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F O W D D S J S F r a i l O 
VALVERDH Y TELLEZ 

G u a r d a d o s los r equ i s i -
t o s q u e m a n d a l a ley en 
.seguro d e la p r o p i e d a d . 

PRÓLOGO 

No es mi ánimo el escribir la historia de la In-
quisición de España: mi tarea es más modesta. Nues-
tra Inquisición ha sido rudamente combatida en todo 
lo que va de siglo, en su origen, en su organización 
intrínseca, en la licitud de su instalación y en la 
naturaleza de sus actos externos, judiciales y religio-
sos. Se la ha presentado como mero instrumento polí-
tico de los monarcas, como coartadora de los más 
justos y razonables fueros de la libertad del hombre, 
como tribunal que detuvo con mano incivil y bárbara 
el vuelo de los ingenios nacionales, como elemento,-
en fin, que saturó del cárdeno color de sus hogueras 
tres bien cumplidos siglos de nuestra historia patria. 

Gran parte del pueblo español ha abrazado estas 
doctrinas como ciertas é inconcusas, merced á los 
libelos, á las narraciones exageradas, y, sobre todo, 
al haber sido suprimida la Inquisición por unas Cor-
tes que, como las de 1812, á su augusto carácter de 
tales, reunían el de muro y baluarte de la independen-
cia y libertad de España. Tantas causas reunidas y 
encaminadas á un mismo objeto, consiguieron tro-
car en nuestros padres las ideas de rectitud, de equi-
dad y de justicia que tuvieron en sus primeros años, 
acerca del Santo Tribunal, en las que les son diame-
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tralménte opuestas. Mayor daño nos lia alcanzado á 
nosotros, pues á las ideas adquirida? en nuestra in-
fancia contra el Santo Oficio, añadimos el de recha-
zar a priori cualquier libro que trate de ir hasta el 
fondo del asunto, y de examinar detenidamente so-
bre qué basa estriben los dicterios y ásperos califica-
tivos que á la Inquisición de España se prodigan. 
Lo que sí aseguraremos a priori, es que en ella hubo 
abusos, como no podía menos de ser, supuesto el ma-
nantial de donde vienen corriendo nuestros naturales; 
empero que el retrato que de ella se hace se parezca 
al original, probaremos que está tan lejos de la ver-
dad como lo está el Oriente del ocaso. Ello se ofrecerá 
por sí mismo al que reposadamente y con ánimo lim-
pio de pasión lea este trabajo. 

El orden en él seguido, aunque es casi el crono-
lógico, prescinde de la división á que, en otro plan, 
darían lugar los tres bien marcados períodos que el 
Santo Oficio tuvo en nuestra patria. He prescindido 
de ellos, porque el hacerlo así arma más á mi pro-
pósito, porque fácilmente se echan de ver en la na-
rración con suficiente claridad, como porque, y so-
bre todo, las modificaciones.introducidas en el Santo 
Tribunal con el transcurso del tiempo no han sido 
de tal entidad que lo hayan alterado en cosa alguna 
de cuantía. Y, á la verdad, la misma Inquisición que 
purgó de judaizantes la España y la limpió después 
de protestantes y alumbrados, la hubiera purificado 
de los llamados filósofos, sin necesidad de innovación 
alguna substancial, si hubiera hallado en el siglo X V I I I 

el amparo que halló en los reinados de los Reyes Ca-
tólicos y príncipes austríacos. El primer período in-

quisitorial que lo ocupan aquéllos, y el segundo que 
lo llenan éstos, sólo difieren en la naturaleza de los 
errores que la Inquisición en ellos perseguía ; mas 
por lo que hace á los enjuiciamientos , castigos, etc 
que imponía el Santo Tribunal, no tuvieron más mo-
dificaciones sino las que él introducía en favor y ali-
vio de los reos, y que hallará el lector en los lugares 
correspondientes. En el tercer período inquisitorial 
(desde el advenimiento de la casa de Borbón hasta 
que el SantoOficio murió en Cádiz á manos de los dipu-
tados liberales de 1812) decae visiblemente la Inquisi-
ción por las causas que en su lugar exponemos. Y 
aunque de vez en cuando se yergue, apoyada en el 
amor y veneración que el pueblo le tenía, sin embar-
go, como cada vez se le retiraba más y más el poder 
civil de que la habían investido monarcas muy ca-
tólicos, su acción en la sociedad era cada día más 
lenta y débil; pero nada tuvo de importancia que 
mudar en su manera de proceder exclusiva y sui 
generis; mudó algo accidental, según las necesida-
des y exigencias de los tiempos , como oportuna-
mente se indica, Y si en este período el Santo Oficio 
se plegó más de lo justo á elevadas exigencias, no 
será para nosotros por ello objeto de alabanza su 
conducta. 

Damos, por último, cima á nuestro trabajo con 
una breve y somera indicación de los beneficios que 
creemos reportó España del Santo Tribunal, mate-
ria digna por cierto de mayor ampliación, y á la 
que acaso algún día logremos dedicar más particu-
larmente nuestra atención y estudio. En todo lo ex. 
puesto, la verdad ha sido nuestra constante guía: 



nada he ocultado de lo que razonablemente pueda 
imputarse á la Inquisición como ser moral, pues lo 
individual sólo significaría que en todo sistema hu-
mano hay sus aberraciones, como en el solar come-
tas cuya aparición y órbita no puede calcularse de 
antemano. 

• Abrigo la esperanza de que esta lectura contri-
buirá á que, tratándose del Santo Oficio, 110 nos 
dejemos mover á todo viento cual avenas locas, sino 
que, ponderando la autenticidad y copia de los docu-
mentos y testimonios alegados, el espíritu de la épo-
ca y el Código penal de aquellos tiempos, habrá ma-
yor fijeza y claridad en las ideas, y más asiento y 
madurez en nuestros juicios acerca de un tribunal tan 
poco conocido como ligeramente juzgado y condenado. 

R . C A P P A , S . J . 

INTRODUCCIÓN 

Exi s t e en los pueblos , como en las personas , e l ins t in to l l a -
m a d o de c o n s e r v a c i ó n , t a n oculto como ené rg i co , y a g u a r -
d a n d o , d igámoslo as í , la opor tun idad p a r a m a n i f e s t a r s e t a l 
c u a l es ; é s t a p r e s e n t a d a , j u e g a con toda su f u e r z a , l a n z a n d o 
á pueblos y pe r sonas á t r echo inmenso de su o rd ina r io p ro-
c e d e r , des f igurando por más ó menos t iempo su c a r á c t e r , y 
of rec iéndolos á l a c r í t ica s e v e r a de la h is tor ia en condicio-
nes n a d a v e n t a j o s a s p a r a que fo rmule sobre ellos u n juicio 
decis ivo. 

N u e s t r a s a n t i g u a s colonias de U l t r a m a r , la g u e r r a civil 
que en la Pen ínsu la siguió á la m u e r t e del Sr. D. F e r n a n -
do VI I , y mil o t ros acon tec imien tos , ponen en re l ieve lo que 
a c a b a m o s de e x p r e s a r . Po rque el que conozca la índole t em-
p l a d a y s u a v e que c a r a c t e r i z a b a á n u e s t r a s posesiones ul-
t r a m a r i n a s , y el que h a y a es tud iado la fo rmac ión y m a n e r a 
de ser del español p e n i n s u l a r , conocerá al momen to que mu-
c h a s de las d u r a s de te rminac iones t omadas en las hoy re-
púb l i ca s l a t i no -amer i canas a l t iempo de hace r se independien-
tes de su me t rópo l i , como no pocas de las e m a n a d a s de los 
gob ie rnos be l i ge r an t e s en la p r imera de nues t r a s dos gue-
r r a s civi les (1883-39), r econoc ie ron por c a u s a , m á s que el 
modo de ser in t r ínseco de los pueb los . el inst into de p rop i a 
conse rvac ión . 

El r e so r t e oculto que movió a l gobierno del Río de la 
P l a t a p a r a d e c r e t a r la pena de m u e r t e en ve in t i cua t ro ho-
r a s impro r rogab le s á los españoles que se m e z c l a r a n en asun-
tos polí t icos, e r a e l mismo que movió á los me j i canos en 1820 
á ped i r a l Congreso la expuls ión de los españoles res iden tes 
en el E s t a d o , b a j o la in t imac ión de que si el decre to no se 



dic taba en el t é rmino de ve in t i cua t ro h o r a s , ser ían pasados 
a cuchil lo cuan tos pen insu la re s se encon t r a sen . Análogos 
decre tos y pedidos tuv ie ron l uga r en o t r a s r epúb l i ca s v la 
g u e r r a sin c u a r t e l con que se inició y prosiguió en buena 

parte la del 33 al 39, obedecieron igualmente á causas ex-
cepcionales. 

L a s doc t r inas s e m b r a d a s en E s p a ñ a por el filosofismo del 
siglo XViii y a b u n d o s a m e n t e r e g a d a s por la revoluc ión del 
89 , y por las t ropas i nvaso ra s a l comienzo del s iglo, no for-
m a r o n cuerpo h a s t a que se lo dió compac to el colegiado en 
Cádiz . L a r e s t a u r a c i ó n del t rono abolió casi toda aque l l a le-
g i s l ac ión ; pero l a s revo luc iones pol í t ico-rel igiosas se s iguie-
ron , y la E s p a ñ a quedó p a r t i d a en dos bandos in t r ínseca-
m e n t e i r reconc i l iab les . Con s u e r t e v a r i a osciló el t rono e n t r e 
a m b o s , y en 1833 a m b o s pa r t i dos b a j a r o n á la a r e n a sañu-
dos, e n c o n a d o s , áv idos de an iqu i l a r s e m u t u a m e n t e y h a c e r 
a l a r d e de u n a fe roc idad hoy cas i inconcebible . 

E r a el inst into de conservac ión el que con b r a z o f é r r e o 
movía la e s p a d a . E n las P r o v i n c i a s y en N a v a r r a en el 
Maes t razgo como en C a t a l u ñ a , se comet ie ron ac tos de b a r b a -
r i e , m á s p a r a l lo rarse que p a r a cons ignarse . Mal j u z g a r á l a 
índole de E s p a ñ a el que tome por guía los p r imeros años de 
aque l l a g u e r r a d e v a s t a d o r a y cruel . 

L a A m é r i c a españo la p r o c l a m a b a su i n d e p e n d e n c i a , es-
cr ib ía en sus b a n d e r a s y esculpía en sus meda l l a s b r i l l an t e s 
l emas de f r a t e r n i d a d y t o l e r a n c i a ; y sus gob ie rnos , lejos de 
to le ra r á los españoles , c e r r a b a con el los , b l and iendo sobre 
sus cabezas la e spada que se for jó en las f r a g u a s vo l t e r i a -
nas . ¿ E n t r a ñ a b a acaso l a revo luc ión de la Amér ica l a t ina el 
ex te rmin io de los españoles pen insu la re s? No; e r a el ins t in to 
de conse rvac ión ; e r a l a crisis de las colonias lo que , force-
j eando por de sp rende r se de la me t rópo l i , ponía á aque l l a s 
en c i r cuns t anc ia s excepc iona les . No e s , p u e s , lícito a l his-
to r i ador deduci r de aquí que el espír i tu de la revoluc ión la-
t ino -amer icana fue se de fus i lamientos y des t ie r ros . P a r a juz-
g a r t an to es ta r evo luc ión como la que se inició of ic ia lmente 
en E s p a ñ a con los dec re tos de las Cortes de Cádiz , y con-

c luyó t r i u n f a n t e en el convenio de V e r g a r a , es necesa-
r io p resc ind i r ab so lu t amen te de las a b e r r a c i o n e s que contie-
n e n , y h a c e r que el fa l lo r e c a i g a sobre e l las cuando el r e -
su l t ado obtenido sea el e fec to de un desarrol lo g r a d u a l y 
d e s e m b a r a z a d o , nacido p rop i a y exc lu s ivamen te de las en-
t r a ñ a s de es tos l l amados s i s t emas de gob ie rno . 

De los e jemplos c i tados y de otros muchos que en f a v o r 
de la b r e v e d a d ni a ú n a p u n t a m o s , se deduce que los pueblos 
no r e p a r a n en sacr i f icar mi l l a res de h o m b r e s , ni en p romul -
g a r l eyes n a d a b l a n d a s , cuando se p e r s u a d e n que se l a s h a n 
de h a b e r con hombres opuestos , nocivos y des t ruc to res de 
lo gue cons ide ran como abso lu tamente necesa r io p a r a l a 
v ida m o r a l que ó t i enen ó se p roponen t e n e r , esto e s , cuan-
do o b r a n por e l ins t in to de la propia conse rvac ión . 

P a s a b a l a E s p a ñ a del s iglo XV por u n a de esas crisis r a -
dicales p recu r so ras de t r a s to rnos de g r a v e d a d y consecuen-
c ias ; todo orden se h a l l a b a a m e n a z a d o ; el e lemento j uda i co 
se hab ía inf i l t rado en las clases sociales ; cund ía el veneno , 
y la E s p a ñ a , g u i a d a por el ins t in to de c o n s e r v a c i ó n , l e v a n t ó 
con t ra ellos un b r a z o fo rmidab le ; ins t i tuyó p a r a s a l v a r s e un 
t r i buna l l l amado de la Inquis ición ó San to Oficio, que prove-
y e r a á l a conse rvac ión de lo que los españoles de en tonces 
c o n s i d e r a b a n , y con r a z ó n , como abso lu t amen te necesa r io 
p a r a su modo de se r . 

No h a y pueblo , por o t ra p a r t e , q u e , cua lesqu ie ra q u e s e a n 
las c i r c u n s t a n c i a s p o r q u e a t r a v i e s e , no se c rea con de recho 
á es tab lece r y a p l i c a r leyes p e n a l e s , no t r a n s i t o r i a s , s ino 
es t ab les , á inqui r i r si se g u a r d a n , y d e c l a r a r j u d i c i a l m e n t e 
por c o n t r a v e n t o r e s á los que á e l las f a l t en ; los t r i buna le s ad 
hoc pueden v a r i a r sin t é r m i n o , siendo l ega les cuando se ins-
t a l en por la a u t o r i d a d compe ten te . 

H a y , en fin, en todos los pueblos algo que n a c e de su 
co razón , a lgo que se es t ima como i n v u l n e r a b l e ; p a r a los 
l a t ino-amer icanos su d e m o c r a c i a , p a r a los europeos sus je -
r a r q u í a s , p a r a los no r t e -amer i canos su c a r e n c i a de e n g r a -
n a j e ind iv idua l y pol í t ico; p a r a los españoles de e n t o n c e s , lo 
e r a su f e ; los p r imeros es t ab lecen l a paz y p rospe r idad de 



sus r epúb l i ca s en ampl ís imas l ibe r t ades ; los segundos las 
c i f r a n en l a conservac ión de sus t rad ic iones y en el orden que 
no conciben sin el elemento j e r á r q u i c o ; los úl t imos en reco-
r r e r la órb i ta de su vida sin cent ro a lguno de a t r a c c i ó n , ó 
t a n l e j ano , que a p e n a s s ien tan su inf lujo; los españoles r a n -
cios c re ían y c r e e n que las ampl í s imas l ibe r t ades d e que hoy 
t a n g e n e r a l m e n t e se hace g a l a , son v ía a n c h a y e s c a m p a d a 
p a r a las sediciones y discordias , p a r a l a n z a r l a sociedad de 
la a n a r q u í a a l despot ismo, de j ando en el camino lagos de 
s a n g r e y a t e r r a d o r e s montones de ru inas y de escombros . 
H a y , por ul t imo, pueblos , ó , mejor d icho , f r acc iones de in-
crédulos e indi fe rentes , p a r a qu ienes el dios Es t ado lo es todo, 
pues de hecho los únicos c r ímenes que p r e t e n d e n sean cas-
t igados son los p e r p e t r a d o s c o n t r a é l ; que los cometidos 
cont ra Dios no h a y p a r a q u é , pues l a au to r idad civil no pue-
de , d i cen , imped i r que cada cual hon re á Dios á su m a n e r a 
A la impiedad mani f ies ta y á la e m b o z a d a les es t aba reser -
v a d o ponerse en cont rad icc ión con todo el géne ro h u m a n o , 
que s i empre creyó que b l a s f e m a r de Dios e ra un delito y 
que este del i to debía se r s e v e r a m e n t e cas t igado . «Desde que 

. los a jos y las cebol las subieron e n t r e los egipcios á la digni-
dad de dioses , y a e r a un delito el violarlos» , dijo J u v e n a l 
P r o b a d o , p u e s , el incues t ionable de recho que tuv ie ron los 
españo les p a r a el es tab lec imien to de un t r i buna l que inqui-
r iese y f a l l a se a c e r c a de lo que t a n sab i amen te j u z g a b a n 
e r a de neces idad p a r a su c o n s e r v a c i ó n , p rospe r idad v con-
c o r d i a , r e c o r r a m o s á la l i g e r a , pe ro sin omit ir n a d a subs-
t a n c i a l , el o r i g e n , progreso y acc ión del Santo Oficio en 
E s p a ñ a , sin más n o r t e que el de la v e r d a d , y sin más espe-
r a n z a que el de m a n i f e s t a r l a , a u n á t r u e q u e de censu ras des-
t e m p l a d a s y a m a r g a s . 

LA INQUISICIÓN ESPAÑOLA 

I. 

Idea histórica del santo Tribunal de la Inquisición. 

Inquirir es lo mismo que a v e r i g u a r ; pero con t r ayendo 
más el concepto á nues t ra m a t e r i a , inqui r i r es el ac to judi-
c ia l que t iene por objeto el a v e r i g u a r si a l g u n a pe r sona ha 
cometido un delito. En es te sent ido son inquis idores los ma-
gis t rados c ivi les que d e s e m p e ñ a n e l oficio de jueces del cr i-
m e n , e tc . Hab iendo el Señor f u n d a d o su Igles ia como u n a 
soc iedad p e r f e c t a , é i ndepend ien t e , por t a n t o , de la civil ó 
la ica (en lo que es necesar io p a r a subsist ir tal cua l su Divi-
no F u n d a d o r l a ins t i tuyó) , e r a abso lu tamente preciso que es-
t a b l e c i e r a en el la t r i buna l e s que t a m b i é n en e l foro externo 
p u d i e r a n en tender ' de los delitos ex te rnos de sus subdi tos . 

L a p len i tud de es ta jur i sd icc ión es tá en el P a p a respec to 
d e toda la Ig l e s i a , y en los Obispos en sus p rop ias diócesis. 
Pero pu lu lando en E u r o p a mul t i tud de sec tas á pr inc ip ios del 
siglo XIII, y no siendo posible que los Obispos, por sus muchos 
q u e h a c e r e s , ppr la m u c h a osadía de los sec ta r ios y por las 
pe r secuc iones de los m a g n a t e s h e r e j e s , a t e n d i e r a n con l a 
as idu idad que l a s c i r cuns t anc ia s r e q u e r í a n á e x t i r p a r t a n t a s 
s ec t a s corno por momentos a s o m a b a n , deputó el g r a n Pont í -
fice Inocenc io I I I inquis idores ex t r ao rd ina r io s en m u c h a s dió-
ces is , p a r a que a y u d a r a n á los Obispos en lo conce rn ien te á 
la a v e r i g u a c i ó n de los delitos ex te rnos c o n t r a la f e , que se 
l l a m a r o n de herética pravedad. Estos legados apostólicos fue-
ron pedidos á Inocencio I I I por los Obispos del L a n g u e d o c , y 
l l e v a r o n orden del Pontífice de proceder con t ra los he re jes con 



sus r epúb l i ca s en ampl ís imas l ibe r t ades ; los segundos las 
c i f r a n en l a conservac ión de sus t rad ic iones y en el orden que 
no conciben sin el elemento j e r á r q u i c o ; los úl t imos en reco-
r r e r la órb i ta de su vida sin cent ro a lguno de a t r a c c i ó n , ó 
t a n l e j ano , que a p e n a s s ien tan su inf lujo; los españoles r a n -
cios c re ían y c r e e n que las ampl í s imas l ibe r t ades d e que hoy 
t a n g e n e r a l m e n t e se hace g a l a , son v ía a n c h a y e s c a m p a d a 
p a r a las sediciones y discordias , p a r a l a n z a r l a sociedad de 
la a n a r q u í a a l despot ismo, de j ando en el camino lagos de 
s a n g r e y a t e r r a d o r e s montones de ru inas y de escombros . 
H a y , por ul t imo, pueblos , ó , mejor d icho , f r acc iones de in-
crédulos e indi fe rentes , p a r a qu ienes el dios Es t ado lo es todo, 
pues de hecho los únicos c r ímenes que p r e t e n d e n sean cas-
t igados son los p e r p e t r a d o s c o n t r a é l ; que los cometidos 
cont ra Dios no h a y p a r a q u é , pues l a au to r idad civil no pue-
de , d i cen , imped i r que cada cual hon re á Dios á su m a n e r a 
A la impiedad mani f ies ta y á la e m b o z a d a les es t aba reser -
v a d o ponerse en cont rad icc ión con todo el géne ro h u m a n o , 
que s i empre creyó que b l a s f e m a r de Dios e ra un delito y 
que este del i to debía se r s e v e r a m e n t e cas t igado . «Desde que 

. los a jos y las cebol las subieron e n t r e los egipcios á la digni-
dad de dioses , y a e r a un delito el violarlos» , dijo J u v e n a l 
P r o b a d o , p u e s , el incues t ionable de recho que tuv ie ron los 
españo les p a r a el es tab lec imien to de un t r i buna l que inquí-
n e s e y f a l l a se a c e r c a de lo que t a n sab i amen te j u z g a b a n 
e r a de neces idad p a r a su c o n s e r v a c i ó n , p rospe r idad v con-
c o r d i a , r e c o r r a m o s á la l i g e r a , pe ro sin omit ir n a d a subs-
t a n c i a l , el o r i g e n , progreso y acc ión del Santo Oficio en 
E s p a ñ a , sin más n o r t e que el de la v e r d a d , y sin más espe-
r a n z a que el de m a n i f e s t a r l a , a u n á t r u e q u e de censu ras des-
t e m p l a d a s y a m a r g a s . 

LA INQUISICIÓN ESPAÑOLA 

I. 

Idea histórica del santo Tribunal de la Inquisición. 

Inquirir es lo mismo que a v e r i g u a r ; pero con t r ayendo 
más el concepto á nues t ra m a t e r i a , inqui r i r es el ac to judi-
c ia l que t iene por objeto el a v e r i g u a r si a l g u n a pe r sona ha 
cometido un delito. En es te sent ido son inquis idores los ma-
gis t rados c ivi les que d e s e m p e ñ a n e l oficio de jueces del cr i-
m e n , e tc . Hab iendo el Señor f u n d a d o su Igles ia como u n a 
soc iedad p e r f e c t a , é i ndepend ien t e , por t a n t o , de la civil ó 
la ica (en lo que es necesar io p a r a subsist ir tal cua l su Divi-
no F u n d a d o r l a ins t i tuyó) , e r a abso lu tamente preciso que es-
t a b l e c i e r a en el la t r i buna l e s que t a m b i é n en e l foro externo 
p u d i e r a n en tender ' de los delitos ex te rnos de sus súbdi tos . 

L a p len i tud de es ta jur i sd icc ión es tá en el P a p a respec to 
d e toda la Ig l e s i a , y en los Obispos en sus p rop ias diócesis. 
Pero pu lu lando en E u r o p a mul t i tud de sec tas á pr inc ip ios del 
siglo XIII, y no siendo posible que los Obispos, por sus muchos 
q u e h a c e r e s , por la m u c h a osadía de los sec ta r ios y por las 
pe r secuc iones de los m a g n a t e s h e r e j e s , a t e n d i e r a n con l a 
as idu idad que l a s c i r cuns t anc ia s r e q u e r í a n á e x t i r p a r t a n t a s 
s ec t a s corno por momentos a s o m a b a n , deputó el g r a n Pont í -
fice Inocenc io I I I inquis idores ex t r ao rd ina r io s en m u c h a s dió-
ces is , p a r a que a y u d a r a n á los Obispos en lo conce rn ien te á 
la a v e r i g u a c i ó n de los delitos ex te rnos c o n t r a la f e , que se 
l l a m a r o n de herética pravedad. Estos legados apostólicos fue-
ron pedidos á Inocencio I I I por los Obispos del L a n g u e d o c , y 
l l e v a r o n orden del Pontífice de proceder con t ra los he re jes con 



censu ra s , y que implorasen el auxil io del brazo seg la r si per-
sistían en su obst inación y rebeldía . 

A la S a n t a Sede se acud ió , como e ra n a t u r a l , en los casos 
difíci les que se p r e s e n t a b a n , y de el la sa l ía la resolución,, 
o rganizac ión y un idad necesa r i a p a r a que los de legados pro-
ced ie ran a c o r d e s en todas pa r tes . Es t a u n i d a d , sin l a s t i m a r 
en lo más mínimo l a ju r i sd icc ión episcopal ú o rd ina r i a (1), 
ó e m a n a b a d i r e c t a m e n t e del Pontífice ó de a lgún C a r d e n a l , 
al que comet ía la revis ión y solución de lo p ropues to , ó la 
dirección g e n e r a l de los t r i b u n a l e s er ig idos . E n conf i rmación 
de es to , vemos h a c i a 1263 e legido por inquis idor g e n e r a l el 
C a r d e n a l de San Nicolás en t iempo de U r b a n o I V ; y á los 
Cardena les Orsini y Guil lermo de Tolosa , r e s p e c t i v a m e n t e 
en los de Nicolás n i y Clemente IV. Más t a r d e , Pau lo I I I 
eligió y a seis Ca rdena l e s p a r a que en toda la Igles ia e jerc ie-
r a n el ca rgo de inquis idores gene ra l e s ; en el los , pres ididos 
por el Sumo Pont í f ice , res idía la dirección s u p r e m a de todo 
lo conce rn i en t e á asun tos de f e . Es t a c o n g r e g a c i ó n , l l amada 
del Santo Oficio, h a sido por otros Pontíf ices a u m e n t a d a en 
Cardena l e s y aux i l i ada en sus t r a b a j o s por o t r a s pe r sonas de 
no to r ia f e y ex imia doc t r ina . 

(1) U r b a n o VI l i b r ó , en 28 de Ju l io de 1262, un Breve p a r a los re inos de 
Aragón , au to r i zando á los inquis idores dominicos p a r a avoca r á sí todos los 
procesos pendien tes a n t e cua lqu ie r inqu i s idor , excepto los que pendiesen a n t e 
el Obispo diocesano. (Eymer ich , Di rec t . Inq.) Y aunque con esto sólo q u e d a r í a 
p robado que la S a n t a Sede no t r a t a b a , al in s t a l a r la Inqu i s ic ión , de m e r m a r 
en lo más pequeño las a t r ibuc iones episcopales , hagamos una poca más de luz 
acerca, de es to , p a r a ver mejor toda la s inrazón de las Cortes de Cádiz al abo-
ga r por los derechos episcopales i nvad idos , dec í an , por el San to T r i b u n a l . 
Saquemos á plaza al l lamado por an tonomas ia secretario del Santo Oficio, don 
J u a n Antonio L l ó r e n t e , su acé r r imo enemigo , que , copiando al Di rec tor io de 
Eymer i ch , p. 3 . a , quest . 4 . a , confiesa q u e , «el inquis idor p roced ía j u n t o con el 
Obispo; pero cada uno podía por sí sólo fo rmar proceso ; los au tos de pr is ión 
y de t o r m e n t o , y la sen tenc ia defini t iva, deb í an ser de los dos : si d i scordaban , 
se remi t ía el proceso a l Papa . Cuando c a d a uno h a b í a fo rmado el s u y o , se los 
comunicaban m u t u a m e n t e p a r a dec re ta r las p rov idenc ias indicadas». De modo 
que el inqu i s idor , le jos de cercenar lo po tes t a t ivo á la m i t r a , se le asesoraba 
en c ier to modo pa ra el esc larec imiento de la ve rdad . ¡Lás t ima fué , y g r a n d e , 
que los Obispos españoles se mos t r a r an t an poco agradec idos al celo que por 
sus derechos mos t r a ron los d ipu tados que firmaron el decre to de abol ición del 
San to Oficio, po r , en t r e o t r a s cosas , a t e n t a t o r i o á la jur isdicc ión ep i scopa l ! 

Estab lec ióse la Inquis ic ión , no sólo en toda E u r o p a , s ino 
f u e r a de e l l a , en Abis inia y E t iop ía ; de modo q u e , habiéndo-
la ex tend ido los españoles á toda l a A m é r i c a , y a e s t a insti-
tución per tenec ió á la discipl ina g e n e r a l de la Ig les ia (1). E l 
Santo Tr ibuna l cuen ta no pocos m á r t i r e s que se l la ron con 
su s a n g r e , en dis t intos p a í s e s , la san t idad de su minis ter io . 
Antes de e n t r a r en el estudio de esa Inquis ic ión t an asende-
r e a d a , y que h a l lenado de espanto á las gene rac iones del 
p r e s e n t e s iglo, v e a m o s r á p i d a m e n t e l a que h u b o en A r a g ó n , 
N a v a r r a y Cast i l la con a n t e r i o r i d a d á el la . 

n . 

Inquisición primitiva en España. 

E n F e b r e r o de 1233 p romulgó el Rey D. J a i m e de Aragón 
s ie te cons t i tuc iones en Z a r a g o z a (2), con as is tenc ia y con-
sejo d e seis Obispos, de los Maest res del Templo y del Hos-
p i t a l , de muchos a b a d e s y otros p re lados . L a consti tución 
5 . a d ice a s í : «Nadie podrá dec id i r en causas de h e r e j í a , sino 
el Obispo d iocesano , ú otra persona eclesiástica que tenga po-
testad para ello». Y la 7 . a : «En los l uga re s sospechosos de he-
r e j í a , un s a c e r d o t e ó c lér igo nombrado por el Obispo, y dos 
ó t r e s laicos e l eg idos por el Rey ó por sus v e g u e r e s y bai les , 
h a r á n inquis ic ión de los he re j e s y f a u t o r e s , con pr iv i leg io 
p a r a e n t r a r en toda casa y escudr iña r lo todo, por secre to 
que fuese . Estos inquisidores debe rán poner i n m e d i a t a m e n t e 
sus a v e r i g u a c i o n e s en not ic ia del Arzobispo ú Obispo, y del 
v i ca r io ó bai le del l u g a r , en t r egándo le los presos». De lo 
t r ansc r i t o se deduce que y a desde los pr incipios tuvo el t r i -
buna l de la Inquisición un c a r á c t e r m ix to ; pues , según a r r o j a 

(1) El año de 1400 se es tablec ió en I n g l a t e r r a por acuerdo del P a r l a m e n t o . 
También se in t rodu jo en Alemania y P o l o n i a , en D a l m a c i a , Bosn ia , Rus ia , 
Croacia é I s t r i a ; en A r m e n i a , G e o r g i a , Grec i a , T a r t a r i a y Va laqu ia . (Cf. Pá -
ramo , De or ig . Sanc t . I n q . , l ib. I I . , t í t . I I . ) 

(2) J u z g a m o s que esta asamblea f u é t en ida á ins tancias de San R a i m u n d o 
de P e ñ a f o r t , el cnal f u é á Roma y recabó de Gregor io I X , en 26 de Mayo de 
1233, la ins ta lac ión canónica del Santo T r i b u n a l p a r a Aragón y C a t a l u ñ a pol-
la Bula «Dec l inan te j am mundi vespere». 



esta úl t ima c láusula , como obse rva el Sr. M e n é n d e z y P e l a y o , 
el clérigo d e c l a r a b a el caso de h e r e j í a ; los dos legos en t r e -
g a b a n la pe r sona del h e r e j e a l v e g u e r ó a l b a i l e ; el Obispo 
d a b a la sen tenc ia c a n ó n i c a , y el b razo secu la r a p l i c a b a al 
sec tar io la legis lac ión cor r ien te . 

E n Abri l de 1235, el mismo Sumo Pont í f ice escribió car -
t a s l auda to r ias al R e y D. J a i m e y a l a rzobispo Guil lermo de 
Mongrí , por h a b e r s e va l ido de los f r a i l e s de Santo Domingo , 
y otros clér igos de r e c o m e n d a b l e s cos tumbres , p a r a el oficio 
de inquis idores con t ra la he r é t i c a p r a v e d a d , que a ú n que-
daba e spa rc ida por la co rona de A r a g ó n , por su i n t e r v e n -
ción , posesiones y a l i anzas con el mediodía de F r a n c i a . El 
arzobispo t a r r a c o n e n s e D. Pedro de A l b a l a t , ce lebró un Con-
cilio en 1242 p a r a p rosegu i r en lo comenzado y regular izar-
l a s pen i tenc ias y f ó r m u l a s de las a b j u r a c i o n e s , e tc . El do-
minico Poncio de B lanes , que hac i a es te t iempo mur ió enve-
nenado por los h e r e j e s , dejó g ra t í s imos r e c u e r d o s (como 
otros muchos de sus h e r m a n o s ) , de su celo y va lo r p o r q u e la 
fe se c o n s e r v a r a sin m a n c h a a l g u n a . U r b a n o I V , que cono-
cía y e s t imaba deb idamen te estos servic ios hechos á la Ig le-
sia por la rel igión de Santo Domingo , p r o c u r a b a que en ellos 
r e c a y e r a n p r i n c i p a l m e n t e los ca rgos de inquis idores , sin 
exc lu i r por eso a lgunos observant í s imos hijos de San F r a n c i s -
co (1) y clér igos secu la res de v ida e j e m p l a r y loable. F i g u -
r a n en p r i m e r a l ínea como inquis idores g e n e r a l e s , los domi-
nicos Guil lermo Costa l (1304), Nicolás Rosel l , p rov inc ia l de 
A r a g ó n y luego C a r d e n a l de San Sixto (1356), Nicolás E y m e -
r i ch (1358), v a r ó n eminen t e , que escr ibió unos comenta r ios 
de los c u a t r o Evange l io s y o t ras m a t e r i a s , s iendo seña lado 
el Di rec tor io de los inquis idores en cuan to d a r e g l a s p a r a 
j u z g a r de los h e r e j e s , de l modo de e x t i r p a r l o s , e tc . (2). 

(1) E n 1260 eran inquis idores en Roma. 
(2) P e r o S6 ensañó con t r a la doc t r ina de Ra imundo Lul io l l evando más 

a l l á de lo jus to sus conclusiones. E n la célebre obra de P á r a m o se ci ta cont i -
n u a m e n t e á Nicolás E y m e r i c h , del que dice : « P l u r i m a sc r ips i t , qu ibus nomen 
suum cum glor ia t ransmis i t a d no t i t i am pos t e r i t a t i s , t am super sclent i is pliy-
sicis et. logicis códices edidi t . I t em super q u a t u o r Sauc ta E v a n g e l i a commen-

N a d a de p a r t i c u l a r o f r ece l a Inquis ición c a t a l a n a h a s t a 
que , como pronto v e r e m o s , se unió á la de Casti l la . Al re ino 
de Valencia , c o n q u i s t a d o por el R e y D. J a i m e , se d ie ron por 
inquisidores g e n e r a l e s los de C a t a l u ñ a h a s t a 1420, en que los 
tuvo propios. E n t r e ellos figuró t r i s t emen te F r . Cris tóbal 
Gualbes , que fué p r i v a d o del oficio de inquis idor por Sixto I V 
y del ministerio d e l a d iv ina p a l a b r a . También f u e r o n con-
qu is tadas en 1230 p o r el mismo Rey D. J a i m e las islas Ba-
leares , y en e l las es tab lec ido el Santo Tr ibuna l poco des-
pués de su i n s t a l ac ión en A r a g ó n (1232), á cuyo inquis idor 
queda ron en e s t a p a r t e su j e t a s ; p e r o Benedicto X I I I (ó ant i -
p a p a Pedro de L u n a ) , cuando A r a g ó n le reconocía por P a p a , 
les dió en 1.° de A b r i l de 1413 inquis idor g e n e r a l i ndepen-
diente . En 1483 q u e d a r o n un idas á la de Cast i l la . D u r a n t e l a 
Inquisición a r a g o n e s a , t an l i g e r a m e n t e e s b o z a d a , f ué g r a n -
de la au tor idad y r e spe to de que gozaron los inquis idores , y 
no menores sus f u e r o s y pr iv i legios . 

Según P á r a m o , e l Santo T r ibuna l se es tableció en N a v a -
r r a inicia m e d i a d o s del siglo x r a , pues en Abri l de 1248 eli-
gió Gregorio I X p a r a inquis idores á un F r a n c i s c a n o g u a r d i á n 
del convento de P a m p l o n a , y á ü n dominico l l amado Pedro 
de Leodegar ia . 

Los c r ímenes de que la Inquis ición a r a g o n e s a conocía 
e r a n en el de h e r e j í a y apos t a s í a , d i r e c t a m e n t e ; pe ro indi-
r e c t a m e n t e en los de b l a s f e m i a , sor t i l eg io , hech ice r í a s , evo-
caciones i n f e r n a l e s , y otros a n á l o g o s , de que con m a y o r ex -
tensión h a b l a r e m o s m á s ade l an t e . 

Réstanos h a b l a r de lo que e r a en Cast i l la (en l a que se 
i nc luyen León y la Anda luc ía c r i s t i ana ) , an t e s de q u e los 

tar ios et a l ia m u l t a composui t . P r a e t e r e a l ibrum insignem et ch r i s t i anae rei-
p u b l i c a e v a l d e u t i l e m , q u o d D i r e c t o r i u m I n q u i s i t o r u m v o c e v a l d e a c c o m m o d a t a 
nuncupav i t et quod in primis a g a t in eo ut regulas t r a d a t qu ibus Inqu i s i to res 
ad baereses cognoscendas e t e x t i r p a n d a s , exclusa omni pe r sonarum di f fe ren-
t i a e t accep t ione d i r i g a n t u r ac i n s t i t uan tu r . In e o , un iversa fe re quae a d 
negot ium Inquis i t ion is e t poenas hae re t i co rum s p e c t a n t , ex var i is locis e t 
auc to r ibus col l igans r eposu i t , imi ta tus in ea r e doctissimos v i ros , l ice t pe tu -
l an t e r con t r a B. Ra imundum Lul l ium et e jus d o c t r i n a m , nescio quo sp i r i tu 
duc tus invexer i t» . 



Reyes Católicos la f o r j a r a n cual t e r r ib l e mar t i l lo de la he -
re j ía de su siglo y del s igu ien te . Como es tas p a r t e s de Es-
p a ñ a tenían escasís ima comunicación con el S. de F r a n c i a 
de donde , como hemos d icho , vino á Aragón l a pes te de la 
here j ía de los v a l d e n s e s , ensaba t ados , e t c . , no fué n e c e s a r i a 
la e recc ión de t r ibuna le s cons tan tes , p a r a los r a r o s casos que 
en estos re inos ocurr ie ron . E l más cé lebre f u é él de Pedro de 
Osma, P a r a él vemos a l Arzobispo de Toledo i m p e t r a r de 
•Sixto IV una B u l a , en cuya v i r tud p roced i e r a con t ra el di-
cho Pedro de Osma con autoridad pontificia: se c o n s e r v a n los 
n o m b r e s d e los jueces que f o r m a r o n el t r i buna l p a r a cal i f icar 
las proposiciones c e n s u r a d a s , y como lo veamos compues to 
de c incuen ta y ocho voca les , de e n t r e los cua les sólo seis ó 
siete e r an Domin icos , debemos conc lu i r , a u n q u e P á r a m o 
sos tenga lo c o n t r a r i o , que en Casti l la se tuvo noticia y co-
nocimiento de la Inquisición R o m a n a es tab lec ida por Inocen-
cio I I I , pero que so l amen te funcionó esta inst i tución en ca-
sos d e t e r m i n a d o s , y r a r o s , como el de F r . Alonso de Mella 
el c i tado de P e d r o de Osma y a lgún otro. 

D a d a esta b r e v e idea de la fundac ión y p r o p a g a c i ó n del 
San to Oficio, v e n g a m o s a l que fué p r i v a t i v o de E s p a ñ a y sus 
colonias todas . T o m a r é el a g u a desde algo a r r i b a , pues en 
m a t e r i a t a n i g n o r a d a y des f igu rada , es jus to r e m o n t a r n o s á 
siglos a t r á s y ve r cómo en ellos se fué e l aborando poco á p o c o 
el San to T r ibuna l , que gozó de p reeminenc ias e spec ia le s , y 
tuvo u n a fo rma mi generis, a u n q u e convin iendo en m u c h a s 
cosas con cuantos por ins t i tuc ión pontif icia hubo en el r e s to 
del mundo . 

III . 

Situación de los judíos en España. 

Los judíos que en g r a n n ú m e r o h a b í a n pasado del Or iente 
a E s p a ñ a , t enaces en su l ey de Moisés y en sus supers t ic io-
nes t a lmúd icas , in ic ia ron u n a p r o p a g a n d a que duró siglos 
en España . Ya el Concilio I l ibe r i t ano , p r i m e r o que hubo en 
n u e s t r a P e n í n s u l a , prohibió á todos los fieles comer con los 

heb reos , ba jo p e n a de e x c o m u n i ó n , como consta del segun-
de canon . La inf luencia j u d a i c a , con sus ri tos y cos tumbres , 
debió ir a u m e n t a n d o en los siglos s igu ien tes , pues v e m o s á 
los Concilios de la época vis igoda y a l F u e r o J u z g o perse-
guir los sin descanso , sobre todo en lo que p u d i e r a se r oca-
sión de p r o p a g a n d a . Sisebuto , v igés imosegundo de los r e y e s 
godos , l l evado de i m p r u d e n t e celo , p romulgó u n edicto que 
ponía á los hebreos res iden tes en su re ino en l a d u r a a l te r -
n a t i v a de a b a n d o n a r l o ó conve r t i r s e . Reprobó es ta med ida 
el IV Concilio T o l e d a n o , es tab lec iendo que á nad ie se hicie-
r a c r e e r por la f u e r z a (1), pues es to , lejos de qu i ta r el m a l , 
lo a r r a i g a b a m á s y m á s p r o f u n d a m e n t e . Y así e r a en e f ec to ; 
los sacr i legios a l rec ib i r el baut i smo y después de é l , e r a n 
comunes á los q u e , no op tando por el de s t i e r ro , s i m u l a b a n 
ser hijos de la Cruz. Estos con t inua ron siendo p r i v a d a m e n t e 
t a n judíos como a n t e s , y cuando el t iempo a p l a c ó el r igor 
del ed ic to , h a s t a en públ ico p r a c t i c a b a n sus a n t i g u a s cos-
tumbres . L l a m á r o n s e desde el pr incipio judaizantes, h u b i e r a n 
ó no recibido de b u e n a fe el s a c r a m e n t o del Baut ismo. Más 
t a r d e se impone á. los r eyes que lian de ocupa r el t rono el 
j u r a m e n t o de no d a r apoyo á los judíos , y Recesvin to d a 
leyes te r r ib les c o n t r a los j u d a i z a n t e s , m a n d a n d o que se les 
a p e d r e e , queme ó decap i te . 

Pero los descendien tes de estos hombres t an perseguidos 
a l c a n z a n r ehab i l i t a r se á los ojos de los reyes , quienes r ecogen 
en pago conspi rac iones cont ra su corona. L a s e v e r i d a d del 
XVII Concilio Toledano p a r a con ellos dice h a s t a qué pun to 
h ic ieron pe l i g r a r el E s t a d o ; se les confiscaron sus b ienes , y 
se les dec la ró s i e rvos ; esto e s , se procuró des t ru i r aque l la 

(1) E s t a h a sido s iempre la doc t r ina de la I g l e s i a , en cuya confirmación 
se pueden aduc i r innumerab les c i t a s : b a s t a r á por a h o r a la Epís to la del P a p a 
San Gregor io Magno al Diácono Cipr iano, en la que leemos, «á los jud íos que 
no se h a y a n conver t ido ni recibido el bau t i smo , no les hagas mal alguno». Y 
San to Tomás s ien te asimismo que «á los infieles no se les ha de obl igar por 
fuerza á b a u t i z a r s e n i hacer les ma l , m ien t r a s e l l o s n o l e h a g a n á los cr is t ianos». 

Y pa ra c i tar a lguno de los de c a s a , va lga la au to r idad del obispo de Tny , 
I). L u c a s ; «este a u t o r no quiere que á los que no han ab razado el Evange l io , 
se les obl igue á ello». (Macanaz , Def. de la Inq . ) 



p u j a n z a q u e , a u n q u e en confuso , no de j aba de co lumbra r -
se en el modo d e ser de es te pueb lo e r r a n t e y deshe redado 
W i t i z a , penú l t imo R e y vis igodo, no e s c a r m e n t a d o con t a n 
r epe t ida s felonías de los judíos y j u d a i z a n t e s , les o torga im-
p r u d e n t e s mercedes , y r ec ibe por ag radec imien to l a invas ión 
m u s u l m a n a en el re inado s iguiente de D. Rodrigo. 

Rotas en Guada le te las t r o p a s r e a l e s , los mismos juda i -
z a n t e s españoles se vo lv ie ron c o n t r a los ve rdade ros cr is t ia-
nos : f avorec ie ron á los sec tar ios de la med ia l u n a , y a u n se 
queda ron en posesión de c iudades p r inc ipa l í s imas , sac iando , 
si f u e r a posible , -su codicia con las r iquezas a b a n d o n a d a s en 
el las y opr imiendo á l o s cr is t ianos que no pud ie ron r e f u g i a r -
se en las m o n t a ñ a s sep ten t r iona le s de E s p a ñ a (1). L a "pro-
tección que los ca l i fas de Córdoba d i spensa ron á los judíos, 
s irvió p a r a que en la med ic ina , en las a r t e s , en la indus t r i a 
y en la poesía h ic i e ran ráp idos p rogresos y e s t a b l e c i e r a n 
a c a d e m i a s científ icas que .a len ta ran al estudio de la filosofía 
y c ienc ias n a t u r a l e s . Pe ro los a lmohades i n v a d e n el flore-
c ien te re ino que en el cen t ro y mediodía d e E s p a ñ a h a b í a n 
f u n d a d o los moros , y ponen á los judíos e n t r e el i s lamismo 
y la muer t e . «Hordas de muzmotos, ven idos de Á f r i c a , a l la -
n a n ó q u e m a n las s inagogas . E n t o n c e s los judíos se r e f u g i a n 
en Cas t i l l a , y t r a e n á Toledo las a c a d e m i a s de Sev i l l a , Cór-
doba y L u c e n a , ba jo la p ro tecc ión d e l E m p e r a d o r Alfonso VIL 
Otros buscan asilo en Ca t a luña y Mediodía de F r a n c i a . » 
(Menéndez y P e l a y o , Het . ) 

r 

(1) a l t o s sin d u d a los á r a b e s de p res id ios p a r a l a s c i u d a d e s venc ida s y 
l a s que t e m e r o s a s de m a y o r e s t r a g o les a b r i e r a n l a s p u e r t a s , a r m a b a n los á r a -
bes a los d e s c e n d i e n t e s d e J u d á , conf iándo les la c u s t o d i a d e l a s m i s m a s c iu-
d a d e s m i e n t r a s v o l a b a n á n u e v a s c o n q u i s t a s ; y a q u e l l o s h o m b r e s que f u e r o n 
los p r i m e r o s a d e s p e r t a r l a cod ic i a de los m a h o m e t a n o s b r i n d á n d o l e s c o n l a s 
r i q u e z a s de E s p a ñ a , no o lv idados de l a s p e r s e c u c i o n e s do S i sobu to y E g i c a 
o f r e c i é r o n s e f á c i l m e n t e á ser i n s t r u m e n t o de o p r e s i ó n , s in r e p a r a r en q u e g r a -
b a d a p r o f u n d a m e n t e e s t a i n j u r i a en la m e m o r i a de los c r i s t i a n o s , d e b í a ser 
t e r r i b l e l a e x p i a c i ó n , t r a n s m i t i d a de e d a d en e d a d la ob l igac ión de l a v e n g a n -
za.» (A. d é l o s R í o s , H i s t . de l a l i t . ) 

C o r r o b o r a el Sr . A m a d o r d e los R í o s lo expues to con el t e s t imon io que el 
m o r o R a s i s d a a c e r c a d é l a c o n d u c t a o b s e r v a d a por los judíos" (2 a p p f e 67 
t . V I , ms. d é l a R . A. de l a His t . ) * ' 

Varios r e y e s de Cast i l la , no a lecc ionados a ú n con lo pa sa -
do , se s i rv ie ron de los judíos p a r a que los s a c a r a n de sus apu-
ro s pecun ia r ios y p a r a a p r o v e c h a r s e de sus conocimientos 
científicos, como lo hizo D. Alonso el Sabio. Sin embargo , la re-
puls ión h a c i a el los , lejos de d isminuirse con el t i e m p o , echa-
ba m á s h o n d a s ra íces . La usura en sus p r é s t a m o s , la r i queza 
a c u m u l a d a por su economía , t r a b a j o y a v a r i c i a ; el a r r e n d a -
mien to de l a s r e n t a s r e a l e s , el ser los cob rado re s de los tr i-
bu tos y a l c a b a l a s , la c r e e n c i a g e n e r a l de l a s abominac iones 
que comet ían (1), y no pocas veces el deseo de roba r lo s , exci-
t a b a a l pueblo c o n t r a ellos. En el Concilio p rov inc ia l de Zamo-
r a , q u e e n 1313hizo con sus s u f r a g á n e o s el a rzobispo de Santia« 
go D. Rodr igo , se r ep i t i e ron los decre tos que dos años an t e s 
hab ía p r o m u l g a d o el de Viena a c e r c a de la nación juda ica . In-
fluyó m u c h o en el pueblo el p a r e c e r de los pad re s , y desde en-
tonces la ojeriza, con t ra los judíos subió de pun to . Sin e m b a r g o , 
los leg is ladores de Cast i l la los a m p a r a r o n , y los m o n a r c a s 
los p ro t eg i e ron por cons iderar los como úti les a l Es tado . El 
p u e b l o , esto 110 obs t an t e , i n s t i n t i vamen te los r e c h a z a b a . 

En l a s Cor tes c e l e b r a d a s en Val ladol id año de 1351, fue-
ron y a los p r o c u r a d o r e s los que en la pet ición 67 i n t e n t a r o n 
p r i v a r á los judíos del f ue ro que d i s f r u t a b a n en las v i l las y 
l u g a r e s en que hab ía a l j a m a ; á s a b e r : el t e n e r a l ca lde a p a r -
t ado p a r a l i b r a r sus plei tos. O t ra s pet ic iones se h ic ieron m á s 
t a r d e , como la 10 de l a s Cor tes de Burgos de 1367, p a r a que 
en la ca sa r e a l «non sea n ingún judio oficial , n in físico (mé-
dico), n i n h a y a oficio n inguno» . Pero como los m o n a r c a s ha -
l l aban en los i s rae l i tas fáci l acceso p a r a sa l i r p o r el p ron to 
de sus apu ros p e c u n i a r i o s , ó n e g a b a n las pe t i c iones , ó las 
a t e m p e r a b a n , pues no d e j a b a n t ambién de conocer que no 
r a r a s veces el pueblo se e n s a ñ a b a en ellos p a r a l i b r a r se asi 
de las d e u d a s que con ellos con t ra í a y envolver los en plei-
tos y acusac iones . Rendido este h o m e n a j e á la v e r d a d , cúm-

(1) «Ovemos dec i r que en a l g u n o s l u g a r e s los j u d í o s ficieron e t f a c e n el 
d í a de V ie rnes S a n t o r e m e m b r a n z a de l a P a s i ó n de N u é s t r o S e ñ o r J e s u C h r i s t o , 
f u r t a n d o ios n iños e t p o n i é n d o l o s en la c r u z , é f a c i e n d o imag ines de c e r a et 
c r u c i f i c á n d o l a s q u a n d o los n iños non p u e d e n aver» . De D. Alonso el Sabio . ) 
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píele t ambién el o b s e r v a r que la g e n t e j u d i a , por su índole 
codiciosa y m a l é v o l a , no podía menos que a t r ae r se el enco-
no de los pueblos . Segu i remos casi á la l e t r a en lo r e s t a n t e 
de este p á r r a f o al Sr. D. Marcel ino Menéndez y P e l a y o , en su 
impor t an t í s ima o b r a cr í t ico-his tór ica Los heterodoxos espa-
ñoles, pues en el la t enemos p e r f e c t a m e n t e compendiado lo 
que c u a d r a a l p l a n que nos p roponemos en este p á r r a f o , re-
mi t i endo a l que q u i e r a m á s da tos , á los «Estudios his tór icos , 
polít icos y l i t e ra r ios sobre los judíos de España» , del Sr. Ama-
dor de los Ríos. 

E r a m o r a l m e n t e imposible la a m a l g a m a ; la repuls ión cre-
c ía , y l a s m a t a n z a s en g r a n d e esca la no podían t a r d a r ; co-
m e n z a r o n en A r a g ó n y N a v a r r a . Los pastores del P i r ineo , 
en n ú m e r o d e m á s de 80,000, h ic ieron u n a razzia e span tosa 
e n el Mediodía de F r a n c i a y en las c o m a r c a s v e c i n a s de Es-
p a ñ a . E n v a n o los excomulgó Clemente V. Aquel las ho rdas 
de bandidos p e n e t r a r o n en N a v a r r a en 1321, quemando las 
a l j a m a s de Tude la y P a m p l o n a , y pasando á cuchil lo á cuan-
tos judíos topaban . E x t e r m i n ó el I n f a n t e de A r a g ó n , D .Al fon-
s o , á los pastores, pe ro los n a v a r r o s s iguieron el mal e jem-
plo. En 1328 p e g a r o n f u e g o á l a s jude r í a s de T u d e l a , Viana , 
Estel la y o t ras , con m u e r t e de 10,000 i s rae l i t as . El incendióse 
p ropagó a l Sur y cen t ro de E s p a ñ a . E n Sevi l la , Córdoba y 
otros pun tos de la Anda luc ía c r i s t i a n a , subió a l t a la l l ama 
a t i z a d a por H e r n á n M a r t í n e z , a r ced iano de Ec i j a , poco dis-
cre to en su celo y de v e h e m e n t e pa l ab ra (1). E n v a n o su 
a rzob i spo D. P e d r o Gómez Barroso le p r ivó de l icencias 
p a r a p r e d i c a r , pues éste fa l lec ido , volvió H e r n á n Mar t ínez 
á lo comenzado (2), y con éxi to f a t a l . -Mult i tud de judíos pe-

(1) El Rey D. J u a n escr ib ía acerca de este H e r n á n ó F e r r á n M a r t í n e z : 
Aunque su celo es s an to y b u e n o , débese mirar que con sus sermones y plá-

t i cas no conmueva al pueblo con t ra los j u d í o s , q u e , aunque malos y pe rve r -
sos, están deba jo de mi amparo y p o d e r í o , y no deben ser a g r a v i a d o s , sino 
cas t igados por té rmino de jus t ic ia en lo que del inquieren». 

(2) E n t r e las cosas que h a b í a p ropues to , ha l lamos la de d e r r i b a r l a s si-
n a g o g a s , y la de apode ra r se de los l ibros hebra icos que h a b í a en el las. A pro-
pósito de de r r ibos de templos y apoderamientos de l i b ro s , ha l l a r á el lec tor da-
tos curiosos en los opúsculos del Sr . Mateos Gago. 

d ían el baut i smo en A n d a l u c í a , Toledo y V a l e n c i a , p a r a a p a -
g a r con sus a g u a s aquel fuego v o r a z que a m e n a z a b a con-
sumir los á todos. Mas en n i n g u n a p a r t e f u é t an h o r r e n d a la 
des t rucc ión como en el Cali de B a r c e l o n a , donde no quedó 
p i e d r a sobre p i e d r a , ni judío con v i d a ; «cobdicia de r o b a r y 
non devoción» (ya lo dice el canci l le r Ava la ) , i nc i t aba á los 
asesinos en aque l l a orgía de s a n g r e , que se r ep rodu jo en las 
Ba l ea r e s , A r a g ó n y Cast i l la la Vie ja , en proporciones me-
nores por no ser t an to el n ú m e r o de los judíos . Duro es con-
s igna r lo , pero preciso. Casi todos estos escánda los q u e d a r o n 
impunes . De los nuevos c r i s t ianos , los más j u d a i z a b a n en 
s ec re to ; otros e r an gen tes sin Dios ni l e y ; malos judíos an t e s , 
y pésimos cr i s t ianos después . L a voz de San Vicen te F e r r e r , 
r eves t i da de la unc ión y fo r ta leza de lo a l to , pudo c o n t e n e r 
a l pueblo desbo rdado , y a u n obró en los judíos a d m i r a b l e s 
conve r s iones (1). 

Á es te san to Dominico se a t r i b u y e la de Selemot l i -Ha-
Lev í , l l amado después D. Pablo de San ta Mar í a , qu i en , con 
o t ros muchos s i n c e r a m e n t e conver t idos , f ué el m á s duro azo-
te p a r a sus an t iguos cor re l ig ionar ios . 

La soc iedad españo la a c o g í a , sin e m b a r g o , con los b r a -
zos ab i e r to s á los neófi tos, c r eyendo s i e m p r e en la firmeza 
de su convers ión (2). Así l l ega ron á m u y a l t a s d ign idades 
de l a Ig les ia y del Es tado . Ricos é inf luyentes los conversos , 
mezc la ron su s a n g r e con la de nobi l ís imas fami l ias a r a g o n e -
sa s y c a s t e l l a n a s , f enómeno social de s i n g u l a r t r a s c e n d e n -
c i a , que m u y luego p roduce u n a r eacc ión e s p a n t o s a , no ter -
m i n a d a h a s t a el siglo x v n . 

(1) Pero escasas; «asi no p u d o F r . Vicente conver t i r siuo muy pocosdel los». 
<Berüaldess, cap . x tn i ) - ; quizá se ref iera este a u t o r á los que" pe r seve ra ron . 

(2) F.l desengaño pa rece f u é completo á mediados-de l siglo xv , según 
cons ta de la solemne Concord ia hecha en Medina del Campo (1464), en t r e el 
re ino y el rey En r ique IV. «Otro s í : por q u a n t o po r pa r t e de los dichos 
pre lados é eaba le i ros , f u é not i f icado al dicho señor Rey que en sus reynos hay 
muchos malos c h n s t i a n o s ó sospechosos en la fe de l o q u e se espera g r a n mal 
é damno de la rel igión cl i r is t iana , é sup l i ca ron á S. A. que les diese g r a n po-
der ó a y u d a p a r a poder enca rce l a r é pugn i r los que fa l l asen cu lpan tes ce rca 
de lo susodicho.. . .» 



F r . Alonso de la E s p i n a , c r i s t iano nuevo y au to r del For-
talitium fidei, a l que j a r s e de la m u c h e d u m b r e de j u d a i z a n t e s 
y a p ó s t a t a s , y al p roponer que se h ic ie ra u n a inquisición en 
los re inos de Cas t i l l a , nos da la c l ave p a r a conocer el las-
t imero estado del país (1). 

El pe l igro de la infección j u d a i c a e r a g r a n d e y m u y regL 
Confesábalo así é l mismo F r . Alonso ele Oropesa , v a r ó n evan-
gé l ico , el cua l , por enca rgo del arzobispo Car r i l lo , hizo pes-
qu i sa en Toledo p a r a ce rc io ra r se de la v e r d a d , y hal ló «de 
una. y o t ra p a r t e m u c h a c u l p a : los c r i s t ianos v ie jos p e c a b a n 
de a t r e v i d o s , t e m e r a r i o s , f ac inerosos ; los nuevos de mal ic ia , 
y de inconstancia en la fe». S iguiéronse los a lborotos de Tole-
do , Córdoba , J a é n , Segóv i a , e tc . (1467-1474); la a v e n e n c i a 
e n t r e c r i s t ianos viejos y nuevos se hac ía por momentos de 
todo punto imposible. J e rón imo de Z u r i t a , en sus Anales de 
Aragón, l ib. x x cap . 49, nos dejó t r a z a d o el cuad ro d é l a Es-
p a ñ a de 1474, d ic iendo : «Mucha p a r t e d é l o s pueblos se iban 
con l a comunicac ión d e los judíos y m o r o s p e r v i r t i e n d o y 
c o n t a m i n a n d o ; de donde resul tó mucho e s t r a g o , g e n e r a l -
m e n t e por l a comunicac ión de los n u e v a m e n t e conve r t i dos , 
s iguiendo sec tas m u y r e p r o b a d a s y juda i zando a lgunos 
p ú b l i c a m e n t e , sin respe to á las censu ras y cas t igos de l a Igle-
s i a ; y o t ros p ro fe sando opiniones f a l s a s y h e r é t i c a s , y pe r se -
v e r a n d o en el las con pe r t i nac i a , y enseñándo la s como doctr i -
n a v e r d a d e r a » . Cuadro más an imado a ú n nos diseñó el cé leb re 
B e r n á l d e z , l l amado el Cura de los Pa l ac io s , en su Historia 
de los Reyes Católicos. «E ovo (la here j ía ) su imp inac ión é 
lozanía ele m u y g r a n r i queza é v a n a g l o r i a de muchos sabios, 
é canón igos , é f r a i l e s , é a b a d e s , é l e t r ados , é c o n t a d o r e s , é 
sec re t a r io s , é f ac to re s de r e y e s , é de g r a n d e s señores . E n 

(1) E n la misma c i t a d a Conco rd i a , exho r t ando á las a u t o r i d a d e s eclesiás-
t i cas á a t a j a r los re fe r idos males , se p ide u n a inquisición por es tas p a l a b r a s : 
< E requer imos por la mejor m a n e r a ó fo rma que podemos é debemos , á los 
arzobispos é todos los obispos de estos r eynos , é á t odas las o t r a s pe r sonas á 
quien pe r t enece inqui r i r é p u g n i r la dicha he ré t i ca p ravedad . . . . f a g a n la d icha 
Inquis ic ión por t odas l a s c ibdades , é vi l las , é logares an t i rea lengos . . . . do su-
pieren que h a y a lgunos sospechosos é d i famados de he re j í a é non v ivan como-
ch r i s t i anos católicos. . . .» 

los p r imeros años del r e inado de los m u y catól icos é cl ir is t ia-
nísimos Rey D. F e r n a n d o é R e y n a Doña I sabe l , su m u j e r , 
t a n t o e m p i n a d a e s t a b a la h e r e j í a , que los l e t r ados e s t a b a n 
en pun to de p r e d i c a r la ley de Moisen, é los s imples non po-
dían encubr i r ser judíos». La d iv is ión , como se v e , e r a p ro-
f u n d a ; el espír i tu de prose l i t i smo e v i d e n t e ; el choque t e r r i -
b le é i nev i t ab l e ; se j u g a b a la E s p a ñ a que evange l i zó San-
t i ago , y que i lu s t r a ron San Is idoro y San F e r n a n d o ; se 
a g i t a b a n los dados , y se e s p e r a b a con m o r t a l ans iedad d e 
qu ién sería el p u n t o , si de l a Cruz ó de la s i nagoga . 

IV. 

l>e cómo se fundó el Santo Tribunal en España. 

M. E d u a r d o D r u m o n t , e n sus estudios a c e r c a de los j ud ío s , 
h a p robado con da tos i r r e cusab l e s el odio inex t ingu ib le de 
es ta r a z a p a r a con el catol ic ismo. Los c r ímenes por e l la pe r -
pe t rados son m u c h o s , y a b o n a n c u m p l i d a m e n t e la de l i cadeza 
del sent ido prác t ico del pueblo español , que sin cesa r la repe -
lía. E n t r e la l a r g a ser ie de estos c r ímenes , figuran los secues-
t ros y las m u e r t e s dadas á niños ca tó l icos , cuyas c a r n e s l e s 
s i rv ie ron de m a n j a r y la s a n g r e de beb ida . Es te h e c h o , mu-
chas v e c e s r epe t ido en todos los países donde los judíos h a n 
logrado v i v i r , t oma el c a r á c t e r de un ive r sa l é i n h e r e n t e al 
pueblo israel í t ico d e r r a m a d o por todo el m u n d o , fijo en n in -
g u n a . sin r e y , sin templo y sin sace rdoc io , con fund idas 
sus t r i bus , y buscando en los siglos ven ide ros a l Mesías q u e 
desechó v a casi p a r a ve in te . E l ci tado a u t o r , en la France 
juive, inse r ta un la rgo ca tá logo de estos c r í m e n e s , y por ser 
m u y def ic iente en lo que á la E s p a ñ a t o c a , pud ie r a a u m e n -
t a r s e con el número I de los Apéndices . Por n u e s t r a p a r t e , 
e s t amos lejos de sos tener que en todos ellos y en p a r t i c u l a r 
en los que se ref ie ren á la m u e r t e y destrozo de los niños, 
p redomine e x c l u s i v a m e n t e el pensamien to ant i -ca tó l ico , 
pues to caso q u e , a t e n d i d a la índole supers t ic iosa del pueblo 
j ud ío , no sería t e m e r a r i o el c r e e r que quizá la c a u s a de al-
gunos J e los in fan t ic id ios , con todas las c i r cuns t anc i a s que 



F r . Alonso de la E s p i n a , c r i s t iano nuevo y au to r del For-
talitium fidei, a l que j a r s e de la m u c h e d u m b r e de j u d a i z a n t e s 
y a p ó s t a t a s , y al p roponer que se h ic ie ra u n a inquisición en 
los re inos de Cas t i l l a , nos da la c l ave p a r a conocer el las-
t imero estado del país (1). 

El pe l igro de la infección j u d a i c a e r a g r a n d e y m u y regL 
Confesábalo así é l mismo F r . Alonso ele Oropesa , v a r ó n evan-
gé l ico , el cua l , por enca rgo del arzobispo Car r i l lo , hizo pes-
qu i sa en Toledo p a r a ce rc io ra r se de la v e r d a d , y hal ló «de 
una. y o t ra p a r t e m u c h a c u l p a : los c r i s t ianos v ie jos p e c a b a n 
de a t r e v i d o s , t e m e r a r i o s , f ac inerosos ; los nuevos de mal ic ia , 
y de inconstancia en la fe». S iguiéronse los a lborotos de Tole-
do , Córdoba , J a é n , Segóv i a , e tc . (1467-1474); la a v e n e n c i a 
e n t r e c r i s t ianos viejos y nuevos se hac ía por momentos de 
todo punto imposible. J e rón imo de Z u r i t a , en sus Anales de 
Aragón, l ib. x x cap . 49, nos dejó t r a z a d o el cuad ro d é l a Es-
p a ñ a de 1474, d ic iendo : «Mucha p a r t e d é l o s pueblos se iban 
con l a comunicac ión d e los judíos y m o r o s p e r v i r t i e n d o y 
c o n t a m i n a n d o ; de donde resul tó mucho e s t r a g o , g e n e r a l -
m e n t e por l a comunicac ión de los n u e v a m e n t e conve r t i dos , 
s iguiendo sec tas m u y r e p r o b a d a s y juda i zando a lgunos 
p ú b l i c a m e n t e , sin respe to á las censu ras y cas t igos de l a Igle-
s i a ; y o t ros p ro fe sando opiniones f a l s a s y h e r é t i c a s , y pe r se -
v e r a n d o en el las con pe r t i nac i a , y enseñándo la s como doctr i -
n a v e r d a d e r a » . Cuadro más an imado a ú n nos diseñó el cé leb re 
B e r n á l d e z , l l amado el Cura de los Pa l ac io s , en su Historia 
de los Reyes Católicos. «E ovo (la here j ía ) su imp inac ión é 
lozanía ele m u y g r a n r i queza é v a n a g l o r i a de muchos sabios, 
é canón igos , é f r a i l e s , é a b a d e s , é l e t r ados , é c o n t a d o r e s , é 
sec re t a r io s , é f ac to re s de r e y e s , é de g r a n d e s señores . E n 

(1) E n la misma c i t a d a Conco rd i a , exho r t ando á las a u t o r i d a d e s eclesiás-
t i cas á a t a j a r los re fe r idos males , se p ide u n a inquisición por es tas p a l a b r a s : 
< E requer imos por la mejor m a n e r a ó fo rma que podemos é debemos , á los 
arzobispos é todos los obispos de estos r eynos , é á t odas las o t r a s pe r sonas á 
quien pe r t enece inqui r i r é p u g n i r la dicha he ré t i ca p ravedad . . . . f a g a n la d icha 
Inquis ic ión por t odas l a s c ibdades , é vi l las , é logares an t i rea lengos . . . . do su-
pieren que h a y a lgunos sospechosos é d i famados de here j ía é non v ivan como-
ch r i s t i anos católicos. . . .» 

los p r imeros años del r e inado de los m u y catól icos é cl ir is t ia-
nísimos Rey D. F e r n a n d o é R e y n a Doña I sabe l , su m u j e r , 
t a n t o e m p i n a d a e s t a b a la h e r e j í a , que los l e t r ados e s t a b a n 
en pun to de p r e d i c a r la ley de Moisen, é los s imples non po-
dían encubr i r ser judíos». La d iv is ión , como se v e , e r a p ro-
f u n d a ; el espír i tu de prose l i t i smo e v i d e n t e ; el choque t e r r i -
b le é i nev i t ab l e ; se j u g a b a la E s p a ñ a que evange l i zó San-
t i ago , y que i lu s t r a ron San Is idoro y San F e r n a n d o ; se 
a g i t a b a n los dados , y se e s p e r a b a con m o r t a l ans iedad d e 
qu ién sería el p u n t o , si de l a Cruz ó de la s i nagoga . 

IV. 

l>e cómo se fundó el Santo Tribunal en España. 

M. E d u a r d o D r u m o n t , e n sus estudios a c e r c a de los j ud ío s , 
h a p robado con da tos i r r e cusab l e s el odio inex t ingu ib le de 
es ta r a z a p a r a con el catol ic ismo. Los c r ímenes por e l la pe r -
pe t rados son m u c h o s , y a b o n a n c u m p l i d a m e n t e la de l i cadeza 
del sent ido prác t ico del pueblo español , que sin cesa r la repe -
lía. E n t r e la l a r g a ser ie de estos c r ímenes , figuran los secues-
t ros y las m u e r t e s dadas á niños ca tó l icos , cuyas c a r n e s l e s 
s i rv ie ron de m a n j a r y la s a n g r e de beb ida . Es te h e c h o , mu-
chas v e c e s r epe t ido en todos los países donde los judíos h a n 
logrado v i v i r , t oma el c a r á c t e r de un ive r sa l é i n h e r e n t e al 
pueblo israel í t ico d e r r a m a d o por todo el m u n d o , fijo en n in -
g u n a . sin r e y , sin templo y sin sace rdoc io , con fund idas 
sus t r i bus , y buscando en los siglos ven ide ros a l Mesías q u e 
desechó v a casi p a r a ve in te . E l ci tado a u t o r , en la France 
juive, inse r ta un la rgo ca tá logo de estos c r í m e n e s , y por ser 
m u y def ic iente en lo que á la E s p a ñ a t o c a , pud ie r a a u m e n -
t a r s e con el número I de los Apéndices . Por n u e s t r a p a r t e , 
e s t amos lejos de sos tener que en todos ellos y en p a r t i c u l a r 
en los que se ref ie ren á la m u e r t e y destrozo de los niños, 
p redomine e x c l u s i v a m e n t e el pensamien to ant i -ca tó l ico , 
pues to caso q u e , a t e n d i d a la índole supers t ic iosa del pueblo 
j ud ío , no sería t e m e r a r i o el c r e e r que quizá la c a u s a de al-
gunos de los in fan t ic id ios , con todas las c i r cuns t anc i a s que 



de ellos ver íd icos au to res nos ref ieren , más f u e r a una p u r a s u -
perst ición , como la de b u s c a r u n amule to ,yv .gr . , en e l c o r a z ó n 
de la v í c t i m a , que un ac to host i l á l a re l ig ión del Crucif ica-
do. Cualquiera que sea la opinión que se adop te , el hecho es. 
g r a n d e m e n t e c r imina l y r epe t i do : t a m a ñ o escándalo debía 
de remedia r se . E r a , a d e m á s , ind i spensab le cohibir la p repo-
tencia . judaica, que todo lo invadía y todo lo m a n c h a b a . No 
hab ía clase social e x e n t a de l e v a d u r a j u d í a , ni dogma que no 
c o r r o m p i e r a n , ni cos tumbre que no r e l a j a r a n , ni c r imen d e 
que no se les c r e y e r a c a p a c e s : las c i r cuns t anc i a s e r a n ve r -
d a d e r a m e n t e excepc iona les . 

Va rones esc larec idos acud ie ron á los Católicos Reyes Don 
F e r n a n d o y Doña I sabe l p a r a que se p u s i e r a coto a l m a l cre-
c iente y se r e m e d i a r a en lo posible el hecho. El negocio per-
tenec ía á a m b a s po te s t ades ; á la ec les iás t ica por lo que a l 
dogma h a c í a , y á la c ivi l por la c o n t r a v e n c i ó n á las l eyes 
p a t r i a s e s t ab l ec idas , y á las que p a r a el caso deb ie ran es ta-
b lecerse . En todo r i g o r , pud ie ran h a b e r func ionado ambos 
t r ibuna le s s e p a r a d o s ; pe ro di f íc i lmente se h u b i e r a obtenido 
el deseado fin. 

El un i r a m b a s po t e s t ades , hasta-cier to p u n t o , en u n a sola 
p e r s o n a , lo r e c l a m a b a l a m a y o r ce le r idad en los procesos y 
l a p r ác t i c a r ec ib ida de m u y an t iguo en A r a g ó n ; donde luego 
que a lguno e ra n o m b r a d o inquis idor , el r e y le - exped ía cé-
dula aux i l i a t o r i a , m a n d a n d o á las jus t i c i as p r e s t a r l e todo 
auxi l io p a r a la ap rehens ión de los que él des ignase y cosas 
a n á l o g a s ; que e r a y es la f ó r m u l a es tab lec ida p a r a d e s i g n a r 
la au to r idad de l egada en f a v o r de qu ien l a cédu la se exp ide . 
Ten iendo todo esto por bueno y necesa r io , acudieron los re-
y e s a l Pontíf ice Sixto I V , el c u a l , por Bula exped ida en 1.° de 
Nov iembre de 1478, dió la au to r izac ión p a r a que se proce-
diese en cua lqu ie r p a r t e de los re inos y por vía de inquis ic ión, 
c o n t r a los infectos de h e r e j í a , sus f au to r e s y r ecep to re s . 

Dos g rav í s imos m a l e s deb ía r e m e d i a r el T r ibuna l de la 
Inquis ic ión ó San to Oficio: la insolencia j u d a i c a , y el que el 
pueblo se t o m a r a la jus t ic ia por su m a n o , p a r a q u e , so c a p a 
de r e l ig ión , no f u e r a n los judíos y j uda i zan te s objetó" de s u 

codic ia . La concepc ión de este T r i b u n a l p a r e c e debe a t r i -
buirse á F r . Tomás ' de T o r q u e m a d a , el c u a l ob tuvo de Isa-
b e l , cuando e ra n a d a más que i n f a n t a , «que si D i o s l a exa l -
t a b a a l t r o n o , t o m a r í a por negocio p r inc ipa l del Es tado el 
pe r segu i r los del i tos c o n t r a la f e , p a r a q u e , m i r a n d o en íH'i-
m e r l u g a r por las cosas del cul to y r e l ig ión , p r o s p e r a s e Dios 
su r e i n a d o , como se ver i f icó». (P . F lo re s , Vidas cíelas reina» 
CatóMcas.) Pasó a l g ú n t i e m p o , y Reina u n i d a en m a t r i m o -
nio á D. F e r n a n d o de Aragón ; p rocuró con todo ah inco que su -
esposo d i e ra oídos á T o r q u e m a d a , el cua l ponía en punto de 
ev idenc i a que «los ca s t i gos p u r a m e n t e esp i r i tua les de que 
con t ra los j u d a i z a n t e s se v a l í a ú n i c a m e n t e la Igles ia en Cas-
t i l l a , e r a n inef icaces ; que sólo por esa v ía no se c o n t e n d r í a n 
los desórdenes que moros y jud íos in t roduc ían en la fe y cos-
t u m b r e s del pueb lo , sino que i r ían en a u m e n t o , y q u e , s iendo 
e l m a y o r y más impor t an t e de todos los negocios el que m i r a 
á Dios y á la r e l ig ión , e ra necesar io e s t ab lece r un t r i buna l 
m á s soberano y más seve ro q u e r e m e d i a s e t a m a ñ o s m a -
les» (II). ( l imo. F l ech i e r , obispo de N imes , en su v ida del 
C a r d e n a l Cisneros.) 

A p o y a b a es tas r a z o n e s el c a r d e n a l arzobispo de Sevi l la 
D. Pedro González de Mendoza (1) y otros v a r o n e s insignes, 

(1) Niega a lgún escr i tor moderno que este P r e l ado in t e rv in ie ra en la fun-
dación del Santo Oficio, dando po r razón, no sólo de la n e g a t i v a , sino de la 
oposición que dice hizo á su i n s t a l a c i ó n , el h a b e r o r d e n a d o una especie de ca-
tecismo p a r a los jud íos y conversos, y mandado que se les p r ed i ca ra y ensena ra 
an tes de proceder con t ra e l los .—Bastan temente ind icado se h a l l a esto en la 
«crónica de los Reyes Catól icos » del c u r a de los Palac ios , pues e s c r i b e : « f i z ó s e 
saber al Rey y á la Re ina el g ran mal y he re j í a que h a b í a en Sev i l l a ; sometie-
ron el caso al Arzobispo que lo cas t igase y ficiese enmenda r , y él fizo c i e r t a s or-
denanzas sobre e l lo , é proveyó de e l las en la c iudad y en todo el Arzobispado». 
P e r o n a r r a n d o á con t inuac ión el mismo cronis ta lo poco que ap rovechó , no 
pa rece h a v a dif icultad en admi t i r que t r a b a j a r a con los Reyes el Cardena l 
arzobispo pa ra que se pusiera remedio más eficaz que el suyo.—«Puso (el Car-
d e n a l ) sobre ello d ipu tados de ellos mismos, y con esto pasa ron obra de dos 
años , é no val ió n a d a , que cada uno h a c í a lo a c o s t u m b r a d o . » - M a s expl íc i ta-
mente aún tenemos en H e r n a n d o del P u l g a r , también c ron is ta de los Reyes, la 
pa r t e que tomó el ca rdena l Mendoza en esto de que t r a t a m o s . - A I capi-
tulo L X X V I I . «de la he re j í a que se fa l ló en Sevi l la y en Córdoba», etc. , d i ce : 
«Esto sab ido por el Rev é por la R e y n a ovieron g r a n pesar , por se f a l l a r en sus 
señoríos personas que no s in t ie ran bien de la fe c a thó l i ca , é fuesen here jes e 



ent re ellos el ce lebér r imo obispo de Ávi la T o s t a d o , cuyo 
nombre ha quedado en p rove rb io por sus i n n u m e r a b l e s y 
e rud i t a s obras . Ni se quedó á la z a g a «un san to y católico 
hombre f ra i l e de San to D o m i n g o , l l a m a d o F r . Alonso , q u e 
s iempre p red i caba y p u n a b a en Sevi l la cont ra e s t a h e r e j í a ; 
éste y otros religiosos catól icos h o m b r e s , r o g a r e n á los Reyes 
que p r o v e y e r a n a l bien c o m ú n , r equ i r i éndo les q u e , pues 
e r a n pr ínc ipes catól icos, c a s t i g a r a n aquel e r r o r d e t e s t a b l e ; 
po rque si lo dejasen sin ca s t i go , y no se a t a j a b a , podía c rece r 

apósta tas .—Sobre lo c u a l , el Cardena l de E s p a ñ a , Arzobispo de Sev i l l a , fizo 
c ier ta const i tución en la c iudad de Sevi l la , conforme á los sacros cánones, 
de la fo rma que con el chr i s t i ano se debe t e n e r desde el d í a que n a c e , ansí en 
el s ac ramen to del Bapt i smo, como en todos los o t ros sac ramentos que debe 
r e c i b i r , é de lo que debe ser doc t r inado é debe usar é creer como fiel chr i s t i ano 
en todos los días y t iempos de su v i d a , f a s t a el d ía de su m u e r t e . - É mandólo 
publ icar por todas las ig les ias de la c i u d a d , ó poner en t a b l a s en cada pa r ro -
quia por firme c o n s t i t u c i ó n . - É o t ro sí, de lo que los curas é clérigos deben 
doc t r i na r á sus fe l igreses , é lo que los fe l igreses deben g u a r d a r é mos t ra r á 
sus fijos.—Otro sí el Rey é la E e y n a dieron ca rgo á a lgunos f r ay l e s é clérigos, 
é o t r a s personas re l ig iosas , que dellos p red icando en públ ico, dellos en f ab l a s 
p r ivadas é p a r t i c u l a r e s , in fo rmasen en la f e á aquel las personas . . . . Es tos reli-
giosos a quien f u é dado este c a r g o , como quier que pr imero con dulces amo-
nes tac iones , é después con ag ra s r ep rehens iones , t r a b a j a r o n por reduc i r á 
estos que j u d a y z a b a n , pero aprovechó poco á su pe r t i nac i a ciega que soste-
n ía . Los quales a u n q u e n e g a b a n y e n c u b r í a n su y e r r o , pero sec re t amen te to r -
naban á r ecae r en é l , b las femando el nombre é doc t r ina de nues t ro Señor é 
Redemptor Jesuchr i s to ». P u e d e , por cons igu ien te , admit i r se que el Cardena l , 
convencido de que el medio manso y suave por él t o m a d o , no p roduc ía el 
deseado e f e c t o , ins tase á los Reyes p a r a el es tab lec imiento del San to Tr ibu-
nal . F u e r a de esto que pa rece r azonab le , hay tes t imonios posi t ivos de la p a r t e 
ac t iva que en la fundac ión del San to Oficio tomó nues t ro C a r d e n a l , que , como 
es s ab ido , era l lamado el tercer Bey de España. 

Alvar Gómez (nombrado por el ca rdena l Cisneros ca t ed rá t i co de Alca lá) , 
dice : « Ins t i t uye ron este t r i b u n a l (de la Inqu i s i c ión ) , con el genera l consen-
t imiento del R e y n o , el Rey D. F e r n a n d o y su muje r Doña I s abe l , p rocurándo lo 
D. P e d r o González de Mendoza , Obispo de Sevilla». Copiaremos t e x t u a l m e n t e 
sus p a l a b r a s : « I n s t i t u t u m est hu jusmodi t r i b u n a l e magna tot.ius regni con-
ven t ione a F e r d i n a n d o R e g e , de quo a g i m u s , e t I sabe l la u x o r e , p r o c u r a n t e 
ut id cons t i t ue re tu r P e t r o Gonzalio Mendozio , qui tum episcopus hispalensis 
e r a t » , e tc . Ni es menos expresivo el s igu ien te t rozo de la Hi s to r i a genera l de 
España del P . M a r i a n a , l ib. x x i v , cap. L V I I : «Mejor sue r t e y más ven tu rosa 
p a r a E s p a ñ a , f u é el es tab lec imiento que por es te t iempo se hizo en Cast i l la de 
un nuevo y san to t r i b u n a l de jueces severos y graves , á propósi to de inqui r i r 
y cas t iga r la he ré t i ca p ravedad . . . . El pr inc ipa l a u t o r y ins t rumento de este 
a cue rdo muy sa ludab le f u é el Cardena l de España», etc.—Y Sa laza r y Mendoza, 

de tal m a n e r a , que n u e s t r a s a n t a fe ca tó l ica recibiese g r a n 
de t r imen to ». (Bernáldez) (1). 

¿Qué hace r en t a l conflicto religioso y con ta les enemigos 
domést icos?, p r e g u n t a el Sr. Menéndez y Peí ayo r «El inst into 
d e c o n s e r v a c i ó n , r e s p o n d e , se sobrepuso á todo, y p a r a sal-
v a r á cua lqu ie r precio la un idad re l ig iosa y soc ia l , p a r a disi-
p a r aque l l a dolorosa i nce r t i dumbre en que no podía dist in-
gu i r se a l fiel del infiel , ni al t r a ido r del a m i g o , surgió en todos 
los espír i tus el pensamien to de Inquisición .» (Heterod.) Ni pa-
r ece improbab le que , a l t emor de la pe rve r s ión de la fe y cos-
t u m b r e s c r i s t i a n a s , se u n i e r a el de v e r e x p u e s t a la nac ión 
á un pel igro, n a d a imag ina r io por c ier to . Que los judíos t en ían 
los cap i t a les más cons iderables en Aragón y Cast i l la , no 
a d m i t e ni sombra de d u d a , ni el que los j u d a i z a n t e s ó con-
versos se h a b í a n en l azado en u n a y o t r a corona con las fami-
lias m á s visibles é inf luyentes . Muchos destinos p r inc ipa le s 
e s t a b a n en sus m a n o s ; todo podía t e m e r s e de el los , m á x i m e 
que no se d e t e n d r í a n un momen to en a l i a r se con los moros. 
\ cuando se f u n d ó la Inquis ic ión , a ú n e r a d igno de se r con-
s iderado el poder del r e y de G r a n a d a . « En el momento de 
es tab lece r se la I nqu i s i c ión , es taba la obs t inada lucha en su 
t iempo cr í t ico , dec i s ivo ; f a l t a b a saber t o d a v í a si los cr is t ia-
nos h a b í a n d e q u e d a r dueños de toda la Pen ínsu l a , ó si los 
moros c o n s e r v a r í a n la posesión de u n a de las p rov inc i a s más 
he rmosas y m á s f e r a c e s ; si con t inua r í an es tablec idos a l l í , en 

en su Monaripiia Española, c. n , l ib. i r , pág. 336, dice : «El año de 1478 
pusieron los reynos de Cas t i l l a , León y Aragón el San to oficio de la Inquis i -

* c ión , por consejo del Ca rdena l D. Ped ro González de M e n d o z a , obra d igna 
do pr ínc ipes t an cr is t ianos».—Y en su Crónica del gran Cardenal de España, 
D. Pedro González de Mendoza , lib. n , t í t . u , cap. n i , escr ib iendo de la In-
quis ic ión , dice : «no se p o d r á re fe r i r fác i lmente lo que se le debe a l Cardena l , 
a u t o r de es ta S a n t a obra y es tab lec imiento », e tc . ; lo cua l n a r r a después de 
de j a r dicho lo del catecismo v que ano pudo Babi lonia sanar con medicamen-
tos t an suaves». ( Ib id . ) 

(1) T a n c ie r to e r a e s to , que en t iempo de Fe l ipe I I se cogieron en Quin-
t a n a r de la Orden has ta t r e in t a en t r e hombres y muje res f n i e t o s y biznietos 
de j uda i zan t e s del t i empo de los Reyes Católicos), que obse rvaban los r i tos y 
ce remonias del Viejo Tes tamento .—Y en G r a n a d a (1595) se descubr ie ron has ta 
c incuen ta m u j e r e s , la mayor p a r t e que seguían la ley de Moisés. 



una situación exce len te p a r a sus comunicaciones coft Af r i ca , 
y s i rviendo de núcleo y de pun to de apoyo p a r a todas las 
t en t a t i va s que en a d e l a n t e pudiese e n s a y a r c o n t r a nues t r a 
independenc ia el poder de l a media- luna .» Pero hacemos 
e n t r a r esto en la b a l a n z a de un modo secunda r io ; que sin he-
si tación a s e g u r a m o s , pe saba m á s en el ánimo de los Reyes el 
c lamor de t an tos y t an i l u s t r e s v a r o n e s , que-todos los peli-
g r o s , r ea les s í , pero 110 próximos . 

; Movidos, pues , los Reyes de t a n t a au to r idad y v e r d a d , im-
p e t r a r o n del señor Sixto IV la Bula r e f e r i d a , y á v i r tud de el la 
se nombra ron dos inquis idores p a r a Sevi l la (1), que fueron los 
dominicos F r . Miguel de Morillo y F r . rJuan de San Mar t ín , 
que, en unión de los ordinarios, deb ían en tende r en los casos 
de h e r e j í a , lo cua l se g u a r d ó á la l e t r a , como cons ta del 
s iguiente tes t imonio del Cura de los Pa l ac io s : «Tenían (los 
inquis idores) su fiscal, a l g u a c i l , escr ibanos y cuan to e r a me-
nes te r ; h a c í a n su proceso según la cu lpa de c a d a uno, y 
l l a m a b a n l e t r ados de la c i u d a d , s e g l a r e s , y a l provisor, a l 
v e r de los procesos y o r d e n a r de las s en tenc ia s , po rque vie-
sen cómo se luc ía la jus t ic ia y no o t r a cosa» . L a f acu l t ad 
dada á los Reyes Católicos quedó r e s t r i ng ida á sólo á dos in-
quis idores has ta 1482, año que se a u m e n t a r o n á s iete p a r a 
los re inos de Cast i l la (2). Estos s iete inquis idores , r epar t idos 
por los puntos m á s in fes tados de juda izan te s , y seguros de que 
con la ben ign idad 110 f a l t a r í a b u e n a cosecha , daban de t r e i n t a 
á c u a r e n t a días de p lazo p a r a que los reos de apos tas ía en 
cua lquier g r a d o , a b j u r a s e n de sus e r ro re s sin rec ib i r por ello 
daño a l g u n o , n i en su p e r s o n a , ni en sus bienes. Casi veinte-
mi l lo h i c i e ron , contándose en este número h a s t a m o n j a s , lo 
cua l c o r r o b o r a la v e r d a d ele lo que dejó escri to el Cura de 
los Pa lac ios . 

Y p o r q u e no f a l t a ron a l g u n a s que jas á Roma ( I I I ) ele 

(1) Acaso se fijó este punto p a r a que pud ie ran subs tanc ia rse más breve-
men te las causas con la as i s tenc ia de l ca rdena l Mendoza , ó t a m b i é n porque 
al l í se ap rehend ie ron los d e l a t a d o s por Gnznián. (Cf. Ap. T.) 

(•2) F u e r o n todos dominicos; á s a b e r : P e d r o O e a ñ a , Pedro M a r t í n e z , Al-
fonso de San C e b r i á n , J u a n de San to Domingo , J u a n del Esp í r i tu S a n t o , Ro-
drigo S e g a r r a , Tomás de T o r q u e m a d a y Bernardo de Santa Mar í a . 

p a r t e ele los que tuv ie ron que su f r i r , el mismo Pontíf ice 
Sixto IV, en 1482, nombró inquis idor g e n e r a l a l Arzobispo de 
Sevi l la D. Iñigo M a n r i q u e , p a r a las ape lac iones que hub ie r a 
con t ra lo d ispues to por a lguno ele los s ie te inquis idores 
dichos. Pe ro el c a r d e n a l Mendoza , conociendo la r ec t i tud de 
los inquis idores y los g rav í s imos inconven ien te s que con el 
t iempo t r a e r í a la di lación enojosa de l a s causas l l e v a d a s al 
t r i buna l de Obispo de t a n v a s t a diócesis , ap re tó á los Reyes 
Catól icos , á fin do que sup l i ca ran del Pontífice e l n o m b r a -
miento de Inquis idor g e n e r a l p a r a T o r q u e m a d a , lo cua l aco-
gió b e n i g n a m e n t e el P a p a , quedando por sus L e t r a s Apostó-
l icas ele 1483 con el c a rgo , y a n e x a á él l a f a c u l t a d de n o m b r a r 
cuan tos inquis idores se j u z g a r a n necesar ios , s e p a r a r del 
ca rgo á los que á su juicio no conviniese c o n t i n u a r a n en é l , 
é ir e s t ab lec iendo las l eyes que pa rec i e sen más acomodaelas 
á la índole del nuevo t r ibuna l . T o r q u e m a d a es tableció cua t ro 
t r i buna le s suba l t e rnos en Sev i l l a , Córdoba , J a é n y Ciudad 
Real (pasado á poco á Toledo) , que se gu i aban g e n e r a l m e n t e 
en sus p roced imien tos por el d i rector io ele Eymer i ch . De los 
once que e n t r e - inquis idores y fiscales ci ta L ló ren te en su 
Memoria histórica, sólo cua t ro e r a n domin icos : los d e m á s 
e r a n d ign idades en d ive r sas ca t ed ra l e s . T a n sa t i s fecho quedó 
Sixto IV de la m a n e r a con que se e n t a b l a b a en Cast i l la el 
San to Oficio, que á su inquis idor g e n e r a l somet ió los de Ara-
gón , C a t a l u ñ a , Va lenc ia y Sici l ia , concesión que conf i rma-
ron sus sucesores Inocencio VI I I y Ale jandro VI. 

La Bula de Sixto IV, nombrando a l prior ele S a n t a Cruz 
( T o r q u e m a d a ) inquis idor g e n e r a l , f ué i n se r t ada en o t r a de 
Inocencio VIII de 1486, y es tá conf i rmada por e l mismo Pon-
tífice el mismo a ñ o , y empieza a s í : « Dudum felicis recorda-
tionis »; en su v i r t u d , e l inquis idor g e n e r a l rec ib ía por dele-
gación p a r a E s p a ñ a la misma a u t o r i d a d s u p r e m a que por 
derecho propio compete en cosas ele f e a l Romano Pontíf ice. 
Le e n c a r g a que las pe r sonas que nombre p a r a q u e , como 
inqu is idores , conozcan y j u z g u e n en unión de los Obispos ú 
o rd ina r ios , s ean de l i t e r a t u r a y p rob idad conocidas , idóneas, 
i n s t ru idas , t emerosas de Dios , doctores ó l icenciados en teo-



logia ó derecho canónico , ó consti tuidos en d ignidad eclesiás-
t i c a , «á las cua les d a m o s , con igual jurisdicción, f acu l t ad 
p l e n a , l ibre y omnímoda p a r a que e n t i e n d a n con los o rd ina-
rios de los l u g a r e s » , e tc . , etc. De es ta Bula se deduce que los 
inquis idores suba l t e rnos recibían la jur isdicc ión del P a p a y no 
del inquis idor g e n e r a l (1). Luego siendo esto as i , -y debiendo 
f o r m a r p a r t e de los t r ibunales es tablecidos en las p rov inc i a s 
los Obispos d iocesanos , á quienes por de recho div ino compe te 
el m i r a r por l a p u r e z a de la fe , es un absurdo el decir que la 
Inquisición españo la e ra un t r ibuna l polít ico (2) . «En es te 
San to T r i b u n a l e s t án unidos el sacerdocio y el imper io y el 
todo de la au to r idad eclesiás t ica y apos tó l ica , con el de l a 
p u r a y rea l p a r a el conocimiento y cas t igo de t a l e s delitos.» 
(Macanaz . ) Y si que remos beber en el o r i g e n , léase el des-
pacho que á 27 de Dic iembre de 1480 di r ig ieron los Reyes 
Católicos á Sev i l l a , que empieza : «Sepades que nos»; y 
donde se dice : «Nos otorgó Su S a n t i d a d y concedió u n a fa-
cul tad p a r a que pudiésemos e legir y el igiésemos dos ó t res 
personas que fue sen inquisidores x p rocediesen por la facultad 
apostólica c o n t r a los ta les infieles y ma los c r i s t i anos , y con-
t r a los fa vo recedo re s y r ecep tadores de ellos, é los pers igu ie-
sen y ca s t i ga sen . . . . » (Nov. Recop., l ib. i i , t í t . v n , l e y i , not'. i.) 
La comisión de inquisición confesó esto mismo en el i n fo rme 
que dió p a r a su abol ic ión , dic iendo: «El inquis idor , en v i r t u d 
de las Bulas de Su San t idad , y el Rey , en razón del poder que 
le c o m p e t e , cons t i t uyen la au to r idad que ha a r r e g l a d o los 
t r ibuna les de la Inquis ic ión ; t r ibuna les que á un mismo t iempo 
son eclesiásticos y r ea l e s» . Pero no olvidemos que e r a más-
eclesiást ico que c i v i l ; pues á la au to r idad pontif icia r e u n í a 
el conocer en m a t e r i a s p u r a m e n t e re l ig iosas (3). 

(1) Cf. Mol ina : De jus t , e t j n r . , t i t . 3, dispt . 28, a r t . i. Y c la r í s i inamente la 
glosa de la C lemen t ina , « Ju r i sd i c t io inquisi tor is non ab ipso p r a e l a t o , sed a 
P a p a immedia te dependet» . 

(2) E n F r a n c i a es genera l í s ima esta i dea , t omada del Conde de Mais t re . 
(3) Po r a lgún t i e m p o , con repugnanc ia ó súpl icas p a r a desentenderse de 

e l lo , conoció en negocios de usura pa ra complacer á quien no pod ía ni deb ía 
desa tender . 

V. 

Organización judicial del Santo Oficio. 

«La const i tuc ión del Santo Oficio de la Inquis ic ión en Es-
p a ñ a , no f u é ni pudo ser ob ra concebida a prior i en u n a s 
c u a n t a s horas , por a l g u n a cabeza cons t i tuyente , n i salió desde 
luego t a n p e r f e c t a , sino a n t e s , como todas las ins t i tuciones 
h u m a n a s , tuvo sus principios, y sus aumentos , y su t é rmino y 
m a d u r e z , empezando por cier tos l ineamentos imperfec tos , y 
conc luyendo , después de v a r i a s vicis i tudes, por aque l s i s t ema 
jud ic ia l que es tuvo func ionando en n u e s t r a p a t r i a d u r a n t e el 
espacio de siglos en te ros en de fensa de la Rel igión y del 
honor y a c r e c e n t a m i e n t o de la pa t r i a .» (Ort i y L a r a . ) 

Reunió T o r q u e m a d a en j u n t a á los inquis idores de los 
cua t ro t r ibuna les que h a b í a c r e a d o s , á los dos asesores que 
como inquis idor g e n e r a l tenía y á los consejeros r e a l e s , los 
cua l e s todos, con el d i rector io de E y m e r i c h por base , é ilus-
t r ados con su p r o p i a e x p e r i e n c i a , p rodu j e ron en Sevi l la (1484) 
l a s l l a m a d a s Instrucciones, con ve in t iocho a r t í cu los , que se 
fue ron ad ic ionando pos t e r i o rmen te h a s t a 1561 (1). 

T o r q u e m a d a , Cisneros y Valdés fue ron los inquis idores 
que m á s t r a b a j a r o n en la o rgan izac ión judic ia l del San to 
Oficio, y en ello bien p r o b a r o n la p r u d e n c i a , p i edad y ener -
g ía de que es tuv ie ron adornados . Su orden j e r á r q u i c o se 
reduc ía á un inquis idor g e n e r a l designado por el Rey , al Con-
sejo de la S u p r e m a Inquisición y á los t r ibuna le s de p rov in -
cia . Al inquis idor g e n e r a l compet ía l a au to r idad s u p r e m a en 
las causas de f e , el n o m b r a m i e n t o de inqu is idores , la prohi-
bición de l ibros y el que por u n a ins igne p r u e b a de confianza, 
de la S a n t a S e d e , t e r m i n a r a n en él todas las ape lac iones 
Pres id ía el Consejo de l a S u p r e m a con voto. Ocuparon es te 

(1) T u v i e r o n l u g a r es tas ad ic iones en Sevil la (Enero 9 de 1485), en Val la -
dolid (Octubre 7 de 1488), en Toledo y Ávi la (25 Mayo de 1498), y en Sevi-
l l a o t r a vez ( J u n i o 17 de 1500), como a n t e r i o r m e n t e de jamos ano t ado . 



pues to los Pre lados más dist inguidos que tuvo l a nación, e n t r e 
ellos el ca rdena l J iménez de Cisneros, Adr iano de U t r e c h t , 
que después fué P a p a ; los arzobispos de Sevi l la , D. Garc ía 
de Loaysa y D. F e r n a n d o Ya ldés ; el de Toledo. D. G a s p a r 
Quiroga; el obispo de Cuenca , D. Pedro Por tocar rero , y otros 
no menos i lus t res que re f ie re P á r a m o . (Lib. n , t í t . TI, cap . v . ) 

E l Consejo de l a S u p r e m a exist ía ya por los años de 1488, 
y lo componían consejeros eclesiásticos de probada v i r t u d y 
c iencia , y dos consul tores tomados del Consejo de Cast i l la , 
con voto. Pos t e r io rmen te se r e se rvó una p laza pa ra un reli-
gioso dominico (1) , y o t r a en t u m o . pa ra todas las religio-
nes es tab lec idas en E s p a ñ a . Sus facu l tades se ex tend ían a l 
conocimiento de todos los ramos per tenecientes a l San to 
Oficio, como prop ias a t r ibuc iones s u y a s , considerándose 
desde su o r igen el segundo de la nación en el orden j e r á r -
quico con as ien to igual p reeminen te en tocias las func iones 
públ icas y de e t ique ta , con pre fe renc ia á los demás , des-
pués del de Cast i l la . En t end í a en todos los negocios conten-
ciosos, no sólo por a p e l a c i ó n , sino por consul tas que le de-
bían dir igir los t r i buna le s ele p rov inc ia p a r a la subs tanc iac ión 
de las causas , p a r t i c u l a r m e n t e pa ra el au to de pr is ión y 
p a r a la sen tenc ia def in i t iva . Asumía tocia la au tor idad en 
ausenc ia y v a c a n t e s del inquis idor g e n e r a l , y sus p lazas se 
iban ocupanc lo-genera lmente por los inquis idores de p rov in -
cia por t u r n o ele an t i güedad . Estos inquis idores de p rov inc i a , 
que conocían de las causas de p r i m e r a i n s t a n c i a , q u e d a r o n 
de f in i t ivamente es tablec idos en 1507 por el ca rdena l J i m é n e z 
de Cisneros. 

Componían el t r i b u n a l ele p r o v i n c i a , dos jueces apostóli-
cos , de c u a r e n t a años a r r i b a p a r a f u e r a de E s p a ñ a , y en 
ésta de t r e in ta á lo menos ; todos con las ca l idades que de ja -
mos e x p r e s a d a s ; el ordinar io r e spec t ivo , u n fiscal y los cu-
r ia les necesa r ios p a r a el desempeño de los negocios . A m á s 
de és tos , hab ía suficiente número de consul tores s ecu la re s y 

(1) E l pr imero que asistió f u é el P. Maes t ro F r . L u i s de Al iaga , confesor de 
F e l i p e I I I . ( Salas y Mend., C'ron. del gran Card. de Esp., l ib. I , cap. X L I X ) . 

ecles iás t icos , teólogos de v i r tud y l e t r a s (1), y el con t ingen te 
necesar io de empleados suba l t e rnos pa ra la m a r c h a expedi-
t a y un i fo rme del T r ibuna l . Las fami l ias más nobles se glo-
r i a b a n con a lgunos de estos ca rgos , l legándose á f o r m a r la 
congregac ión de San Pedro Már t i r en honor ele San Pedro de 
Verona , inquis idor mar t i r i z ado en el siglo x m (y que sólo 
ele t í tulos de Casti l la t en ía un buen número) . Los funciona-
rios clel T r ibuna l l l e v a b a n pend ien te a l pecho u n a m e d a l l a , 
en la que se veían la c ruz v e r d e , u n a espada y u n a p a l m a ó 
r a m o de ol iva sobre esmal te b lanco y la corona rea l enc ima . 
U s a b a n de ord ina r io u n a p l aca b o r d a d a de negro y b lanco . 
Los inquis idores no e r a n removidos de sus ca rgos m i e n t r a s 
a l g ú n impedimento físico ó m o r a l no los i n h a b i l i t a r a p a r a 
el los, por lo pe r jud ic i a l que es á la rec ta admin i s t r ac ión de 
cua lqu ie r cosa la m u d a n z a f r e c u e n t e y r e p e n t i n a ele los que 
han adqu i r ido en el la la expe r i enc i a ele u n a l a r g a p r á c t i c a . 

VI. 

l>e la mansedumbre, dulzura y tolerancia que lia echa-
do de menos la escnela liberal en los procedimientos 
del Santo Oficio. 

Como lo p e r t e n e c i e n t e al to rmento , ocul tación de test i -
gos , confiscación de b i e n e s , e tc . , t iene más ade l an t e su sec-
ción prop ia , t r a t a r é a h o r a de u n a m a n e r a g e n e r a l esta mate -
r ia ele la d u l z u r a y m a n s e d u m b r e . Y, an t e todo, r e c o r d a r é 
lo que en el prólogo dije ; á s a b e r : que p a r a j u z g a r r ec ta -
men te de a lgunos acon tec imien tos h is tór icos , es necesa r io 
e s p e r a r á que el r e s u l t a d o que a r r o j e n sea el-efecto ele un des-
a r ro l lo g r a d u a l y d e s e m b a r a z a d o . P a r a emit i r un juicio pru-
dente a c e r c a d é l a Inquis ic ión , 110 bas ta e s tud ia r l a en sus 
principios" borrascosos , como lo son todos los que c a m b i a n 

(1) El sec re t a r io L ló ren t e confiesa que «n inguno p o d í a ser cal if icador del 
San to Oficio sin ser un g r a n teólogo dogmát ico , muy ins t ru ido en las deci-
s iones de los Conci l ios , en las opiniones an t iguas de los P a d r e s de la Igle-
sia, etc .»: no t en í an más t acha p a r a L ló ren t e estos cal i f icadores , sino que no 
hab í an le ído un l ibro bueno . 



pues to los Pre lados más dist inguidos que tuvo la nación, e n t r e 
ellos el ca rdena l J iménez de Cisneros, Adr iano de U t r e c h t , 
que después fué P a p a ; los arzobispos de Sevi l la , D. Garc ía 
de Loaysa y D. F e r n a n d o Ya ldés ; el de Toledo. D. G a s p a r 
Qui roga ; el obispo de Cuenca , D. Pedro Por tocar rero , y otros 
no menos i lus t res que re f ie re P á r a m o . (Lib. n , t í t . TI, cap . v . ) 

E l Consejo de l a S u p r e m a exist ía ya por los anos de 1488, 
y lo componían consejeros eclesiásticos de probada v i r t u d y 
c iencia , y dos consul tores tomados del Consejo de Cast i l la , 
con voto. Pos t e r io rmen te se r e se rvó una p laza pa ra un reli-
gioso dominico (1) , y o t r a en t u m o . pa ra todas las religio-
nes es tab lec idas en E s p a ñ a . Sus facu l tades se ex tend ían a l 
conocimiento de todos los ramos per tenecientes a l San to 
Oficio, como prop ias a t r ibuc iones s u y a s , considerándose 
desde su o r igen el segundo de la nación en el orden j e r á r -
quico con as ien to igual p reeminen te en tocias las func iones 
públ icas y de e t ique ta , con pre fe renc ia á los demás , des-
pués del de Cast i l la . En t end í a en todos los negocios conten-
ciosos, no sólo por a p e l a c i ó n , sino por consul tas que le de-
bían dir igir los t r i buna le s ele p rov inc ia p a r a la subs tanc iac ión 
de las causas , p a r t i c u l a r m e n t e pa ra el au to de pr is ión y 
p a r a la sen tenc ia def in i t iva . Asumía tocia la au tor idad en 
ausenc ia y v a c a n t e s del inquis idor g e n e r a l , y sus p lazas se 
iban ocupanc lo-genera lmente por los inquis idores de p rov in -
cia por tu rno ele an t i güedad . Estos inquis idores de p rov inc i a , 
que conocían de las causas de p r i m e r a i n s t a n c i a , q u e d a r o n 
def in i t ivamente es tablec idos en 1507 por el ca rdena l J i m é n e z 
de Cisneros. 

Componían el t r i b u n a l ele p r o v i n c i a , dos jueces apostóli-
cos , de c u a r e n t a años a r r i b a p a r a f u e r a de E s p a ñ a , y en 
ésta de t r e in ta á lo menos ; todos con las ca l idades que de ja -
mos e x p r e s a d a s ; el ordinar io r e spec t ivo , u n fiscal y los cu-
r ia les necesa r ios p a r a el desempeño de los negocios . A m á s 
de és tos , hab ía suficiente número de consul tores s ecu la re s y 

(1) E l pr imero que asistió f u é el P. Maes t ro F r . L u i s de Al iaga , confesor de 
F e l i p e I I I . ( Salas y Mend., C'ron. del gran Card. de Esp., l ib. I , cap. X L I X ) . 

ecles iás t icos , teólogos de v i r tud y l e t r a s (1), y el con t ingen te 
necesar io de empleados suba l t e rnos pa ra la m a r c h a expedi-
ta y un i fo rme clel T r ibuna l . Las fami l ias más nobles se glo-
r i a b a n con a lgunos de estos ca rgos , l legándose á f o r m a r la 
congregac ión de San Pedro Már t i r en honor ele San Pedro de 
Verona , inquis idor mar t i r i z ado en el siglo x m (y que sólo 
ele t í tulos de Casti l la t en ía un buen número) . Los funciona-
rios clel T r ibuna l l l e v a b a n pend ien te a l pecho una m e d a l l a , 
en la que se veían la c ruz v e r d e , u n a espada y u n a p a l m a ó 
r a m o de ol iva sobre esmal te b lanco y la corona rea l enc ima . 
U s a b a n ele o rd ina r io u n a p laca b o r d a d a de negro y b lanco . 
Los inquis idores no e r a n removidos de sus ca rgos m i e n t r a s 
a l g ú n impedimento físico ó m o r a l no los i n h a b i l i t a r a p a r a 
el los, por lo pe r jud ic i a l que es á la rec ta admin i s t r ac ión de 
cua lqu ie r cosa la m u d a n z a f r e c u e n t e y r e p e n t i n a ele los que 
han adqu i r ido en el la la expe r i enc i a de u n a l a r g a p r á c t i c a . 

VI. 

l>e la mansedumbre, dulzura y tolerancia qne lia echa-
do de menos la escuela liberal en los procedimientos 
del Santo Oficio. 

Como lo p e r t e n e c i e n t e al to rmento , ocul tación de test i -
gos , confiscación de b i e n e s , e tc . , t iene m á s a d e l a n t e su sec-
ción prop ia , t r a t a r é a h o r a de u n a m a n e r a g e n e r a l esta mate -
r ia ele la d u l z u r a y m a n s e d u m b r e . Y, an t e todo, r e c o r d a r é 
lo que en el prólogo dije ; á s a b e r : que p a r a j u z g a r r ec ta -
men te de a lgunos acon tec imien tos h is tór icos , es necesa r io 
e spe r a r á que el r e s u l t a d o que a r ro j en sea el-efecto ele un des-
a r ro l lo g r a d u a l y d e s e m b a r a z a d o . P a r a emit i r u n juic io pru-
dente a c e r c a d é l a Inquis ic ión , 110 bas ta e s tud ia r l a en sus 
principios" borrascosos , como lo son todos los que c a m b i a n 

(1) El sec re t a r io L l ó r e n t e confiesa que «n inguno p o d í a ser cal if icador del 
San to Oficio sin ser un g r a n teólogo dogmát ico , muy ins t ru ido en las deci-
s iones de los Conci l ios , en las opiniones an t iguas de los P a d r e s de la Igle-
sia, etc .»: no t en í an más t acha p a r a L ló ren t e estos cal i f icadores , sino qne no 
hab í an le ído un l ibro bueno . 



r a d i c a l m e n t e l a s i tuación de l a s nac iones ; es necesa r io a n a -
l i z a r l a , . y no en c i rcuns tanc ias ano rma les . 

Por c r í t icas y pavorosas que se nos descr iban las s i tua-
ciones á que e s t a b a n reduc idas n u e s t r a s colonias d e Ul t r a -
m a r cuando pe l eaban por obtener su i n d e p e n d e n c i a de la 
me t rópo l i , n u n c a se rán sino un débil t r a sun to d é l a que 

Cast i l la a t r a v e s a b a después de los r e inados de D . J u a n I I v 
D. E n r i q u e IV. J 

Sin e m b a r g o de que el número de españoles p e n i n s u l a r e s 
e r a ha r to ins igni f ican te en la A m é r i c a e spaño la , se tomaron 
c o n t r a ellos de te rminac iones v e r d a d e r a m e n t e c rue les que 
solo p u e d e n en p a r t e d isculparse por l a e f e r v e s c e n c i a de los 
án imos o r d i n a r i a m e n t e incapaces , en esos momen tos , de la 
m a n s e d u m b r e y du l zu ra de que se hac ía a l a r d e en las pro-
c lamas . Algo aná logo á esto pasó con los judíos ; el odio t añ -
os anos r e c o n c e n t r a d o con t ra ellos, estal ló con h o r r e n d o es-

tampido . L a nación e n t e r a ap laudió la persecuc ión con t a l e s 
bríos i n i c i ada , p o r q u e ve ía , a l fin y a l c a b o , cumplidos los 
deseos por e l la t a n t a s veces man i f e s t ados á los r e y e s cuan-
do c e l e b r a b a n las Cortes del reino. Si en los p r imeros mo-
mentos , cuando a ú n la legis lación del Santo Oficio no e s t a b a 
f o r m a d a , cuando l a s pas iones y los resen t imien tos pod ían 
s a t i s f a c e r s e p o r medio de delaciones , hubo a l g u n a precipi -
tación en admi t i r l a s y en ap l i ca r las p e n a s , es tas l a m e n t a -
bles excepciones no au to r i zan á l a n z a r sobre todo el Santo 

Oficio los denues tos que corren impresos , y creídos por los 
que no disc iernen ni t i empo ni c i r cuns tanc ias . 

l a a p u n t a m o s que el inquis idor de Aragón F r . Cr is tóbal 
Gualbes o Gálvez , f u é depues to de su oficio ; igual sue r t e co-
r r i e ron en el siglo x v i otros cuantos inquis idores que resul-
t a r o n cu lpados de no e je rcer deb idamen te sus func iones (1). 

F a l t a de du l zu ra y m a n s e d u m b r e e v a n g é l i c á echan de 

(1) ¿Que consejo, t n b u n a l j u u t a ó corporación po l í t i ca de cuan tas hay , pue-
de es tar s egu ra del ac ie r to do operac iones de sus respect ivos individuos? ¿ Po-
d ra darse caso en que se h a y a conseguido í n t e g r a m e n t e es ta fe l ic idad tan sin-
gu la r ? ¿ íso es preciso que dichos cuerpos se compongan de hombres , y és tos , 
a u n q u e sean ' 0 s m 3 S jus t i f ica t ivos , es tén su je tos y propensos indispensablemente 

menos en la Inquis ición sus adve r sa r io s . T r a e n , p a r a corro-
borar lo , a l uno y a l otro Tes t amen to , y a l Colegio apostól ico á 
l a z a g a . No escr ibo c o n t r o v e r s i a s , ni comento l a E s c r i t u r a ; 
pero veo a l a m a b l e J e sús , a l protot ipo de l a m a n s e d u m b r e y 
e j e m p l a r señero de bondad y de d u l z u r a , vo l ca r las mesas 
con el d inero que en e l las t en ian los p r o f a n a d o r e s del Tem-
p lo , y veo hu i r á és tos en confuso t rope l p a r a l i b r a r se del 
l á t igo q u e el m a n s o Je sús tomó en su m a n o . Así empezó su 
pred icac ión después de las bodas de C a n á , j u n t a n d o el r igor 
á la d u l z u r a y m a n s e d u m b r e ; á e s t a n o r m a se a ju s t a ron los 
Apóstoles . San Pab lo , que no vaci ló en ser anathema por sus 
h e r m a n o s , t a n t a e r a su ca r idad y m a n s e d u m b r e , cuando en-
con t ró á E l imas t r a b a j a n d o por a p a r t a r a l p rocónsu l Servio 
Pau lo de oir la p a l a b r a de Dios , l leno de celo san to se le en-
c a r a , y d i ce : «Hombre m a l v a d o y men t i roso , que no de jas de 
s u b v e r t i r l o s caminos rec tos clel S e ñ o r ; m i r a sobre ti l a m a n o 
de. Dios ; q u e d a r á s c iego y no v e r á s el sol» , y así se ver i -
ficó (1). Sacan t a m b i é n á p l aza que en los t r e s p r imeros si-

á los dis la tes n a t u r a l e s de la miser ia h u m a n a ? Y porque a lguno ó todos los 
ind iv iduos de un t r i buna l ó consej'o sean de m a l a conduc ta , ¿por esto se ha de 
cal if icar desde luego por malo su ins t i tu to ? (La Inq. vindicada de los sofismas.) • • 

(1) « Vino J e suc r i s t o , como El mismo di jo, á busca r pecadores ; y á conse-
cuenc ia de esto no hubo clase de pecador á quien hiciese asco. F u é amigo de 
los pub l í canos , convi r t ió y favorec ió á n n a r amera , no quiso condena r á una 
a d ú l t e r a , t ransf i r ió á un l adrón desde la c ruz al pa ra í so , rogó á su P a d r e por 
los ve rdugos que i n h u m a n a m e n t e le m a t a r o n , dió, en fin, su s a n g r e por los pe. 
cados de todo el mundo . Mas este Dios t an i ndu lgen t e con t o d a clase de peca-
dores , j a m á s lo f u é con los filósofos de su t iempo, cuales e r a n los fa r i seos y 
sadueeos , á quienes abominó h a s t a el e s t r e m o que se echa de ver por el capí-
tu lo X X I I I de San M a t e o , y casi todos los demás de és te y los o t ros t res Evan-
ge l i s tas . Igua l conduc ta no t amos en sus ve rdade ros d i sc ípu los : pe r segu idos j 

ve jados , cruel ó i n h u m a n a m e n t e t r a t a d o s po r los gent i les , o r aban por ellos, 
a f a n a b a n por su sa lvación, se exponían á todo por l o g r a r l a , y sol ían colmar de 
beneficios á sus ve rdugos en la ocasión misma en que éstos los despedazaban . 
Mas con los he re jes n a d a de esto. P a r a esta c lase de gente 110 h a b í a comuni-
cación de benef ic ios , y todo lo que respecto á ellos nos o n s e ñ a r o n , fué que 
huyésemos de e l los y nos negásemos h a s t a á sus encuen t ros y sa ludos . T a n 
hor roroso como todo esto e r a á sus ojos y á los del divino Maes t ro el cr imen 
de estos hombres en res is t i r á la ve rdad con que Dios t r a t a b a de sa lva r los , e n 
r ebe la r se con t ra el mismo Dios , y negar le l a sumisión y fidelidad debida , y en 
ex t r av i a r hac ia el e r ro r al pueblo, á quien el P a d r e celes t ia l se h a b í a propues-
to sa lvar por la ve rdad . » (Fi lósofo Rancio , C a r t a apolog.) 



Míos la Ig les ia no se val ió de la po tes t ad civi l c o n t r a los 
enemigos que tuvo . La r azón va ld r í a a lgo si en los c i tados 
-siglos pud ie ra haber lo hecho. Pero , ¿ á qué p r ínc ipes podía 
a c u d i r í A n inguno ; todos le e r a n ú hostiles ó i n d i f e r e n t e s : 
« jamas la Ig les ia pidió auxi l io á los r e y e s (en los p r imeros 
siglos), po rque n i n g ú n e m p e r a d o r hab ía creído en Cristo», 
i.San Agustín a l Conde Bonifacio.) Suf r ió en s i l enc io , espe-
r ando su r emed io y conf iada en la p a l a b r a que no p u e d e fal-
t a r , y el remedio no t a r d ó ; desde q u e l a Cruz se os tentó en l a s 
co ronas , Pont í f ices , Obispos y Concil ios r e c l a m a r o n y obtu-
vieron su a y u d a p a s a que con cas t igos m a t e r i a l e s e n f r e n a r a 
la au to r idad civil l a a u d a c i a de los he re jes que t u r b a b a n la 
paz de la Ig les ia . Ena l t ec ió con ello esta po tes t ad , g r a n j e á n -
dole el amor de los ca tó l icos , hac i éndo la a m p a r a d o r a de la 
jus t ic ia v e j a d a y opr imida , y , lo que es sobre todo, r e p r e s e n -

. tá i jdola cua l v iva i m a g e n de la Jus t i c i a d iv ina p a r a los que 
no que r í an a p r o v e c h a r s e de la mise r icord ia r e p r e s e n t a d a por 
la Ig les ia . . 

L a s dec lamac iones de N a t a n a e l J o m t o b c o n t r a la soña-
da du reza de la Inquis ic ión se i r á n d e s v a n e c i e n d o conformé 

„ v a y a m o s a d e l a n t a n d o en el conocimiento del San to T r ibuna l . 
P o r a h o r a , quede sen tado que el r i g o r cabe á su t i empo, v 
que de él ha hecho uso el mismo Cris to y sus Apóstoles . 
Quede i g u a l m e n t e sen tado que si l a Ig les ia j a m á s ha cedido 
por nadie en lo dogmát ico y m o r a l , p u e d e g lo r ia r se de la 
a sombrosa mul t i tud de hijos que l a h a n hon rado con su dul-
zu ra y m a n s e d u m b r e . Los P a d r e s del Concilio de Poi t ie rs , 
aped reados por los vi les a d u l a d o r e s del i ncon t inen te Fe l ipe I 
de F r a n c i a , se qu i ta ron las m i t r a s p a r a r ec ib i r en sus v e n e , 
rabies-cabezas aque l l a s p i e d r a s , tes t imonios de su e n t e r e z a y 
m a n s e d u m b r e . Y si los ec les iás t icos que t r a t a r o n de l a con-
versión de los judíos en E s p a ñ a , sup i e ron ó no t e m p l a r la 
m a n s e d u m b r e con el r i g o r , v u e l v a el lec tor á l ee r l a nota 
poco ha c i t a d a de H e r n a n d o del P u l g a r , que e m p i e z a : «Al-
gunos c lér igos ó pe r sonas re l ig iosas» , e tc . ; que la in tole-
r anc i a , b ien ó m a l e n t e n d i d a , h a sido común á todos los p u e -
blos, á todas las re l ig iones y á todas las f o r m a s de gob ie rno . 

No hubo j a m á s r epúb l i ca m e d i a n a m e n t e cons t i tu ida que 
to l e rase los insultos hechos á la mora l y á la re l ig ión , á las 
leyes ó á los legí t imos gobiernos . No r e t rocede remos á los 
siglos pérs icos ni he lén icos , p a r a que 110 se nos a r g u y a con 
la b a r b a r i e y a t r a so de los t iempos; t r a e r e m o s á la a r e n a la 
flor y n a t a de la f r a t e r n i d a d y de la indu lgenc ia , p a r a que la 
to le ranc ia p r e sen t e ma t i ces más subidos. Sabido es que el 
p ro tes tan t i smo se rebozó en la t o l e r anc i a y l i b e r t a d ; de jemos 
á un lado la que t u v i e r o n p a r a con los catól icos ingleses 
Enr ique VIII y su hi ja la cé leb re I sabe l de I n g l a t e r r a ; en el 
mar t i ro log io catól ico figuran y a los n o m b r e s de a lgunos que 
la e x p e r i m e n t a r o n , y en el l ibro de la v ida e s t án escr i tos los 
de otros muchos que tuvieron igua l dichosa sue r t e . Casi con 
e l p ro tes tan t i smo nació el pu r i t an i smo , y como pr imogéni to 
de la r e f o r m a l u t e r ano -ca lv in i s t a , a t e r r ó á I s a b e l , a l P a r l a -
mento y a l clero a n g l i c a n o . La Reina a c a b ó por d e c l a r a r 
que los modernos sec ta r ios e r a n fo rmidab les enemigos , y que 
e s t aba d ispues ta á e s c a r m e n t a r l o s . L a s m u l t a s , des t ie r ros , 
c á r c e l e s , y a u n la muer t e , f ué dec re t ada c o n t r a los p u r i t a n o s 
por la ig les ia a n g l i c a n a . P id ie ron el derecho de t ene r j u n t a s 
y de d iscut i r l i b remen te ; todo les fué negado . Los más a r -
d ientes se e x p a t r i a r o n , p r imero á Holanda y luego á la 
Amér i ca del Nor te , donde f u n d a r o n la colonia de Massa-
chuse t t s ; tes t igo de l a to le ranc ia p ro t e s t an t e . 

Los pu r i t anos de más viso se a l za ron en el la con la po-
tes tad civil y con la ec les iás t ica , si así puede l l a m a r s e el po-
de r de u n a secta que 110 reconoce sacerdocio p r o p i a m e n t e 
dicho. E11 una sola pe r sona la ica e s t aban ambos poderes . 
Roger Wi l l i ams , conociendo con la sola lumbre de la r azón 
n a t u r a l , que si á la au to r idad civil se la inv is te de la re l ig iosa , 
el despot ismo es e l t é r m i n o de esta a m a l g a m a , pro tes tó con t ra 
ella. «La c o n c i e n c i a , les dec í a , no p e r t e n e c e a l Es t ado ; 110 
pueden , por cons iguiente , los mag i s t r ados civi les t ene r poder 
a lguno esp i r i tua l en los hombres .» I n m e d i a t a m e n t e fué lan-
zado de la co lonia ; la a u t o r i d a d pol í t ico-rel igiosa de Massa-
chuse t t s no pudo t o l e r a r a l i nnovado r , que h u y ó con sus 
pa r c i a l e s y dió comienzo á la colonia de Rhode-Is land. Otro 



golpe más rudo tenía que l levar el i n t r ans igen t e pu r i t an i smo r 

que por t a n t a to le ranc ia y l iber tad hab ía c l amado en Ing la -
t e r r a . L a secta p u r i t a n a no tenía más que un débil culto ex-
t e rno ; pe ro conse rvaba intacto el fa lso pr inc ip io de Lu te ro , 
que l a fe por sí sola justif ica. Ana Hutch inson dijo un día á 
los mag i s t r ados pas tores de la co lonia : «Si la fe jus t i f ica r 

¿ p a r a qué los pas tores?» El des t ier ro fué la r e s p u e s t a p a r a 
el la y sus secuaces . Retiróse á Rhode- I s land ; pero ni á e l la , 
ni á W i l l i a m s , ni á los disidentes los de j a ron t ranqui los los 
pu r i t anos de Massachuset ts . I n t e r p r e t a n d o , sin d u d a , á su 
modo l a Biblia , ún i ca norma p a r a ellos , l ee r ían que Dios 
m a n d a b a a n t i g u a m e n t e ex t e rmina r á los i dó l a t r a s , y como 
se lo i m a g i n a r o n lo h i c i e ron ; po rque dieron con todo enojo 
con t ra sus vecinos los d is identes , en tab lándose u n a g u e r r a 
¿ivil y rel igiosa, que costó mucha s ang re , ba jo l a ég ida de la 
to le ranc ia p u r i t a n a . 

No sa lgamos del mundo que descubrió Colón , y v e r e m o s 
la i n to l e r anc i a pol í t ica a r ru l l ando en su c u n a á l a n a c i e n t e 
democrac i a de )a Amér ica la t ina . Ó p o r q u e los españo les pe-
n i n s u l a r e s r e a l m e n t e consp i raban con t ra l a i ndependenc i a , 
ó p o r q u e así se lo imag ina ron los d i rec to res de e l l a , el caso 
es que á 1.° de Abr i l de 1815 se expid ió en Buenos Ai res u n 
dec re to imponiendo l a p e n a de m u e r t e á los que a t a c a s e n a l 
s i s tema ele l ibe r t ad é independenc ia de las p rov inc ia s u n i d a s 
de la P l a t a , á los ocul tadores de c o n s p i r a c i ó n , e tc . L a ex-
pulsión de los españoles pen insu la res de Méj ico , con sus t r i s -
t e s consecuencias , se ha l l a suc in t amen te n a r r a d a por el señor 
Ar rango iz de es te m o d o : «La r a z a cr iol la h a d isminuido 
desde 1810, no sólo por el a troz s i s tema de los hombres que 
en ese año l e v a n t a r o n el e s t a n d a r t e de la r ebe l i ón , sino t a m -
bién por el que después de la i n d e p e n d e n c i a s igu ie ron los 
p res iden tes Vic to r ia y Guer rero , que , fo rmados en l a e scue la 
de l a r ebe l i ón , h ic ie ron salir de l país á todos los españo-
les» , e tc . Algo m á s desconsolador que esto es lo que nos 
r e l a t a D. José de l a Riva Agüero, ba jo el pseudónimo de P r u -
v o n e n a , en su obra Camas del mal éxito que lia tenido la inde-
pendencia del Perú. «Cuando menos se e s p e r a b a , d i ce , e n 

medio de todas las s egu r idades dadas á los españoles y sus 
fami l ias , f ue ron a p r e h e n d i d o s (sólo en Lima) unos seiscientos; 
los m á s de edad a v a n z a d a y con e n f e r m e d a d e s hab i tua les , 
á qu ienes se obligó á m a r c h a r á pie , ce rcados de t ropas . . . . , 
p r i v a d o s de sus b ienes y con la zozobra de no saber a d o n d e 
iban á ser conducidos. . . .» 

Amon tona r hechos his tór icos a ú n m u y rec ien te s , t an to 
•de a q u e n d e como de a l l ende el A t l án t i co , y en los que cam-
peó la in to l e ranc ia más exqu i s i t a en todo o r d e n ele cosas, 
f u e r a t a n fáci l como inút i l (1). ¿Pues ' por qué se e x i g e u n a 
t o l e r a n c i a a b s u r d a á la Inquis ición de E s p a ñ a ? To le r a r es lo 
mismo que con l levar con c ie r ta p a c i e n c i a , res ignac ión y a u n 
m a g n a n i m i d a d , y en esto n a d i e a v e n t a j a á l a Ig les ia ca tó-
l ica . Pero no confundamos l a t o l e r anc i a con la ind i fe renc ia . 
L a t r a n q u i l i d a d de que hoy d i s f ru t a l a Ig les ia ca tól ica en los 
Es tados Unidos , es h i j a de la i nd i f e renc ia re l ig iosa ; allí , lo 
mismo que en o t r a s m u c h a s p a r t e s , no h a y ni b r i z n a de to-
l e r a n c i a p r o p i a m e n t e d icha . E s t a to le ranc ia por que se aboga 
y por cuya ausenc ia se mo te j a a l catol ic ismo y á l a Inquisi-
c ión, no es compa t ib le ni con la Ig les ia , ni con l a Inquis ic ión , 
ni con u n gob ie rno cr i s t iano . Po rque es un v e r d a d e r o c r imen 
c r u z a r s e de brazos a n t e las o fensas que p ú b l i c a m e n t e se 
inf ie ran á la v e r a c i d a d y m a j e s t a d de Dios; y po rque es ta 
r ebe ld ía a t a c a en su r a í z á l a Ig les ia y a l o rden públ ico , am-
b a s po te s t ades e s t án en la obl igación es t r i c t a de r e m e d i a r en 
lo posible t an to mal , y así 110 pueden ser to le ran tes , ó, mejor 
d icho , ind i fe ren tes . Siendo la Inquis ic ión como la r e s u l t a n t e 
de a m b a s po tes tades p a r a lo conce rn ien te á los asun tos d e 
fe y sus a f ines , la ind i fe renc ia l l a m a d a to le ranc ia no podía 
t e n e r cab ida en e l l a , so p e n a de f a l t a r con u n a y o t ra auto-
r idad á sus más s ag rados deberes . 

(1) S í e s l í c i to aduc i r u n rec ien te e jemplo de t o l e r a n c i a , r e f e r i r é lo que 
m e ocurr ió en la c iudad de L ima , cap i t a l del P e r ú , el año 1S86. Pub l iqué en 
dicha cap i t a l un compendio de la h i s to r ia del P e r ú , y debí presentar la verdad 
t a l como e ra . La l ibe r t ad de imprenta y t odas l a s demás imag inab le s , g a r a n -
t i da s por las leyes v igentes , me d a b a n derecho á el lo. Sin e m b a r g o , en pleno 
Senado se l evan tó el Sr . P i n z a s , l ibé r r imo miembro de la Cámara sena to r i a , á 
pedir se me enca rce l a ra por haber escr i to lo que no e r a del ag rado de su señor ía . 



VII . 

Supuestos ó inevitables conflictos de la jurisdicción 
del Santo Oficio. 

E x h i b e n los imp lacab l e s a d v e r s a r i o s de es te t r ibuna l sus 
p r o c e d e r e s , como invasores de la ju r i sd icc ión que por dere-
cho divino compete á los Obispos d i o c e s a n o s , y de la que 
goza ron por de recho positivo h u m a n o v a r i a s au to r idades po-
lít ico-civiles. Menguados ecos de enemigos so lapados y as-
tutos , que , a p a r e n t a n d o h o m e n a j e de v e r d a d y celo , sólo 
desean el descréd i to de una inst i tución que honró á l a E s p a ñ a . 
P a r a a t a c a r l a en su esencia d e b i e r a n m o s t r a r s e las ins-
t rucc iones en que se p resc r ibe á los inquis idores lo que razo-
n a b l e m e n t e pud ie r a t i lda r se de a ten ta to r io á los de rechos 
episcopales , y no a n d a r á caza de los inev i t ab les desacuer -
dos que n e c e s a r i a m e n t e t en ían que r e su l t a r de vez en cuan-
do e n t r e a m b a s po tes tades . 

La h is tor ia de nues t ros v i r r e y n a t o s , la de las Ordenes 
re l ig iosas y a ú n las mi l i t a r e s , o f recen á c a d a paso esa coli-
sión de de rechos que i m p e n s a d a m e n t e c r u z a n el campo de 
l a s ju r i sd icc iones todas (1). Abul tados protocolos de infor-

(1) Acerca de lo dif íci l que f u é en la Amér ica conservar l a j u s t a y nece-
sa r i a unión en t r e ambas potes tades , y de la mala fe con que á veces se proce-
día en es ta ma te r i a , t r a s l a d a r é lo que el l imo. D. Gaspa r V i l l a r r o e l , sucesi-
vamen te obispo de San t i ago de Chile y A r e q u i p a , y arzobispo de Charcas , 
dice en el prólogo de su renombrado Gobierno Eclesiástico , dando la razón 
de sacar lo á luz , y es : «Me resolví en sacar á luz estos l ibros , así por a p u n t a r 
p a r a mi un Arancel con que poderme g o b e r n a r en m a t e r i a tan dificultosa 
como la concur renc ia de por v ida con una Rea l Audiencia , como porque los 
señores Obispos ha l l en un manua l de sus derechos , y los señores Oidores ten-
gan entendido que sabemos los padrones de sus l ími tes . Hay g ran suma de 
cédulas en estas I n d i a s , é ignóran las los P r e l a d o s porque los minis t ros rea les 
las g u a r d a n en sus a r ch ivos ; y hay Audiencias que hacen g a l a de no decir lo 
que en una cédula se dispone , h a s t a que el Obispo y e r r e , j uzgando po r logro 
que se pe r suade el pueb lo que puedan hacer que cejen los Obispos.» 

Alabó el marqués deBaydes , cap i tán gene ra l de Chile, l a obra del i lus t r í s imo 

maciones , r ép l i cas y consu l tas yacen hac inados en los a r -
chivos y bibl io tecas l a t i n o - a m e r i c a n a s , ana l i zando v sutili-
zando c u a n t a c láusula , s iqu ie ra t o r t u r a d a , d ie ra d e sí a lgo 
que inc l ina ra la b a l a n z a del lado de las au to r idades civi les , 
que , e s c u d a d a s t r a s el p a t r o n a t o , i nvad ían de vez en cuando 
las a t r i buc iones de la m i t r a . ¿ D ó n d e l l ega r í a el c l amoreo de 

- l a escue la si a l g ú n p a c i e n t e e sc r i t o r , desempolvando esos 
ve tus tos mamot r e to s y a b r o q u e l a d o t r a s ellos, g r i t a r a á los 
cua t ro v ien tos que los v i r r e y e s y cap i t ane s g e n e r a l e s es tor-
b a b a n á los Obispos el uso de sus p r e r r o g a t i v a s ? La exención 
de la jur isdicc ión episcopal que los Pont í f ices h a n concedido 
á las Órdenes re l ig iosas ha causado t ambién con los Obispos 
sus a l t e r c a d o s , l i t i gando , si as í puede dec i r s e , arnba^ pa r -
tes, por la inco lumidad de sus derechos ; y ¿ qué e x t r a ñ o es 
que los juicios d i s c r epen en asun tos t a n afines e n t r e sí como 
los de los Obispos é Inqu i s idores , cuando en l a s tan deseme-
j a n t e s como son las de lo civil y lo mi l i t a r se v e n que re l l a s 
e n t r e a m b a s a u t o r i d a d e s ? Ya el Táci to español , D . Diego de 
Mendoza , se q u e j a b a en su Guerra de Granada de que las 
au to r idades c iv i les i n v a d í a n l a jur isdicc ión m i l i t a r ; a c r e s 
son sus p a l a b r a s : «Á los que t r a t a n en Cast i l la lo civil lla-
man o idores ; y á los que t r a t a n lo c r i m i n a l , a l c a l d e s : los 
unos y los otros , por l a m a y o r p a r t e ambiciosos d e oficios 
a j enos y profes ión que no es s u y a , e spec i a lmen te la mi l i t a r 
pe r suad idos de se r su f a c u l t a d , q u e ( s e g ú n d icen)es not ic ia de 
cosas d iv inas y h u m a n a s , y c ienc ia de lo q u e es jus to é in-
j u s t o , y por es to amigos en p a r t i c u l a r de t r a e r por todo, 
como supe r io r e s , su au to r idad , y a p u r a l l a á v e c e s » , e tc . 

L a s g á r r u l a s d i se r tac iones t a n a r t i f i c iosamente e l a b o r a -
das en p ro ele los de rechos d iocesanos u s u r p a d o s , d icen , pol-
la Inquis ic ión , h u b i e r a n lucido a lgo , s iqu ie ra p o r la in tención, 
en de fende r del r ega l ismo esos de rechos t a n g imo teados por 

V i l l a r r o e l , y en la c a r t a de e n h o r a b u e n a se expresa a s í : « Es cosa muy pa ra 
admi ra r que su i ius t r í s ima t e n g a t a n t a afición á los minis t ros del Rey , y en 
t i e r r a donde los Obispos h a n t en ido con ellos t a n t o s encuent ros . . . . Veo que se 
ab rasan en o t ros gob ie rnos los Mag i s t r ados y los Obispos , porque es forzoso 
qne cada uno t i re por su jur i sd icc ión >, etc. 



los que más l a pe r s igu ie ron en 1812. Y a u n q u e a n t e r i o r m e n -
te de jamos ano tados i r r ecusab les tes t imonios del t ac to con 
que desde m u y an t iguo se procedió en es ta espinosa m a t e r i a , 
vo lve ré a h o r a sobre e l l a , por el t in te de e lación y ambic ión 
qne da a l Santo Oficio, del que en r ea l i dad de v e r d a d es tuvo 
c o m p l e t a m e n t e exen to . 

N a d i e , s u p o n g o , n e g a r á á l a po tes tad civil de u n gober-
n a d o r de p rov inc i a la f a c u l t a d de de l ega r p e r s o n a de su 
conf ianza p a r a que e n t i e n d a en los asun tos de u n pueblo en 
que el orden se ha a l t e r ado . 

¿ E s t a de legac ión e n v u e l v e por v e n t u r a el p r i v a r al m u -
nicipio ó a l a l c a l d e de las a t r ibuc iones que les c o m p e t e n ? 
No, c i e r t a m e n t e ; la idea de aux i l i a r l e s en el r ec to e jerc ic io de 
e l l a s , ni las d e g r a d a n n i las c o a r t a n ; q u e d a n en c ier to modo 
ennob lec idas por uni rse á ella o t ra de super ior j e r a r q u í a . Te-
niendo e l Romano Pont í f ice la un ive r sa l y s u p r e m a po tes t ad 
en la Ig les ia , con la obl igación es t rechís ima de c o n s e r v a r sus 
dogmas y ce l a r por l a p r o p a g a c i ó n y p u r e z a de la f e , n a d a 
m á s obvio que donde aqué l l a s se a t a q u e n y és ta padezca , 
que donde e s t a s pe r tu rbac iones se i n t r o d u z c a n , p r o c ú r e n l o s 
P a p a s robus tece r las au to r idades cons t i tu idas , p a r a que s in 
suspende r l a s ni d i sminu i r l a s , se l l egue , por el con t ra r io , con 
el concurso de a m b a s , á ob tener lo que se es tá obl igado á p ro-
c u r a r . Auxil ió el P a p a con sus de legados los Inquis idores á 
los Obispos , los c u a l e s , lejos de c ree r se desposeídos de su 
a u t o r i d a d , s i e m p r e v ie ron en la Inquis ic ión un b r a z o robus-
to que la sos tuviera , u n a fidelísima a l i ada que á pecho des-
cub ie r to rec ib ía los t i ros de los m a n c o m u n a d o s enemigos , y 
u n a inst i tución , en fin, que h o n r a b a a l Supremo Sacerdocio , 
poniéndolo á s u cabeza . Rar ís imo fué el Inquis idor g e n e r a l 
que no pe r t enec ió á lo más selecto del episcopado. Es v e r d a d 
q u e á los pr incip ios hubo casos en los que d i r e c t a m e n t e se 
e x c l u y ó á a lgunos Obispos de e n t e n d e r en lo que ace rca de la 
f e es propio de su c a r á c t e r ; pe ro esto quedó e x c l u s i v a m e n t e 
l imitado á aquel los Obispos que e r an conocidos por descen-
dientes no remotos de judíos; mas se dispuso a l mi smot i empo 
•que los sup l ie ra su p rov i sor . Lo c u a l , 110 sólo fué p r u d e n t í -

s imo , sino a j e n o de todo a g r a v i o : porque así como los Obis-
pos l imi tan en d e t e r m i n a d o s casos la po tes tad de abso lve r 
•que el p resb í te ro rec ibe en su ordenac ión , sin que por eso 
se les p u e d a acusa r de h a c e r a g r a v i o , así el P a p a , cuando 
la p r u d e n c i a ó l a^neces idad lo e x i j a n , puede r e s e r v a r s e el 
conocimiento de las c a u s a s de f e , s in a g r a v i a r la potes tad 

• q u e r ad ica en l a p len i tud del sacerdocio . Es ev iden te , ade-
más , que, c iñéndose e x c l u s i v a m e n t e las a t r i buc ionesde lSan to 
Oficio á la a v e r i g u a c i ó n y cas t igo de los deli tos c o n t r a la fe, 
q u e d a abso lu t amen te l ibre y d e s e m b a r a z a d a la po tes tad 
ep i scopa l p a r a l a e n s e ñ a n z a de es ta misma fe , que es la nor-
m a de los Inquis idores . ¡ Cuán sin a m b a g e s dec l a ró el Obispo 
de Orense que le hab ía pa rec ido conven ien te y necesar io 
m a n i f e s t a r á toda la nación que es te San to Tr ibuna l , lejos de 
p e r j u d i c a r á los Obispos , los a l iv ia y auxi l ia p a r a el cumpli-
mien to de su oficio p a s t o r a l ! 

Con los t r i buna le s civi les hubo t ambién sus d ive rgenc ias . 
H a y cons tanc ia de v a r i a s cédulas á los Inquis idores de pro-
vincia , av i sándo les que se h a n ex t ra l imi t ado de sus a t r ibu-
c iones , y de que en lo sucesivo se a b s t e n g a n de ello. Ot ras 
h a y adv i r t i endo-á las jus t ic ias r ea l e s que 110 se e n t r o m e t a n 
en lo que es p r iva t ivo del San to Oficio. Por lo g e n e r a l , todo 
ello se re f ie re á casos a i s l ados , pa rec idos á los que de conti-
nuo su rgen en t re los t r ibuna les civi les y mi l i t a res a c e r c a de 
los individuos que gozan fue ro . 

Si la colisión de derechos e r a de a l g u n a m á s en t idad , con-
f e r e n c i a b a n ambos Consejos, el de Casti l la y el de Inquis ic ión, 
y f ác i lmen te se l l e g a b a á un a r r eg lo decoroso p a r a u n a y o t ra 
p a r t e , como sucedió , v. g r . , a c e r c a de los f a m i l i a r e s del 
San to Oficio. Pues como q u i e r a que por cédu la s de 15 de Ju-
lio de 1518, f e c h a d a en Z a r a g o z a , y de 9 de Octubre de 1542, 
d a d a en Monzón, se hubiese m a n d a d o : « Q u e l a s jus t ic ias 
r ea l e s no se en t rome t i e sen á conocer de las causas c r imína-
les que t o c a r e n á los oficiales y f ami l i a res de las Inquisicio-
nes de estos reinos»; nac ie ron , sin embargo , de su obse rvan -
c i a a l g u n a s d i f e renc ias e n t r e a m b a s jur isdicciones , d i fe renc ias 
que a r r e g l a r o n los Consejos d ichos , de spachando y a j u s t a n -

r 



do las cédulas que se l l amaron la Concordia de los familiares, 
en 10 de Mayo de 1553, que es la ley 20, t í t . I , lib. iv de la 
Recopi lación. 

O t ra s compe tenc i a s r econoc ían por causa e l orden y p re -
eminenc ia de los as ien tos , cuando t en ían q u e r e u n i r s e p a r a 
d e t e r m i n a d o s asun tos inquis idores y m a g i s t r a d o s ; o t ras ve-
ces se o r ig inaban de si se hab ían ó no g u a r d a d o todas las 
m e n u d e n c i a s que l a e t ique ta y c e r e m o n i a l de aque l los t iem-
pos p re sc r ib í an , y de que a l p r e s e n t e se h a c e t an to caso, que 
es t án esc rupu losamente r e g l a m e n t a d a s , sin que por eso 
se h a y a n acabado las que j a s y r ec l amac iones de u n a s auto-
r i d a d e s con t ra o t ras . E s , p u e s , á todas luces i n j u s t o , til-
da r a l San to Oficio de invasor de jur i sd icc iones que no le 
c o m p e t í a n , c a r g a n d o sobre él solo l a s inev i t ab l e s colisiones 
de derechos que en la p r á c t i c a s i empre s u r g i r á n , aun e n t r e 
t r i b u n a l e s de índole t o t a lmen te d i v e r s a (1). 

VIII . 

D© la jurisdicción civil que competía al Santo Oficio. 
* 

No h a y pueb lo , dec íamos en el prólogo , que no se c rea 
p l e n a m e n t e au to r i zado p a r a e s t ab lece r y sanc ionar aque l l a s 
leyes que se es t iman como f u n d a m e n t a l e s ; a s í , no obs tan te 
la l a t í s ima l ibe r t ad de i m p r e n t a que los p e r u a n o s , v . g r . , 
t i enen esc r i t a en sus cons t i tuc iones , p roh iben el a t a c a r la 
f o r m a de gobie rno . Todo c o n t r a v e n t o r q u e d a su je to á u n a 
p e n a , según h a y a v u l n e r a d o en m á s ó menos es ta l ey fun-
d a m e n t a l del Es t ado . Siendo la Rel igión ca tó l ica l ey f u n d a -
men ta l de E s p a ñ a desde los t iempos de R e c a r e d o , hac i endo 

(1) L a cédu la que á 19 de Marzo de 1570 se expidió á la Audienc ia de los 
Charcas ( Alto P e r ú ) , comprueba lo dicho: « P o r c u a n t o por pa r t e del Con-
sejo , j u s t i c i a y reg imien to de la c iudad de la P l a t a de los Charcas me ha sido 
h e c h a re lac ión que en los ac to s públ icos que se o f recen donde l a n u e s t r a Au-
diencia r ea l de la dicha c iudad y la d icha j u s t i c i a y r e g i m i e n t o , salen de or-
d inar io , suceden d i f e renc ia s con los oficiales de d icha Audienc ia porque pre-
t enden ir en el lugar de e l la , y que dicha jus t i c i a y reg imien to v a y a d e l a n t e , 
en lo cual ellos r ec ib í an a g r a v i o , e t c .» 

t o d o s s u s m o n a r c a s j u r a m e n t o so lemne de 110 p e r m i t i r n inguna 
o t r a en e l re ino y de h a c e r l a g u a r d a r y obse rva r , q u e d a n desde 
luego obl igados á ca s t i ga r a l h e r e j e que e x t e r i o r m e n t e l a 
a b a n d o n a , no m e n o s que al que de cua lqu ie ra m a n e r a pro-
p a g a lo que e l la r e c h a z a y abomina . P o d r á , por consiguien-
te , toda au to r idad s u p r e m a n o m b r a r t r i buna le s que ent ien-
dan en l a ave r iguac ión y cast igo de los i n f r a c t o r e s de las 
leyes p a t r i a s , b ien se fo rmen estos t r i buna l e s de mag i s t r a -
dos inamovib les , b ien se el i jan los jueces de cua lqu ie ra otra 
m a n e r a , pa r ec i endo n a t u r a l que t a n t o más ace r t ado sea el 
juicio y e q u i t a t i v a la sen tenc ia que dan , cuan to m a y o r e s co-
nocimientos t e n g a n en la m a t e r i a sobre que v e r s e el juicio. 

Debiéndose c a s t i g a r en E s p a ñ a y sus colonias las apos ta-
sías y he re j í a s púb l i cas d i r e c t a m e n t e , é i n d i r e c t a m e n t e 
otros deli tos con el las m á s ó menos r e l ac ionados , n a d a más 
n a t u r a l que acud i r á un t r i buna l c o m p e t e n t e en la m a t e r i a , 
p a r a que a v e r i g ü e y dec l a r e la ex tens ión del delito. Y así 
como lo propio y exc lus ivo del a r t e mi l i t a r se ven t i l a en tr i-
buna les m i l i t a r e s , y lo contencioso en los c iv i les , así los re-
y e s e s t ab lec ie ron que lo propio y exclusivo á asuntos rel i -
giosos se v e n t i l a r a en t r ibuna le s ecles iás t icos , pero que 
t u v i e r a n la n e c e s a r i a po tes t ad civil p a r a que sus sen tenc ia s 
c a u s a r a n e j ecu to r i a , toda vez que por el nombramien to rea l 
e r an jueces de del i tos cometidos t ambién c o n t r a las leyes 
v igen tes del Es tado . R e c a y e n d o estos nombramien tos en los 
inquis idores , queda f u e r a de con t rove r s i a que reun ían en 
su p e r s o n a a m b a s po te s t ades ; la ecles iás t ica por de legac ión 
del P a p a , y la c iv i l por de legac ión del R e y ; y a u n q u e a m b a s 
se t e r m i n a b a n en un mismo obje to , á s a b e r , la he re j í a ó 
apos tas ía e x t e r n a , e r a , sin e m b a r g o , ba jo dis t into r e spec to : 
el uno como p roven i en t e de la s u p r e m a au to r idad del P a p a , 
p r e c i s a m e n t e en c u a n t o se re l ac iona con l a f e ; el o t ro m e r a -
m e n t e como violación de u n a ley es tab lec ida en el re ino . 

De es te consorcio de po tes tades nac ió el que la E s p a ñ a 
m a r c h a r a t r a n q u i l a en medio de las hor rorosas g u e r r a s 
cívico-rel igiosas que e n s a n g r e n t a r o n la E u r o p a ; que pud ie r a 
a t e n d e r con a lgún desahogo á sus vas t í s imas posesiones del 



do las cédulas que se l l amaron la Concordia de los familiares, 
en 10 de Mayo de 1553, que es la ley 20, t í t . I , lib. iv de l a 
Recopi lación. 

O t ra s compe tenc i a s r econoc ían por causa e l orden y p re -
eminenc ia de los as ien tos , cuando t en ían q u e r e u n i r s e p a r a 
d e t e r m i n a d o s asun tos inquis idores y m a g i s t r a d o s ; o t ras ve-
ces se o r ig inaban de si se hab ían ó no g u a r d a d o todas las 
m e n u d e n c i a s que l a e t ique ta y c e r e m o n i a l de aque l los t iem-
pos p re sc r ib í an , y de que a l p r e s e n t e se h a c e t an to caso, que 
es t án esc rupu losamente r e g l a m e n t a d a s , sin que por eso 
se h a y a n acabado las que j a s y r ec l amac iones de u n a s auto-
r i d a d e s con t ra o t ras . E s , p u e s , á todas luces i n j u s t o , til-
da r a l San to Oficio de invasor de jur i sd icc iones que no le 
c o m p e t í a n , c a r g a n d o sobre él solo l a s inev i t ab l e s colisiones 
de derechos que en la p r á c t i c a s i empre s u r g i r á n , aun e n t r e 
t r i b u n a l e s de índole t o t a lmen te d i v e r s a (1). 

VIII . 

D© la jurisdicción civil que competía al Santo Oficio. 
* 

No h a y pueb lo , dec íamos en el prólogo , que no se c rea 
p l e n a m e n t e au to r i zado p a r a e s t ab lece r y sanc ionar aque l l a s 
leyes que se es t iman como f u n d a m e n t a l e s ; a s í , no obs tan te 
la l a t í s ima l ibe r t ad de i m p r e n t a que los p e r u a n o s , v . g r . , 
t i enen esc r i t a en sus cons t i tuc iones , p roh iben el a t a c a r la 
f o r m a de gobie rno . Todo c o n t r a v e n t o r q u e d a su je to á u n a 
p e n a , según h a y a v u l n e r a d o en m á s ó menos es ta l ey fun-
d a m e n t a l del Es t ado . Siendo la Rel igión ca tó l ica l ey f u n d a -
men ta l de E s p a ñ a desde los t iempos de R e c a r e d o , hac i endo 

(1) L a cédu la que á 19 de Marzo de 1570 se expidió á la Audienc ia de los 
Charcas ( Alto P e r ú ) , comprueba lo dicho: « P o r c u a n t o por pa r t e del Con-
sejo , j u s t i c i a y reg imien to de la c iudad de la P l a t a de los Charcas me ha sido 
h e c h a re lac ión que en los ac to s públ icos que se o f recen donde l a n u e s t r a Au-
diencia r ea l de la dicha c iudad y la d icha j u s t i c i a y r e g i m i e n t o , salen de or-
d inar io , suceden d i f e renc ia s con los oficiales de d icha Audienc ia porque pre-
t enden ir en el lugar de e l la , y que dicha jus t i c i a y reg imien to v a y a d e l a n t e , 
en lo cual ellos r ec ib í an a g r a v i o , e t c .» 

t o d o s s u s m o n a r c a s j u r a m e n t o so lemne de 110 p e r m i t i r n inguna 
o t r a en e l re ino y de h a c e r l a g u a r d a r y obse rva r , q u e d a n desde 
luego obl igados á ca s t i ga r a l h e r e j e que e x t e r i o r m e n t e l a 
a b a n d o n a , no m e n o s que al que de cua lqu ie ra m a n e r a pro-
p a g a lo que e l la r e c h a z a y abomina . P o d r á , por consiguien-
te , toda au to r idad s u p r e m a n o m b r a r t r i buna le s que ent ien-
dan en l a ave r iguac ión y cast igo de los i n f r a c t o r e s de las 
leyes p a t r i a s , b ien se fo rmen estos t r i buna l e s de mag i s t r a -
dos Tfiamovibles , b ien se el i jan los jueces de cua lqu ie ra o t r a 
m a n e r a , pa r ec i endo n a t u r a l que t a n t o más ace r t ado sea el 
juicio y e q u i t a t i v a la sen tenc ia que dan , cuan to m a y o r e s co-
nocimientos t e n g a n en la m a t e r i a sobre que v e r s e el juicio. 

Debiéndose c a s t i g a r en E s p a ñ a y sus colonias las apos ta-
sías y he re j í a s púb l i cas d i r e c t a m e n t e , é i n d i r e c t a m e n t e 
otros deli tos con el las m á s ó menos r e l ac ionados , n a d a más 
n a t u r a l que acud i r á un t r i buna l c o m p e t e n t e en la m a t e r i a , 
p a r a que a v e r i g ü e y dec l a r e la ex tens ión del delito. Y así 
como lo propio y exc lus ivo del a r t e mi l i t a r se ven t i l a en tr i-
buna les m i l i t a r e s , y lo contencioso en los c iv i les , así los re-
y e s e s t ab lec ie ron que lo propio y exclusivo á asuntos rel i -
giosos se v e n t i l a r a en t r ibuna le s ecles iás t icos , pero que 
t u v i e r a n la n e c e s a r i a po tes t ad civil p a r a que sus sen tenc ia s 
c a u s a r a n e j ecu to r i a , toda vez que por el nombramien to rea l 
e r an jueces de del i tos cometidos t ambién c o n t r a las leyes 
v igen tes del Es tado . R e c a y e n d o estos nombramien tos en los 
inquis idores , queda f u e r a de con t rove r s i a que reun ían en 
su p e r s o n a a m b a s p o t e s t a d e s ; la ecles iás t ica por de legac ión 
del P a p a , y la c iv i l por de legac ión del R e y ; y a u n q u e a m b a s 
se t e r m i n a b a n en un mismo obje to , á s a b e r , la he re j í a ó 
apos tas ía e x t e r n a , e r a , sin e m b a r g o , ba jo dis t into r e spec to : 
el uno como p roven i en t e de la s u p r e m a au to r idad del P a p a , 
p r e c i s a m e n t e en c u a n t o se re l ac iona con l a f e ; el o t ro m e r a -
m e n t e como violación de u n a ley es tab lec ida en el re ino. 

De es te consorcio de po tes tades nac ió el que la E s p a ñ a 
m a r c h a r a t r a n q u i l a en medio de las hor rorosas g u e r r a s 
cívico-rel igiosas que e n s a n g r e n t a r o n la E u r o p a ; que pud ie r a 
a t e n d e r con a lgún desahogo á sus vas t í s imas posesiones del 



viejo y nuevo mundo , toda vez que en la Pen ínsu la no se 
consumían los recursos en ejérci tos p e r m a n e n t e s que a segu-
r a r a n el o rden . ¡Cuán o p o r t u n a m e n t e notó esto Fe l ipe I I a l 
cons iderar los g r a n d e s gas tos que tenían o t r a s nac iones p a r a 
v iv i r con a l g u n a t r anqu i l i dad y sosiego! El dis t in t ivo de los 
inquis idores s imbol izaba e l ins t i tu to : u n a c r u z con u n a es-
p a d a á la d ies t ra y u n r a m o de ol iva ó p a l m a á l a s in ies t ra 
f o r m a b a n , como hemos d icho , su mister ioso b lasón . L a jus-
t ic ia y la p a z en to rno de la c ruz . 

La m a n e r a de ser de nues t r a s ac tua les sociedades r e c h a z a 
es te consorc io ; pe ro la de aqué l l a s lo h a l l a b a n m u y n a t u r a l 
y cor r ien te . Una l igera o jeada juzgóla del caso. Recordemos 
que los P a d r e s de los Concilios to ledanos , después de t r a t a r 
los asuntos ecles iás t icos , p a s a b a n á ser como d ipu tados . Ya 
los Obispos no r e p r e s e n t a b a n d i r e c t a m e n t e á la Ig les ia do-
c e n t e , sino á la nac ión ; v e n t i l a b a n , j u n t a m e n t e con los du-
ques , con la nobleza y con los m a g i s t r a d o s , todo lo r e l a t i v o 
á los in te reses nac iona les , como c iudadanos v i r tuosos é ilus-
t rados . Residía en ellos , como en todos los d e m á s miem-
bros d é l a a s a m b l e a , l a po tes tad civil necesa r i a p a r a el 
debido desempeño de su cargo . Los res tos de la m o n a r q u í a 
gót ica , reunidos por P e l a y o en las m o n t a ñ a s s ep t en t r i ona l e s 
de E s p a ñ a , c o n s e r v a r o n las leyes del Fue ro - Juzgo , ob ra de 
los Concilios y a s a m b l e a s to ledanos (1). Sus sucesores 110 se 
s e p a r a r o n casi de é l h a s t a el siglo XIII ; de modo que el re ino 
de León y de Casti l la , desde su nac imien to en las m o n t a ñ a s 
d ichas h a s t a e l siglo r e f e r i do , f ué p rop i amen te un r e ino gó-
tico ; las m i smas l eyes , las mismas cos tumbres , la misma 
const i tución pol í t ica ; pero en lo p e r t e n e c i e n t e á l a Ig les ia , 
obse rvamos n o v e d a d e s de cuan t í a . 

Los r e y e s l l egaron á conccdcr á a lgunas igles ias y mo-
nas te r ios jur isdicc ión civi l y c r imina l sobre las v i l l a s y 
pueblos que se f u n d a s e n den t ro de los límites que se les con-
ced í an , en lo cua l la p i edad y la neces idad cor r í an p a r e j a s ; 

(1) Omnern gotl iorum ordinem sicut Tole to t'uerat , tam in Ecclesia quam 
in pala t io in Oveto cuneta statuii- l ldephonsus I I . (Crónica Albeld., n .° 58.) 

porque demás de que es tas fundac iones solían se r p a r a h i jos 
o h i jas de r e y e s que a b r a z a b a n el es tado eclesiást ico ó reli-
g ioso, y p a r a honra r los se les daba es te honor de jur i sd ic -
c ión , t ambién debemos t r a e r á la memor ia los g r a n d e s t e r r e -
nos baldíos que las con t inuas g u e r r a s con los moros d e j a b a n 
e n t r e l a s f r o n t e r a s c r i s t i anas y musl ímicas . Á med ida que la 
población c rec ía en número de a l m a s , los r e y e s p r o c u r a b a n 
a l e j a r los l ími tes de sus dominios , y a l e n t a r con pr iv i legios 
á los que v o l u n t a r i a m e n t e se o f rec ían á desmonta r t e r r e n o s 
incul tos , y á f u n d a r en ellos a lgunos pueblos y fo r t a l eza s 
que con tuv ie ran las co r re r í a s de los ac t ivos ca l i fas de Córdo-
ba y Toledo. Y como los religiosos e r a n los m á s entendidos 
en las l a b r a n z a s , y los únicos capaces de enseña r á los hijos 
de aquel los colonos , y los que p r e s t a b a n más g a r a n t í a s en la 
r ec t a admin i s t r ac ión de la ju s t i c i a , y los que menos g a b e l a s 
i m p o n d r í a n , y sin ellos la f u n d a c i ó n no se ha r í a en m a n e r a 
a l g u n a , convcnient í s imo e ra , a u n po l í t i camente hab l ando , 
que la jur i sd icc ión civil r es id ie ra en ellos (1). Admí tase ó no 
por a c e r t a d o este p r o c e d e r , el hecho me b a s t a p a r a pone r 
de manif ies to que en E s p a ñ a fué m u y común unir el poder 
civi l a l eclesiást ico. 

Vinieron después las f a m o s a s Órdenes mi l i t a res de Cala-
t r a v a y sus h e r m a n a s , y como sus p rofesores e r a n a l pr inci-
pio v e r d a d e r a m e n t e re l ig iosos , vemos de nuevo la ju r i sd ic -
ción c iv i l , y a u n l a mi l i t a r , un ida á la ec les iás t ica en los 
puntos que dependían de las Órdenes mi l i t a res . In t e rmina -
ble ser ia si me p ropus ie ra r e f e r i r uno t r a s otro los test imo-
nios que i r r e f r a g a b l e m e n t e nos enseñan cómo a m b a s po-

(1) Es ta villa .le Madrid, una de las en que los reves de la reconquista pu-
sieron mas de firme su as ien to , vió es ta amalgama. Dejando á un lado el si 
D. Alfonso \ I tué ó no el fundador del monaster io de benedict inos de San Mar-
t in , hoy par roqu ia de este nombre , es cierto que dió á su pr ior perpe tuamente 
as a deas de V a l n e g r a l . Vil lanueva y J a r a m a , « p a r a poblar los terrenos de 

t a n d i l a t ada f e l i g r e s í a ^ Confirmó en 1126 es ta merced, y bajo igual supuesto, 
u . Alronso y I I , mandando « que fue ran vasallos del prior de San Mar t ín 
cuantos vecinos poblasen los barr ios enclavados dentro de aquel terr i tor io». 
( 1 r. Antonio Yepes, Crónica general de su orden , t í t . i v , pág. 374. Cítalo el 
ftr. b a r c i a Rodrigo en el Cuerpo colegiado de la nobleza de Madrid.) 



t es tades se reun ían con f r e c u e n c i a en u n a sola pe r sona 
ec les iás t ica : con todo, por lo r a r o y desconocido que d u r a n -
te la rgos anos h a sido el fue ro de Alca lá de H e n a r e s , « uno 
de los in s t rumen tos lega les más ap rec i ab l e s é i m p o r t a n t e s 
p a r a conocer n u e s t r a an t igua j u r i s p r u d e n c i a y gobie rno 
munic ipa l » ' (Mart ínez Mar ina) , r e c o r d a r é que la copiosa co-
lección de sus leyes tuvo principio en el arzobispo de Tole-
do D. Raimundo, y se fué a u m e n t a n d o s u c e s i v a m e n t e y con-
firmando por los p re lados señores de A l c a l á , D . J u a n , Don 
C e l e b r u n o , D . Gonzalo , D . M a r t í n , D . Rodr igo J iménez , 
D. Pedro de L u n a , el cua l lo m a n d ó conf i rmar por medio de 
su v ica r io g e n e r a l de Alca lá , en t r ado el siglo x v . Ni hubo . 
p rescr ipc ión en esto : próximo á e sp i r a r se h a l l a b a es te mis-
mo s ig lo , e r a en 1495 , cuando el Ade lan t ado m a y o r de An-
dalucía , señor de T a r i f a y Alca lá de los Gazules , D . F r a n -
cisco H e n r í q u e z de R i b e r a , dejó su v i l l a de Bornos á los 
rel igiosos de San Je rón imo , « con su t é rmino y jur isdicción 
civil y c r imina l» . ( S i g ü e n z a , Historia de la orden de San Je-
rónimo,, lib. i, cap . x iv . ) Noble y hermoso suje to se me of rece 
aquí á la m a n o , si h is tor ia de esta índole s u f r i e r a d ig res ión ; 
pero ¿cómo he de da r c o m p l e t a m e n t e al olvido la ex t r ao rd ina -
r ia jur i sd icc ión que el c a r d e n a l Cisneros, y c o n é l Adr iano de 
Ut rech t , depos i ta ron en t res g rav í s imos v a r o n e s del Orden de 
San J e r ó n i m o , p a r a que en 1515 g o b e r n a r a n la isla de San to 
Domingo y las o t r a s m u c h a s Anti l las que de ella depend ían ? 
Queda , p u e s , p l e n a m e n t e probado que la unión de a m b a s 
po tes tades en pe r sonas eclesiást icas no se in t e r rumpió en Es-, 
p a ñ a d u r a n t e va r ios s iglos; por t a n t o , que el v e r l a s r e u n i d a s 
en los inqu is idores , no fué sino u n a cont inuac ión de usos 
an t iqu ís imos ; f ué un paso s u a v e , n a t u r a l y conocido, y que 
no pudo choca r á los que v i e ron uni rse la po tes tad c ivi l , es-
t r i c t a m e n t e l imi tada á asun tos de Inquis ic ión , á la eclesiás-
t ica de l egada por el P a p a , y ob rando en p e r f e c t a a r m o n í a 
con la episcopal ú o rd ina r i a . 

Si Isabel la Católica quiso ó no la Inquisición. 

Considerado el San to Oficio de E s p a ñ a como borrón de. 
n u e s t r a his tor ia , ha l l a su n a t u r a l exp l icac ión el q u e r e r sal-
v a r la buena m e m o r i a de la e sc l a rec ida r e i n a D o ñ a Isabel , 
negándole i n s e n s a t a m e n t e l a g lor ia de ser la f u n d a d o r a , á 
una con su consor te D. F e r n a d o de A r a g ó n , de un Tr ibuna l 
q u e , en su doble c a r á c t e r de rel igioso y c iv i l , no t iene poi-
qué t emer los fa l los imparc i a l e s de la h is tor ia . 

Que el án imo (fe I sabe l e s t a b a f a v o r a b l e m e n t e pred is -
puesto, por a v e r i g u a d o lo tuv ie ron , no sólo el P . F lórez an te-
r iormente a l e g a d o , sino D. Je rón imo Z u r i t a , que en el capí-
tulo XLIX del lib. x x , d i c e : «Manda ron j u n t a r (los Reyes 
Católicos) los más seña lados v a r o n e s de aquel los re inos , así 
en d ignidad como en l e t r a s y v ida e j e m p l a r , e n t r e los cua les 
r e sp l andec í a la re l ig ión y s a n t i d a d de a q u e l exce l en t e va-
rón como de un a r d i e n t e lucero, de quien se a f i rma por per-
sonas m u y g r a v e s y de g r a n rel igión como cosa c i e r t a , que , 
siendo confesor de la Re ina en v ida del rey D. E n r i q u e y del 
pr ínc ipe D. Alonso sus h e r m a n o s , en t iempo que no se ima-
g i n a b a que h a b í a de sucede r en aquel los r e inos , sab iendo 
las o fensas que se hac í an á Nuestro Señor en e s t r ago de los 
fieles y lo que se p r o c u r a b a de p e r v e r t i r l a s cosas de la 
re l ig ión y del culto d iv ino , la conjuró en n o m b r e de Nues t ro 
Señor, que cuando Dios la ensa lzase en la d ign idad rea l , 
volviese por su g lor ia y h o n r a , y de t a l m a n e r a m a n d a s e 
p rocede r c o n t r a el delito de la h e r e j í a , que aquel lo se tuv iese 
por el m á s p r i n c i p a l negocio de su es tado r e a l y se prosi-
guiese en él como en un oficio s a n t o , p o r q u e dél hab ía de 
r e d u n d a r mucho a u m e n t o á la Ig les ia ca tó l i ca . E n t e n d i e r o n 
el Rey y la Re ina que e r a es te t a n necesar io remedio p a r a 
beneficio de sus r e inos , como el p rosegu i r por las a r m a s la 
empresa que h a b í a n tomado de h a c e r la g u e r r a á los moros , 
y que la p rosper idad de su reino h a b í a de tener f u e r z a s y 



f u n d a m e n t o en conse rva r se la p u r e z a y s ince r idad de la fe 
catól ica y en des t ru i r y d e s a r r a i g a r todo e r r o r y espec ie de 
he re j í a» . 

Y el d i l igente ana l i s t a de S e v i l l a , D. Diego Ort iz de 
Zúf i iga , escr ibiendo de las g r a n d e s y p iadosas m e m o r i a s que 
hab ía de la p r i m e r a v e n i d a de la r e i n a Dona I sabe l en Se-
v i l l a , el año 1478, y l amen tándose del es tado en que quedó 
el re ino á l a m u e r t e de D. E n r i q u e I V , y del vue lo q u e 
hab ían tomado los judíos á la sombra de los t r a s to rnos polí-
t icos , e s t a m p a : «Reconocíase el daño años h a b í a ; p e r o los 
últ imos del r ey D. E n r i q u e á n a d a impor t an t e dieron sazón : 
comenzaron á r e ina r los Reyes con este conocimiento y deseo 
de a t a j a r t a n noc iva dolencia : sabíase que j u d a i z a b a n en lo 
secre to muchos . . . . pe rmi t ió Dios que un ga l an t eo descubr i e se 
t an m a y o r m a l d a d , lo q u a l fomentó la y a f o r m a d a in tenc ión 
de p r o c u r a r el Santo T r i b u n a l , p a r a lo qua l , d i scur r iendo los 
Reyes va r ios medios (con el Ca rdena l Arzobispo y Torque-
mada) , resolvieron el que se puso en ejecución con au to r idad 
Pontif ic ia». 

E r a t a l l a persuas ión que hab ía de lo mucho que la ca tó-
lica r e ina Doña Isabel a m p a r a b a a l San to Oficio, que pro-
c u r a r o n a lgunos judíos, y a embozados , y a manif iestos , t o r c e r 
su ánimo p a r a que no pe rmi t i e r a se l e v a n t a s e n las l l a m a s á 
que t emían f u n d a d a m e n t e h a b e r de da r pábu lo con sus v i -
das (1). 

El test imonio de la his tor ia .de D. F e r n a n d o el Católico no 
puede ser más f e h a c i e n t e , «y p a r a a l c a n z a r esto ( imped i r y 
p e r t u r b a r el e jercicio de la Inquisición) of rec ie ron (los judíos 
de A r a g ó n ) l a r g a s sumas de d ineros , y que sobre ellos se 
hic iese a l g ú n seña lado servic io al Rey y á la R e i n a , po rque 
la confiscación se qu i t a se , y s e ñ a l a d a m e n t e p r o c u r a b a n 

(1) « M a n s a m e n t e ó sin mal bol l ic io «leven f a c e r v i d a los j u d í o s e n t r e los 
eh r i s t i anos g o a r d a n d o su ley é non d i c i endo mal de. la f e de N u e s t r o S e ñ o r 
I e s u Chr i s to q u e g o a r d a n los eh r i s t i anos . O t ros i se deven mucho g o a r d a r de 
p r e d i c a r n i n c o n v e r t i r n i n g ú n c h r i s t i a n o q u e se t o r n e j u d í o , a l a b a n d o s u ley 
y d e n o s t a n d o la n u e s t r a . E q u a l q u i e r a que c o n t r a e s to fiziese rleve morir por 
ende é perder lo que ha.» ( P a r t . 7. a , t í t . X X I I I , ley 2. a) 

induci r á la R e i n a , diciendo que el la e ra la que d a b a más 
f avor á la Inquis ic ión g e n e r a l » . ( P á g . 660 de las Glorias 
Nacionales.) 

Como por l eyes an t iqu í s imas del re ino los he re j e s deb ían 
p e r d e r sus b ienes en p ro del fisco r e a l , los que h a b í a n sen-
tido en Sevi l la la ap l icac ión de la ley, b r a m a b a n allí y en 
Roma c o n t r a la Re ina , t a c h á n d o l a de que so c a p a de re l ig ión 
hench ía el tesoro m a l a m e n t e , f o m e n t a n d o la Inquis ición por 
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bió de su propio puño u n a l a r g a c a r t a a l P a p a Sixto IV (1), de 
la cual podemos c o n j e t u r a r el contenido por la r e s p u e s t a ' d e l 
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c reemos á todo esp í r i tu ; y a u n q u e p res temos oídos á las que-
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£ L T e l \ C H a t Ó l Í ? P ° S e í a e I l a t i n 1 0 s n f i c i e n t e P a r a P ° d e r m a n i f e s t a r 
a l P a p a lo que h a b í a s o b r e e s t e p a r t i c u l a r , sin n e c e s i d a d de que o t r a s pe r so -
ñ a s s u p i e r a n sus a m a r g u r a s . 



Oficio, y e r a exh ib i r l a como cediendo á l a presión que en su 
án imo f a l s amen te d icen e je rc ía el r e y D. F e r n a n d o su ma-
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Re ina por confesor á F r . H e r n a n d o de Tala v e r a , el cual 110 
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f u e r a de sa f ec to : y si e l ser confesor de la Reina impl ica ve-
ros ími lmente segu i r e l la el p a r e c e r de é s t e , con g r a n vero-
s imil i tud fué I sabe l aman t í s ima del San to Oficio, pues tuvo 
por confesor a l p r ime r Inquis idor g e n e r a l y v e r d a d e r o au to r 

(1) La Concord ia que hicieron ambos Reyes p a r a el gobierno a b o n a en 
g r a n m a n e r a lo que decimos. Todo c u a n t o en ella se cont iene f u e sometido al 
ju ic io v ap robac ión del c a r d e n a l de E s p a ñ a D. P e d r o González de Mendoza y 
riel a rzobispo de To ledo D. Alfonso Carr i l lo . «Ot ros í : en l a admin i s t r ac ión de 
la jus t ic ia se f a g a en es ta f o r m a : que es tando jun tos en un l u g a r firmen amos 
ambos) , é e s t ando en diversos loga res de d iversas P r o v i n c i a s , cada dellos 

conozca é p rovea en la P rov inc ia donde e s tov i e r en : pero si es tov ieren en 
diversos loga res de u n a P rov inc i a ó en diversas Provincias , qua l que del os 
queda re con el Consejo fo rmado , conozca é p rovea de t odas las cosas de las 
o t r a s P rov inc ia s ó Loga re s .» 

del San to Oficio e s p a ñ o l , F r . Tomás de T o r q u e m a d a , mucho 
an t e s q u e á D . F r . H e r n a n d o de T a l a v e r a , y p rec i samen te 
cuando se t r a t a b a con g r a n empeño de e s t ab lece r el San to 
Oficio en l a co rona de Cast i l la . 

Ot ra r azón es que las Cor tes de Toledo, t en idas á p r inc i -
pios de 1480, y cuando y a e s t a b a exped ida la Bula p a r a es ta-
b lecer el San to T r i b u n a l , no hubo voca l a lguno que p id ie ra 
su e j ecuc ión , lo cua l hace verosímil el que Isabel no g u s t a r a 
e j ecu t a r la B u l a , pues le h u b i e r a sido fáci l el suger i r á cua l -
qu ie ra d ipu tado que lo propus iese . D e j a n d o á un lado la sig-
ni f icac ión de la p a l a b r a d ipu tado , sólo propia en aque l l a s 
Cortes de un sentido m u y diverso del que hoy t i e n e , y omi-
t iendo t ambién lo poco decoroso de l a sugest ión en aquel los 
t i empos , lo único que se deduce con veros imi l i tud es que las 
d ichas Cor tes admi t i e ron lo que en la Bula se ' contenía , 
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á e l l a , n a d a d i je ron . En es te caso c r eemos t iene f u e r z a 
aque l lo de «quien ca l la o torga». 

De la e lección de los p r imeros Inquis idores f o r m a Lló-
r e n t e otro a r g u m e n t o , pero con t a n poca f o r t u n a como la 
de los a n t e r i o r e s : dice que hab iendo sido el nombramien to 
de uno de los dos p r imeros Inquis idores obra del r e y D. F e r -
nando (1) , 110 se dió I sabe l por sa t i s f echa sino poniendo por 
asesor un cas te l l ano de su conf ianza ; de aqu í deduce Lló-
r e n t e una consecuenc ia m u y o r ig ina l , y es que con esto dió 
I sabe l tes t imonio de que no a p r o b a b a el modo de p rocede r 
en la Inquis ic ión de Aragón . Creo que el Sr . L l ó r e n t e 110 
g r a d u ó bien la f e cund idad de este e x t r a ñ o a r g u m e n t o : lo 
h a r é yo e n su defec to . En p r ime r l u g a r , el poner una per-
sona de conf ianza a l f r e n t e de un a s u n t o , m á s creo ind ica , 
g e n e r a l m e n t e , empeño y afición á él que no con t r a r i edad y 
oposición ; con ello h a p robado veros ími lmente que la Re ina 
Catól ica es tuvo por la Inquis ic ión. Pe ro 110 por la de Aragón , 
dice el Sr . L l ó r e n t e : t an to me jo r ; pues s iendo en esa f e c h a la 

(1) F u é F r . Miguel Moril lo, que desempeñaba en Aragón el cargo de pro-
vincial de los Dominicos, y h a b í a s ido an t e r i o rmen te Inquis idor en el Rosellón. 



ant igua la que allí reg ía , es c la ro que poniendo un cas te l lano 
de su confianza p a r a la que se es tableció en Sevi l la , és ta e ra 
la que el la ve ros ími lmen te que r í a . Si algo no inverosímil 
qu is ié ramos t ambién deduc i r de es te hecho , e s , ó u n a aten-
ción del R e y á su esposa y á los subdi tos de é s t a , ó u n a me-
dida pol í t ica con respec to á los de la coronil la de Aragón . 
L a a t enc ión pud ie r a v e r s e en q u e , habiendo in t e rven ido no 
poco D. F e r n a n d o en r e c a b a r la Bula de Sixto IV p a r a la 
ins ta lac ión del San to Oficio, quiso cont r ibu i r á el la con un 
súbdito s u y o , hombre p r á c t i c o , po r o t ra p a r t e , en las cosas 
del Santo T r i b u n a l , por h a b e r sido inquisidor del Rosellón. 
La p a r t e polí t ica pud ie r a i n t e r p r e t a r s e en ir p r e p a r a n d o sus 
Es tados á rec ib i r la Inquis ic ión de Cast i l la . 

En fin, si como in ten to de equ i l ib ra r i nge renc ia s e x t r a ñ a s 
se toma el h a b e r la Re ina n o m b r a d o por asesor del San to Oficio 
á D. J u a n R u i z , abad de Medina del Campo , con ello confir-
mamos que su ánimo 110 es t aba dispuesto á d e j a r s e imponer 
de su m a r i d o en lo pe r t enec i en t e á la gobernac ión de Cas-
ti l la . 

Vamos , finalmente, á la r a z ó n sup rema a l e g a d a por el 
s e c r e t a r i o , y es que I s a b e l no h a b l ó p a l a b r a de la Inquisi-
ción en su t e s t a m e n t o : este es el a r g u m e n t o m á s fáci l de 
r e f u t a r : l ea el lec tor l a s igu ien te c l áusu la : «É ruego é mando 
á la p r incesa mi h i j a é a l p r ínc ipe su mar ido . . . . que sean 
m u y obedientes de l a S a n t a M a d r e Ig le s i a , é protec tores 
é de fensores de el la é como son ob l igados , é que no cesen 
d é l a conquis ta de Á f r i c a , é de p u ñ a r por l a fe con t ra los 
infieles , é que s i empre f a v o r e z c a n mucho las cosas d é l a 
San ta Inquis ic ión c o n t r a la he r é t i c a p r a v e d a d » . (Testamento 
de Isabel la Católica, p ág . 349 d e los Discursos va r ios de 
Hist . por Domcr , Z a r a g o z a , 1683, por los he rede ros de Diego 
Domer . ) 

El pueblo y la Inquisición. 

Con el encono que la ma la polí t ica ing ie re en c u a n t a s 
discusiones se mezc la , se agi tó , a l e m p e z a r la s e g u n d a déca-
da del siglo, u n a ru idosa polémica a c e r c a del San to T r ibuna l 
de la Inquis ic ión ; a m b a s p a r t e s con tendoras e s t i r a ron sus ar -
gumentos lo posible, y a m b a s se s e p a r a r o n , á mi juicio, de la 
v e r d a d . Los enemigos de la Inquisición ten ían sobre los de-
fensores el escoger t e r r eno á su gusto ; sin e m b a r g o , usaron 
f r e c u e n t e m e n t e del dolo, des f igurando y t r u n c a n d o las auto-
r idades que a l e g a b a n en pro de sus sen tenc ias ; losdefensores . 
e squ ivando a lgunos pun tos del a t a q u e y aduc iendo de vez en 
cuando au to r idades l ea lmen te t o m a d a s , pero no quizá m u y 
conducen tes a l objeto de la discusión, f a v o r e c i e r o n poco con 
esto la causa v a l i e n t e m e n t e por el los de fend ida con g r a n d e 
e rudic ión y pecho m u y cr is t iano. Uno de los pun tos más te-
n a z m e n t e ven t i l ados por a m b a s p a r t e s f ué , si el pueblo 
español mos t ró a fec to ó desa fec to á que se i n s t a l a r a en la 
Pen ínsu la el San to Oficio t a l como se p lan teó en t i empo de 
los Reyes Catól icos. Vamos á d iscut i r este punto. 

Hab iendo tenido la Inquis ic ión por objeto el p u r g a r á 
E s p a ñ a de los judíos que t r a t a b a n de p e r v e r t i r á los cr is t ia-
nos y de los juda i zan te s ó conversos que y a conocemos , se 
hace preciso es tud ia r la s i tuac ión r e spec t i va de cr is t ianos 
viejos y judíos , sus t endenc i a s , hábi tos y c o s t u m b r e s , p a r a 
poder ven i r con m a y o r s egur idad a l p leno conocimiento de 
la m a t e r i a en que nos ocupamos . Y a u n q u e de los i s rae l i t a s 
y a queda dicho cuan to p a r a el objeto b a s t a , t r a s l a d a r é , con 
todo , l a L e y 1.A, t í t . XXIII de l a p a r t i d a 7.A , que pone bien 
manif ies to el por qué de to l e ra r se es ta r a z a en n u e s t r a Es-
p a ñ a . D ice a s í : «E la r a z ó n porque la Ig les ia é los e m p e r a -
dores , é los r eyes , é los p r ínc ipes su f r i e ron á los judíos que 
v iv iesen e n t r e sí é e n t r e los chr i s t i anos es e s t a ; po rque ellos 
v iv iesen como en cau t ive r io p a r a s i e m p r e , po rque fuesen 
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s iempre en r e m e m b r a n z a á los ornes que ellos v e n í a n del li-
n a j e de los que cruc i f icaron á nues t ro Señor Jesu-Chr is to» . 
El código de las P a r t i d a s tuvo f u e r z a de ley desde 1348. Que 
el pueblo español no con t aminado con el espí r i tu de la r a z a 
heb ra i ca a m a b a t i e r n a m e n t e la re l ig ión ca tó l i ca , lo distin-
g u i r á á s imple v i s t a de ojo quien d i r i j a a l g u n a m i r a d a á 
n u e s t r a h i s to r ia a rqueo lóg i ca , pol í t ica ó mi l i t a r . Suntuosos 
monas te r ios é iglesias edificados por la devoción y p iedad 
de r eyes , m a g n a t e s ó p u e b l o s , cubren a ú n n u e s t r a s provin-
c ias ; c a t ed ra l e s como la de Sev i l l a , León , S a l a m a n c a , To-
ledo y B u r g o s , y o t r a s m u c h a s , a d m i r a c i ó n y asombro de 
quien s a b e a p r e c i a r su be l leza , s an tua r ios que colgados de 
las c r e s t a s de n u e s t r a s m o n t a ñ a s , conv idan á sa l i r de este 
mundo y e l e v a r el a lma á Dios , todo es tá poniendo de rea lce 
la vir i l p i e d a d del pueblo que t a l e s monumentos empren-
día. A m a m a n t a d o s con la l eche de las t rad ic iones populares , 
la e r m i t a del v a l l e , la c ruz del a l t o z a n o , la efigie de la 
e n c r u c i j a d a , t en í an , a u n q u e toscos , i n t e r e s a n t e s re la tos 
his tór icos en que s i empre q u e d a b a n venc idos los enemi-
gos de l a fe . Con es ta s a v i a se nu t r í a el co razón de los pe-
queñue los y m o z a l b e t e s , que no v e í a n la h o r a de a c o m p a ñ a r 
á sus p a d r e s á r e c o n q u i s t a r p a r a Dios y su p a t r i a lo que en 
a c i a g a ho ra se perd ió en las fé r t i les c a m p i ñ a s de J e r e z que 
r i ega el G u a d a l e t e . L a legis lac ión v i g e n t e en aquel los siglos, 
compi l ada qu izá , m á s que f o r m a d a y p r o m u l g a d a , en las 
P a r t i d a s , e s t á t a n i m p r e g n a d a del esp í r i tu re l ig ioso , que no 
ha f a l t ado a u t o r g r a v e que la h a l l e , en lo posible , vac i ada 
en el D e u t e r o n o m i o . 

Nues t ros r o m a n c e r o s p r imi t ivos e x h a l a n el mismo espíri-
tu re l ig ioso , y a c a n t e n l a s apa r i c iones de San t iago ó de San 
J o r g e p e l e a n d o á f a v o r de los c r i s t ianos , que , a lebronados , 
ced í an e l c a m p o á la mor i sma , y a encomien el va lo r y la fe 
del a rzob i spo D. Rodrigo en las N a v a s de Tolosa , y a l loren 
la del in t r ép ido D. Sancho , p r i m a d o de Toledo, preso y dego-
llado en el c ampo de b a t a l l a cuando, e n a r b o l a n d o su pendón 
a rzob i spa l , rompía p o r e n t r e l a s fo rmidab le s hues tes aga re -
nas . E l pueblo que g r i t ó : «Santa Mar ía t en tu día» cuando, 

dec l i nandoe l so l , temió que le f a l t a r a su luz y p e r d e r sin ella 
la toma de Sevi l la ; el que en Mulbhe rg , L e p a n t o y San Quintín 
a r r e m e t í a a l e n e m i g o , d ic iendo : «San t i ago y á el los», ese 
pueblo no e r a , no p o d í a se r ind i fe ren te á que se u l t r a j a r a n 
los sen t imien tos rel igiosos q u e a b r i g a b a en su co razón . 

Una y mi l p ro t e s t a s se e l e v a r o n en las Cor tes del re ino, 
y a u n q u e , como a t r á s de j amos indicado, los r e y e s p r o c u r a r o n 
t e m p l a r la ac r imonia de los pedidos , la mul t i tud de leyes 
que r e c a y e r o n sobre los judíos nos l l eva a l conocimiento de 
la división p r o f u n d a q u e exis t ía e n t r e esta r a z a y la ele los 
c r i s t ianos viejos. Ahora b i e n : ¿ q u é s impa t í a s podía goza r un 
pueblo a l que se obligó á v iv i r en b a r r i o s , q u e , á más de 
s e p a r a d o s . e s t a b a n c e r c a d o s é incomunicados con p u e r t a s 
cuyas l l aves g u a r d a b a n los cr is t ianos ? Los judíos deb ían 
recogerse á ellos a n t e s de la noche , y no podían sa l i r de ellos 
a n t e s del d í a ; e s t a b a n obl igados á l l e v a r u n a seña l al ex te -
r io r , g e n e r a l m e n t e en l a c a b e z a , p a r a que a l pun to f u e r a n 
conocidos; no podían ser médicos , ni bo t icar ios , ni b a r b e r o s , 
ni t a b e r n e r o s ; á es ta a n t i p a t í a se j u n t a b a lo excesivo de los 
in te reses en los p r é s t a m o s , pues los judíos e s t a b a n pe r sua -
didos que la E s p a ñ a , si no e ra p r o p i a m e n t e u n a n u e v a t ie r ra 
de p romis ión , e ra a l menos una nación idóla t ra poblada de 
amor reos y jebuseos occidenta les , cont ra los que les e ra lícito 
ap l i ca r las leyes del an t iguo Tes tamen to . Refiere Gav i l án , a i 
cap . x de su d i scurso cont ra los jud íos , que cuando uno de 
e l los , que e je rc ía el oficio de médico , vo lv ía á su casa des-
pués de v i s i t a r á los c r i s t i anos en fe rmos , su m u j e r , que es-
t a b a en autos , le d e c í a : «Venga e n h o r a b u e n a el v e n g a d o r de 
los judíos», y que é l respondía : «Venga y v e n g a r á » , a lud iendo 
á los que m a t a b a á pos ta en el e jercicio de su profes ión . 

Con todo es to , con los m u c h o s que ba jo la a p a r i e n c i a de 
c r i s t ianos j u d a i z a b a n , con los c r ímenes que f u n d a d a m e n t e 
se les i m p u t a b a n , con los sacr i legios que come t í an , cual-
quiera que f u e r a el fin por ellos p r e t end ido . el sen t imien to 
religioso del pueblo se s u b l e v a b a , y la idea de una au to r idad 
de v ind i c t a públ ica se ven ía á más a n d a r a ce l e r ando su 
m a r c h a , cuan to m á s p róx imo se ha l l aba el momento cr í t ico 
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t an to t i empo hac ía p r e p a r a d o . Los esc r i to res coe táneos á la 
fundac ión del Santo Oficio, y los p róx imos pos t e r io r e s , nos 
h a n de jado p r u e b a s ineludibles de lo que la nac ión que r í a . 
Seremos lo m á s p a r c o s pos ib le , l imi tándonos á e x p o n e r de 
paso y b r e v e m e n t e a lgunos tes t imonios , que d e s e á r a m o s co-
p i a r en toda su e x t e n s i ó n , p a r a que en su con tex to ín t eg ro 
luc ie ra con m a y o r bri l lo la v e r d a d . 

E m p e z a r e m o s por u n documento del m a y o r i n t e r é s en 
n u e s t r o asun to . La Concord ia so l emnemen te c e l e b r a d a en 
Medina del C a m p o , año de 1464, e n t r e el re ino y el r e y 
E n r i q u e IV, cuyo or ig ina l se c o n s e r v a b a en el a r c h i v o de 
E s c a l o n a , dice a l folio 82, p á r r . 4 , lo s igu ien te : «Otro s í : 
po r quan to por p a r t e de los dichos p re l ados é caba ie i ros , f ué 
not i f icado a l dicho Señor Rey que en sus r e y n o s h a y muchos 
malos chr i s t ianos é sospechosos en la f e , de lo que se espera 
g r a n m a l é danno de la re l ig ión c h r i s t i a n a , é sup l i ca ron á 
S. A. que les diese g r a n poder é a y u d a p a r a poder enca rce -
l a r é p u g n i r los que f a l l a sen cu lpan tes c e r ca d e lo susodi-
cho, é que su sennor ía con su pode r é mano a r m a d a los a y u d e 
é f a v o r e z c a en el dicho negoc io , é pues los b ienes de los 
d ichos he ré t i cos h a n de se r ap l i cados a l fisco de S. A . , su-
p l icáronle que S. A. m a n d e d i p u t a r b u e n a s pe r sonas p a r a 
que r e c i b a n los ta les b ienes . . . . Por e n d e , por el poder que 
tenemos é en f a v o r de n u e s t r a s a n t a fe ca tó l ica , o rdenamos y 
dec l a r amos , é p ronunc iamos , é supl icamos á dicho señor Rey , 
que e x h o r t e é m a n d e , é por l a p r e sen t e nos e x h o r t a m o s é 
r e q u e r i m o s por la mejor m a n e r a é f o r m a que podemos é debe-
mos , á los Arzobispos é todos los Obispos de estos r e y n o s , é á 
todas las otras personas á quien pertenece inquirir é pugnir la 
dicha herética pravidad, que pues p r i n c i p a l m e n t e e l e n c a r g o 
sobredicho es de e l los , con toda d i l igenc ia , pospues to todo 
amor , é af ic ión, é odio, é p a r c i a l i d a d , é i n t e r e s e , f a g a n la 
d i cha inquisición por todas l a s c ibdades , é v i l l a s é loga res 
a n t i r r e a l e n g o s , como sennor íos , ó r d e n e s , é a b a d e n g o s , é 
b e h e t r í a s , do sup ie ren q u e h a y a lgunos sospechosos é defa-
mados de h e r e j í a , é non v i v e n como ch r i s t i anos ca tól icos . . . .» 

No creo se v i o l e n t a r í a el sent ido de es ta Concord ia si por 

las p r i m e r a s p a l a b r a s s u b r a y a d a s en tendiésemos que hac í an 
re lac ión á a lguno que ot ro de legado de la S a n t a Sede , v. g r . , 
de e n t r e los Dominicos , que a y u d a r a n á los Obispos en las 
c a u s a s de h e r e j í a , y ex i s t i e ra de es te modo como en embrión 
el Santo Oficio en la corona de Cast i l la . También pud ie ran 
i n t e r p r e t a r s e como a lus ivas á la Inquis ic ión pont i f i c ia , que 
hac ía años se hab ía es tablec ido en Aragón con un persomil , 
d igámoslo as í , al que con c ie r ta independenc ia de los Obis-
pos pe r t enec ía inquirir é pugnir la herética pravidad, personal 
y a t r ibuc iones que no podían ser desconocidos en Cast i l la , y 
como que se p iden por los p rocu rado re s al decir que si prin-
cipalmente compe te es te asunto á los Obispos, se dé también 
f a v o r y a y u d a á las o t ras ¡personas susodichas á qu ienes si 
no (p r inc ipa lmente ) p e r t e n e c e con todo inqui r i r é pugn i r la 
he r é t i c a p r a v i d a d , las cua les s ean t a n t a s cuantas fueran ne-
cesarias para el bien del negocio. Esto e s , que si se j u z g a nece-
sario p a r a el obje to , se p rocu ren pe r sonas á quienes per te -
nezca h a c e r inquisición de la he ré t i ca p r a v e d a d . Ahora bien: 
es ta pe r t enenc i a puede e n t e n d e r s e de dos modos : uno intro-
duciendo en Cast i l la inquis idores pont i f ic ios , como hab ía en 
A r a g ó n , V a l e n c i a , C a t a l u ñ a y B a l e a r e s ; o t ro dando á los 
Obispos m a y o r número de coad ju to res , á quienes , en r azón de 
la de legac ión ep i scopa l , p e r t e n e c i e r a inqu i r i r é p u g n i r . 
Cua lqu ie ra que sea la i n t e rp r e t ac ión que se dé á la Concor-
d i a , es c lar ís imo que el espí r i tu de el la e r a es tab lece r en 
Cas t i l l a una inquisición que s u p e r a r a , ó en lo in tenso ó en lo 
ex tenso , ó en a m b a s cosas , á la acción que h a s t a en tonces 
hab ía e jerc ido el ep iscopado a c e r c a del del i to de here j í a . Y 
como p a r a la imposición de penas esp i r i tua les la Igles ia no 
neces i ta ni f a v o r ni a y u d a de la po tes tad c iv i l , como los de 
la Concordia s a b í a n , p a r e c e obvio que a l pedi r éstos «al 
sennor r e y que dé é m a n d e d a r todo f a v o r é a y u d a á los 
Arzobispos, Obispos é á todas l a s o t r a s pe r sonas á qu ien per-
tenece inquir i r et pugnir ( cas t iga r la he ré t i ca p r a v e d a d ) » , 
p a r e c e obv io , dec imos , que en es ta c láusu la se indica el que 
las au to r idades s eg l a re s h ic i e ran cumpl i r á los reos de he-
re j ía las p e n a s t empora l e s que conforme al de recho civil 



v igen te les f u e r a n impues t a s por la inquis ic ión ped ida , sea 
cual fue re . 

I n t e r r u m p i e n d o el Cura de los Pa lac ios lo que v a expo-
niendo en el cap . XLIV , de cómo comenza ron los inquisido-
res en Sevil la á p r e n d e r , e tc . , dice: «Agora no qu ie ro escr ib i r 
más de es to , que no es posible pode r se escr ib i r las m a l d a d e s 
de es ta he r é t i c a p r a v e d a d ; sa lvo digo , que , pues el fuego 
es tá encend ido , que q u e m a r á h a s t a que ha l l e cabo al seco 
de la lefia; que s e r á necesa r io a r d e r h a s t a que sean desgas-
tados y muer tos todos los que j uda i za ron , que no quede 
n i n g u n o , y a u n sus hi jos los que e r an de v e i n t e años a r r i b a , 
menos que 110 f u e r a n tocados de la m e s m a l ep ra» . E n la con-
t inuac ión de l a crónica de P u l g a r por un anónimo, h a y f r a se s 
ha r to s ignif icat ivas . « En es te t i empo f u é n a c i d a en E s p a ñ a 
otra maldad p o r q u e m u c h a s gen te s de judíos m o r a b a n y es-
t a b a n mezc lados por el re ino, v iv iendo e n t r e los chr is t ianos , 
y a lgunos de los judíos que F r . Vicente (San Vicen te F e r r e r ) 
con su p red icac ión hab ía conve r t i do , t en iendo en lo públ ico 
háb i to de chr is t ianos , u saban ce r emon ia s j uda i ca s , por causa 
de lo cua l , doliéndose estos chr is t ianís imos p r ínc ipes . . . . y 
deseando p u r g a r sus r eynos de tanta pestilencia con consen-
t imiento y au to r idad del Pontíf ice, hicieron inquis idor á F r a y 
Tomás de T o r q u e m a d a , que e r a hombre rel igioso y exce-
len te le t rado.» 

Fe l ipe el Hermoso, á 30 de Sep t i embre de 1505, in fo rma-
do de los acon tec imien tos de Córdoba , que pronto tocaremos, ' 
escr ibió desde Bruse las que se s u s p e n d i e r a n todos los proce-
de re s de la Inquis ic ión en todos los t r i buna l e s h a s t a que él 
v in iese á E s p a ñ a . Pe ro t emiendo que esta resolución des-
a g r a d a r a á la g e n e r a l i d a d del pueblo español , a ñ a d e : «É no 
e m b a r g a n t e lo susodicho , no es n u e s t r a vo lun tad que por 
ello sea visto ni e n t e n d i d o , ni se en t i enda que Nos queremos 
a l z a r , r e m o v e r ni qu i t a r la d icha Ynquis ic ión de los dichos 
nues t ros re inos é señor íos , a n t e s la que remos f a v o r e s c e r . 
a y u d a r é mul t ip l i ca r », e tc . 

Con todo lo que a c a b a m o s de expone r y con las muchas 
súpl icas que pe r sonas de mucho viso en el reino hic ieron 

á I sabe l , c reemos queda bien en c la ro que el deseo de una 
Inquisición en g e n e r a l , ta l que cohibiera las demas ía s de los 
judíos y j u d a i z a n t e s , e s t aba bien significado. Lo que ahora 
pasamos á i n d a g a r es si la Inquis ic ión que se p lan teó p r ime-
ro en Sevi l la , y que luego se ex tend ió en otros v a r i o s pun tos 
de la Corona de Cast i l la , f ué ó 110 acep ta á los súbdi tos de 
es ta Corona ; y a sabemos cuán to lo fué al Cura de los P a l a -
cios , c ron i s t a famoso. 

En el a p é n d i c e I I I nos ex t endemos l a r g a m e n t e ace rca de 
las que j a s que l l eva ron á Roma los p r imeros p rocesados pol-
la Inqu is ic ión , y n a d a más n a t u r a l sino que los judíos, moros 
y j u d a i z a n t e s la a b o r r e c i e r a n y p r o c u r a r a n h u i r del azo te 
que el b razo vigoroso de la Inquis ic ión d e s c a r g a b a sobre 
ellos. Lo que t r a t a m o s de poner en c la ro es si los l l a m a d o s 
c r i s t ianos ranc ios ó v ie jos , y que f o r m a b a n a p r o x i m a d a -
m e n t e el sesen ta ó sesenta y cinco por c iento de la nac ión , 
se mos t ra ron adve r sos ó propicios a l Santo T r i b u n a l . Sacan 
á p l aza á Mar iana como i n t é r p r e t e de los c r i s t i anos v ie jos 
de aquel la época p a r a r e p r o b a r el Santo Oficio, y abusan del 
candor de los lectores que se dejen l l eva r de los t rozos suel -
tos , mut i lados é incohe ren te s , e n t r e s a c a d o s d e su h is tor ia , y 
p re sen tados con notor ia m a l a fe. Léase sin p reocupac ión a l -
g u n a ni en pro ni en c o n t r a cuan to re f ie re es te au to r ace rca 
del San to Oficio, y se v e r á que en e l lib. x x i v , c a p . LVII. 
exponiendo la d ive r s idád de ju ic ios que hubo a l p r inc ip io 
ace rca de los p roced imien tos inquis i to r ia les , hace l a debida 
dis t inción e n t r e c r i s t ianos viejos y los que no lo e r a n . Á éstos, 
que l l ama n a t u r a l e s , dice que les pa rec ió la Inquis ic ión 
cosa m u y p e s a d a ; y que des igna por d icha p a l a b r a naturales 
á los judíos y cr is t ianos n u e v o s , p a r e c e q u e no a d m i t e duda : 
p u e s , ref i r iéndose á los dichos n a t u r a l e s , escr ibe : « D e m á s de 
esto, les parec ía cosa n u e v a que s e m e j a n t e s pecados se cas t i -
g a s e n con pena de m u e r t e ; y lo más g r a v e , que por aque l l a s 
pesquisas s e c r e t a s les q u i t a b a n la l i be r t ad de oir y h a b l a r 
e n t r e s í » : lo c u a l no p a r e c e que p u e d a r e f e r i r s e s ino á los 
conversos y judíos . Por lo d e m á s , en lo que sigue del mismo 
au to r se ve que no l l eva ron á m a l los ca s t e l l anos , a n t e s les 



parec ió bien, l a ins ta lac ión del San to Oficio. «De es ta m a n e r a 
en tonces hobo p a r e c e r e s d i fe ren tes . Algunos s en t í an que á 
los t a l e s de l incuen tes no se debía dar pena de m u e r t e ; pero , 
f u e r a de esto, con fesaban que e r a jus to f u e r a n cas t igados 
con cua lquier o t ro g é n e r o de pena . Otros (cuyo p a r e c e r e ra 
me jo r y m á s a c e r t a d o ) , j u z g a b a n que no e r a n d ignos de la 
v ida . . . . ; que deb ían pe rde r los b ienes y q u e d a r i n famados 
sin t ene r cuen ta con los hijos ( c á es tá m u y b ien prove ído 
por las leyes que en a lgunos casos pasen á los hi jos las penas 
de sus pad re s ) . . . . que el juicio secre to e v i t a b a m u c h a s ca-
lumnias , c au t e l a s y f r a u d e s » , e tc . , e tc . Se v e , pues , que 
solo algunos s en t í an m a l ele que se les c o n d e n a r a á m u e r t e , y 
q u e otros j u z g á b a n l o con t r a r io ; ap robando todos, s egún pa re -
c e desp rende r se del sen t ido , los demás p rocede res indicados. 
De cuan tos a r g u m e n t o s h a y escr i tos p a r a p r o b a r la impopu-
l a r i d a d que en los comienzos tuvo el Santo Oficio en Cast i l la , 
e l único que m e r e c e a lgún r e p a r o es el a lboroto que se causó 
e n Córdoba con mot ivo de los en ju ic i amien tos y providen-
c ias t o m a d a s por el inquis idor Rodr íguez de Luce ro . Veré 
d e a c o r t a r este e n m a r a ñ a d o a sun to , exponiendo con la lim-
p ieza y exac t i t ud que p u e d a lo que h e log rado a p r e h e n d e r á 
su respec to . Pues como en la c iudad de Córdoba hub ie r a u n a 
g r a n s inagoga como en S e v i l l a , el inquis idor Diego Rodrí-
g u e z de Lucero pe r segu ía con cons tanc ia y tesón á los que 
e r a n denunc iados . Los conversos y judíos idea ron en tonces 
p a r a l i z a r la acción del T r i b u n a l , compl icando en sus decla-
rac iones á m u c h a s pe r sonas conspicuas de den t ro y f u e r a de 
la p r o v i n c i a , c r is t ianos v i e jos , á sus hijos y esposas, de reco-
m e n d a b l e v i r tud y hones t idad . No sa t i s fechos con es te a rd id , 
h ic ie ron c r e e r a l m a r q u é s de P r i ego , D. Pedro F e r n á n d e z de 
C ó r d o b a , que , á i n s t anc ia s y persuas ión del inquis idor Luce-
ro , se hab ían hecho dec la rac iones i n f a m a t o r i a s con t ra miem-
bros de su i lus t re casa . F u e r a de es to , las fami l ias deudos 
d e los t resc ien tos que Lucero t en ía p rocesados , e spa rc í an 
a d r e d e por la población especies p rop ias p a r a ind isponer con-
t r a el Inquis idor l a s v o l u n t a d e s más re sue l t a s . Creció ello 
t a n t o , que se comis ionaron sujetos del c l e ro , nobleza y es-

tado l lano á Sev i l l a , r e s idenc ia del Inquis idor g e n e r a l , p a r a 
que se p r i v a r a á L u c e r o del c a r g o que t en ía . Oyólos el inqu i -
sidor g e n e r a l D e z a , y se mostró pronto á condescender con 
lo expues to , s i empre que se le p r e s e n t a r a n p r u e b a s pos i t i va s 
de que Lucero no d e s e m p e ñ a b a d e b i d a m e n t e su ca rgo . Nin-
g u n a a d u j e r o n , y así n a d a se innovó. 

Fe l ipe el He rmoso , mar ido de Doña J u a n a la L o c a , se dis-
ponía á ven i r á sus re inos de Cas t i l la ; ve ros ími lmen te , los 
compromet idos en el a sun to de Luce ro ob tuv ie ron de él la es-
pecie de decre to que dió en 30 de Sep t i embre de 1505, m a n -
dando que toda la Inquis ic ión de E s p a ñ a suspendiese sus p ro -
cedimientos h a s t a que é l l l ega r a . L l e g ó , e f e c t i v a m e n t e , á 27 
de Jun io de 1506, y exigió del inquis idor g e n e r a l Deza q u e 
r e n u n c i a r a su c a r g o en el obispo de C a t a n i a , D. Diego Ramí -
rez de G u z m á n , que res id ía en la co r t e , y en cuyo f a v o r s e 
impe t r a r í an las Bulas co r respond ien tes . Mandó t ambién al 
Consejo de Casti l la t omar conocimiento de las causas d e 
recusac ión que en con t ra de L u c e r o in t e rpus ie ron m u c h o s 
de los acusados de Córdoba , lo que disgustó a l pueblo. Sólo 
t res meses v iv ió D. Fe l ipe (1) después de l legado á E s p a ñ a , 
y á su m u e r t e , D . Diego Deza revocó l a r e n u n c i a y vo lv ió 
á su c a r g o , toda vez que las Bulas no h a b í a n ven ido p a r a el 
de Ca tan ia . Ordenó r e g r e s a r á Córdoba todos los presos q u e 
hab ían sido l l evados á Toro. Y procedió con mucho ac i e r to , 
de legando en el obispo de J a é n y p r e s i d e n t e del Consejo d e 
Cas t i l l a , D. Alfonso Suárez de F u e n t e l s a z , todo lo concer -
n ien te á es tos ruidosos asuntos . 

(1) E l pueblo a t r i b u y ó su m u e r t e á lo que h a b í a hecho con el San to Oficio, 
pa r t i cu l a rmen te al en t romet imien to del Consejo Rea l en las causas de fe. Asi 
dice Zur i t a ; y L ló ren te , comentando este pasa j e del c ron is ta de Aragón , es-
cr ibe en el a r t i cu lo 6.° de su Memoria His tór ica : «Jerónimo de Zur i t a , t r a -
t ando de este asunto ( d e que el Consejo Real hubiese tomado por orden del 
rey Fe l ipe I conocimiento en causas de fe), dice que algunos a t r i buye ron á 
cast igo de Dibs la p ron t i t ud de la muer te del rey F e l i p e ; pero so lamente pue-
do d iscu lpar á un h i s to r iador t an d i l igente semejan te desa t ino etc.», No es la 
fidelidad en las t r ansc r ipc iones lo que d is t ingue á L ló ren te . E n el cap. x s i x 
del l ibro v a , dice Z u r i t a : «Y asi se a t r i b u í a por el pueblo haber lo c a s t i g a d a 
Dios Nues t ro Señor», e tc . 



El Rey Católico D. F e m a n d o debía, á su v u e l t a de Ñapóles , 
e n c a r g a r s e de la regenc ia de Cas t i l la . E n el í n t e r i n , fa l to , 
p u e d e dec i r s e , de gobierno el pueb lo , se p r e s e n t a b a b u e n a 
c o n y u n t u r a p a r a d a r que sent i r a l Inquis idor g e n e r a l y á 
Luce ro . El m a r q u é s de P r i e g o , i r r i t ado con ve r en Córdoba 
á los p r o c e s a d o s , a y u d a d o de sus cr iados y de la gen te que 
se h a b í a que j ado y voc i fe rado con t ra L u c e r o , forzó las cár -
celes de l a Inquis ic ión (Octubre 6 de 1506); p rend ió a l fiscal 
y á va r ios otros empleados , a u n q u e no á L u c e r o , que logró 

' e s c a p a r s e . Pasó el Marqués á v e r s e con D. F r . Diego de 
D e z a , y conociendo es te p ruden t e v a r ó n que e l de P r i ego , 
sin f r eno a lguno que lo c o n t u v i e r a , e r a c a p a z de todo, 
r e n u n c i ó el empleo de Inquis idor g e n e r a l , con lo cual quedó 
por en tonces t r a n q u i l a la c iudad. L legó el r e y F e r n a n d o , y 
p r e s e n t ó p a r a la v a c a n t e de D e z a a l a rzobispo de Toledo 
J i m é n e z de Cisneros ; recibió l a s Bulas y el cape lo c a r d e n a -
licio , y sin d a r s e pun to de r eposo , empezó á e n t e n d e r en lo 
de su nuevo c a r g o (1). Las tu rbac iones ocu r r idas en Córdoba 
deb ían l l a m a r su a t enc ión ; e r a g r a v e el a s u n t o ; l a s que j a s 
c o n t r a Luce ro m u c h a s ; el apoyo que h a b í a n ha l l ado sus con-
t r a r i o s en la cor te del r e f Fe l ipe a l e n t a b a á con t inua r l a s . 
Cisneros , de a c u e r d o con e l Rey , fo rmó una j u n t a , compues ta 
de cua t ro Obispos, ocho consejeros d e Cast i l la con su presi-
den te , dos conse je ros de A r a g ó n , dos de la S u p r e m a , dos 
inqu i s idores , un oidor de Val ladol id y un a b a d : to ta l vein-
t idós p e r s o n a s d ignís imas . Dióse á l a j u n t a e l t í tulo de Con-
gregación Católica. L u c e r o fué preso y e n c e r r a d o en la fo r t a -
l eza de Burgos . L l e v á r o n s e los p rocesos á es ta c iudad , se 
e x a m i n a r o n minuc iosa y d e t e n i d a m e n t e , se t o m a r o n n u e v a s 
dec l a r ac iones á los reos y á ios t e s t igos , se o y e r o n , en fin, 
los de sca rgos de Luce ro . El fa l lo no se hizo e spe ra r , y la 
jus t ic ia bri l ló e n t r e aque l l a s t in ieb las . Se apl icó la p e n a del 
talióri á los e n r e d a d o r e s y c a l u m n i a d o r e s , que en n ú m e r o de 

(1) E n t r e o t r a s cosas , mandó que en c a d a pueblo donde hub ie ra conversos 
t u v i e r a n éstos u n a ig l e s i a p a r a ellos solos , en la q u e , sin bochorno a lguno , 
f u e r a n ins t ru idos por sace rdo tes piadosos. 

c incuen ta f u e r o n quemados . L u c e r o salió absuel to y decla-
r a d o buen j u e z ; se le ordenó p a s a r a á Sevi l la á se rv i r el 
c anon i ca to que en aque l l a ig les ia ten ía ; pues , a u n q u e i n o c e n -
t e , la p r u d e n c i a d i c t a b a r emover lo del ca rgo de Inquis idor . 
Á e x p e n s a s del fisco se r e c o n s t r u y e r o n a l g u n a s c a s a s , que, 
s egún l a s l e y e s , f u e r o n demol idas de orden de Lucero pol-
l a s f a l s a s dec l a rac iones y t r a m o y a s de los reos y de los tes-
t igos (1). De este modo a c a b ó el ruidoso asunto de Córdoba, 
del que a lgunos escr i tores h a n emit ido juicios a j enos á la 
v e r d a d , guiados de la e f e rvescenc i a p roduc ida por las deter-
minac iones del r e y Fe l ipe de Borgoña , por las i n t r i ga s de los 
conversos y por la t emer idad del m a r q u é s de Pr iego (2). En 

(1) Si liemos de es ta r á lo que Qu in tan i l l a dice, confir ieron sobre ello el rey 
F e r n a n d o y el Inquis idor g e n e r a l , y j u z g a r o n convenien te t r a e r l o sin es t ré-
pi to á la cor te , por ser mucho el va l imiento que t en ía en la provincia de su re-
s idencia . Envióse p a r a el caso u n a lguaci l r e a l ; pero D. Pedro , le jos de obe-
decer á su s o b e r a n o , eng re ído con sir c l a r a e s t i r pe , con sus r iquezas , y más 
que todo con el es t recho deudo que t e n í a con el Gran Capi tán Gonzalo Fer-
nández de Córdoba , dió con el env iado en una pris ión. No e r a hombre el rey 
D. F e r n a n d o de Aragón que su f r i e r a t a m a ñ a a f r e n t a ; montó , pues , á caba l lo , 
se apoderó del de Pr iego , y p r ivándole de las mercedes rea les de que disfru-
t aba y de o t r a s p r o p i a s , le a r r a só la fo r t a l eza de Mont i l l a en la que el en-
gre ído Marqués pon ía t o d a su fue rza . Y valióle el deudo dicho p a r a que el 
cas t igo no pasa ra más ade l an t e . «Quando llegó la nueva al venerab le Carde-
na l de España inquis idor , se f u é al Rey, y echado á sus p iés , le l loró el des-
crédi to que padec ía T r i b u n a l t a n g r ande , que era da r ocasión, se q u e d a r a sin 
g r a n d e cas t igo el M a r q u é s , « que j e n t e de menos pa r t e se a t r e b i e r a a hazer 
lo mismo, y no a b r í a cárce l segura . . . . (el Rey) le dixo y j u r ó ser ía el cas t igo 
sonado en el mundo. . . . y acorda ron en t r e los dos que conven ía ir el mismo 
Rey en pe r sona» . ( Q u i n t a n i l l a , Archetypo de V i r t u d e s , espexo de P re l a -
dos» , e tc . E n Pa l e rmo por Nic. Búa. , 1653. lib. m . ) 

(2) P a r a es te ex t r ac to de lo ocur r ido en Córdoba , hemos consu l tado lo 
s i gu i en t e : 

Dos .car tas de Fe l ipe I y de su muje r D o ñ a J u a n a , f echadas en Bruse las á 
30 de Sep t i embre de 1505. (Doc. ined. , t . 8.°) 

P e d r o Már ty r de Angler ia .—Opus epist .—Desde la c a r t a 295 h a s t a la 405, 
cor respondien tes á los años de 1506,1507 y 1508. 

P a r t i c u l a r crónica del Católico y sobre I lus t r e rey D. Phe l ippe P r imero , 
cap . x , por Lo renzo de P a d i l l a , 1515. 

Alvar Gómez.—De rebus gestis a Franc i sco Ximenio Cisnerio.—Compluti , 
1565, l ib. m , f. 77. 

Sandova l .—His to r ia de la v ida y hechos del Emp. Carlos V.—Pamploua , 
1614, l ib. i, pág . 19. 

Gómez Bravo .—Catá logo de los obispos de Córdoba. 



el apénd ice V v e r á el lec tor el aná l i s i s que hacemos de es te 
test imonio del h i s tor iador Quintani l la . 

Si el San to Oficio llevó en Córdoba u n a r u d a embes t ida , 
el t r iunfo quebró los bríos de los j u d a i z a n t e s , án imo á los 
Inquis idores a l a r d u o desempeño de su oficio, y e n f r e n ó á 
los poderosos. 

Aspecto m á s a l a r m a n t e p r e s e n t ó A r a g ó n . Tuvo el Rey 
Cor tes á los a ragoneses en T a r a z o n a año de 1484, y con este 
mot ivo se j u n t a r o n allí con T o r q u e m a d a , y a Inquis idor ge-
n e r a l de t oda E s p a ñ a , a l g u n a s pe r sonas m u y g r a v e s y de 
g r a n d e a u t o r i d a d , p a r a a s e n t a r l a o rden que se h a b í a de g u a r -
da r en los p roced imien tos de inquis ic ión (Abr i l , 14). Á los 
4 de Mayo del mismo a ñ o , p roveyó T o r q u e m a d a por inqui-
sidores apostólicos de A r a g ó n á un dominico y á D . Pedro 
de A r b u é s , canónigo de Z a r a g o z a . P r o v e y ó as imismo este 
oficio p a r a la c iudad y reino de V a l e n c i a , donde en Noviem-
bre se pub l i ca ron los edictos l l amados de la f e , y hubo g r a n -
de con t rad icc ión por p a r t e del es tado m i l i t a r en admi t i r los 
Inquis idores . Los otros e s t ados n a d a h i c i e ron , y á los t res 
meses quedó todo de f in i t i vamen te a r r e g l a d o , por la p ruden -
cia de los Inquis idores y la ju ic iosa exposición de las leyes 
de confiscación de b ienes de que t r a t a b a el Santo Oficio, no 
b ien i n t e r p r e t a d a s por el b r a z o mi l i t a r . 

En T e r u e l , so l iv ian tados los án imos con l a s ocu r renc ia s 
de Z a r a g o z a que á r eng lón seguido e x p o n e m o s , se resis t ió 
t ambién l a e n t r a d a de los Inqu i s ido res , pero con el f a v o r de 
la gen te i lus t re y p r i n c i p a l , que t en ía m u y aborrec idos á los 
que sucedían del l i na j e de los jud íos , se fué in t roduciendo y 
au tor izando . Rés tanos r e f e r i r el a lboroto de Z a r a g o z a ; jun-
t a s c l andes t i na s , r eun ión de los cua t ro b r a z o s , t e n t a t i v a s de 
cohechos , ases ina to de un Inquis idor . T e r m i n a d a s las Cortes 
de T a r a z o n a , f ué el R e y á Sev i l l a , donde á 29 de Noviembre 

M a r i a n a , l ibros X X V I I I y x x i x , cap í tu los 22 y 25. 
Z u r i t a , pág . 1,074 y 1,085 de las «Glorias Nacionales», apénd. al t. v. 
L l ó r e n t e , Memoria H i s tó r i ca , 1812; y Anales de la Inquis . 
Del Diar io de las Cortes de Cádiz , sesiones del 8 de Dic iembre de 1812, 8 

de Ene ro de 1813, 9 y 10 de Ene ro de 1813, y 20 de Enero del mismo año . 

del mismo a ñ o , hubo la t a n s eña l ada c o n g r e g a c i ó n de per-
sonas de g r a n d e re l ig ión y doc t r ina (Zur i ta) , p a r a in t rodu-
cir la f o r m a que se hab ía de g u a r d a r cuanto al modo de pro-
ceder en las c a u s a s de fe . J u r a r o n d a r f a v o r al Santo Oficio 
de Inquis ic ión J u a n de L a n u z a , jus t i c ia de A r a g ó n , T r i s t á n 
de la P o r t a , su l u g a r t e n i e n t e , y con és tos , d ipu tados del 
r e ino , j u r a d o s , mer inos y el r e g e n t e d é l a C h a n c i l l e r í a r e a l , 
J u a n de Algas . Pocos días más a d e l a n t e rep i t i e ron el mismo 
j u r a m e n t o o t r a s a u t o r i d a d e s ; la subs tanc ia de é l , ta l como 
la t r a e Z u r i t a , ni a p o y a ni condena l a Inquis ic ión , y a s í , e l 
h a b e r pub l icado los Inquis idores á con t inuac ión los edic tos 
de la f e , ba jo la s a l v a g u a r d i a r e a l , no sé si f ué uno de esos 
pasos a t r ev idos que se d a n f r e c u e n t e m e n t e , ó si la f o r m a del 
j u r a m e n t o e r a su f ic ien temente expl íc i ta en v i r t u d de los 
an t eceden te s . 

Como qu ie ra que f u e s e , «comenzáronse ele a l t e r a r y al-
boro ta r los que e r an n u e v a m e n t e conver t idos del l i na j e de 
los judíos , y sin ellos muchos caba l le ros y g e n t e p r inc ipa l , 
pub l icando que aque l modo de p rocede r e r a c o n t r a las l iber-
t ades del r e ino , po rque por es te delito se les conf iscaban los 
bienes y no se les d a b a n los nombres de los test igos que de-
ponían c o n t r a los reos , que e r a n dos cosas m u y n u e v a s y 
n u n c a usadas» . Con es ta ocasión se j u n t a r o n v a r i a s v e c e s 
en casas de f ami l i a s o r iundas de jud íos , y t r a t a r o n de impe-
dir el e jerc ic io del Santo T r ibuna l . Ofrecieron l a r g a s sumas 
á las au to r idades y á los m o n a r c a s , y de hecho se dis t r ibu-
yeron e n t r e los conversos p a r a que a c u d i e r a n á Roma en 
son de que ja . Y como los que por deba jo de c u e r d a movían 
todo esto e r an de c a u d a l , y t omaban el color de d e f e n d e r las 
l ibe r t ades p a t r i a s , fue ron poderosos p a r a que los cua t ro b r a -
zos del re ino se j u n t a s e n en la sa la de la d ipu tac ión y en-
v i a r a n a l R e y dos d i p u t a d ^ . Siguiéronse las j u n t a s pr ivadas ' 
en los meses de Nov iembre y Dic iembre , y ensoberbec idos los 
conversos por la j u n t a del r e ino , empeza ron á b r a v e a r que 
m a t a r í a n á los Inqu i s idores , con lo cual n a d i e se a t r e v e r í a 
en lo suces ivo á t omar e l c a r g o . Dieron , e f e c t i v a m e n t e , 
m u e r t e a l inquisidor Pedro de Arbués : m a s fué ta l el a lboro-
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to que es te c r imen causó en el pueblo «y l a g e n t e e s t a b a 
t a n conmovida , que hubo de sa l i r D . Alonso d e A r a g ó n , 
arzobispo de Z a r a g o z a , con un cabal lo por la c i u d a d , y se 
tuvo g r a n temor que no l levasen á cuchi l lo los p r inc ipa le s 
conversos » (1). Es te fiel compendio de lo octfrr ido en Z a r a -
goza indica suf ic ientemente que no fa l tó oposición a l es ta-
blecimiento del Santo T r i b u n a l , t a l c u a l f u n c i o n a b a en Cas-
ti l la . 

Lo que no puede menos de l l amar l a a t enc ión es que cali-
ficaran la confiscación y el secre to de n o v e d a d e s en el re ino , 
cuando en el Director io de Eymer i ch , q u e hac í a muchos años 
reg ía en A r a g ó n , se ha l l an estos pun tos c l a r í s i m a m e n t e ex-
presados . 

Habiendo n a r r a d o en subs tanc ia lo que el cé leb re c ron is ta 
d e A r a g ó n escr ibe l a r g a m e n t e en el l ib. x x , c a p . LXV de su 
his tor ia , m e l imi ta ré á a l g u n a que o t ra cons iderac ión g e n e r a l 
que a b a r q u e todo lo ocurr ido en E s p a ñ a , v . g r . , que los al-
borotos r e fe r idos se a p a c i g u a r o n en b r e v e y sin t r o p a s , y 
que s i , á p e s a r d e los deseos de los Pont í f ices y de los Reyes 
de E s p a ñ a , no pudo in t roduc i r se la Inqu is ic ión e spaño la en 
a l g u n a s p rov inc ia s europeas depend ien t e s de n u e s t r a co-
rona , f ué p o r q u e no e s t a b a n en disposición de r ec ib i r l a : de-
dúcese de esto la b u e n a disposición q u e en E s p a ñ a hab ía 
cuando t a n en b r e v e y t a n s u a v e m e n t e se c o r t a r o n los dis-
turb ios que hemos n a r r a d o ; que una n a c i ó n r e p u g n e aquel lo 
pa ra lo q u e está b ien d ispues ta , no p a r e c e conforme á l a s a n a 
filosofía. Si, va l i éndome de la tecnología m o d e r n a , a p e l a r a á 
la v o l u n t a d n a c i o n a l , . s e r í a completo e l t r i un fo . E l l ibera-
lismo , comba t ido en E s p a ñ a por los mi l l a r e s de p a t r i o t a s en 
el t iempo de F e r n a n d o V I I , y por los seis años de g u e r r a 
civil que .s igu ieron á l a m u e r t e de este r e y , p r o c l a m a , a u n -
que sin r a z ó n , que é l fué la v o l u n t a d n a c i o n a l , con m a y o r 

(1) Z u r i t a , l ib. xx, cap. LXV.—En él se lee t ambién ace rca de l a m u e r t e d a d a 
al I nqu i s ido r : «antes que amanec iese h u b o g r a n t u r b a c i ó n y t umu l to , dando 
voces por las cal les d ive r sas personas del pueblo : ¡ A fuego á los conversos 
que lian m a t a d o al Inqu is idor ! » 

r a z ó n se r í a v e r d a d e r a exp re s ión de l a vo lun tad nac iona l e l 
es tab lec imien to del San to Oficio, p a r a el cual no hubo nece 
s idad de que se v e r t i e r a l a s a n g r e de la nac ión en g u e r r a 6 

f r a t r i c ida s ni de que se t o m a r a n m e d i d a s v io len tas de a l g u n a 
signif icación ó ñ ' a s cendenc i a , 

XI . 

La Inquisición y las Cortes del reino. 

Más engor rosa t a r e a que l a que hemos t e r m i n a d o es la de 
deshacer los a r g u m e n t o s f a l a z m e n t e p re sen tados por p l u m a s 
e m p e ñ a d a s en t i lda r el San to Oficio de in t ruso en E s p a ñ a , 
n a d a menos que por defec to ele la au to r izac ión l ega l de las 
Cortes del reino. Dispues tos á no d a r t r e g u a a l enemigo en 
t e r r eno a lguno , le s egu i r emos t a m b i é n en é s t e , de j ando 
p a r a escr i tos más ex tensos l a s ampl iac iones á que se p r e s t a n 
las r azones que solo v a m o s á a p u n t a r . Segui remos el o rden 
cronológico , t a n conducen t e á nues t ro objeto en el esc la re -
c imiento de es ta m a t e r i a . 

La Concordia h e c h a e n Medina del Campo (1464) e n t r e el 
r e y D. E n r i q u e IV y los p r o c u r a d o r e s del re ino , quedó y a 
de f in i t i vamen te a n a l i z a d a cuan to a l deseo de l a n a c i ó n . 
Pero ni es te deseo de los d e l a j u n t a de Medina del Campo 
ni las O r d e n a n z a s g e n e r a l e s h e c h a s en el la , pud ie ron l l eva r se 
á debido efec to por las g r av í s imas a l t e r ac iones del reino 
con mot ivo de la sucesión á la Corona de Cast i l la , Dispu tá -
b a s e , como es sabido, e n t r e Doña J u a n a ( la B e l t r a n e j a ) y la 
i n f a n t a Doña I s a b e l , p r i n c e s a de As tu r i a s desde la m u e r t e de 
su h e r m a n o D. Alonso. 

Las Cor tes de Madr iga l de 1476 n a d a a l t e r a r o n en la 
Concord ia ; I s a b e l , r e ina p r o p i e t a r i a de Cas t i l l a , pudo , p o r 
cons igu ien te , en 1478, i m p e t r a r de Sixto IV el es tablec i -
mien to de la Inqu i s i c ión , toda vez que es te T r ibuna l respon-
día e senc ia lmen te á la pet ic ión de l a Concordia , y en n a d a 
a l t e r a b a las leyes f u n d a m e n t a l e s de l re ino. Ni en las Cor tes 



to que es te c r imen causó en el pueblo «y l a g e n t e e s t a b a 
t a n conmovida , que hubo de sa l i r D . Alonso d e A r a g ó n , 
arzobispo de Z a r a g o z a , con un cabal lo por la c i u d a d , y se 
tuvo g r a n temor que no l levasen á cuchi l lo los p r inc ipa le s 
conversos » (1). Es te fiel compendio de lo octfrr ido en Z a r a -
goza indica suf ic ientemente que no fa l tó oposición a l es ta-
blecimiento del Santo T r i b u n a l , t a l c u a l f u n c i o n a b a en Cas-
ti l la . 

Lo que no puede menos de l l amar l a a t enc ión es que cali-
ficaran la confiscación y el secre to de n o v e d a d e s en el re ino , 
cuando en el Director io de E y m e r i c h , q u e hac í a muchos años 
reg ía en A r a g ó n , se ha l l an estos pun tos c l a r í s i m a m e n t e ex-
presados . 

Habiendo n a r r a d o en subs tanc ia lo que el cé leb re c ron is ta 
d e A r a g ó n escr ibe l a r g a m e n t e en el l ib. x x , c a p . LXV de su 
his tor ia , m e l imi ta ré á a l g u n a que o t ra cons iderac ión g e n e r a l 
que a b a r q u e todo lo ocurr ido en E s p a ñ a , v . g r . , que los al-
borotos re fe r idos se a p a c i g u a r o n en b r e v e y sin t r o p a s , y 
que s i , á p e s a r d e los deseos de los Pont í f ices y de los Reyes 
de E s p a ñ a , no pudo in t roduc i r se la Inqu is ic ión e spaño la en 
a l g u n a s p rov inc ia s europeas depend ien t e s de n u e s t r a co-
rona , f ué p o r q u e no e s t a b a n en disposición de r ec ib i r l a : de-
dúcese de esto la b u e n a disposición q u e en E s p a ñ a hab ía 
cuando t a n en b r e v e y t a n s u a v e m e n t e se c o r t a r o n los dis-
turb ios que hemos n a r r a d o ; que una n a c i ó n r e p u g n e aquel lo 
pa ra lo q u e está b ien d ispues ta , no p a r e c e conforme á l a s a n a 
filosofía. Si, va l i éndome de la tecnología m o d e r n a , a p e l a r a á 
la v o l u n t a d n a c i o n a l , . s e r í a completo e l t r i un fo . E l l ibera-
lismo , comba t ido en E s p a ñ a por los mi l l a r e s de p a t r i o t a s en 
el t iempo de F e r n a n d o V I I , y por los seis años de g u e r r a 
civil que .s igu ieron á l a m u e r t e de este r e y , p r o c l a m a , a u n -
que sin r a z ó n , que é l fué la v o l u n t a d n a c i o n a l , con m a y o r 

(1) Z u r i t a , l ib. xx, cap. LXV.—En él se lee t ambién ace rca de l a m u e r t e d a d a 
al I nqu i s ido r : «antes que amanec iese h u b o g r a n t u r b a c i ó n y t umu l to , dando 
voces por las cal les d ive r sas personas del pueblo : ¡ A fuego á los conversos 
que lian m a t a d o al Inqu is idor ! » 

r a z ó n se r í a v e r d a d e r a exp re s ión de l a vo lun tad nac iona l e l 
es tab lec imien to del San to Oficio, p a r a el cual no hubo nece 
s idad de que se v e r t i e r a l a s a n g r e de la nac ión en g u e r r a 6 

f r a t r i c ida s ni de que se t o m a r a n m e d i d a s v io len tas de a l g u n a 
signif icación ó ñ ' a s c e n d e n c i a . 

XI . 

La Inquisición y las Cortes del reino. 

Más engor rosa t a r e a que l a que hemos t e r m i n a d o es la de 
deshacer los a r g u m e n t o s f a l a z m e n t e p re sen tados por p l u m a s 
e m p e ñ a d a s en t i lda r el San to Oficio de in t ruso en E s p a ñ a , 
n a d a menos que por defec to ele la au to r izac ión l ega l de las 
Cortes del reino. Dispues tos á no d a r t r e g u a a l enemigo en 
t e r r eno a lguno , le s egu i r emos t a m b i é n en é s t e , de j ando 
p a r a escr i tos más ex tensos l a s ampl iac iones á que se p r e s t a n 
las r azones que solo v a m o s á a p u n t a r . Segui remos el o rden 
cronológico , t a n conducen t e á nues t ro objeto en el esc la re -
c imiento de es ta m a t e r i a . 

La Concordia h e c h a e n Medina del Campo (1464) e n t r e el 
r e y D. E n r i q u e IV y los p r o c u r a d o r e s del re ino , quedó y a 
de f in i t i vamen te a n a l i z a d a cuan to a l deseo de l a n a c i ó n . 
Pero ni es te deseo de los d e l a j u n t a de Medina del Campo 
ni las O r d e n a n z a s g e n e r a l e s h e c h a s en el la , pud ie ron l l eva r se 
á debido efec to por las g r av í s imas a l t e r ac iones del reino 
con mot ivo de la sucesión á la Corona de Cast i l la . Dispu tá -
b a s e , como es sabido, e n t r e Doña J u a n a ( la B e l t r a n e j a ) y la 
i n f a n t a Doña I s a b e l , p r i n c e s a de As tu r i a s desde la m u e r t e de 
su h e r m a n o D. Alonso. 

Las Cor tes de Madr iga l de 1476 n a d a a l t e r a r o n en la 
Concord ia ; I s a b e l , r e ina p r o p i e t a r i a de Cas t i l l a , pudo , p o r 
cons igu ien te , en 1478, i m p e t r a r de Sixto IV el es tablec i -
mien to de la Inqu i s i c ión , toda vez que es te T r ibuna l respon-
día e senc ia lmen te á la pet ic ión de l a Concordia , y en n a d a 
a l t e r a b a las leyes f u n d a m e n t a l e s de l re ino. Ni en las Cor tes 



de Toledo, ce l eb radas en 1480 , se hizo r ec l amac ión a l g u n a 
con t ra la Bula o t o r g a d a á los Reyes p a r a i m p l a n t a r el S a n t o 
Oficio; h ic ié ronse , s í , muchas pe t ic iones p a r a que se r evoca -
sen l a m a y o r p a r t e de las concesiones hechas por D. Enr i -
que IV á a lgunos de la g r a n d e z a , como pe r jud i c i a l e s á la 
nac ión ; y por lo que a t añ í a á los judíos , se ap re tó de nuevo 
con el fin de que no f u e r a n l e t r a m u e r t a l a s l eyes p r o m u l -
g a d a s a n t e r i o r m e n t e c o n t r a ellos. Ni en l a s c e l e b r a d a s en 
M a d r i d , en 1482, ni en las de 1505 en T o r o , ni en l a s de 
1515 de Toledo , se r a s t r e a n a d a que ind ique v io lac ión a lgu-
n a de de rechos por el es tab lec imien to del San to T r i b u n a l en 

la Corona de Cast i l la . 
Vino e l año de 1518, y t en iéndose Cortes en Val ladol id , 

m e d i a r o n r e c l a m a c i o n e s á Car los I de E s p a ñ a , En la pet i -
ción t r igés ima nona . se pidió que « m a n d a r a p r o v e e r ele m a -
n e r a que en el oficio de la S a n t a Inquis ic ión se h ic iese 
e n t e r a j u s t i c i a , y los ma los s e a n cas t igados y los buenos 
inocen tes no p a d e z c a n , g o a r d a n d o los sac ros cánones y 
de recho común que en esto h a b l a n . Y los jueces inquisido-
res (1) que p a r a esto se t o v i e r e n , s e a n generosos y de b u e n a 
f a m a y conciencia , y de l a edad que el de recho m a n d a . Y que 
los o rd inar ios sean jueces confo rme á de recho» . E n p r i m e r 
l u g a r , en e s t a pe t i c ión , no sólo no h a v que ja a l g u n a r e l a t i v a 
á la ins ta lac ión del San to Oficio, sino que se r econoce su 
ex is tenc ia l e g a l , toda vez que se p ide se g u a r d e lo q u e en él 
debía g u a r d a r s e , y se d e s i g n a n las cua l idades que h a n de 
t ene r los Inquis idores . Á esto so l amen te p u e d e n r e f e r i r s e 
aque l las c láusu las «de la edad que el derecho m a n d a , de 
b u e n a conciencia », e tc . , condic iones que e s t án d e s i g n a d a s 
en l a Bula a n t e r i o r m e n t e c i t ada Budum felicis recordatioms, 
como i g u a l m e n t e el que d e s p a c h e n los Inquis idores con los 
Obispos, lo cual dejó p reven ido F r . Tomás de T o r q u e m a d a en 
l a ins t rucc ión p r i m e r a que hizo en Sevi l la (Noviembre de 

é F.l obispo Sandova l , el c ronis ta de Garlos V que t i ene mayor a u t o r i d a d , 
pone expresamente e s t a p a l a b r a inquisidores,, la cual se ve omi t ida en o t ros 
documentos de menos peso que citan los enemigos fiel San to Ot.cio. 

1484) en unión de otros Inquis idores y no pocos l e t r ados , 
como p u e d e ve r se en las 11.a y 15.a de las veint iocho de que 
cons t an . (Apéndice VI.) 

E n l a s Cortes hab idas en la Coruña , año de 1520, se volvió 
á t r a t a r del Santo Oficio; p id i e ron en e l las los P r o c u r a d o r e s 
que los Inquis idores que componían el Consejo de la Supre-
m a y sus of iciales , f u e r a n pe r sonas de c iencia y conciencia , 
y que no se les p a g a r a n sus sa lar ios de los b ienes confiscados 
á los reos de Inquis ic ión. De modo q u e , según la pet ic ión 7 . a 

de es tas Cor tes , queda exp l í c i t amen te reconocido el Con-
sejo ele la S u p r e m a , y cons igu ien temen te cuan to de él 
d e p e n d í a , que e r a toda la Inquis ic ión de E s p a ñ a . Y si 
cuan to hemos dicho a c e r c a del reconocimiento más ó menos 
expl íc i to del Santo Oficio por las Cortes del r e ino , no satis-
ficiera á a lguno de los que esto l e a n , r e c u e r d e n que los 
P r o c u r a d o r e s del re ino de Cast i l la sólo tenían voto pu ra -
m e n t e consul t ivo en es ta c lase de a sun tos ; que los Reyes 
podían es tab lece r sin s u a n u e n c i a t r ibuna les que c o a d y u v a r a n 
á la-paz y p r o s p e r i d a d de la r e p ú b l i c a , s i e m p r e que no se 
v i o l a r a n las leyes f u n d a m e n t a l e s del re ino. Y que n i n g u n a de 
el las se violó con pone r el San to Oficio , se i r á hac iendo 
c a d a vez más p a l p a b l e , confo rme v a y a m o s desenvolv iendo 
la p a u t a que se le dió p a r a sus procedimientos . 

Apoyados los Reyes Católicos en es tas p r e r r o g a t i v a s , ins-
t a l a r o n la Chanci l ler ía ele Ciudad-Real , que se pasó á Gra-
n a d a , la Audienc ia de As tu r i a s , e tc . I gua l o r igen r e a l tuvie-
ron el Consejo de las Órdenes y el de Es tado , en 1520, y otros, 
sin que á n a d i e le h a y a ocurr ido l l amar los i legí t imos por 
defec to de la ap robac ión de las Cor tes del re ino . P a r a apu-
r a r la m a t e r i a , p a r é c e m e del caso c i ta r l a obse rvac ión que 
h a c e Presco t t a c e r c a de las Cor tes de es te t i e m p o , y es que 
«la p r o m u l g a c i ó n de las p r a g m á t i c a s sin oposición de las 
Cor tes da una p r u e b a mani f ies ta de l a conf ianza que el 
pueblo tenia en los Reyes Catól icos». 

Más escabroso t e r r e n o que l a s Cortes de Casti l la p resen-
t a n las de A r a g ó n , p r i m e r a s que presidió e l j o v e n Car los de 
Gan te . En las que en 1510 tuvo en Monzón su abuelo D. Fe r -



nando el Católico, se dieron que j a s c o n t r a los abusos de a lgu-
nos minis t ros del Santo Oficio, por r azón de a l a r g a r la jur is-
dicción y las exenciones á m á s de lo que e s t a b a concedido. 
Ajus tóse concordia con e l Inquis idor g e n e r a l de A r a g ó n , la 
cua l confi rmó León X con Bula de 12 de Mayo de 1512 y 
1.° de Agosto de 1516. Según el mismo L ló ren te confiesa en 
l a p á g i n a 204 de su Memoria histórica, « lo concordado en 
Monzón los años de 1510 y 12 f u é sobre l ímites de jur i sd icc ión 
y pr iv i legios»; por lo tan to , esto en n a d a a f e c t a b a in t r ínseca-
m e n t e a l Santo Oficio. E n l a s Cortes de Z a r a g o z a , que se 
a c a b a r o n á 17 de Enero de 1519, se fué m á s a d e l a n t e ; pi-
dióse que se m o d e r a r a n la cárce l y la t o r t u r a ; que se m a n i -
f e s t a r a n los nombres de los tes t igos y se l i m i t a r a el número 
de min i s t ros , sin o lv idar lo p e r t e n e c i e n t e á l a confiscación 
de b ienes y á las exenc iones de que g o z a b a n los oficiales y 
d e m á s empleados de l a Inquis ic ión . Car los I , que a p e n a s 
en t end í a el e s p a ñ o l , contes tó á es ta d e m a n d a (cuando le fué 
exp l i cada ) de un modo ambiguo; pues , a u n q u e j oven , conocía 
lo que se a r r i e s g a b a en el la (1), t an to m á s , cuan to que la 
n u e v a Concordia debía ser somet ida á la ap robac ión del 
Pont í f ice . 

Los in te resados en es ta r e f o r m a d e Inquis ic ión p id ieron 
tes t imonio de lo propues to y de lo con tes tado p o r Car los : 
otorgólo J u a n P r a t , no ta r io de las Cor tes ; y el documento 
fué e n v i a d o á R o m a con las r e c o m e n d a c i o n e s m á s eficaces, 
y p r e c i s a m e n t e en c i r cuns t anc ia s en que e l Sumo Pont í f ice 
e s t a b a eno jado con los Inquis idores e spaño les ; el r e su l t ado 
f u é el que n a r r a m o s en el Apénd ice I I I p e r t e n e c i e n t e á es te 
asun to . Los Inqu is idores de Z a r a g o z a sup ie ron que el tes t i -
monio dado por P r a t iba m á s amp l i ado de lo que pedía la 
v e r d a d d e lo o c u r r i d o , comunicá ron lo a l Rey , y P r a t fué 

. (1) Y aun puede que r e c o r d a r a lo que de la Inquis ic ión decía el g r a n Car-
dena l Cisneros ; á saber : « Dios h a c reado es te t r i b u n a l por muro f u e r t e y co-
l u m n a de la f e , con u n a condic ión : que Su San t i dad y los reyes le mantuv iesen 
en sus pr iv i leg ios ; pero que en descaeciendo en la más mín ima c i r cuns tanc ia 
de sus s a n t a s ins t i tuc iones , lo d iesen todo por acabado» . 

aprehend ido y se díó orden de l levar lo á Ba rce lona . Los 
f u e r o s a r agoneses dec ían que «sus regn íco las por delito al-
guno cuan to quier g r a v e , no p u e d e n ni deben ser sacados 
del p r e sen t e re ino de Aragón p a r a ser procesados ni juzga-
dos». Que jábanse los P r o c u r a d o r e s a r a g o n e s e s de que Carlos 
así v io l a r a los fue ros r ec i én j u r a d o s , pues sab ian que todo 
ello se hac í a con su a n u e n c i a , y a ñ a d í a n que P r a t no podía ni 
debía ser sacado de la diócesis de Z a r a g o z a , pues en e l la 
hab ía Inquis idores que en t end i e r an en el asunto . In t e r in esto 
o c u r r í a , escr ibió el r e y Carlos a l Pont í f ice , p id iéndole no 
l ib rase la Bula de conf i rmación según el tes t imonio dado por 
P r a t . 

Los d iputados del r e ino a r a g o n é s , en a tenc ión a lo que 
p a s a b a con el no ta r io de l a s Cor tes , escr ib ieron á var ios 
cabal le ros in f luyen tes , c i tándose todos p a r a una j u n t a gene-
r a l , que se ve r i f i có , y en l a q u e , expon iendo al Rey las cir-
cuns tanc ia s pe r sona l e s y nac iona l e s de P r a t , se le pedia la 
l iber tad de é s t e , a m e n a z a n d o en caso con t ra r io con n e g a r 
el servicio pecun ia r io de las s isas que a c a b a b a n de conceder 
las Cortes . La r e s p u e s t a de Car los es d ign í s ima ; pues , tenien-
do á P r a t por fa ls i f icador ele lo acaec ido en las Cor tes con 
respec to á la Inqu is ic ión , les dijo : «Debéis p e n s a r que por 
n i n g ú n in t e ré s propio no habernos de o lv idar n u e s t r a án ima 
é conc ienc ia ; y sed cier tos que an t e s a co rda r í amos p e r d e r 
p a r t e de nues t ros re inos y es tados , eiue pe rmi t i é semos f a c e r s e 
cosa en ellos con t ra l a h o n r a de Dios nues t ro Señor, y el 
desau to r i zamien to del dicho San to Oficio». Como no se obtu-
v i e r a la l i be r t ad del notar io P r a t , pensó la d ipu tac ión a r a -
gonesa ce l eb ra r j u n t a g e n e r a l de p u e b l o s ; t r a tó el Rey de 
impedir lo , pe ro no pudo. Ver i f icáronse las j u n t a s en Azuaga , 
v a c o r d a r o n r e t e n e r e l serv ic io de l a s sisas m i e n t r a s no se 
pus i e ra en l i be r t ad a l no ta r io de las Cor tes y se conf i rmasen 
los d iversos capí tu los que en ellas se expus ie ron . 

Y a rug ía s o r d a m e n t e en Cast i l la l a t o r m e n t a que desen-
c a d e n a r o n l a s comun idades , y no e r a p r u d e n t e sos tener con 
Aragón r e y e r t a s de f u e r o ; así de te rminó el Rey que , p a r a no 
q u e b r a n t a r los fueros j u r a d o s de Aragón , quedase r e f o r m a d a 



la providencia an te r io r de l levar á J u a n P r a t á Barcelona, 
y que el arzobispo de Zaragoza t r a t a s e de composición con 
los d iputados de sue r te que se cobrasen las sisas. Promet ió el 
Arzobispo la l iber tad de P r a t ba jo fianzas de es ta r á juzgado 
y sentenciado. Los diputados y el preso no quisieron admit i r 
es ta l ibe r t ad ; quer ían la p lena y sin cauciones. Propuso el 
Arzobispo n o m b r a r siete l e t rados p a r a que recibiesen las 
p ruebas y p r e s e n t a r a n al Rey su d i c t a m e n ; convin ieron los 
diputados, con tal que no se tocase á la l ega l idad del tes t imo-
nio dado por P r a t ; sino que a c t u a r a n sólo en orden á si la 
Inquisición e ra ó no t r i buna l competente p a r a este asunto; 
se acordó i g u a l m e n t e , á ins tanc ias del Arzobispo, poner co-
r r i en t e la cobranza del servicio p romet ido , confiando que 
S. M. m a n d a r í a sal ir l ibre a l no ta r io . Pero mien t r a s los inte-
resados en r e f o r m a r la Inquisición española r evo lv ían en 
Roma cuanto e ra posible p a r a l og ra r lo , los e m b a j a d o r e s del 
Rey les g a n a b a n por la m a n o , hac iendo que León X desis-
t i e ra de su proyecto , como en el ci tado Apéndice III h a b r á 
visto el lector . Cuando Carlos V regresó á E s p a ñ a , después 
de su coronación en A q u i s g r a m , ordenó desde Tordesil las 
que P r a t quedara en p lena l ibe r t ad . 

Acaso pa rezca al lector que todo lo expuesto se puede 
resumir b revemen te a s í : lo p r inc ipa l de este disgusto con el 
Rey consistió en el tesón con que los a ragoneses quisieron 
defender sus fueros ; lo pe r t enec ien te á la Inquisición des-
empeña un papel secundar io ; sin e m b a r g o , no puede nega r se 
que los judíos y j uda i zan t e s p r o c u r a b a n con todo ahinco 
e n e r v a r la acción del Santo Oficio, aboliendo lo per tene-
ciente al secreto y confiscación de b ienes , todo so color de 
res t r ingi r ó a c l a r a r lo re la t ivo á la jur isdicción del T r ibuna l 
y á las exenciones de sus empleados ; igua lmente debe reco-
nocerse la as tuc ia con que acud ie ron á Roma, p rec i samente 
cuando León X es taba , como d i j imos , enojado con a lgunos 
Inquisidores de E s p a ñ a ; y como en este t iempo hab ían vuel to 
los conversos á sus apelac iones á R o m a , ha l l aban el t e r r eno 
los judíos de Aragón m á s propicio que en otras c i rcuns tan-
cias. También en Cata luña hubo a lgo ace rca del secreto y 

^anctaN. c lones; pe ro f u é de escasa ó n inguna ímpor-

, »¿AVipal ob je tan 
los enemiglo y a na a , a Tp a r a a seve ra r que en su ins-
talación lo rechazó la nación en t e r a . Juzgamos que el lector 
pensa rá muy d iversamente . 

Te rminada la p r imera pa r t e de nuestro t r a b a j o , pasa re -
mos á exponer la m a n e r a de ser in t r ínseca de este t r ibunal , 
gua rdando , en lo que cabe, la b revedad promet ida . 
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LA INQUISICIÓN ESPAÑOLA 

SEGUNDA PARTE. 

I . 

División terr i tor ia l y empleados del Santo Oficio. 

Desde que el p r i m e r Inquis idor gene ra l , T o r q u e m a d a , dio 
sus ins t rucc iones en Nov iembre de 1484, la neces idad de orga-
n iza r el Santo Oficio de u n a m a n e r a e s t a b l e , cuan to al pe r -
sonal p r i n c i p a l m e n t e , se hac í a sen t i r en todas p a r t e s . Pero 
como t r i b u n a l de n u e v a p l a n t a , y de n a t u r a l e z a difícil , tuvo 
no leves pad ra s t ro s , que el e m p e ñ o de los m o n a r c a s , l a ener-
g ía de los Inquis idores y l a buena vo lun tad del pueblo con-
s igu ie ron v e n c e r . L a p r i m e r a división t e r r i to r i a l f ué por 
ob i spados , lo cua l mul t ip l i caba el n ú m e r o de Tr ibuna le s de 
Inquis ic ión. Cisneros , después de es tud ia r d e t e n i d a m e n t e e l 
a sun to , y héchose bien ca rgo del número de procesos que , 
según l a s loca l idades , p u d i e r a r e s u l t a r un año con o t r o , su-
pr imió l a división por obispados , y es tablec ió (1509) p a r a 
t oda la Corona de Cast i l la n u e v e T r ibuna l e s . L a g r a n ex ten-
sión de los dis t r i tos inquis i tor ia les , y el r educ ido n ú m e r o 
de Inquis idores y demás empleados , p r u e b a h a s t a la ev iden-
cia cuan to se h a e x a g e r a d o en todo a c e r c a del San to Oficio. 

Inquisiciones. Extensión territorial. Inquisidores. 

S e v i l l a Su obispado y el de Cádiz. . . . '2 
C ó r d o b a (1). Su diócesis , y las de G r a n a d a , 

M á l a g a , Almer ía y la aba-
día de Éci ja 1 

(1) Después, en 1526, se puso Inquis ic ión en G r a n a d a . 



Jaén . 

Toledo. . 
Llerena. 

Murcia (1). 
Val ladol id. 

Dnrango (2). 

Canarias. . 

Su diócesis y la de G u a d i x ; el 
a d e l a n t a m i e n t o de Cazor la , 
el a r ced iana to de A l c a r a z , y 
v i l l a de Beas 

Su diócesis y la de S igüenza . . . 
Diócesis de P l a s e n c i a , Coria y 

B a d a j o z ; t i e r r a s de los Maes-
t r azgos de San t i ago y Alcán-
t a r a y de las Ordenes mili 
t a r e s 

Su diócesis y la de Cuenca . . . 
P a r a los obispados "de Burgos 

Osma , P a l e n c i a , Segovia 
Áv i l a , S a l a m a n c a , Z a m o r a 
León, Oviedo y A s t o r g a ; a b a -
días de Va l l ado l id , Medina y 
S a h a g ú n 

P a r a V i z c a y a , Gu ipúzcoa , Ála-
va , Rioja ca s t e l l ana , a b a d í a 
de A l f a ro , v i c a r í a de Ágre -
d a , y l uga re s desde los mon-
tes de Oca hac i a e l Or i en t e . 

P a r a todas las is las 

Suman. . . 9. Suman. 16 

ADVERTENCIA.—En todas las inquis ic iones d i chas había 
un fiscal, y en la de D u r a n g o un asesor del Inqu i s idor . 

El Inquis idor g e n e r a l de la Corona de A r a g ó n , D. F r a y 
J u a n E n g u e r a , obispo de ViqUe ( e s t a b a n i n c i d e n t a l m e n t e 
s e p a r a d a s las inquis ic iones , como las co ronas ) , fijó sólo 
cua t ro inquis ic iones , s u b a l t e r n a s t r e s de el las de la de Zara-
goza , y f ue ron la de B a r c e l o n a , Va lenc ia y P a l m a de Ma-
l lorca en l a s Ba lea re s . 

(1) En 1513 se puso en Cuenca Inquisición separada . 
(2) Pasó este Tr ibuna l á Ca lahor ra p r imero , y después, en 1570, á Logro-

ño , incorporándosele toda la Nava r r a . 

P a s a n d o en b r e v e á da r á conocer el mecan i smo ínt imo 
del Santo Oficio en su modo de p roceder , u n a l ige ra r e seña 
de sus empleados y a t r ibuc iones no e s t a r á f u e r a del caso. 
Inquisidores de provincia.—Se les obl igaba á la r e s idenc ia , a l 

menos en los d ías de t r i b u n a l ; t en ían l eyes m u y s e v e r a s 
p a r a e v i t a r todo lo que t u v i e r a a u n a p a r i e n c i a de t ráf ico, 
y así no podían adqu i r i r n a d a de lo que se s u b a s t a r a á reos 
de Inquis ic ión . Cuando v i s i t aban su dis t r i to no podían 
a lo ja rse en casa de los conve r sos , ni en l a de n ingún em-
pleado del San to Oficio; se les p rohib ió , i gua lmen te , reci-
bi r d á d i v a a l g u n a de los reos ó de sus p a r i e n t e s . L a 
in f r acc ión de e s t a s l eyes se ca s t igaba con mul t a s . En lo 
tocan te áconf i scac ión de b ienes , 110 en tend ían sino en caso 
de ape lac ión y a n t e s de que los dichos b ienes p a s a r a n al 
fisco r ea l . D u r a n t e cua t ro meses del año debían h a c e r por 
t u r n o la v is i ta de su d i s t r i to ; a c o m p a ñ á b a l e s en e l la un 
no ta r io , un nuncio y un por tero . Es t a s v i s i tas se encami -
n a b a n , 110 sólo á a v e r i g u a r si los pen i tenc iados á sambe-
nito cumpl ían con l l eva r lo , si los edictos se h a b í a n publ i -
c a d o , e t c . ; sino m u y espec ia lmen te á t omar in fo rmes de 
cómo se p o r t a b a n púb l i ca y p r i v a d a m e n t e los comisar ios 
y f a m i l i a r e s que en d iversos pun to s del d is t r i to t en ía el 
San to T r ibuna l . Los Inquis idores e r an r e spe t ad í s imos , no 
obs tan te de ser p o b r e s ; t en ían el t í tulo de Señor ía , y de-
bían ves t i r s i e m p r e el t r a j e eclesiást ico. 

Consultores.—Había g e n e r a l m e n t e en c a d a Tr ibuna l de pro-
v inc ia dos teólogos y cua t ro doctores en D e r e c h o canó-
nico. 

Galificadares.—Debían ser doc tores en teo logía , c á n o n e s ó 
leyes ; c a d a Tr ibuna l t en ía ocho cal i f icadores por lo me-
nos ; g o z a b a n de m u c h a a u t o r i d a d , ya fuesen s e g l a r e s ó 
pe r t enec iesen al c lero r e g u l a r ó secu la r . 

Fiscal.—Ponía a n t e los j ueces Inquis idores las acusac iones 
c o n t r a los reos , cuando hab ía p r u e b a s suf ic ientes de 
delito. 

Abogados.—Probada la l impieza de s a n g r e , b u e n a conduc-
t a , e tc . , pod ían los doctores ó l icenciados en l eyes h a c e r s e 



ca rgo de la defensa de los reos , pe ro g r a t u i t a m e n t e . Se 
t en ían por muy condecorados cuando el San to Oficio les 
e n c a r g a b a una defensa por no conocer el reo abogado 
a lguno . 

Notarios del secreto.—Generalmente hab ía dos en c a d a Tr i -
b u n a l , y e r an los enca rgados de cus tod ia r e l a rch ivo , da r 
fe de las delarac iones de los reos y tes t igos , leer les á los 
p r imeros las deposiciones de los s egundos , e x t r a c t a r bre-
v e m e n t e los sumarios , e tc . Asis t ían a l T r i b u n a l de r igu-
rosa e t ique ta . 

Jueces de bienes.—Eran abogados que n o m b r a b a l a Corona 
p a r a que in t e rv in i e ran en las confiscaciones y en todo lo 
que de ellas se d e r i v a b a , como a l imen tos , t e r ce r í a s de 
dominio, rec lamaciones dóta les , e tc . P a r a que l a confis-
cación tuv ie ra efecto se r e q u e r í a n las t r ami t ac iones de 
que hab l a r emos a l t r a t a r de el las . 

Notarios del secuestro.—Intervenían, dando f e , en todo lo 
pe r t enec ien te á la confiscación de b ienes . 

Comisarios.—Se e legían por vo tac ión s ec re t a del T r i b u n a l 
de p r o v i n c i a , p resupues ta la in fo rmac ión d e b u e n a v ida . 
Sus a t r ibuciones se l imi t aban á i n f o r m a r á los Inquis ido-
res respec t ivos de lo que ocu r r i e r a en los pun tos donde 
v i v í a n , á cu idar de la pub l icac ión de los ed ic tos , á reco-
ge r los libros prohib idos y cosas pa r ec ida s . D á b a s e de 
o rd ina r io este cargo á s ace rdo t e s e j e m p l a r e s , y a l g u n a s 
veces lo tuvieron p e r s o n a s s e g l a r e s . 

Receptores.—Tenían en su poder lo r ecaudado por m u l t a s y 
secues t ros : la fianza que se les ex ig ía e r a de u n a s 2,500 
pese tas . 

Proveedor.—Su oficio e r a el de d a r á todos los presos buenos 
a l imentos y á los p rec ios co r r i en tes ; á l o s que se p a g a b a n 
su manu tenc ión r end ían c u e n t a m u y m e n u d a , y debían 
t r a e r l e s lo que p id ie ran . Todos los meses p r e s e n t a b a n a l 
r e c e p t o r la cuen ta de los dispendios hechos en f a v o r de 
los presos que no s u f r a g a b a n á sus gas tos . No podían 
c o m p r a r nada de lo confiscado á los reos. 

Alcaide y porteros.—El p r imero , f u e r a de las a t r ibuc iones de 

su oficio, a v i s a b a á los Inqu is idores de los reos que que-
r í an a u d i e n c i a e x t r a o r d i n a r i a . P a r a estos dos cargos en 
p a r t i c u l a r , y p a r a todos los depend ien te s en g e n e r a l , se 
puso pena de m u e r t e si a b u s a b a n de las presas . (Acord. 
del Consejo á 7 de Mayo de 1512.) 

Nuncios.—Llevaban las causas de un T r i b u n a l á o t ro , y 
a c o m p a ñ a b a n en l a v i s i t a á los Inquis idores . 

Médico, cirujano y barbero.— Lo t en ían g r a t i s todos los presos . 
Personas honestas.—Se l l amaron así á las que en las com-

purgac iones tes t i f icaban a c e r c a del reo. También t en ían 
este nombre cua t ro ó m á s ecles iás t icos de buena v i d a y 
d o c t r i n a , que v i s i t a b a n , e n s e n a b a n y consolaban á l o s 
presos . 

II . 

El edicto de gracia.—La delación.—El anto de prisión. 

L a p r i m e r a ins t rucc ión que dió T o r q u e m a d a al San to 
Oficio fué q u e , a n t e s de p rocede r á v í a s de hecho , se publ i -
c a r a un t é rmino de g r a c i a con t r e in t a ó c u a r e n t a días (plazo 
que solía a l a r g a r s e no r a r a s veces ) , p a r a que todas las pe r -
sonas que se c reyesen cu lpab les en algo p r i v a t i v o á la In -
quisición se p r e s e n t a r a n v o l u n t a r i a m e n t e á m a n i f e s t a r sus 
e r r o r e s , q u e , si los a b j u r a b a n , se r í an recibidos c a r i t a t i v a -
men te á reconc i l iac ión , sin que s u f r i e r a n cosa a l g u n a ni en 

sus b ienes ni en su pe r sona . 
A los pr incip ios se acog ie ron por m i l l a r e s , número que 

fué d i sminuyendo , g r a c i a s á lo que se ex t ingu ía el número 
de juda izan tes . No puede cabe r m a y o r b e n i g n i d a d , y asi 
nad ie fué moles tado por l a Inquis ic ión ; de comple t a l i be r t ad 
gozó todo el que quiso a p r o v e c h a r s e del c a r i t a t i v o edicto. 
« ¿En cuál de los t r ibuna le s del m u n d o (decía nues t ro Alva-
r a d o a l Congreso supresor de la Inquis ic ión) e n c u e n t r a el 
reo su abso luc ión , su remedio y su s e g u r i d a d por la sola es-
p o n t á n e a delación de sus c r ímenes? Pues esto que en n i n g ú n 
otro t r i b u n a l se e n c u e n t r a , se e n c u e n t r a in fa l ib lemente en l a 



ca rgo de la defensa de los reos , pe ro g r a t u i t a m e n t e . Se 
t en ían por muy condecorados cuando el San to Oficio les 
e n c a r g a b a una defensa por no conocer el reo abogado 
a lguno . 

Notarios del secreto.—Generalmente hab ía dos en c a d a Tr i -
b u n a l , y e r an los enca rgados de cus tod ia r e l a rch ivo , da r 
fe de las delarac iones de los reos y tes t igos , leer les á los 
p r imeros las deposiciones de los s egundos , e x t r a c t a r bre-
v e m e n t e los sumarios , e tc . Asis t ían a l T r i b u n a l de r igu-
rosa e t ique ta . 

Jueces de bienes.—Eran abogados que n o m b r a b a l a Corona 
p a r a que in t e rv in i e ran en las confiscaciones y en todo lo 
que de ellas se d e r i v a b a , como a l imen tos , t e r ce r í a s de 
dominio, rec lamaciones dóta les , e tc . P a r a que l a confis-
cación tuv ie ra efecto se r e q u e r í a n las t r ami t ac iones de 
que hab l a r emos a l t r a t a r de el las . 

Notarios del secuestro.—Intervenían, dando f e , en todo lo 
pe r t enec ien te á la confiscación de b ienes . 

Comisarios.—Se e legían por vo tac ión s ec re t a del T r i b u n a l 
de p r o v i n c i a , p resupues ta la in fo rmac ión d e b u e n a v ida . 
Sus a t r ibuciones se l imi t aban á i n f o r m a r á los Inquis ido-
res respec t ivos de lo que ocu r r i e r a en los pun tos donde 
v i v í a n , á cu idar de la pub l icac ión de los ed ic tos , á reco-
ge r los libros prohib idos y cosas pa r ec ida s . D á b a s e de 
o rd ina r io este cargo á s ace rdo t e s e j e m p l a r e s , y a l g u n a s 
veces lo tuvieron p e r s o n a s s e g l a r e s . 

Receptores.—Tenían en su poder lo r ecaudado por m u l t a s y 
secues t ros : la fianza que se les ex ig ía e r a de u n a s 2,500 
pese tas . 

Proveedor.— Su oficio e r a el de d a r á todos los presos buenos 
a l imentos y á los p rec ios co r r i en tes ; á l o s que se p a g a b a n 
su manu tenc ión r end ían c u e n t a m u y m e n u d a , y debían 
t r a e r l e s lo que p id i e ran . Todos los meses p r e s e n t a b a n a l 
r e c e p t o r la cuen ta de los dispendios hechos en f a v o r de 
los presos que no s u f r a g a b a n á sus gas tos . No podían 
c o m p r a r nada de lo confiscado á los reos. 

Alcaide y porteros.— E l p r imero , f u e r a de las a t r ibuc iones de 

su oficio, a v i s a b a á los Inqu is idores de los reos que que-
r í an aud ienc ia e x t r a o r d i n a r i a . P a r a estos dos cargos en 
p a r t i c u l a r , y p a r a todos los depend ien te s en g e n e r a l , se 
puso pena de m u e r t e si a b u s a b a n de las presas . (Acord. 
del Consejo á 7 de Mayo de 1512.) 

Nuncios.—Llevaban las causas de un T r i b u n a l á o t ro , y 
a c o m p a ñ a b a n en l a v i s i t a á los Inquis idores . 

Médico, cirujano y barbero.— Lo t en ían g r a t i s todos los presos . 
Personas honestas.—Se l l amaron así á las que en las com-

purgac iones tes t i f icaban a c e r c a del reo. También t en ían 
este nombre cua t ro ó m á s ecles iás t icos de buena v i d a y 
d o c t r i n a , que v i s i t a b a n , e n s e ñ a b a n y consolaban á l o s 
presos. 

II . 

El edicto de gracia.—La delación.—El auto de prisión. 

L a p r i m e r a ins t rucc ión que dió T o r q u e m a d a al San to 
Oficio fué q u e , a n t e s de p rocede r á v í a s de hecho , se publ i -
c a r a un t é rmino de g r a c i a con t r e in t a ó c u a r e n t a días (plazo 
que solía a l a r g a r s e no r a r a s veces ) , p a r a que todas las pe r -
sonas que se c reyesen cu lpab les en algo p r i v a t i v o á la In -
quisición se p r e s e n t a r a n v o l u n t a r i a m e n t e á m a n i f e s t a r sus 
e r r o r e s , q u e , si los a b j u r a b a n , se r í an recibidos c a r i t a t i v a -
men te á reconc i l iac ión , sin que s u f r i e r a n cosa a l g u n a ni en 

sus b ienes ni en su pe r sona . 
A los pr incip ios se acog ie ron por m i l l a r e s , número que 

fué d i sminuyendo , g r a c i a s á lo que se ex t ingu ía el número 
de juda izan tes . No puede cabe r m a y o r b e n i g n i d a d , y asi 
nad ie fué moles tado por l a Inquis ic ión ; de comple t a l i be r t ad 
gozó todo el que quiso a p r o v e c h a r s e del c a r i t a t i v o edicto. 
« ¿En cuál de los t r ibuna le s del m u n d o (decía nues t ro Alva-
r a d o a l Congreso supresor de la Inquis ic ión) e n c u e n t r a el 
reo su abso luc ión , su remedio y su s e g u r i d a d por la sola es-
p o n t á n e a delación de sus c r ímenes? Pues esto que en n i n g ú n 
otro t r i b u n a l se e n c u e n t r a , se e n c u e n t r a in fa l ib lemente en l a 



Inquisición. H a y a yo dicho y hecho con t ra la Rel igión cuan to 
pueda hace r se y dec i r se ; si vo lv iendo en mí m e p re sen to en 
el T r ibuna l á h a c e r u n a s ince ra confesión de mi c u l p a , mi 
cu lpa se p e r d o n a ; l a pen i tenc ia que por e l la se m e impone es 
casi la misma que se me impondr ía en el t r i buna l de la peni-
t enc i a ; t an to mi confesión como su r emed io se sepu l ta en un 
p r o f u n d o s ec r e to , y se me deja con t inua r en el goce d e una 
r epu t ac ión que t a n digno he sido de p e r d e r . » 

Todos los años , el t e rce r Domingo de C u a r e s m a , cele-
b r a b a la Inquis ición una so lemnís ima fiesta, en la que se 
p r o m u l g a b a , a n t e numeros ís ima c o n c u r r e n c i a , el l l amado 
edicto de las delaciones, que e m p e z a b a as í : «Nos los Inquisido-
res con t ra la he ré t i ca p r a v e d a d , e t c . Por cuan to os hacemos 
saber q u e , p a r a m a y o r a c r e c e n t a m i e n t o de la f e , conviene • 
con t r ibuyá i s á s e p a r a r la m a l a semi l la de l a b u e n a y ev i t a r 
todo deservic io de Dios Nues t ro Señor ; os m a n d a m o s á todos 
y á cada uno de vosotros que si sup ie re i s , hub ie re i s visto ú 
oído decir que a l g u n a pe r sona v i v a , p r e s e n t e , a u s e n t e ó di-
fun ta , h a y a dicho ó creído a l g u n a s opiniones ó p a l a b r a s he-
r é t i c a s , sospechosas , e tc . , e t c . , lo d igáis y m a n i f e s t é i s an t e 
Nos». Según las l oca l i dades , se a n u n c i a b a n á cont inuación 
l a s f a l t a s más comunes en que la Inquis ic ión en t end í a . Tanto 
en E s p a ñ a como en sus co lon ias , solían ser las superst ic io-
nes de los j u d a i z a n t e s (1) y mor i scos , las doc t r inas de Lute-

(1) Eugen io P e l l e t a n , después de p in t a r la Inquis ic ión con los m á s negros 
co lores , hace una fo rmidah le acusación c o n t r a e l la , po rque t en ía por judai-
zantes á los que , v. g r . , r e c i t aban los salmos sin deci r el Gloria Patri, á los 
que s epa raban el gordo del tocino á la h o r a de cenar , á los que h a b í a n pasado 
sobre la uña el filo del cuchi l lo , etc. Hac iendo mucho favor al P e l l e t a n , dire-
mos que deb ía ignora r la completa f a l t a de not ic ia que la mayor p a r t e del 
pueblo hebreo t e n í a del misterio de la Sant í s ima T r i n i d a d : pues , como dice 
I s idoro P e l u s i o t a , ? n o convenía que pueblo t an propenso á i d o l a t r a r tuviera 
ocasión de d a r una n a t u r a l e z a d i s t in ta á cada una de las t r e s p e r s o n a s , y asi 
fingirse t res dioses». T e n i e n d o , pues-, el pueblo hebreo el conocimiento d e ü n 
solo D i o s , pero no el de que este Dios , uno en na tu ra l eza , f u e r a t r i n o en per-
sonas , t r ansmi t ió á sus descendientes su c reenc ia , negando impl íc i tamente 
la t r in idad de personas . Y como el verso Gloria Patri, e t c . , es una perfec ta 
a l a b a n z a á la Tr in idad Bea t í s ima , al omit i r lo en los sa lmos los j u d í o s que ya 
adul tos se b a u t i z a r o n , ó los h i jos bau t i z ados de é s tos , decían c l a r amen te que 
no cre ían en el mis ter io de la T r in idad , y sólo ba jo este aspec to de here j ía 

ro y c o m p a r s a , el h a b e r e jercido el minister io sace rdo ta l en 
el a l t a r ó confesonar io sin ser s a c e r d o t e , el h a b e r tomado 
o t ra m u j e r v iv iendo la p r i m e r a , el t ene r l ibros prohibi -
dos , etc . «Por ende os amones t amos , e x h o r t a m o s y requer i -
mos , so pena de excomunión m a y o r latae sententiae trina 
monitione canónica praemissa (es decir , después de h a b e r sido 
amones t ados t res v e c e s p a r a d e c l a r a r ) . . . . , que v e n g á i s y 
pa r ezcá i s a n t e Nos p e r s o n a l m e n t e á decirlo y man i f e s t a r lo 
den t ro de los seis días s igu ien tes al de la publ icación de es te 
edicto, ó que l legase á vues t ro conocimiento», e tc . 

Por este edicto nad ie q u e d a b a exen to de d e l a t a r ; ni pa-
d res , ni h i jos , ni h e r m a n o s , ni p r ínc ipes de la s a n g r e . L a s 
r azones p a r a obedecer lo e r an nobi l ís imas; á s a b e r : el sepa-
r a r los c iudadanos pe r jud ic i a l e s en no pequeño g r a d o , de los 
buenos ó no tan malos ; el con t r ibu i r á la e n m i e n d a de los 
q u e , r e c h a z a n d o la au to r idad d i v i n a , es imposible respe ten 
la h u m a n a , y el impedi r que Dios sea d e f r a u d a d o en lo que 
t iene de recho á ex ig i r de los hombres . 

I sabe l de I n g l a t e r r a hizo t ambién su inquisición p a r a sa-
be r qu iénes hab ían ven ido de f u e r a del re ino de dos años á 
aque l la p a r t e , qu iénes hab ían sido sus r e c e p t a d o r e s , sin dis-
t inción de e s t ado , ca l idad y condición. Publ icó su ed ic to , y 
no de g r a c i a , p a r a que en e i ' t é r m i n o de doce días se de la ta -
sen á sí propios y f u e r a n de la t ados por los demás . Y cuando 
en 1812 se r e n e g a b a en Buenos-Aires de la t i ran ía de los es-
paño les , el gobierno l ibe ra l -pa t r io t a dec re tó pena de m u e r t e 
á los que no d e l a t a s e n á los españoles que t u v i e r a n el pro-
yecto de ir á l a c a p i t a l . (Gaceta de 1812.) 

P a r a poner en pun to de ev idenc i a lo poco lógicos que h a n 

eran objeto de la ju r i sd icc ión del San to Oficio. Sabido es que la ley de Moisés 
p roh ib ía á los hebreos la c a r n e de animales i nmundos , el abs tenerse del to-
cino, y en t iempos q u e , como hemos v i s to , t an to j ud ío h a b í a b a u t i z a d o , pie 
daba p a r a t ener por j u d a i z a n t e s á los q u e , con an teceden te s poco favorab les , 
se abs t en í an con t inuamen te de tal m a n j a r . Es te escr i tor ha omit ido el añad i r 
•acerca del cuch i l lo : «y dic iendo c ie r tas pa l ab ra s que a c o s t u m b r a b a n los ju-
díos». Estas acciones y o t ras , en si mismas f í s i camente cons ide radas , n a d a 
d icen ; lo malo ó bueno de ellas es l a ' gene ra l significación que se les da en el 
t r a t o común. 



es tado y e s t án los enemigos del Santo Oficio en l lenar lo de 
in ju r ias y e n s a t a r s e en dia t r ibas con t ra él por la obligación 
que imponía de d e l a t a r á todo el que i n c u r r i e r a en las fa l tas 
d e s i g n a d a s , l i a remos v e r que es ta obl igación de de la t a r 
cor re en casos en que c ie r tamente se a r r i e s g a m e n o s , y aun-
que el de la to r no pueda p roba r lo que dice. L a ley 20, t í tu-
lo i , P a r t . 7 . a , t r a t a n d o del acusador q u e debe p r o b a r lo que 
a c u s a , hace u n a excepción en f a v o r del que a c u s a «al que 
fa l sease la moneda del r e y . el cua l acusador no c a e en pena 
m a g u e r no lo p r o b a s s e ; ca es cosa (e l f a l s e a r la m o n e d a ) de 
que podría n a s c e r daño á todos». Ni j u z g o h a b r á hombre al-
guno , por mucho que de filantrópico l a dé , que c rea á un 
hijo exen to de d e l a t a r á su p a d r e , si s a b e que é s t e , conspi-
r a n d o con t ra un gobierno legí t imo. se h a di r igido, v . g r . , á 
da r fuego á una m i n a , de cuya explosión p r e v é se segu i rá la 
m u e r t e de muchos inocentes y la r u i n a de m u c h a s y honra-
das fami l ias . Ni l i b r a r á el ta l de la obl igación de de l a t a r al 
p a d r e que sepa que su hijo, g a n a d o por el enemigo , le abri-
r á u n a p o t e r n a ó le v e n d e r á el s an to y s e ñ a , p a r a que , po-
ses ionado de la p l a z a que s i t ia , la e n t r e g u e al f u e g o y a l pi-
l la je . Es i ndudab le que en estos y otros g r a v e s casos corre la 
obl igación de d e l a t a r , a u n q u e el de l a to r no p u e d a p roba r lo 
que d e l a t a . Luego á la Inqu i s i c ión , como á t r i buna l reli-
gioso-civil que t en í a á su ca rgo el v e l a r por l a p u r e z a de 
l a f e en p r ime r l u g a r , y en segundo por la paz y b ienes ta r 
que á las r epúb l i ca s se s igue de c o n s e r v a r in tac to t a n pre-
cioso d o n , deb ían ser de la tados todos aque l los q u e con t ra él 
c o n s p i r a r a n , f u e r a n qu ienes f u e r a n , y por c u a l q u i e r a per-
sona que de ello t u v i e r a n o t i c i a , a u n q u e jud ic i a lmen te no 
p u d i e r a p roba r lo (1). r | 

Esto h e c h o , y por mot ivo de c o n c i e n c i a , q u e d a b a á la 
p r u d e n c i a del T r i b u n a l a c e p t a r ó no l a s de l ac iones , proce-

(1) L a s voces a c u s a r y d e l a t a r no son s i n ó n i m a s . E l q u e a c u s a t i e n e obli-
g a c i ó n á l a p r u e b a , y se expone g r a v e m e n t e á s e r t e n i d o p o r c a l u m n i a d o r si 
no p r u e b a c o n v i n c e n t e m e n t e lo q u e h a a c u s a d o . L a o b l i g a c i ó n de l q u e denun-
cia es m e n o r : no es tá o b l i g a d o á la p r u e b a , p e r o se le p u e d e c a s t i g a r si obra 
d e m a l a fe . 

der ó no con t ra los de l a t ados , en lo que t en ía el San to Tri-
buna l u n a p rudenc ia exqu i s i t a , y pud ie r a decirse más que 
h u m a n a . V a y a de ello u n a p r u e b a m a y o r que toda excep-
ción. Duró el San to Oficio en l a vas t í s ima extens ión del vi-
r r e ina to del P e r ú doscientos c u a r e n t a y t res años ; en ellos 
fue ron c a s t i g a d a s , á lo sumo, qu in ien tas personas (desde las 
q u e m a d a s has ta las r econc i l i adas ) , es decir , ¡dos por a ñ o ! 
Luego si la supers t ic ión de nues t ros p a d r e s e r a ta l que se 
c o n f o r m a b a gus tosa con un e sp iona je , q u e , según Pe l l e tan , 
«no se podía a n d a r , v iv i r , h a b l a r , dormi r , sin t ene r a l lado 
l a Inquis ic ión; si la Inquis ic ión es t aba á la p u e r t a , á l a me-
s a , en el hogar , en el lecho; si e sp iaba la v i d a , el sueño, la 
r e sp i r ac ión ; si p a r a a t i sbar lo todo tomaba la figura del pa-
d r e , del hijo, de l he rmano , de l a esposa , del vecino, del 
a m i g o ; si recogía en el v ien to la m á s l igera p a l a b r a » , e tc . , 
necesar io se rá conceder que l a s acusac iones deb ían se r in-
n u m e r a b l e s , t an to m á s , que , según el r e fe r ido au to r , «no e r a 
uno h e r e j e so l amen te por h a b e r negado ó r e c h a z a d o a l t a ó 
exp l í c i t amen te la doc t r ina ó la au to r idad de la Ig les ia . ¡No! 
La Inquis ic ión e r a in f in i t amente más r e f inada que eso en 
m a t e r i a de or todoxia . Ella t en ía mil he re j í a s ocu l tas en las 
sombras de sus venganzas» . Si todo esto e r a a s í , ¿ q u é se ha -
cía de t a n t a s y t a n t a s acusac iones como debían r e su l t a r de 
es te con jun to? Una de dos: ó no-6e hacía caso de e l l a s , y así 
c a e toda e s t a b a m b o l l a , ó las ta les acusac iones no t en ían 
lugar , y así la Inquisición no e r a lo que dice P e l l e t a n que 
e r a . «Una pupi la y un oído ab ie r tos en todas p a r t e s , por 
donde , p r e sen t e y a t e n t a á c a d a momen to sobre todos los 
puntos del espacio , podía ve r lo todo y oirlo todo á un t iem-
po. Una cosa i m p a l p a b l e que e s t aba aqu í , a l l í , en el a i r e , 
en la s o m b r a , inv is ib le , desconoc ida , dando la m a n o y ha -
ciendo t ra ic ión.» La inf lexibi l idad de los números dos por 
año, des t roza sin p iedad a l g u n a descr ipc iones t a n a n i m a d a s 
y e l egan te s . 

En la apología Pro Reg. cath., de Didimo Verídico y de 
Heng i ldano , descr ibiéndose las acusac iones que rec ib ía la 
Inquis ic ión p ro te s t an te de I n g l a t e r r a , se l ee , á la p á g i n a 18, 



que en las inf ini tas ca sa s que an t e s hab ían sido de rel igiosos, 
no cabía y a la mul t i tud de catól icos que hab ía presos de uno 
y otro sexo . . . . Por es te género de causa s , el hijo a c u s a b a a l 
p a d r e , y é s t e a l h i jo ; el h e r m a n o a l h e r m a n o , la m u j e r al 
mar ido , y a l con t r a r io ; y que a u n por solas l a s sospechas de 
habe r se dicho misa ó p r ed i cado en una c a s a , e r a n ios de ella 
y los vec inos cas t igados con el úl t imo r i g o r ; y , en fin, que 
se hab ía l l egado a l e x t r e m o de co r romper á todos los cria-
dos p a r a que acusasen á sus amos . 

E x p o n g a m o s a h o r a lo que se hac í a a c e r c a de las acusa-
ciones en n u e s t r a t ípica Inquis ic ión española . E n p r ime r lu-
g a r , la acusac ión anónima no t e n í a , g e n e r a l m e n t e hab lando , 
va lo r a lguno . «A la de lac ión a n ó n i m a no se la da cu r so , á 
no ser un caso e x t r a o r d i n a r i o de suma g r a v e d a d é impor-
tancia .» (Vindic. de la Inq.—Cádiz, 1812.) Ni es de e x t r a ñ a r 
que así f u e s e , pues a u n las firmadas e r a n t e n i d a s en poco. 
El Filósofo Rancio , en su « C a r t a apo logé t ica del Santo Tribu-
n a l » , d ice : «Viene u n a de l ac ión ; como si no hubiese venido. 
Sobrev iene o t r a ; a ú n no es t iempo. L lega la t e r c e r a ó se 
a g r e g a n v e h e m e n t e s indic ios ; todavía h a y que consul tar si 
resu l ta c r imen». P a r a ello se r emi t í a un b r e v e e x t r a c t o de 
la de lac ión firmada á teólogos p a r a que la j u z g a r a n , sin que 
sup i e r an ni qu ién e r a e l de la to r ni quién e l de l a t ado ; de este 
modo sólo e x a m i n a b a n la cosa en s í , sin compromiso de per-
sonas . Si , á juicio fundado d e los ca l i f icadores , no h a b í a cri-
men, se d a b a a l olvido la d e l a c i ó n , ó, á lo sumo, se archi-
v a b a por si hub ie r a algo que a ñ a d i r en a lgún t i empo ; pero 
a l de la tado no se le m o l e s t a b a en n a d a , y ni a u n sabía de lo 
que hab ía sido objeto. Si los p a r e c e r e s de los cal i f icadores 
d i s c o r d a b a n , se daba l a de lac ión á otros nuevos p a r a que 
d i r imie ran . Casos h a hab ido en que u n a Un ive r s idad fué la 
que dec la ró si h a b í a ó no c r i m e n . Y a u n q u e el San to Tribu-
na l tenía por l ey que se a d h i r i e r a á la pluralidad de los cali-
ficadores , e r a t a n t a la b e n i g n i d a d de es te t a n ca lumniado 
T r i b u n a l , que b a s t a b a m u c h a s v e c e s l a d i scordanc ia de uno 
solo p a r a sobreseer en el a sun to . Se requer ía de o rd ina r io la 
u n a n i m i d a d . És t a o b t e n i d a , a ú n q u e d a b a mucho q u e a n d a r 

h a s t a a p o d e r a r s e del reo. Se hac í a c o m p a r e c e r • al de la tor 
p a r a q u e , en p resenc ia de un comisar io del San to Oficio y 
de un no ta r io , reconocie ra f o r m a l m e n t e su d e n u n c i a , y p a r a 
que j u r a r a que no procedía de mal ic ia , odio ni m a l a v o l u n t a d . 
Se le a cosaba después á p r e g u n t a s p a r a q u e , con toda c lar i -
dad y p rec i s ión , m a n i f e s t a s e las p a l a b r a s d ichas por el de-
l a t a d o ; la ocasión ó mot ivo con que las d i jo ; el d í a , hora , 
m e s , año, c a s a , poblac ión ó c a m p o ; quiénes se h a l l a r o n 
p r e s e n t e s ; si a lguno de ellos le r econv ino , y en qué té rminos ; 
qué le contes tó . Si el d e l a t a d o e s t a b a en su sano y caba l jui-
c io ; si lo que dijo fué con toda fo rmal idad ó en c h a n z a , a ca -
lorado del v ino , d i spu ta ó poseído de a l g u n a o t ra pas ión ve-
h e m e n t e ; si lo p ronunc iado f u é , en fin, como opinión p rop ia 
ó ref i r iéndose á l a de otros . 

Si el de la to r c i t aba tes t igos , se les e x a m i n a b a i r remisi -
b l emen te dondequ ie ra se h a l h i r a n , lo mismo que á los que 
á és tos c i t a r an , y á todos con la minucios idad que a l de la tor . 
Y como el c o m p a r e c e r a n t e u n comisar io del San to Oficio 
t u r b a b a al m á s se reno ( t an to e ra el respe to) , y podía ser 
causa la tu rbac ión de a lgún e r r o r en lo d e c l a r a d o , cua t ro 
días después de h a b e r p re s t ado la dec la rac ión se r a t i f i c aban 
en el la ad perpetuara d e l an t e de dos pe r sonas que se l l ama-
ban honestas, y q u e , por lo r egu l a r , e r a n dos eclesiást icos de 
b u e n a s cos tumbres ó dos vecinos pacíficos y honrados . Los 
únicos excluidos p a r a test igos de las ra t i f icac iones e r a n los 
depend ien te s del San to Oficio. 

Los que f o r m a b a n el sumar io debían i n fo rmar al m a r g e n 
de las dec la rac iones del de la tor y tes t igos , si sus dichos les 
merec í an ó no en te ra fe , y qué fa l tas e n c o n t r a b a n en las 
dec la rac iones . Debían t ambién especif icar en pliego sepa-
rado y con toda c la r idad l a conduc ta rel igiosa del de la tado , 
y si en t re éste y el de la to r h a y ó h a habido a lgún resen t i -
miento , p i q u e , odio, pa r t ido encon t r ado ó enemis tad . Mien-
t ras todo esto se e v a c u a b a , el de la tado seguía gozando de 
su l ibe r t ad i g n o r a d a , b a r r u n t a r a ó sup ie ra lo que con t ra é l 
hab ía . 

Y no c a r e c e de a g r a d a b l e novedad que los enemigos del 



Santo Oficio sean sus apo log is tas , cuando p r e t e n d e n impug-
na r lo . P o r q u e v i t u p e r a r la c i rcunspecc ión y m e s u r a de un 
t r i b u n a l , c r i t i c a r q u e no p roceda á en ju i c i amien to por la 
not ic ia p r i v a d a que sus jueces t e n g a n de del i tos cometidos, 
es á t odas luces encomiar lo , y pub l i ca r , el que por esto lo 
d e p r i m e , que no t iene noción a l g u n a del decoro que debe 
a d o r n a r á un mag i s t r ado . Circunspección y c o r d u r a es no 
p r o c e d e r de l igero por una ni dos de lac iones , y d ign idad del 
m a g i s t r a d o es no cons t i tu i r se , en modo a l g u n o , dela tor de 
qu ien por él debe ser juzgado . Hubo, no obs tan te , en las Cor-
t e s de Cádiz un sacerdo te , d ipu tado l ibera l , l l amado Vil lanue- , 
v a , que acusó a l Santo Oficio de t ibio y remiso en la recep-
ción de acusac iones . He aquí sus p a l a b r a s : «El que la 
Inquis ic ión no p roceda c o n t r a n a d i e sino por de l ac ión , y no 
por u n a ó dos , sino por t r e s , a b r e un inmenso campo á la 
i m p u n i d a d p e r p e t u a ó t e m p o r a l de muclios reos q u e , cons-
t a n d o á v e c e s a l mismo Santo Oficio que lo s o n , p e r m a n e c e n 
seguros en sus c a s a s , si no h a y qu ien se r e s u e l v a á de la ta r -
los , ó m i e n t r a s no se a u m e n t e n sus de la tores» . Tenemos, 
pues , por el t es t imonio de un e n e m i g o , que la Inquis ic ión se 
iba m u y despacio en admi t i r d e l a c i o n e s , y que 110 ten ía tal 
h a m b r e de v í c t imas que inmola r en las a r a s de su f u r o r y 
despot i smo. Conf i rma esto el R a n c i o , d ic iendo : «En 24 de 
Agosto de 1782 se apl icó en Sevi l la e l úl t imo suplicio á una 
m u j e r . . . . ; p r eced i e ron á la c a p t u r a de esta m u j e r más d e diez 
años d e de lac iones no in t e r rumpidas» . 

T e r m i n a d o el sumar io , y cuando p a r e c í a que hab ía p rueba 
suf ic ien te , se s a c a b a un e x t r a c t o fidelísimo; y v u e l t a á que 
los ca l i f i cado res d i g a n si h a y ó no p r o b a n z a , y a rch ívese si 
uno ó m á s de los ca l i f icadores c r ee en concienc ia que no hay 
p l e n a p r o b a n z a j c o n t r a el de la tado . Pe ro si u n á n i m e m e n t e se 
a c u e r d a que h a y proposiciones h e r é t i c a s , imp ía s , blasfe-
m a s , e t c . , y que el r eo es sospechoso en l a f e , en tonces el 
T r i b u n a l , á pe t ic ión fiscal, d e c r e t a si h a y ó no l uga r á pri-
sión. Si la h a y , ¿ q u é se rá y a r azón que sé h a g a con el dela-
t a d o ? P r o c e d e r á p r e n d e r l o , sin duda a l g u n a . Pues no, señor; 
a ú n no es t iempo. V a y a el sumar io a l T r ibuna l Supremo ó 

Consejo (1), p a r a que él lo e x a m i n e despac io , v e a si se h a n 
seguido e sc rupu losamen te los t r á m i t e s fijados por las consti-
tuc iones del San to Oficio, lo m a n d e ins t ru i r m á s si le fa l ta 
a lgún r equ i s i to , y en el í n t e r in , nada que toque d i r e c t a ni 
i n d i r e c t a m e n t e la pe r sona del de la tado (2). Si el Consejo está 
sa t i s fecho , d ic ta su p r o v i d e n c i a , que es la de prisión si es 

causa g r a v e , y la de audiencia de cargo, si l eve . 
Habí a t ambién el p rocedimiento por pesqu i sa , y e ra cuan-

do sin delación a l g u n a la f a m a públ ica acusaba á a lguno . 
E n es te caso se requer ía que dos tes t igos abonadís imos de-
c l a r a r a n lo que l a públ ica opinión a c h a c a b a á ta l ó cua l 
p e r s o n a . D e c l a r a b a n después dos médicos sobre el e s t ado 
m e n t a l del a c u s a d o , se t o m a b a n in formes de la conduc t a 
m o r a l de é s t e ; en u n a p a l a b r a , se hacia todo lo posible p a r a 
conocer si e ra verosímil ó no la culpa que se i m p u t a b a . Con 
la escrupulosa revis ión que el Consejo hacía del sumar io y 
con l a que i g u a l m e n t e hacía el diocesano (que debia firmar 
el au to de pris ión) , se e v i t a b a n las ape lac iones . 

Las dec l a rac iones de los cómplices ca rec ían de v a l o r , y 
á éstos se les f o r m a b a sumar io a p a r t e . Si hab ía que p r e n d e r 
á a l g ú n mi l i t a r ó func ionar io públ ico , se ponía el au to en 
conocimiento de sus respec t ivos super io res p a r a g u a r d a r á 
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I I I . 

El secreto. 

De e n t r e todos los p roced imien tos usados por el Santo 
T r i b u n a l , n inguno ha sub levado los án imos de los modernos 
l ib re -pensadores como el secre to i m p e n e t r a b l e que se guar -
d a b a , sobre todo a c e r c a de los t e s t igos que deponían con-
t r a el reo. N a d a , sin e m b a r g o , m á s conforme con l a an t i gua 
legis lación canón i ca y civil y con la s a n a r azón . La publici-
dad de los juicios de que hoy se g lo r í an nues t r a s Constitucio-
nes l ibera les (1), no h a hecho r e i n a r en e l mundo la equidad 
y la jus t ic ia . Pe ro de jando esto a p a r t e y á c a d a cual con lo 
que p iense respec to á es te a sun to , v e a m o s el por qué del se-
cre to inquis i tor ia l . 

Cuando el Santo T r i b u n a l comenzó sus aver iguac iones , 
hízolo según los t r á m i t e s o r d i n a r i o s ; p ron to se convenció 
que por es te c a m i n o , lejos de l l ega r a l t é rmino propues to , 
a c u m u l a r í a más de sg rac i a s sobre l a nac ión e n t e r a . «Los ju-
díos, dice el Filósofo Ranc io , e r a n en tonces los amos del 'di-
ne ro en E s p a ñ a , p o r q u e ellos e r a n los ún icos c o m e r c i a n t e s y 
r en t e ros que hab ía . Los judíos, fingiéndose c r i s t i anos , se in-
t rodu je ron en los empleos p ú b l i c o s , y h a s t a en el mismo 
s a n t u a r i o , y h a b í a n cont ra ído con noso t ros muchos y m u y 
es t rechos en laces . Los judíos t a m b i é n sol ían t e n e r las h i jas 
m u y bon i t a s , y v a l e r s e de su h e r m o s u r a p a r a h a c e r s e e l lu-
g a r y hace rnos el daño que m á s d e una vez menc ionan 
n u e s t r a s h is tor ias . ¿Q.ué s u c e d í a , p u e s ? Que n inguno ó muy 
r a r o se a t r e v í a á d e l a t a r ni á d e c l a r a r a lgún j uda i zan t e , 
por miedo de sus p a r i e n t e s y f a u t o r e s . F u é , pues , indispen-
sable , si el m a l hab ía de r e m e d i a r s e , a d o p t a r la medida de 

(1) Conocí en L ima un cabal le ro l imeño, a b o g a d o de p rofes ión , que lla-
maba á es ta publ ic idad «la h ipocres ía del l ibe ra l i smo» . 

supr imi r el nombre del que d e l a t a b a ó d e c l a r a b a , p a r a que 
pudiese hacer lo l i b r e m e n t e (1). 

La p r á c t i c a n u n c a i n t e r r u m p i d a de esta cos tumbre , debía 
ser de peso no l igero á los que la con t rad icen desde que la 
his tor ia nos p r e s e n t a ocupando los pues tos más conspicuos 
del Santo Oficio á los hombres más r e spe t ab l e s de la nación 
por su v i r tud y c iencia . Adr iano de U t r e c h t , a y o de Carlos V, 
C a r d e n a l y Obispo, f ué en E s p a ñ a Inquis idor g e n e r a l ; y en 
t a n t o tuvo este honor , que, no obs tan te su e levac ión al Sumo 
Pont i f icado, r e tuvo por dos años el dicho t í tu lo , sin que pen-
s a r a en modif icar cosa a l g u n a r e l a t i v a a l San to Oficio ó 
T r ibuna l de la F e . T a n a c e r t a d o fué el ca l l a r al acusado los 
nombres de los que con t ra él depon ían , que los conversos y 
j u d a i z a n t e s tuv ie ron por des t ru ido el Santo T r ibuna l si se 
lograba r o m p e r este si lencio. Dos asal tos le d i e ron , uno más 
recio que otro, p romet iendo en ambos f u e r t e s sumas de d inero 
á D. F e m a n d o el Católico y á su n ie to Car los I de E s p a ñ a 
y V de A leman ia , si en los procesos no se ocu l t aba el nombre 
de los tes t igos . Pero T o r q u e m a d a p r imero y J iménez de Cis-
ne ros d e s p u é s , t an va l i en te y só l idamente se opusieron, que 
los j u d a i z a n t e s , mal de su g r a d o , d ie ron , como sabemos , por 
excusado el empeño . (Apénd. VII.) 

Si los enemigos del San to Oficio no t u v i e r a n hipo de des-
figurar sus cosas y p r e s e n t a r como inaudi to lo que sapient í -
s i m a m e n t e e s t á a p r o b a d o por a m b a s legis lac iones , v e r í a n 
que el Concilio B i t e r r e n s e , cap . x , p roh ibe la d icha publ ica-

(1)' Es menes te r no conocer el corazón del hombre para pensar que ningu-
no, como no sea un héroe (que no lo son ni es de esperar que lo sea el común 
de la m u l t i t u d ) , que n inguno se a t r e v a á a r r o s t r a r el más g r a n d e pel igro de 
perder su v ida ó sus más caros in tereses por el bien de o t r o s , especia lmente 
cuando no le r e su l t a un in te rés pr ivado é indiv idual que compense este peli-
gro v le es t imule á a r r o s t r a r l o . Es ta es una g e n e r o s i d a d , j u s t a sí y d igna de 
un a lma nob le , pero que no se encuen t r a , ni debe espera rse por lo r egu la r , ni 
con a r reg lo á e l la deben fo rmarse leyes , sino con a r reg lo al modo de obra r 
c o m ú n , gene ra l y o rd inar io de los hombres . (Disc . del Sr. Ximénez Hoyo en 
las Cortes de Cádiz . ) L a exper ienc ia confirmó poco después es ta ve rdad ; pues 
t e rminada la g u e r r a de la independenc ia , en vano se pub l i ca ron bandos p a r a 
que se de la ta sen á las au to r idades los españoles que hab ían es tado de un modo 
ú otro al servicio de los f ranceses . 
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ción. «Illud au tem cavea t i s . . . . n e tes t ium n o m i n a , s igno vel 
ve rbo a l iquando publ icen tur .» Ni de omit ir es que Pió IV, 
en un Rescr ip to apostól ico, e n c a r g a lo mismo, dando t res ra-
zones poderosas p a r a ello ; 1. a , «generis et famil iae»; 2. a , 
«pecuniae»; 3 . a , «malit iae» ; que son , en subs t anc i a , las que 
nues t ro Rancio apun tó . Citas, por o t ra pa r t e , que pudié ramos 
mul t ip l i ca r f á c i lmen te (Cf. Orti y L a r a , p á g i n a s 170 y 171), 
y que p a r a todo catól ico son decis ivas . 

L a an t i gua legis lación civil no es menos expl íci ta en 
esto ; t r a t á n d o s e en l a s P a r t i d a s de aque l l a contr ibución de 
comest ibles que los señores ped ían á sus vasa l los , se dice en 
la ley 11 . a , t í t . x v n , P a r t . 8. a : «Pero si el r ey ú otro a lguno 
por él m a n d a s e f ace r pesquisa sobre conducho t o m a d o , en-
tonce non deben ser mos t rados los nomes nin los dichos de las 
pesqu i sas á aquel los c o n t r a quien fue se fecha» . Y estas mis- ' 
m a s l eyes c ivi les imponían el secre to de que t r a t a m o s en 
c u a n t a s c a u s a s pud ie r a ocas ionarse g r a v e per ju ic io a l bien 
c o m ú n , v . g r . : en l a de conjuración con t ra l a públ ica auto-
r i d a d , fa ls i f icación de moneda , y a u n se m a n d ó o b s e r v a r en 
la p r a g m á t i c a del l ibre comercio de g r a n o s en t i empo de 
Carlos I I I . 

Y - a u n q u e con las au to r idades c i t adas y con las razones 
e x p u e s t a s p a r é c e n o s que e l secre to inqu i s i to r i a l es tá más 
que v i n d i c a d o , de jemos con todo l a p a l a b r a a l masón fir-
m a d o Demós tenes , que en El Comercio , de L i m a (Agosto de 
1886), r e spond iendo á otro que lo f u é , se e x p r e s a así res-

. pecto del secreto : «Debió p e n s a r el Sr. S a m p e r (éste es el 
masón que Demós tenes l l a m a r e n e g a d o ) , que toda esa r i tua-
l idad m a s ó n i c a de que se m o f a , es m u y n a t u r a l en toda so-
c iedad que , po r l a índole de su espec ia l ob je t ivo , se ve 
p r u d e n t e m e n t e p rec i sada á ocu l t a r se y g u a r d a r la mayor 
r e s e r v a , á fin de p r e c a v e r el t r a s to rno de sus m i r a s . Por eso, 
h a s t a en las m á s an t i guas asociaciones del g é n e r o , y por lo 
t a n t o l a masón ica m i s m a , que t a m b i é n lo e r a , el secreto fué 
el máximo conservador de su existencia y el mejor conservador 
de sus tareas». El firmado Demóstenes (de profes ión dent is ta) , 
cop i ando , suponemos , el r e t azo , ha dicho en él todo cuanto 

p u e d e deci rse en loor del secre to , a u n q u e apl icado á t an 
m a l a c a u s a (1). E x c u s a n d o razones , l legó Mazzini á e s t ab le -
cer lo en la o rgan izac ión de la «Joven I ta l ia» ; el a r t ícu lo 30 
es b r e v e pe ro e l o c u e n t e , y d ice : «Los que no obedecieren las 
órdenes de la sociedad s ec re t a ó revelaren sus misterios, mori-
r á n i r remis ib lemente á p u ñ a l a d a s (2)». 

IV. 

El reo. -Procedimientos contra él.—Prepara sn defensa. 

Si la fa l ta t an conc ienzudamen te a v e r i g u a d a no e ra de 
m u c h a t r a s c e n d e n c i a , se le c o n d e n a b a á 1a. audiencia de 
cargo, que consist ía en la sec re ta c o m p a r e c e n c i a del acu-
sado a n t e el t r i buna l ó a lgún comisar io inqu i s idor , el cua l , 
á p re senc ia de o t ra persona de ca t ego r í a inquis i to r ia l , le 
hac í a cuan tos c a r g o s a r r o j a b a el sumar io ; no con adus ta 
a u t o r i d a d , sino cordia l y ami s to samen te , lo e x h o r t a b a á la 
e n m i e n d a , ó lo r ep rend í a ó aperc ib ía p a r a lo f u t u r o , ó, 
cuando más , se le imponía el que por ocho ó q u i n c e días hi-

(1) Nues t ro L l ó r e n t e dice que no quiso ser masón , «no por creer lo con-
t r a r i o á mi s a n t a rel igión ca tó l i ca , apos tó l i ca , r o m a n a » , sino <¡porque no me 
gus ta ser miembro de una comunidad de la cua l no pueda escribir y hab la r 
l ib remente con los o t ros hombres» . 

Y J o s é I I de A u s t r i a , uno de los coronados padr inos del filosofismo, mandó 
que en las causas pol í t icas se o c u l t a r a el nombre del acusador . 

(2) Poco fa l tó , por no t r a t a r s e el asunto con el secreto debido, para que 
se f r u s t r a r a aquel golpe que descua jó al p ro tes tan t i smo del Nor t e de España . 
F u é asi el ca so : Recibió el obispo de Zamora unas dec la rac iones que lo alar-
maron , y mandó tomar preso y r e t ene r en su cárcel á un hombre sospechoso. 
Es t e , que era de los más comprometidos en la s e c t a , avisó á todos los cof ra-
des , que se desperd igonaron al p u n t o ; cogióseles con algún t r aba jo , pero se 
hub ie ra a h o r r a d o si, en vez de ser pues to el hombre en la cárcel publ ica , lo hu-
biera sido en la del San to Ofieio. Algunos fue ron cogidos y a en la f ron t e r a de 
F r a n c i a y con sus pasapor t e s en regla . Seamos f rancos . Los gobiernos del día , 
¿qué p re t enden con la pol ic ía s ec r e t a? ¿Qué es lo pr imero que los revolucio-
na r ios se, encomiendan m u t u a m e n t e ? Si el secreto no se logra gene ra lmen te , 
es por la impotenc ia en qne es tán de hacer lo g u a r d a r los que t an to lo quieren 
y aun lo a n h e l a n , y en la Inquisición, lo condenan . 



92 

c ie ra ejercicios esp i r i tua les , todo con tanto s ec r e to , que el 

reo no perd ía cosa a lguna de su f a m a . 
Pero si la f a l t a e r a de las que se cal i f icaban de g r a v e s , 

se p rend ía i r remis ib lemente a l reo y se le conducía a as cár -
celes del Santo Oficio. En el espacio de diez días se le reci-
bían t res dec larac iones ordinar ias , una cada t res días, y 
cuan ta s él quis iera d a r , exhor tándole en todas á que l lana-
men te d i je ra la v e r d a d , pues en este Tr ibuna l t an to e ra mas 
suave la pen i t enc i a , cuanto la acusación propia m » 
Además de las t res declarac iones r e fe ren te s al de l i to , hab ía 
uno ó más in ter rogator ios , en los que con toda di l igencia se 
a v e r i g u a b a cómo es taba el reo en la d o c t r i n a , qué f recuen-
cia había tenido de Sac ramen tos , y , lo que en g r a n m a n e r a 
impor t aba (Pá ramo : De Ord. judlib. I l i , quaes t . 4, num. 4), 
de su f ami l i a , pueb lo , educac ión , ins t rucc ión , amigos , ocu-
paciones y otras cosas aná logas , que indudab lemente l evan 
a l conocimiento del r e o , como lo confiesa Cicerón, lib. n 
Rehetor. ad Herennium ; Quint i l iano, lib. v , cap . x , Orat 
instit y el famoso Directorio de Eymer ich en la 3 / p a i t e . 
de modo interrogandi reum acusatum, p ág . 452, y otros mu-
chos. L a ave r iguac ión de la v e r d a d e r a el único fin que en 
todo esto se proponía el Santo.Oficio. 

Espi rados los diez d ías , el promotor fiscal del banto 
Oficio hac ía la acusación fo rmal del reo á p resenc ia del Tri-
bunal , según la fó rmula del Ap. VII I . L a acusac ión v e r s a 
sobre el sumar io fielmente e x t r a c t a d o , y u n a v otra vez se 
le lee al acusado , p a r a que ve rba lmen te contes te a los capí-
tulos de la acusación fiscal. Hecho es to , se daba a l reo el 
sumar io de las acusac iones y las respues tas que á ellas había 
dado. El fiscal ca l l aba en la acusac ión el nombre de los tes-
tigos que h a b í a n depues to , el día y el l uga r en que el cri-
men de heré t ica p r a v e d a d se había comet ido , como debía 
ser , a tendidos los inconvenientes que había en la p rac t i ca , 
si estas cosas e r an conocidas del acusado ; a u n q u e poster ior-
mente esto se modificó en cuanto al día y a l l uga r . El reo 
escogía un abogado , y si no conocía á n inguno , se lo daba 
el Santo Oficio de los más ac red i tados y á gusto del reo. 
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Ent r e el abogado y su c l iente se p r e p a r a b a la defensa y 
contestación á la acusación fiscal (1), y , p a r a fac i l i t a r l a , se 
les daba una lista de los test igos m a r c a d o s con números , y á 
seguida la deposición de cada uno de ellos , p a r a que el reo 
y el abogado t a c h a r a n y modif icaran á su en te ra sa t is fac-
ción, si p resumían quiénes e r an los tes t igos , á los que podían 
desment i r por p rueba en con t ra r io , y a u n , si e s t aban en el 
l uga r donde se ven t i l aba el juicio, e r a permit ido al acusado 
c a r e a r s e con ellos á t r a v é s de una-celosía . También podía el 
reo da r una l ista de sus enemigos , p a r a que el T r ibuna l , te-
niéndola á la v i s t a , pesa ra r ec t amen te lo que pud ie ran va le r 
las dec larac iones de los que acaso h u b i e r a n servido de tes-
tigos. 

D a b a t an t a impor tanc ia el T r ibuna l á cua lqu ie ra excep-
ción que ins inuara el r eo , cuando emplazaba ó ad iv inaba sus 
de la to res , que no puedo de jar de t r ansc r ib i r lo que Alvarado 
decía á las Const i tuyentes de Cádiz : «He vis to dos casos con 
s ingular edificación mía. En el p r imero el reo acer tó con el 
de l a to r ; y , sin embargo de que las d isculpas que dió apenas 
e r a n probables , le val ió pa ra la absolución el haber lo ace r -
tado. E n el segundo, un a r t e s a n o , convencido de muchas 
b las femias , a legó que sus compañeros los otros a r tesanos lo 
mi raban con r iva l idad porque tenía m á s compradores que 
ellos; y es ta tan débil excepción le hubiera c i e r t amen te va -
lido , á no ser que de los diez ó doce tes t igos que hab ían de-
puesto con t ra é l , cua t ro ó cinco no fue ron de su oficio». 

Los falsos ca lumniadores y per ju ros e r an á su vez seve-
r a m e n t e cas t igados por el Santo Tr ibuna l . No d e s a g r a d a r á 
el lector la s iguiente confirmación de esto, que tomamos del 
lib. II , cap . i v , núm. 51 de la obra de Macanaz ace rca de la 
Inquis ic ión: «El año de 1714 prendió la Inquisición en Ma-
drid á una mu je r j o v e n , n a t u r a l de León de F r a n c i a , acu-
sada de es ta r casáda en León , haberse casado en Madrid y 

(1) Los abogados que d a b a ó concedía el San to Oficio no t en ían por obje to 
e n m a r a ñ a r y d i l a t a r los p le i tos , sino ayuda r a l c l ien te en todo aquel lo que 
pud ie ra f a v o r e c e r l e , y desengañar lo si no t aba que p roced ía de mala fe en sus 
dec la rac iones . 



h a c e r profes ión de calvinismo. L a m i s m a noche en que se 
p rendió se la tomó dec l a r ac ión , y de e l la resu l tó que t en ía 
otros delitos sobre que no conoce e l T r i b u n a l ; p e r o confesó 
ser catól ica y h a b e r cumpl ido con la Ig les ia en l a p a r r o q u i a 
de San Ginés , y que no e ra c a s a d a . P r e g u n t a d a si t en ía 
enemigos , d i jo: que la m u j e r que hab ía sido c a u s a de su per-
dición, lo e r a , como t ambién su a m a n t e , su c r i a d a , el c r i ado 
de él y otros dos soldados. Visto es to , se la t r a t ó m u y bien 
aque l la noche , y al día s igu ien te fué el Inqu i s idor g e n e r a l á 
da r c u e n t a a l Rey , y S. M. nos ordenó a l P . Ped ro Rovine t , 
J e su í t a , su confesor, y á mí , que v in iésemos a l Inquis idor 
gene ra l y d iscurr iésemos lo que conven ía h a c e r ; lo que eje-
cu t amos ; y p a r a ev i t a r todo escánda lo á l a p a c i e n t e , se la 
dieron cien doblones y se la p a g ó u n a silla de pos ta p a r a lle-
v a r l a á F r a n c i a . Á l a que la acusó y á su c r i a d a se las tuvo 
en un enc ier ro por un m e s , sin d a r l e s más que p a n y a g u a ; y 
después las s a c a r o n , hac iéndolas h a c e r el v i a j e á pie. E l 
a m a n t e es tuvo preso y sin sueldo un a ñ o , y después se le dió 
una corrección bien f u e r t e ; y el soldado otro año en l a cár -
cel de co r t e , sin o t ra as i s tenc ia que la del p a n y a g u a , y 
después se le corr ig ió i g u a l m e n t e , y n inguno en tend ió poi-
qué r azón se e jecutó esto en el oficial y el soldado». 

Si el reo no pedía p r u e b a a l g u n a , suplíalo el t r i buna l exa -
minando de oficio á c u a n t a s personas h a b í a aque l n o m b r a d o 
en sus dec la rac iones . Es imposible l l eva r más a l lá la bondad 
p a r a f a v o r e c e r a l que tan tos visos d a b a de cu lpado . Inú t i l 
juzgamos decir que e l abogado ten ía exped i t a la comun ica -
ción con su c l iente ó defendido (1). Cuando y a el reo hab ía 

(1) Á los pr inc ip ios no pa rece se p e r m i t í a que el reo y el abogado habla -
r an á so las ; esto no t e n í a más obje to que el ev i ta r conversaciones a j e n a s á la 
defensa del reo , y el impedir los recados , t r a í d a s y l l evadas de c a r t a s , etc., lo 
cua l no debe de marav i l l a rnos en aquel los pr imeros años de la fundac ión del 
San to Oficio, en los que t a n t o s j u d a i z a n t e s h a b í a y - t an dis imulados. E n la 
a c t u a l i d a d no creo h a y a n derogado las leyes los cen t ine la s de v i s ta . 

O t r a disposición h a b í a en el Santo Oficio muy s a b i a , a u n q u e algo di f íc i l de 
p e r s u a d i r ; á s a b e r : que no se diera confesor a l r e o , a u n q u e lo p i d i e r a , has ta 
después que cons ta ra de su del i to por confesión jud ic ia l . L a exper ienc ia des-
g r a c i a d a m e n t e enseña que a lgunos r eos , an t e s de ser s en tenc iados , sólo p iden 
confesor pa ra servirse de él como po r t ado r de c a r t a s ó avisos , que son causa 

a legado en su f a v o r cuan to con su abogado hab ía consul ta-
do, se le l l e v a b a a l T r ibuna l y p r e g u n t a b a si quer ía h a c e r 
más p r o b a n z a s ó e s t a b a sa t i s fecho de las hechas . Si más 
q u e r í a , t o r n a b a á las consu l tas con el abogado has ta que 
d e c l a r a b a e s t a r y a sa t i s fecho , y con esto se t en ía por t e r m i n a -
da la causa p a r a def in i t iva . L legado aqu í el proceso, se con-
vocaba de nuevo á los ca l i f icadores , p a r a q u e , e x a m i n a n d o 
los desca rgos del r e o , conf i rmasen ó r e t r a c t a s e n su p r i m e r a 
censura . También se convocaba al o rd inar io , que e r a uno de 
los jueces de la causa desde el pr inc ip io h a s t a el fin; y si se 
quer ía i lus t ra r a ú n más el asunto, se oían va r ios consul tores 
del San to Oficio. Hecho es to , se p roced ía á p r o n u n c i a r la 
s en t enc i a , debiéndose a d v e r t i r que si el reo e s t aba aún per-
t inaz e n n e g a r , se le d a b a to rmento (del que pronto hab la -
remos) en el t i empo que med iaba e n t r e la t e rminac ión de 
sus desca rgos y l a sen tenc ia . D i c t a d o , por ú l t imo, el fal lo 
def in i t ivo , r emi t í a se todo el protocolo al Supremo Consejo 
p a r a que conf i rmara ó v a r i a r a , devolv iéndole a l T r ibuna l 
p a r a su e jecución cuando se hab ían l lenado comple t amen te 
todos los requis i tos exigidos por la p r u d e n c i a , la c a r idad y la 
jus t ic ia . 

Ocur r ía á veces que los p resos , no pudiendo eludir los 
tes t imonios que a r r o j a b a el sumar io , se a f e r r a b a n en soste-
ner que lo que hab ían hecho ó dicho, ó e r a la v e r d a d , ó no 
con t ra r io á la f e , y que lo sos tendr ían con razones . Aquí 
desp legaba la Inquis ic ión un lujo de pac ienc ia y sab idur í a 
sobre toda ponderac ión y elogio. D i spu taba el reo con los 
inquis idores , ca l i f icadores ó consul tores con e n t e r a l ibe r tad , 
a r g u m e n t a n d o y r e so lv iendo , tomándose cuan to t iempo qui-

á veces de que se en torpezca la marcha de l a ju s t i c i a y de per ju ic ios á o t r a s 
personas , lo cua l saben ev i ta r los confesores p r u d e n t e s y exper imentados . Y 
así los Inqu is idores , si veían ins is tencia en el r e o , le d a b a n confesor , pero 
haciéndole prometer de l an t e del pen i t en te que r e v e l a r í a n a l Santo T r i b u n a l 
todo aquel lo que no f u e r a m a t e r i a del Sac ramento . Aún más : como el del i to 
de he re j í a t en ía la absolución r e se rvada al San to Oficio, ca l l ando el reo dicho 
del i to en la .confesión y rec ib iendo la abso luc ión , h a c i a del Sac ramento de l a 
P e n i t e n c i a , a u n q u e sac r i l egamente r ec ib ido , medio de vindicación con t ra las 
p ruebas que en su con t r a t en ía el reo. 



siera p a r a p r e p a r a r su a t a q u e á ape rc ib i r se á la defensa . 
¡ Cuán tas veces se echó de v e r en la d i spu ta que e l pobre 
acusado es t aba de b u e n a fe en sus e r r o r e s , y cómo en tonces 
el San to T r i b u n a l , sob reseyendo la c a u s a , a c a b a b a de ins-
t r u i r l e , de jándo le ileso en su f a m a , pe r sona y b ienes ! Ni de 
e x t r a ñ a r es que así o b r a r a con los e n g a ñ a d o s el T r ibuna l , que 
aun con los p e r t i n a c e s a g o t a b a cuan tos recursos puede su-
ge r i r la c a r idad más a c e n d r a d a . E n v i á b a s e á estos ta les 
sacerdotes ca r i t a t i vos é ins t ru idos , p a r a q u e , y a con a rgu -
m e n t o s , y a con ruegos , los r e d u j e r a n á la a b j u r a c i ó n de sus 
e r ro re s . 

Oigamos á nues t ro Rancio t ambién a c e r c a de esto, en su 
y a an tes c i t ada c a r t a del 9 de Junio de 1811: «Si no bas ta 
u n a c o n f e r e n c i a , se a ñ a d e o t r a , y o t ra . Si unos teólogos no 
consiguen el desengaño , se buscan y se t r a e n otros. E n 
nues t ros d ías sucedió en Sevi l la h a b e r s e d i la tado por muchí-
simos meses es tas con fe r enc i a s , y h a b e r sido l l amados p a r a 
el las cuan tos h o m b r e s t en í an c réd i to d e doctos y piadosos , 
no sólo en la c i u d a d , m a s t ambién en toda la Anda luc ía . 
H a s t a el v a r ó n apostól ico F r . Diego de Cádiz f u é d is t ra ído 
de sus g r av í s imas y no i n t e r r u m p i d a s t a r e a s p a r a r educ i r á 
u n a r e a obs t inada en sus e r r o r e s , y q u e e je rc i tó por muchos 
días la pac i enc i a y celo de este h o m b r e i n c o m p a r a b l e » . 

E y m e r i c h , en su Directorio, p a r t . 3 . a , n . 102, t i ene por 
lícito que a l reo n e g a t i v o y no conv ic to se le h a g a c ree r que 
lo es tá por lo que el proceso a r r o j a , y se s imule que se leen 
en el proceso las p r u e b a s de su deli to. Y en l a no ta número 
107 v a aún m á s a l l á , pues dispone que e n t r e a lguno con el 
reo y p r o c u r e g a n a r l e su a m i s t a d , y a u n se finja he r e j e , 
p a r a así sonsacar le y a r r a n c a r l e lo que s i en t a , debiéndose 
t e n e r escondidos tes t igos y no ta r io que au tor ice lo que el 
preso hub ie r a dicho en el men t ido seno de la ami s t ad . Ignoro 
si es te r e p r o b a b l e p r o c e d e r se puso en p r á c t i c a a l g u n a vez , 
y a u n si se admi t ió en a l g u n a de l a s ins t rucc iones d a d a s á 
l a Inquis ic ión de Casti l la . En n i n g u n a lo he visto. Y a u n q u e 
esta v i t u p e r a b l e f a l t a de l ea l t ad y de l i cadeza s e a , á nues t ro 
juicio, r ep rens ib l e , nótese q u e , a u n q u e se hub ie ra acep t ado 

y p rac t i cado , no acusa de in jus t ic ia á la sen tenc ia del Tr ibu-
n a l , toda vez que és ta r e c a e sobre u n a fa l t a v e r d a d e r a y 
a u n confesada por el reo , a u n q u e sabida de un modo e x t r a -
judic ia l é impropio . 

Como en la exposición del resu l tado ó en la pena que de-
bía ap l i ca r se sea necesa r io usar de los té rminos de que el 
derecho de entonces se v a l i a , def ini remos los que a l p r e s e n t e 
nos son necesar ios . Compurgación ó congrua p u r g a c i ó n , e r a 
la man i fes tac ión de la inocencia a c e r c a del c r imen d e l a t a d o 
ó sospechado. La compurgac ión canón ica (Ap. IX), ún ica 
que admi t í a el Santo Oficio, e r a j u r a r el acusado de l an t e del 
j u e z , y al menos de dos test igos admis ib les , de no h a b e r co-
met ido el c r imen que se le impu taba . Es te j u r a m e n t o debía 
ser conf i rmado por el de los t e s t igos , que en este caso se lla-
m a b a n compurgadores, y en él se en tendía que no t en ían mo-
tivos fundados p a r a d a r a l acusado el t í tulo de he re j e . La 
abjuración e r a la solemne detes tac ión de toda here j ía , jun to 
con la a seve rac ión de l a v e r d a d catól ica y j u r a m e n t o de 
p e r m a n e c e r en la fe c r i s t iana . Se in t rodujo con es ta la t i tud 
p a r a ey i t a r los f r a u d e s de los he re jes . L a a b j u r a c i ó n e r a de 
cua t ro c lases : de levi, de vehementi,.de violenta suspicione y 
de Jiaeresi formáli. L a ab ju rac ión de levi impl icaba una sos-
p e c h a leve de h e r e j í a ; se r equer ía p a r a h a c e r l a los ca to rce 
años en los h o m b r e s , y los doce en l a s m u j e r e s ; la de vehe-
menti, un delito g r a v e , que no se hab ía podido p l e n a m e n t e 
p r o b a r ; la de violenta, cas i lo mismo; la de haeresi formáli 
t en ía l uga r cuando el reo e s t aba convic to y confeso del cri-
m e n de here j í a . Las ab ju rac iones de formáli deb ían h a c e r s e 
por escr i to , y las firmaba el a b j u r a n t e , ó en su n o m b r e , si no 
sabía escr ib i r , las firmaban un Inquis idor y el notar io . Las 
ab ju rac iones e r a n s e c r e t a s ó púb l i cas , según el delito lo 
fue re . Deb ían h a c e r s e en cas te l lano, y a c a b a d a s se r e p r e n -
día á los reos y se les a m o n e s t a b a que no r e i n c i d i e r a n , p u e s 
sin mise r icord ia ser ian t r a t ados como relapsos . Debe a d v e r -
t i rse que de u n a ab jurac ión se podía p a s a r g r a d u a l m e n t e á 
las o t r a s , y t ambién en las sospechas ; v. g r . : si el sospe-
choso de levi fuese l l amado á r e sponder en cosas de fe y no 



comparec iese por con tumaz , se le e x c o m u l g a b a , y y a e r a 
sospechoso de vehementi; y si en todo un año no p r o c u r a b a 
por pe r t inac ia q u e se le l e v a n t a r a esta c e n s u r a , e r a repu-
tado por sospechoso de violenta. 

V. 

Fin del proceso. 

Trece cosas d ive r sas podían resu l t a r del proceso; qu ien las 
desee saber c i r c u n s t a n c i a d a m e n t e , v e a á P á r a n l o , lib. III, 
quaest. 4 . a de exped. proc. in causis fidei. Nosotros las expon-
d remos b r e v e m e n t e , pues a l g u n a luz d a n p a r a el conoci-
miento del Santo Oficio. 

I . Cuando n a d a se p r o b a b a c o n t r a e l de la tado , ni por 
confesión p rop ia , ni por la ev idenc ia del hecho , ni por testi-
gos de buena r e p u t a c i ó n , ni por e s t a r púb l i camen te d i fama-
do , e r a c o m p l e t a m e n t e absuel to y se le res t i tu ía su f a m a , 
según el de t r imen to que en el la hub ie r a padecido . Es te caso, 
m u y r e a l á los p r inc ip ios de la Inquis ic ión , se concibe pol-
la ca lumnia d e los p r imeros deponen tes , y p o r q u e , con el 
s i nnúmero de acusac iones , no ser ía en tonces fáci l co r r e r 
todos los t r á m i t e s q u e se cor r ían cuando el San to T r i b u n a l 
f unc ionaba de un modo y a c o m p l e t a m e n t e r e g u l a r . Pe ro ni 
a u n entonces fa l tó a lguno que ot ro caso , como ve remos . 

II . Cuando n a d a podía p r o b a r s e j u r í d i c a m e n t e a l dela-
tado, y sin e m b a r g o la públ ica voz lo de s ignaba como cul-
pab le ; en este caso, los Inquis idores le ob l igaban á la com-
purgación. Pero si á este tal se le p r o b a b a después h a b e r re-
incidido en lo que se purgó, se le t en ía por re lapso . 

I I I . Que con u n a semiplena p r o b a n z a del del i to , e l reo 
n e g a r a ; en es te caso se le daba to rmen to ( h a s t a q u e cayó 
en desuso) , y si el reo n a d a en é l c o n f e s a b a , q u e d a b a ab-
sue l to . 

IV. Un del i to q u e i n d u j e r a sospecha l eve de he re j í a ó 
q u e f u e r a i n d i r e c t a m e n t e con t ra la f e , v . g r . , los r ebap t i za -
dos , los que e j e r c í a n el sacerdocio sin ser s a c e r d o t e s , los 

que en v ida de su m u j e r , fingiéndose so l te ros , t o m a b a n 
o t r a , e t c . ; las l l a m a d a s b r u j a s , que e je rc ían sus e m b a u c a -
mientos y maleficios. 

V. Un delito g r a v e de h e r e j í a , pero que no se ha podido 
l ega lmen te p roba r c o n t r a el acusado , ni por acusac ión pro-
p ia , ni por t e s t igos , ni por l a ev idenc ia del hecho , pe ro que 
h a y g r a n d e s y p robados indicios de que lo h a y a cometido. 

VI. El del i to de un g r a v e cr imen que 110 pudo p roba r se , 
ni por tes t igos , ni por la ev idenc ia del hecho , ni por la con-
fesión del reo , pero que t iene «violenta et fo r t i s s ima indi-
cia » en con t ra s u y a . 

VII . Delito que j u n t e á la d i famac ión p ú b l i c a , la funda -
da sospecha de h e r e j í a , a u n q u e 110 h a y a p r u e b a l ega l com-
p le ta . 

VIII . Del i to confesado jud ic i a lmen te y con j u r a m e n t o 
por el reo á p re senc ia del Inqu i s idor ú Obispo de h a b e r pe r -
s eve rado r e a l m e n t e en la h e r e j í a de que fué acusado ó en 
o t r a , pero que desea sa l i r de e l la y v iv i r en el g remio de la 
Ig le s i a , a b j u r a n d o por comple to de todo , y somet iéndose á 
la sa t i s facc ión que se le imponga . 

IX. Cuando el reo de lan te de los Inquis idores confiesa ju -
d i c i a lmen te h a b e r a b j u r a d o toda here j ía en gene ra l , y a l g u n a 
en p a r t i c u l a r , en la que, sin embargo , ha re incidido, a u n q u e 
le pesa de ello y desea vo lver á la comunión de la Ig les ia . 

X. Cuando el d e l a t a d o que n u n c a a b j u r ó , confiesa judi-
c i a lmen te que c ree lo que es r e a l m e n t e heré t ico , y lo defien-
de , y 110 da c réd i to á los Inqu i s idores , sino que def iende en 
su p resenc ia que no es heré t ico lo que él dice , y así no los 
obedece en a b j u r a r ni en r e v o c a r su s en t i r , sino que pers is te 
en él y lo sost iene p e r t i n a z m e n t e . 

XI. Igua l a l an te r io r , con la c i r cuns t anc ia de 110 q u e r e r 
a b j u r a r a h o r a lo que en o t ra ocasión hab ía a b j u r a d o . 

XII . Del i to de ser convencido d e h e r e j e , ó por ev idenc ia 
del hecho , v . g r . , por haber lo p red icado , ó por legí t imos 
tes t igos, c o n t r a los cua les n a d a pudo a l e g a r , y sin embargo 
pers is te el de la tado en n e g a r la m a t e r i a de la acusación-
p ro t e s t ando que es tá cons tan te en la fe ca tó l ica . 



comparec iese por con tumaz , se le e x c o m u l g a b a , y ya e r a 
sospechoso de vehementi; y si en todo un año no p r o c u r a b a 
por pe r t inac ia q u e se le l e v a n t a r a esta c e n s u r a , e r a repu-
tado por sospechoso de violenta. 

V. 

Fin del proceso. 

Trece cosas d ive r sas podían resu l t a r del proceso; qu ien las 
desee saber c i r c u n s t a n c i a d a m e n t e , v e a á P á r a n l o , lib. m , 
quaest. 4 . a de exped. proc. in causis fidei. Nosotros las expon-
d remos b r e v e m e n t e , pues a l g u n a luz d a n p a r a el conoci-
miento del Santo Oficio. 

I . Cuando n a d a se p r o b a b a c o n t r a e l de la tado , ni por 
confesión p rop ia , ni por la ev idenc ia del hecho , n i por testi-
gos de buena r e p u t a c i ó n , ni por e s t a r púb l i camen te d i fama-
do , e r a c o m p l e t a m e n t e absuel to y se le res t i tu ía su f a m a , 
según el de t r imen to que en el la hub ie r a padecido . Es te caso, 
m u y r e a l á los p r inc ip ios de la Inqu is ic ión , se concibe pol-
la ca lumnia d e los p r imeros deponen tes , y p o r q u e , con el 
s i nnúmero de acusac iones , no ser ía en tonces fáci l co r r e r 
todos los t r á m i t e s q u e se cor r ían cuando el San to T r i b u n a l 
f unc ionaba de un modo y a c o m p l e t a m e n t e r e g u l a r . Pe ro ni 
a u n entonces fa l tó a lguno que ot ro caso , como ve remos . 

II . Cuando n a d a podía p r o b a r s e j u r í d i c a m e n t e a l dela-
tado, y sin e m b a r g o la públ ica voz lo de s ignaba como cul-
pab le ; en este caso, los Inquis idores le ob l igaban á la com-
purgación. Pero si á este tal se le p r o b a b a después h a b e r re-
incidido en lo que se purgó, se le t en ía por re lapso . 

I I I . Que con u n a semiplena p r o b a n z a del del i to , e l reo 
n e g a r a ; en es te caso se le daba to rmen to ( h a s t a q u e cayó 
en desuso) , y si el reo n a d a en é l c o n f e s a b a , q u e d a b a ab-
sue l to . 

IV. Un del i to q u e i n d u j e r a sospecha l eve de he re j í a ó 
q u e f u e r a i n d i r e c t a m e n t e con t ra la f e , v . g r . , los r ebap t i za -
dos , los que e j e r c í a n el sacerdocio sin ser s a c e r d o t e s , los 

que en v ida de su m u j e r , fingiéndose so l te ros , t o m a b a n 
o t r a , e t c . ; las l l a m a d a s b r u j a s , que e je rc ían sus e m b a u c a -
mientos y maleficios. 

V. Un delito g r a v e de h e r e j í a , pero que no se ha podido 
l ega lmen te p roba r c o n t r a el acusado , ni por acusac ión pro-
p ia , ni por t e s t igos , ni por l a ev idenc ia del hecho , pe ro que 
h a y g r a n d e s y p robados indicios de que lo h a y a cometido. 

VI. El del i to de un g r a v e cr imen que no pudo p roba r se , 
ni por tes t igos , ni por la ev idenc ia del hecho , ni por la con-
fesión del reo , pero que t iene «violenta et fo r t i s s ima indi-
cia » en con t ra s u y a . 

VII . Delito que j u n t e á la d i famac ión p ú b l i c a , la funda -
da sospecha de h e r e j í a , a u n q u e no h a y a p r u e b a l ega l com-
p le ta . 

VIII . Del i to confesado jud ic i a lmen te y con j u r a m e n t o 
por el reo á p re senc ia del Inqu i s idor ú Obispo de h a b e r pe r -
s eve rado r e a l m e n t e en la h e r e j í a de que fué acusado ó en 
o t r a , pero que desea sa l i r de e l la y v iv i r en el g remio de la 
Ig le s i a , a b j u r a n d o por comple to de todo , y somet iéndose á 
la sa t i s facc ión que se le imponga . 

IX. Cuando el reo de lan te de los Inquis idores confiesa ju -
d i c i a lmen te h a b e r a b j u r a d o toda here j ía en gene ra l , y a l g u n a 
en p a r t i c u l a r , en la que, sin embargo , ha re incidido, a u n q u e 
le pesa de ello y desea vo lver á la comunión de la Ig les ia . 

X. Cuando el d e l a t a d o que n u n c a a b j u r ó , confiesa judi-
c i a lmen te que c ree lo que es r e a l m e n t e heré t ico , y lo defien-
de , y no da c réd i to á los Inqu i s idores , sino que def iende en 
su p resenc ia que no es heré t ico lo que él dice , y así no los 
obedece en a b j u r a r ni en r e v o c a r su s en t i r , sino que pers is te 
en él y lo sost iene p e r t i n a z m e n t e . 

XI . Igua l a l an te r io r , con la c i r cuns t anc ia de no q u e r e r 
a b j u r a r a h o r a lo que en o t ra ocasión hab ía a b j u r a d o . 

XII . Del i to de ser convencido d e h e r e j e , ó por ev idenc ia 
del hecho , v . g r . , por haber lo p red icado , ó por legí t imos 
tes t igos, c o n t r a los cua les n a d a pudo a l e g a r , y sin embargo 
pers is te el de la tado en n e g a r la m a t e r i a de la acusación-
p ro t e s t ando que es tá cons tan te en la fe ca tó l ica . 



XIII . Cuando, convenc ido el de la tado de h e r é t i c a p r a -
v e d a d , ó por p rop ia confes ión , ó por ev idenc ia del hecho , ó 
por test igos i r r ecusab l e s , huyó ó se escondió , y legí t ima-
m e n t e c i tado no qu ie r e c o m p a r e c e r . T a m b i é n e s t á compren-
dido en este caso el imped i r d i r e c t a m e n t e el j u i c i o , el pro-
ceso ó la sen tenc ia del T r i b u n a l ; el d a r conse jo , auxi l io ó 
f a v o r , su s t r ayéndose p e r t i n a z m e n t e del T r i b u n a l , al menos 
por un año. 

A c e r c a de los a u s e n t e s se g u a r d a b a n es tas r eg las . Al con-
tumaz a u s e n t e , si no se le podía h a l l a r , se le l l a m a b a por 
edictos públ icos y se le d e n u n c i a b a por c i t ac ión , p a r a que 
e n el t é rmino de t r e in t a días se p r e s e n t a r a á d e m o s t r a r su 
inocenc ia . Bien e n t e n d i d o , que si en este t i empo defini t ivo 
no se p r e s e n t a b a el c i t a d o , pudiendo h a c e r l o , conocer ían los 
Inqu is idores de su c a u s a y d a r í a n l a sen tenc ia . Si el a u s e n t e 
sólo e r a sospechoso, se le a s i g n a b a u n plazo m a y o r ó m e n o r 
p a r a que se v i n d i c a r a ; si en él no c o m p a r e c í a , se le exco-
m u l g a b a , y si p e r m a n e c í a así un año, se le tenía por he re j e . 

VI . 

La votación—La aplicación «le la pena. 

Agotados todos los medios posibles p a r a ven i r á p leno 
conocimiento del hecho y á la in t ens idad , digámoslo así, del 
deli to , se seguía l a sen tenc ia que d a b a el T r i b u n a l , el cual , 
ó absolv ía ó condenaba . E n el p r ime r caso, se r e i n t e g r a b a a l 
inocente en su f a m a , y en el s egundo , se procedía a l cast i-
go. Es te g u a r d a b a es t r i c t a p roporc ión con el delito ; pues, 
como hemos dicho , c a í an ba jo l a acc ión del San to Tr ibuna l , 
no sólo los delitos d i rec tos c o n t r a la f e , sino t ambién los que 
d i s m i n u y e r a n ó a l t e r a r a n la c r e e n c i a ca tó l ica . L a sen tenc ia 
se d a b a d e es te modo. Reunidos en el día seña lado los Inqui-
s idores , el o rd ina r io y los consu l to res , el Inquis idor m á s 
a n t i g u o expon ía el proceso en u n a sinopsis t a l , que por sí 
misma pud ie ra se rv i r p a r a que los voca les f a l l a r a n con e l 
conocimiento debido. 

Acto cont inuo, uno de los sec re t a r ios leía todo el proceso 
desde el pr incipio , sin omit i r n a d a , p a r a que los jueces por sí 
mismos p u d i e r a n ponde ra r las c i r cuns tanc ias que a g r a v a b a n ó 
mi t i gaban el delito. A es t a ce remonia se h a l l a b a p re sen t e e l 
fiscal, y t e r m i n a d a la l ec tu ra , ped ía á los jueces que conf i rma-
r a n con su vo to la pena que él hab ía pedido con t ra el reo; ac to 
cont inuo sal ía del t r i buna l . P roced íase á la vo t ac ión , empe-
zando por el consultor m á s j o v e n ; á estos segu ía el o rd ina r io , 
cuyo voto e r a decis ivo; los úl t imos e r an los Inquis idores , que 
m a n i f e s t a b a n á todos los p r e sen t e s su vo to , fundados en las 
r a z o n e s que e x p o n í a n , en el de recho y en las ins t rucc iones 
del San to Oficio, p a r a que si los vo t an t e s así i lus t rados 
q u e r í a n r e t r a c t a r ó modif icar su voto , lo h i c i e r an con toda 
l i b e r t a d , ó en p ro ó en con t r a . Hecho esto , t r a s l a d a b a el 
sec re t a r io los votos á un l ibro , subscr ib iendo c a d a cua l el 
suyo , y se d i c t aba la sen tenc ia en v i s t a de lo v o t a d o , la 
cual se leía a l reo el día que s e ñ a l a b a n los Inquis idores y el 
Obispo. 

Como los Reyes Católicos y sus sucesores h a b í a n de lega -
do en los Inquis idores p a r t e de su po tes t ad t e m p o r a l , pues la 
espi r i tua l , como dij imos, la r ec ib ían d i r e c t a m e n t e del P a p a , 
los cas t igos impues tos p o r los Inqu i s idores , excep to el de 
pena c a p i t a l , que n u n c a impus ie ron , l l evaban necesar ia -
m e n t e el doble c a r á c t e r de religioso y civi l , como lo e r a el 
de l i to , lo cual más bien d isminuía la p e n a , pues menos des-
honroso es se r cas t igado por una au to r idad t a n divino-hu-
m a n a como la Inquis ic ión , que sólo por la h u m a n a , a u n q u e 
sea r e p r e s e n t a n t e de la d i v i n a ; y menos a ú n que por la ira-
pío- l ibera l , que r e c h a z a la acción d iv ina en la soc iedad hu-
m a n a . 

Las cal i f icaciones y los cast igos solían r educ i r se á los 
s igu ien tes , cas i s i empre en conformidad con los civi les y el 
resu l t ado del proceso : 

I. Si l a acusac ión se hab ía hecho púb l i ca , sa l ía el absuel-
to en el p r imer auto de fe públ ico , mon tado en un caba l lo 
blanco y l l evando en la mano una hermosa p a l m a , símbolo 
de su inocencia y su vic tor ia . E r a recibido con g r a n d e s a p l a u -



sos por los e s p e c t a d o r e s , y se le p r o d i g a b a n a tenc iones y 
p l ácemes sin cuento (1). 

II . Si ob tuvo la deb ida compurgac ión , ó públ ica ó secre-
t a , queda absue l to ; m a s si se le l l egaba á p roba r que des-
pués de l a c o m p u r g a c i ó n hab ía cometido el c r imen de here j ía 
de que se p u r g ó , e r a r e l apso , como di j imos, y e n t r e g a d o al 
b razo seg la r . Pero no e r a re lapso ni e n t r e g a d o si el cr imen 
heré t ico e r a dis t in to del c o m p u r g a d o , á no ser que an te r io r -
m e n t e , infamado de vehementi, h u b i e r a hecho 1a. cor respon-
d ien te a b j u r a c i ó n , en cuyo caso e r a re l apso y e n t r e g a d o á la 
au to r idad c iv i l , a u n q u e el c r imen heré t i co f u e r a dis t into del 
compurgado . 

I I I . Absuel to de i n s t a n c i a , pero comprendido en el caso 
a n t e r i o r , si re inc id ía . 

IV. L a a b j u r a c i ó n de levi púb l i ca ó s ec re t a const i tu ía la 
pena . Los que a b j u r a b a n sa l ían con co roza , soga al cuello, 
s amben i to y ve la en la m a n o . 

V. Deb ía a b j u r a r de vehementi, como el a n t e r i o r , y salía 
con l a s mi smas ins ign ias . Si r e inc id ía , e r a re lapso y se en-
t r e g a b a a l b r a z o seg l a r . 

VI. D e b e h a c e r l a ab ju rac ión de violenti, y si se resis-
t i e r a á h a c e r l a , se le e n t r e g a b a á l a au to r idad c iv i l , habién-
doselo hecho s a b e r con an t i c ipac ión . Si no e r a con tumaz , 
es dec i r , si hac í a su a b j u r a c i ó n , se le c o n d e n a b a á cárce l 
p e r p e t u a , admi t iéndolo á reconc i l i ac ión . 

(!) Ru idosa f u é en L ima la pris ión del P . Luis López , de la Compañía de 
J e s ú s , uno de los pr imeros j e su í t a s que p a s a r o n a l P e r ú . L a Inquisición del 
Cuzco h a b í a expedido uno como ed ic to , o r d e n a n d o que se e s t aba en la obli-
gación de d e l a t a r al San to Oficio á todo aquel q u e , a j u i c i o de cada uno, 
hub ie ra de l inquido en a lgo con t ra la f e , sin que p a r a la delación f u e r a nece-
sar io consul ta r el a s u n t o con persona a l g u n a . E l P. López , en los casos de 
conciencia que en el Cuzco l e í a , impugnó é s to , sosteniendo quo «todo aquel 
que se c reye ra obl igado á hacer a lguna delac ión al San to T r i b u n a l , e s taba en 
la obl igación de consu l ta r lo an tes con pe r sonas de ciencia y p r u d e n c i a , pa ra 
proceder así conven ien temen te y en jus t ic ia» . 

El escr i to en que c o n s t a b a este pa rece r del P. López l legó en 1579 á poder 
del Santo Oficio; decre tóse la orden de pr is ión c o n t r a dicho P a d r e , y al cabo 
de diez meses , en los que por una y o t r a p a r t e se adu je ron las r e s p e t i v a s ra-
zones, el S a n t o T r i b u n a l , no sólo absolvió al P. López , sino que lo dec laró 
cal i f icador y consu l to r del Santo Oficio. 

VII . Se le imponía la compurgac ión como en el segundo 
n ú m e r o , y la ab ju rac ión c o r r e s p o n d i e n t e . 

VI I I . ' Si n u n c a ab juró , debía h a c e r l o ; se le reconc i l i aba , 
y e r a condenado á cárce l p e r p e t u a . 

IX. Se le e n t r e g a b a al b razo s e g l a r , como r e l a j a d o , y 
no se le n e g a b a n los S a c r a m e n t o s . 

X . E s e n e s t e c a s o h e r e j e i m p e n i t e n t e , y s e l e d e t i e n e 

p a r a que á toda su sa t i s facc ión dispute con los teólogos , «y 
en v i s t a de los a r g u m e n t o s que le ponen se c o n v e n z a » , «quod 
summa d i l igen t ia et c a r i t a t e fieri d e b e t , i ndus t r i a et doctr i-
na v i ro rum i l lus t r ium t a m theo logorum q u a m canon i s t a rum». 
Y si reducido a l si lencio en f u e r z a de l a a r g u m e n t a c i ó n , aún 
no quis ie ra a b j u r a r , no se e n t r e g u e t o d a v í a á la au to r idad 
c iv i l , sino póngase l e a lgún t iempo en pris ión molesta y 
obscura ( aunque p ida ser e n t r e g a d o a l b r a z o seg la r pa ra 
mor i r m á r t i r po r lo que defiende) «nam v e x a t i o a l iquando 
ape r i t in te l lec tum». Es té i ncomun icado , y si no a b j u r a , en-
t r egúese a l b razo seg l a r . 

XI . I m p e n i t e n t e ó no , e n t r é g u e s e al b r a z o s e g l a r ; y en 
el ín te r in esté incomunicado y con gr i l los en pris ión segura 
y moles ta , 

X n . Calif icado de he re je i m p e n i t e n t e , se e n t r e g a b a al 
b r a z o seg l a r . 

XI I I . Condenado como h e r e j e i m p e n i t e n t e , quedaba re-
la j ado . 

VIL 

Insignias penitenciales. 

L a s ins ignias pen i t enc ia le s y las p e n a s que se ap l i caban 
e r a n és tas . El día a n t e s de sa l i r al au to se les co r t aba el ca-
bello al r a p e , y se les a f e i t a b a la c a r a comple t amen te . Es te 
s igno de ignominia ven ía por t rad ic ión desde los p r imeros 
t iempos de la Igles ia . L a soga al cuel lo se usó desde el p r in -
cipio del Cr i s t ian ismo, como s igno de habe r se del inquido 
c o n t r a l a fe y la re l ig ión; f u n d á n d o s e es ta p r á c t i c a en mu-



chos l uga re s de la E s c r i t u r a , q u e , a u n q u e m e t a f ó r i c a m e n -
t e , l l ama sogas á es tos pecados . La Inquis ic ión de E s p a ñ a 
conservó esta c o s t u m b r e ; la l l e v a b a n a l au to los que ten ían 
que h a c e r a l g u n a ab ju rac ión . L a coroza e r a un cucurucho 
de p a p e l que en f o r m a de cono se ponía en la c a b e z a de los 
reos de b a j a s u e r t e , y por es to , p a r e c e que e r a sólo s igno 
como de in f amia civil y no de pen i tenc ia canónica . Los blas-
femos sa l ían con coroza y m o r d a z a (1). Sambenito, ó saco ben-
dito , e r a u n a especie de e scapu la r io g r a n d e h a s t a la rodi l la 
y de color amar i l lo . Los impen i t en tes lo s a c a b a n al au to , lle-
v a n d o en é l p i n t a d a s l l a m a s en r e p r e s e n t a c i ó n de las del 
inf ie rno , con v a r i a s figuras a lu s ivas á es te l u g a r . El que ha -
bía de ser reconci l iado lo l l e v a b a sin es tas figuras, y el pe-
n i tenc iado con una c ruz a s p a d a ó de San Andrés . El s ambe -
nito se colocaba después en la p a r r o q u i a del pen i t enc iado , 
p a r a que á l o s fe l igreses , y a l pen i tenc iado en p a r t i c u l a r , les 
s i rv iese de recuerdo . Sólo el Inquis idor g e n e r a l , con g r a n d e 
c a u s a , podía d i sminui r el t i empo seña lado p a r a l levar lo . Si 
el pen i t enc i ado se lo qu i t aba por su prop ia au to r idad an t e s 
del t iempo p re f i j ado , se le tenía p o r impen i t en te . 

Algunas veces el sambeni to p a r a los re lapsos é impen i -
t en t e s e ra negro , y e n t r e las l l a m a s que en él se p i n t a b a n 
a p a r e c í a el r e t r a t o del reo. En a lgunos t r i buna le s de Espa -
ñ a , al sospechoso de v e h e m e n t i sólo se le imponía medio 
s amben i to por d e l a n t e , con una sola t i r a e n c a r n a d a , p a r a 
s igni f icar que no e r a h e r e j e convenc ido . Los n o m b r e s de los 
pen i t enc iados se inscr ib ie ron un t iempo en la p a r r o q u i a , y l a 
cu lpa por qué hab ían sido pen i t enc iados (2); cos tumbre que 
los pu r i t anos de la A m é r i c a del Nor t e r e tuv ie ron muchos más 
años que los Inqu is idores de E s p a ñ a . 

(1) El uso de la mordaza t ambién era p e n a del Código civi l , como lo dice 
la que su f r ió una muje r en L ima en 1821, por orden del pro tec tor de la inde-
pendencia del P e r ú , g e n e r a l San Mar t ín . Quejóse es ta mujer del p ro tec tor , y 
se la sacó a l medio de la p l a z a , y sobre un tab lad i l lo se le puso una mordaza 
y una inscripción que d e c í a : «por mordaz». 

(2) H a s t a no hace muchos años se conservaron en el coro de la iglesia de 
Durango dos p lanchas conmemora t ivas del cast igo impuesto á F r . Alonso 
de Mella. Los pueblos c i rcunvecinos d a b a n vaya por ello á los de D u r a n g o . 

A nosot ros , c i e r t a m e n t e , nos p a r e c e todo esto un r igor 
e x c e s i v o ; pero t r a s l adándonos á a q u e l t iempo, y sobre todo á 
las personas en quienes de ord inar io r e c a í a n estos cast igos , 
que e r a n los j u d a i z a n t e s y conversos (marranos los l l a m a b a el 
pueblo, por cor rupc ión de u n a voz hebrea) , p i e rden g r a n pa r -
te de su r igor . Los sambeni tos se nos r e p r e s e n t a n como ob-
je tos r id ículos ; pe ro a d v i r t a m o s dos cosas : p r i m e r a , la idea 
que se e n c a r n a b a en el los , l a cual es l a de d e n o t a r un ciu-
dadano pe r jud i c i a l , del que consta ó f u n d a d a m e n t e se sospe-
c h a el c r imen t r a s t o r n a d o r de todo o rden , ó es un perdido , 
que con esa nota i n f a m a n t e v a dando sat is facción á la socie-
dad , ó por h a b e r s e const i tu ido en el confesonar io como de-
posi tar io de las conciencias a j e n a s sin ser s a c e r d o t e , ó por 
h a b e r bur lado la conf ianza de l a s fami l ias t omando en ellas 
esposa s iendo hombre casado , ó por h a b e r explo tado con 
a r t e s m á g i c a s ó sort i legios ó p a t r a ñ a s á muchos s imples ó 
incautos . Lo segundo que nos ocur re a d v e r t i r a c e r c a del 
público sambeni to , es que hoy l l evan el civil los pres id iar ios 
en el color rojo de que v a n e n t e r a m e n t e ves t idos . 

VIII . 

De algunas penas relativamente snaves. 

Las p e n a s más suaves que la legis lación de en tonces im-
ponía e r a n la de des t i e r ro y la prohibición de usar las per-
sonas nobles ves t idos acomodados á su clase y ca tegor í a . 
Por esta ú l t ima l ey no podían los nobles pen i t enc iados por 
el San to Oficio, usar en sus ves t idos oro, p l a t a , p i ed ras pre-
ciosas, s e d a , c a m e l o t e , e tc . , como puede ve r se en Pab lo 
Garc í a , sec re ta r io que fué de la S u p r e m a , y que escribió un 
l ibro, que por muchos años s i rvió de guía á los Inquis idores 
en sus procedimientos jud ic ia l e s , y del que se hicieron v a r i a s 
impresiones . 

La pena de des t ie r ro f u é más común , y se imponía á todo 
aque l que pud ie ra ser pe r jud i c i a l en d e t e r m i n a d a zona 



Según la ca l idad del delito, se a u m e n t a b a el t i empo , y á ve-
ces el des t ie r ro f ué perpe tuo . Rec i t a r é uno que otro caso 
pa r t i cu l a r , con lo cua l , no sólo q u e b r a r e m o s la monotonía á 
l a con t i nuada re lación de los cas t igos , sino t a m b i é n ve remos 
en él la e n t e r e z a y p iedad bien en t end ida de nues t ro tan 
poco conocido Tr ibuna l con reos que abusa ron por muchos 
años d é l a c redul idad de los fieles. Por los de 1715, poco más 
ó m e n o s , nac ió en la an t i gua cap i t a l del P e r ú un Diego Pa-
checo, que ingresó en l a Orden f r a n c i s c a n a ; s iendo en ella 
corista profeso, lo expu l sa ron de uno de los conven tos , y 
desde e n t o n c e s , por diez y s iete años , recor r ió h a s t a cua-
r e n t a y s iete pueblos del v i r r e i n a t o , s imulando ser f r a i l e or-
denado de presb í te ro ó sace rdo te s e c u l a r . Tuvo á su cuidado 
v a r i a s p a r r o q u i a s i n t e r i n a m e n t e , s i rvió en o t r a s de ten ien te 
de c u r a , y a lgunos años hizo el oficio de c u a r e s m e r o . En 
todas es tas ocas iones casó y ve ló , predicó , bau t i zó , adminis-
t r ó el Viá t ico y la E x t r e m a u n c i ó n , y cometió g r a v e s exce-
sos en el confesonar io . P reso y t ra ído a l San to T r i b u n a l , se 
le formó el co r re spond ien te sumar io , r e c a y e n d o en él l a sen-
tenc i a de des t ier ro p e r p e t u o en el pres id io de la is la de J u a n 
F e r n á n d e z , á r ac ión y sin sue ldo ; condenóse le , a d e m á s , á 
confiscación de l a mi t ad de su pecul io , y á q u e , a l día si-
gu ien t e del au to , sal iese á la v e r g ü e n z a púb l i ca con sambe-
nito de m e d i a a s p a , coroza y soga a l cue l lo , y en best ia de 
a l b a r d a . 

Con menos per ju ic io de los fieles y m á s rumbo , apa rec ió 
pen i t enc iado por l a Inquis ic ión de Córdoba un a n d a l u z , ron-
deño, que á los t r e i n t a años de edad hab ía exp lo tado en va-
rios t e r r e n o s l a n a t u r a l conf ianza de las gen tes . Su verda-
dero n o m b r e e r a J u a n Vicen te E s q u i v e l y Mora les ; pe ro tuvo 
s u c e s i v a m e n t e los de D. Casimiro de A u s t r i a , Conde de Sal-
d a ñ a , Vicen te de S a n t a T e r e s a , y el h e r m a n o José de Santa 
Te resa . F u é soldado y v i a n d a n t e , y buscando m á s r eposada 
v i d a , se dió á decir m i s a , sin q u e conste a d m i n i s t r a r a sac ra -
mento a lguno . L a Inquis ic ión de G r a n a d a lo peni tenc ió por 
es to ; p e r o debió ser muy b e n i g n a m e n t e (1727), toda vez que 
poco después re incidió en lo mismo. Aprehendido en 1731 

por la de Córdoba , se le condenó á des t ie r ro y á que por diez 
años s i rv iese en las g a l e r a s , p rev ios doscientos azotes al día 
s igu ien te del auto . 

IX . 

De la pena de azotes y galera. 

L a legis lación civil y mi l i t a r imponían la pena públ ica 
de azotes por v a r i a s c a u s a s ; pena que ha sido abol ida m u y 
rec i en t emen te . L a Inquis ic ión , t end iendo s i empre á la leni-
d a d , la l imitó desde el pr incipio á sólo dos c a u s a s , que fue-
ron la de b igamia y la de esca lamien to de sus cárce les . Iba 
el Santo T r i b u n a l , sin p re tender lo , despo jando á la j u r i sp ru -
denc ia a n t i g u a de la r u d e z a y seve r idad p rop ias de la época , 
y a d e l a n t á n d o s e en mucho á la del día. Digo sin p re t ende r -
lo, p o r q u e las g r a n d e s me jo ra s que en los en ju ic iamientos , 
conf iscac iones , e tc . , in t rodujo , no obedecieron p r e c i s a m e n t e 
á p r o f u n d a s combinaciones s ec re t a s y ar t i f ic iosas , ni á 
cálculos prol i jos y fa laces . Los Inqu i s idores , a t en tos siem-
p r e á pe r segu i r el mal y á s a l v a r en lo posible á quien lo 
hizo, gu iados por motivos de v e r d a d e r a ca r idad c r i s t i ana , 
s aca ron de e s t a v i r tud consecuenc ias m u y p rác t i ca s . 

Como e n t r e los de rechos n a t u r a l e s e s t á el de q u e todo 
preso puede l í c i t amente hu i r de la cá rce l donde con razón ó 
sin el la es tá de ten ido , su f r i endo ó e spe rando un cast igo g r a -
ve , el Santo T r i b u n a l , sin cu ida r se de medi r la in tens idad 
del cas t igo , abolió luego en todas p a r t e s la p e n a de azotes 
por la s e g u n d a de las causas d i c h a s , q u e d a n d o ú n i c a m e n t e 
en vigor p a r a l a p r i m e r a en E s p a ñ a , y en el P e r ú , además , 
para, los hech ice ros y adiv inos . Cuanto á la e jecución, cons ta 
por ve r íd icas re lac iones q u e , a l menos en el siglo x v n , 
no se ap l i caba con el r igor que de su n a t u r a l e z a ex ige (1). 

(1) Recuerdo h a b e r leído, en la descripción de un au to de fe de Lima, cómo 
s u f r í a la pena de azotes un mula to , condenado á e l la por adivino. Iba mon-
t a d o en un asno y desnudo de medio cnerpo a r r i b a ; l legado al pr imer a l to de 



Otra de las condenas e r a la de galeras, á l a s que iban á 
r e m a r a lgunos de los pen i tenc iados ; abolió la Inquisición la 
pe rpe tu idad de es ta pena , y aun los muchos a ñ o s ; p u e s , mo-
dificando es tas disposiciones de las l eyes v i g e n t e s , acordó 
e l Consejo de Inquisición que á n a d i e se i m p u s i e r a es te cas-
t igo an t e s de h a b e r cumplido los ve in t i t r é s años ni después 
de los sesen ta , y , á lo sumo, por espacio de cinco. Es t a mar -
c a d a t endenc i a del Santo Oficio á la b e n i g n i d a d , h a c e caer 
en l a c u e n t a del por qué quer ían los reos de delitos civiles 
pa sa r á las cá rce les de l a Inquisición y ser j uzgados por los 
Inqu i s idores , y no por las jus t ic ias o r d i n a r i a s , como m u y 
pronto lo h a r e m o s v e r . E l que l i b r aba l a v i d a en un n a u f r a -
gio, y los que e n f e r m a b a n en e l remo, q u e d a b a n l ibres . A 
las m u j e r e s se las condenaba á p e n a s y t r a b a j o s proporc io-
nados á su sexo y edad . Lo que v e r d a d e r a m e n t e p a s m a es 
q u e , á m e d i d a que la Inquis ic ión disminuía los cas t igos , dis-
m i n u y e r a n los c r imina les y a u m e n t a r a en todos la v e n e r a -
ción y el r e spe to a l Santo Tr ibuna l (1): r e su l t ado inconcebi-
ble p a r a los hombres q u e , s iguiendo las doc t r inas de Maquia-
velo, qu i e r en Es t ado sin Dios, y m u y obvio p a r a los que, 
como los Inqu is idores , no p u e d e n e n t e n d e r la t r a n q u i l i d a d 
públ ica en u n a soc iedad en la que el honor debido a l Ser 
Supremo, o c u p a , cuando m á s , un luga r s e c u n d a r i o , ó de-
pende del capr icho de los hombres . 

X. 

La confiscación de bienes. 

La confiscación de bienes , p e n a del Código c iv i l , e r a im-
pues ta por el Santo Oficio sólo por el c r i m e n d e here j í a . 

la c a r r e r a m a r c a d a , se leía un trozo del proceso, y á con t inuac ión se le daban 
unos cuan tos golpes. P e r o e r a el caso que el mula to , a l oir la relación de las 
bur l a s y e s t a fa s que h a b í a hecho á los simples que lo c o n s u l t a r o n , se dester-
nil laba" de r i s a , y con él el acompañamien to que l l evaba de curiosos. Es evi-
dente que el vapuleo e r a bien ca r i t a t ivo . Y esto no o b s t a n t e , ¡ cuán temida 
e r a la Inquis ic ión! 

(1) Que es en te ramente lo mismo que hoy pasa p a r a con la pol ic ía secie-
t a , aunque t e n g a una razonab le pa r t i da en los egresos del presupuesto . 

Cons iderando el g r a n apego que los hombres t i enen á sus 
bienes y lo mucho que s ien ten el p e r d e r l o s , el t emor de que-
da r se sin ellos los r e t r a e de lo que puede ocas ionar su pér-
d i d a , s i rv iendo , por lo t an to , la confiscación de sa ludable 
f r eno . Y si se a t i ende á la índole a v a r a de los judíos , segu-
r a m e n t e que el t emor de la ap l icac ión de es ta p e n a los h a r í a 
r e c a t a d o s en e x t r e m o . 

An tes de e x p o n e r el uso que por la in t e rvenc ión del 
San to T r ibuna l se hacía de los b ienes confiscados, r e c o r r e r é 
a l g u n a s é p o c a s , p a r a q u e , con not ic ia , s iquiera b r e v e , de 
e l l a s , t e n g a el lec tor m a y o r a b u n d a n c i a de datos a c e r c a de 
la m a t e r i a que en este p á r r a f o exponemos . Y, a n t e todo, 
inút i l j uzgamos aduc i r a u t o r i d a d e s de n u e s t r a a n t i g u a legis-
lac ión , pues sabido es que h a s t a t iempos m u y r e c i e n t e s , y 
por causas p u r a m e n t e pol í t icas , la confiscación de b ienes ha 
sido f r e c u e n t e m e n t e l l evada á cabo. Así , v. g r . , un siglo 
an tes del es tab lec imien to de la Inquis ic ión , e s t a b a m a n d a d o 
por D. Alonso X I y D. E n r i q u e I I I p a r a con los h e r e j e s , se-
gún cons ta en la ley 1 . a , t í t . ' m , lib. x n de l a Nov. Recop. 
Cuando nues t ro San to T r ibuna l se fundó , y d u r a n t e los t res 
siglos la rgos que tuvo s e r , la d icha confiscación e s t a b a vi-
gen te en todo el mundo . Repase el lector la Concordia de 
Medina del C a m p o , m á s de una vez a n t e r i o r m e n t e c i t a d a , y 
v e r á en el la e x p r e s a m e n t e , no sólo la conf iscación, sino que 
los b ienes confiscados á los here jes pe r t enec í an de derecho al 
fisco r ea l . 

E n t r e s a c a r e m o s ahora á 1a. l i g e r a , y p a r a i l u s t r a rnos , al-
g u n a que o t ra de las p rov idenc ias de la Real provis ión in-
glesa de 18 de Octubre de 1591, hecha en beneficio del fisco 
r e a l inglés . La 3 . a ley impone la p e n a de g e n e r a l confisca-
ción de b ienes á todo eclesiást ico que no a b j u r e la Religión 
ca tó l ica . La 10. a impone pris ión r i g u r o s a de por v ida y con-
fiscación de todos sus b ienes al que t u v i e r e rosa r io , c ruz , 
meda l l a ú o t ra cosa de re l ig ión ó devoción. L a 16.a impone 
pena de confiscación y pris ión p e r p e t u a á cua lqu ie ra que 
diere consejo, f a v o r ó a y u d a p a r a que el P a p a sea obedecido, 
y lo mismo á los que en t end i e r en ó supieren esto, y en el tér-
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mino de veinte d ías no denunc iasen á los t a l e s y sus cómpli-
ces . Omito la 12.a y o t ras . 

Como la in te rvenc ión en bienes a j enos sea de suyo ma te -
r i a pega josa , no es de e x t r a ñ a r que desde el momen to en que 
se empeza ron á p r o m u l g a r las ins t rucc iones p a r a la m a r c h a 
r e g u l a r del Santo Oficio, no pocas de ellas v e r s a r a n sobre 
las confiscaciones, cuan to al modo de h a c e r l a s y f o r m a de 
d is t r ibu i r las . D a d a la orden de pr is ión por causa de here j ía 
f o r m a l , a c o m p a ñ a b a n a l a lguac i l el no ta r io de secuestros y 
recep tor de b ienes ; el no ta r io a s e n t a b a con toda minuciosi-
dad lo s e c u e s t r a d o , y el a lguac i l t o m a b a de ello lo necesar io 
p a r a c a m a , sus t en tac ión y v i a j e del r e o ; el sob ran te se en-
t r e g a b a a l despénsero p a r a ios a l imen tos del preso. Si éste 
t en ía muje r é hi jos y ped ían ser a l imen tados con los bienes 
s ecues t r ados , se les de s ignaba can t idad diar ia en metá l ico , 
p roporc iona l a l n ú m e r o , e d a d , salud y ca l idad de las perso-
n a s , y á la c a n t i d a d , va lo r y p roduc to de los b i enes ; pe ro 
no g o z a b a de es ta a s ignac ión el hijo q u e , ten iendo oficio, 
g a n a b a lo necesa r io p a r a su a l imento . 

En la Ins t rucc ión 22. a de T o r q u e m a d a leemos, que si el 
condenado á r e l a j ac ión d e j a b a hi jos menores de edad , los 
r e y e s les d a r í a n por l imosna a lgo de los bienes confiscados 
a l p a d r e , sin pe r ju ic io de lo cua l los Inquis idores «busquen 
pe r sonas hones t a s que rec iban á dichos h i jos , los sus ten ten 
y les enseñen l a doc t r ina c r i s t i ana» . Los b ienes dótales y 
p a r a f e r n a l e s de las esposas , j a m á s se conf iscaban. 

Como los Reyes Católicos h a b í a n tomado la obligación de 
sos tener los t r i buna l e s de la F e , u n a vez hecho el secuestro 
de b ienes , p a s a b a n del fisco de la Inquis ición a l Tesoro rea l 
los dos t e rc ios de lo conf i scado , con lo cual se a t end ía á la 
m a n u t e n c i ó n y v e s t u a r i o de los reos p o b r e s , conservación 
de ense res y edif ic ios , y a l g u n a s veces se destinó p a r t e de 
es tos fondos p a r a l a e recc ión de a l g u n a iglesia ú hospi ta l , y 
p a r a las u r g e n t e s a t enc iones que la Amér i ca rec lamó en 110 
pocos años después de descub ie r t a . 

Vi ru len tos en e x t r e m o , h a y a lgunos escr i tores que zahie-
r e n de codicia á nues t ros r e y e s por esta inversión de cauda-

les , sin ve r que sola es ta apl icación es la única capaz de exi-
mir los de nota t a n in jur iosa . H a y en la apl icación d icha u n a 
a r m o n í a pe r fec t a e n t r e la p rocedenc i a de es tas sumas y su 
destino. Po rque n a d a m á s c o n f o r m e á la r e c t a r azón que , con 
los b ienes del que t r a t ó de p e r v e r t i r la fe , la fe f u e r a predica-
d a , que es lo que en la Amér i ca se hizo. Aún es más fác i l li-
b r a r á los Inquis idores de la t a c h a de codiciosos empleando el 
a r g u m e n t o de San Agust ín á los he re j e s dona t i s t a s , que t am-
bién se q u e j a b a n de las confiscaciones y de su empleo : «Si 
el i n t e ré s de vues t ros b ienes nos a r r a s t r a s e á pe r segu i ros , no 
sol ic i tar íamos que , d e j a n d o vues t ros e r r o r e s , os unieseis á l a 
Ig l e s i a» . Además de e s to , si los Inqu is idores , á p re t ex to de 
h e r e j í a , hub ie ran deseado los b i e n e s de los jud íos , t en iendo 
la codicia ojos de l i n c e , no h u b i e r a n de jado p a s a r h a s t a 
fines de 1498 la ocasión de en r iquece r se con los breves de 
rehabilitación que se despacha ron en Roma h a s t a es te t iem-
po ; ellos los hub ie ran d a d o , sin duda a l g u n a , á menos coste 
é incomodidad de los in t e re sados . 

En las c u a r t a s const i tuciones publ icadas en Ávi la (1498), 
ce r ró bien la p u e r t a T o r q u e m a d a , 110 sólo al abuso que pu-
d ie ra in t roduc i r se en e s to , sino á la a p a r i e n c i a de é l , man -
dando en el a r t ícu lo 6.° á los Inquis idores que «no conmuten 
la pen i t enc i a de cá rce l ni o t r a pe rsona l en p e c u n i a r i a , sino 
en a y u n o s , l imosnas, pe reg r inac iones» , e tc . Y a u n q u e sea cosa 
ev ident í s ima q u e , 110 obs t an t e de lo modes to de las as igna-
ciones co r respond ien tes á todos los empleados del San to Tr i -
buna l y de los a rb i t r ios de canon j í a s y fundos que se les asig-
n a r o n p a r a cubr i r aqué l l a s , j a m á s el San to Oficio tuvo g r a n 
desahogo ren t í s t i co , a ñ a d i r e m o s á es ta i r r e f u t a b l e ase rc ión 
u n a r a z ó n m u y c o n v i n c e n t e , tomada de la ca l idad m i s m a de 
las pe r sonas sobre qu ienes de ordinar io r e c a í a n los secues-
t ros , p a r a p r o b a r que estos debieron s e r , en g e n e r a l , de 
poca mon ta . E r a n los j u d a i z a n t e s g e n t e m u y ded icada a l co-
m e r c i o , como su Ta lmud se lo p r e s c r i b e ; todos sus bienes 
e s t a b a n , por cons igu ien te , en m e t á l i c o , como lo ex ig ía la 
n a t u r a l e z a de los negocios de entonces y la de los p rés ta -
mos á que se d e d i c a b a n ; la fac i l idad de ocul tar la moneda y 



el no exc i t a r con fincas rús t i cas ó u r b a n a s la env id ia del 
pueb lo , h a c e n c i e r t a la c reenc ia de que las confiscaciones 
hechas á los j u d a i z a n t e s ser ian de m u y escaso v a l o r ; a lguna 
que o t r a finca en los pueblos , los pocos que en ellos v iv ían , 
que los que en las c iudades h a b i t a b a n , 110 t e n d r í a n más que 
su casa . 

Ahora se rá bien que expongamos cuánto con t r ibuyó el 
Santo Oficio á suav i za r la legis lación civi l en lo r e f e r e n t e á 
l a s conf i scac iones , f u e r a n ó no de c u a n t í a . 

En p r i m e r l u g a r , obtuvo de la corona que se d i spensara 
de la l ey de emba rgos á los mor i scos , y , en segundo , abr ió 
l a p u e r t a a l a r r e p e n t i m i e n t o de la f a l t a , lo cual desconocían 
los códigos civi les . Según el espír i tu de dichos códigos , u n a 
vez hecha con jus t ic ia l a confiscación de bienes , no hab ía que 
p e n s a r en deshace r l a , c u a l q u i e r a que fuese l a s i tuación en 
que q u e d a r a la fami l ia del reo. No procedió así la Inquisición 
e spaño la ; pues , a p a r t e de lo que a t r á s expusimos concer -
n ien te á la f ami l i a del r e o , no bien és te a b j u r a b a sus erro-
r e s , se le devo lv í an i n m e d i a t a m e n t e sus b ienes y las r e n t a s 
p roduc idas por ellos d u r a n t e el t iempo dé la confiscación, 
deducción hecha de gas tos ocasionados por el reo d u r a n t e su 
pr is ión . 

Ni de e x t r a ñ a r es p r o c e d e r t a n piadoso en u n Tr ibuna l 
q u e , aun p a r a los reos c o n t u m a c e s , consiguió que la confis-
cación no f u e s e p e r p e t u a ; á los c u a r e n t a años de embargo 
vo lv í an todos los b ienes á los he rede ros , a u n q u e fuesen he-
re j e s y e s t u v i e r a n f u e r a del reino. Si el reo mor ía sin suce-
sión d i rec ta y los he rederos e r a n ca tól icos , a l zábase el 
secues t ro i n m e d i a t a m e n t e . Es digno de considerac ión el 
ar t ículo 24 de l a Ins t rucc ión de T o r q u e m a d a (29 de Octubre 
de 1484) , á s abe r : «Que los esclavos cr is t ianos del reconci-
l iado sin confiscación cons igan su l i b e r t a d » . El Santo Oficio, 
t r a b a j a n d o sin c e s a r p o r q u e los j u d a i z a n t e s f u e r a n sinceros 
y buenos c r i s t ianos , más por el convenc imien to que por el 
t emor del cas t igo , t r a t ó de abol i r las confiscaciones, conmu-
tándo las con m u l t a s p e c u n i a r i a s , cuyo m á x i m u m 110 podía 
exceder de l décimo de las r e n t a s . Lo que p a s m a t a m b i é n en 

esto es un decre to de los Reyes Católicos, f echado en Ocaña 
en 1499, abol iendo el secues t ro ; lo cual , a u n q u e no p a r e c e se 
e f ec tuó , pues to que en las O r d e n a n z a s del inquisidor Valdés 
de 1561 se hab la de él en v a r i o s capí tu los , f u é , con todo, un 
paso que h o n r a en g r a n m a n e r a al Santo Oficio, y m a y o r 
a ú n , á nues t ro ju ic io , que la supres ión comple ta de tocia 
p e n a p e c u n i a r i a que abolió el San to T r i b u n a l , p robab le -
m e n t e hac ia fines del siglo x v n , como puede deduc i r se de 
un a c u e r d o del Consejo ele 15 de Junio de 1729, que d i ce : 
«Había muchos -años que no e s t a b a en p rác t i c a el imponer 
mul tas y penas p e c u n i a r i a s á los reos de h o g u e r a , po rque los 
émulos del San to Oficio no a t r i b u y a n á codicia de los b ienes 
lo que sería p roporc ionado cas t igo de su del i to». E n fin, 
p a r a p roceder á la confiscación se r eque r í a la sen tenc ia del 
juez de b ienes , v i s t a y a p r o b a d a por el fiscal, conf i rmada 
a d e m á s por el T r ibuna l ele p rov inc ia , y g e n e r a l m e n t e por 
el de la S u p r e m a . 

XI . 

Cárceles del Santo Oficio. 

Las cá rce les del Santo Oficio h a n exc i t ado el s en t imen ta -
lismo has ta el pun to de l l a m a r l a s m a z m o r r a s , lóbregos ca la -
bozos y por otros n o m b r e s cuan terror í f icos t i ene el h a b l a de 
C e r v a n t e s y G r a n a d a . Que l^s muchos que a l pr inc ip io hubo 
que e n c e r r a r en el conven to de San Pablo de S e v i l l a — n a d a 
dispuesto p a r a e s t a c lase de huéspedes— t u v i e r a n que su f r i r 
las necesa r i a s incomodidades , e r a ind ispensab le ; pe ro ello no 
fué deseo de los Inqu is idores , sino ap remio de l a s c i rcus tan-
cias . Acaso t ambién en C ó r d o b a , d u r a n t e el t iempo que 
Rodr íguez L u c e r o f u é Inquis idor , no h u b i e r a local con la ca-
pac idad suf ic iente p a r a e l número de de ten idos ; esto debió 
p a s a r i gua lmen te en a lguno que otro p u n t o , toda vez que 
el ar t iculo 15 de la Ins t rucc ión de T o r q u e m a d a de 1488 dice, 
que por no h a b e r cá rce l e s b a s t a n t e s pa ra los pen i tenc iados 
á c á r c e l p e r p e t u a , se p u e d a p e r m i t i r á cada uno su propia 
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c a s a , ba jo l a conminación de ca s t i ga r l e confo rme á derecho 
si sa l i e re (1); pero que ( a r t . 14 ) se supl ique á los r eyes man-
den h a c e r en c a d a pueblo de T r ibuna l de Inquis ic ión u n cir-
cuito c u a d r a d o con sus cas i l las , donde hab i t e cada uno de los 
pen i t enc iados á cá rce l , p rev in i endo que las cas i l las sean 
t a l e s , que pueda el pen i tenc iado e j e r ce r en e l l a s su oficio y 
g a n a r de comer . T o r q u e m a d a f u é , á lo que p a r e c e , el inven-
to r de las cá rce les ce lu l a r e s , t a n a l a b a d a s h o y ; pe ro ¡qué 
d i recc ión t a n d iversa en a m b a s (2)! Que el a i s l amien to con-
t r i b u y a e f i cazmente á que el reo ref lexione sobre su f a l t a y á 
q u e la a b o r r e z c a por el r e cue rdo casi cont inuo que l a sepa-
r a c i ó n le o f r e c e , es tá f u e r a de c o n t r o v e r s i a , y es to , no la 
d e s e s p e r a c i ó n del r e o , es lo que T o r q u e m a d a y sus suceso-
res p r e t e n d i e r o n y cons iguieron en las cárce les de la Inqui-
sición. 

H a b í a cua t ro c lases de e l l as ; la púb l i ca , la m e d i a , la se-
c r e t a y la l l a m a d a de p i e d a d ó miser icord ia . Á la pr imera 
i ban los reos de deli tos que a t a ñ í a n i n d i r e c t a m e n t e á la fe ; 
á la s e g u n d a , los depend ien te s del San to Oficio por f a l t a s co-
m e t i d a s en e l desempeño de sus cargos ú oficios; á la t e rcera , 
los p rocesados por deli tos directos c o n t r a í a f e , y á la cua r t a , 
los pen i t enc i ados p a r a el t iempo de su pen i t enc ia . Como 
n inguno de los que l e a n es tas l íneas las h a b r á vis to por sus 
propios ojos, s e r á necesa r io con fo rmarnos con la descripción 
que de e l l a s hizo á los l ibér r imos del año 1812 el P . Alva-
r a d o . D ice a s í : «Muchísimos pobres inocen tes quis ie ran para 
h a b i t a r de cont inuo l a s es tancias que s i rven á l a seguridad 

(1) Como el San to Oficio exigía la incomunicac ión de los presos en t re sí, 
no es e x t r a ñ o que 110 se ha l l a sen edificios ad hoc. Si en las cárceles de hoy se 
enc i e r r an v a r i o s c en t ena re s de presos , recuérdese , en pr imer lugar , que la 
mayor p a r t e de e l las son los an t iguos conventos , y , en segundo , que la In-
quis ic ión , e n m i n e n t e m e n t e mora l i zadora , no pod ía permi t i r esas aglomera-
ciones de g e n t e s , escuela de todos los vicios. 

(2) Esco l i ando el s ec r e t a r i o filósofo el a r t . 5.° de es ta Ins t rucc ión , dice: 
«El mayor m a l de los males de las pris iones del Santo Oficio , es la soledad 
con t inua , que l lega á ser insopor tab le y capaz de m a t a r por medio de la hipo-
condr ía , o r igen f r ecuen t e de la desesperación y del despecho». Ya saben los 
p a r t i d a r i o s d e l o s m o d e r n o s panópt icos cuál era la opinión de L lóren te acerca 
de ellos. ..-

d e estos culpados». El tes t imonio del g r a n enemigo de la 
Inquis ic ión , L l ó r e n t e , es a ú n m á s t e r m i n a n t e . «No h a y ca-
labozos p r o f u n d o s , h ú m e d o s , ma l sanos ó inmundo!?, como sin 
verdad e sc r iben a lgunos . . . . ; por lo común, son b u e n a s p iezas , 
a l t a s , sobre b ó v e d a s , con luz , s e c a s , y c apaces de a n d a r 
algo». En las Cons t i tuyen tes de Cádiz 110 f a l t a r o n d ipu tados 
que con va lo r y v e r d a d d i j e ron : «Eso de ca labozos obscuros 
en la Inquis ic ión , es u n a f a l s a i nvec t i va» . (E l Sr. Al-
c a y n a ) (1). El t r a t o e r a tal , que se les d a b a c a m a , ropa 
l imp ia , s i l la , m e s a , a lgunos l ibros devotos y un a l imento 
m á s q u e decen te y bien condimentado , f I I n d . de Ja Inquisi-
ción, p á g 17.) T r e s veces a l día se les daba de comer , y lo 
mismo se t r a t a b a en es te pun to á un preso que á o t ro ; «el 
que 110 t iene b i e n e s , e s t á tan bien t r a t a d o como el m á s r ico», 
dice el c é l eb re D. Melchor de M a c a n a z , que es tuvo preso en 
las cá rce l e s del San to Oficio. Y el au to r de la Inquisición fo-
tografiada h ace de el la l a s igu ien te p i n t u r a , m u y v e r d a d e r a 
por c ier to : «Ves es te h o m b r e que , si r i co , se p e r m i t e que le 
as i s tan sus c r i ados ; si c a s a d o , su m u j e r s i empre t iene en-
t r a d a l ib re ; si t i ene negoc ios , sus in te resados le v i s i t an ; si 
es tá e n f e r m o , no le f a l t a n médicos ni m e d i c a m e n t o s ; si solo, 
ins t ruidos sace rdo tes a c u d e n á o f rece r i e su ami s t ad y com-
pañía (2): y h a s t a si su sa lud lo r e c l a m a , se le a u t o r i z a p a r a 
que v a y a á t o m a r a g u a s minera les . Pues míra lo b ien ; es 
una victima de la Inquisición (al dec i r de los fo r j adores de 
cuen tos terror í f icos) , sola, abandonada y pudriéndose entre mi-
seria y enfermedades». 

Los reos e r an vis i tados c o n t i n u a m e n t e por los j u e c e s , una 
vez al mes de oficio, y o t r a s por m e r a b e n e v o l e n c i a , ve lan-
do s i empre sobre su as i s tenc ia y comodidad ; an t e s de p a r t i r 

(1) Po r maravi l la tenemos que es te señor no r ec ib ie ra , al decir esto, una 
d e s c a r g a de n a r a n j a s y t ronchos de coles , como la recibió el Sr . D. J o s é Mo-
ra les G a l l e g o , d ipu t ado también i n v i o l a b l e , por deci r en aquel la augus t a 
a s a m b l e a : « Señores : la l iber tad de hab la r y escr ib i r sin l imi tac ión a l g u n a es 
an t i - c r i s t i ana , ant i -sócia l y ant i -pol í t ica». 

(2) Xo pa ra sonsacar lo y de la t a r lo , como, con el de spa rpa jo de la escuela , 
dice 1111 au to r . 



el reo á su destino, se le ob l igaba á d e c l a r a r ba jo juramento-
a c e r c a de los defectos que hub ie r a notado en el t r a t o , p a r a 
enmenda r lo . T a n t a v e r d a d r ebosan es tas descr ipc iones (que 
h a b r á n , c r e o , de jado absor to a l lec tor ) , que casi p a s a r í a n 
por fabulosas si no pud ié ramos conf i rmar la s con documentos 
a b s o l u t a m e n t e i r recusab les . Dice el P. Al v a r a d o , en su inol-
v idab le c a r t a apologét ica , que «han sido d e m a s i a d o f recuen-
tes los a t e n t a d o s de a lgunos r eos , que por r ed imi r se de las. 
ve j ac iones de la c á r c e l ó del presidio en que los t en í an , han 
tomado el abominab le a rb i t r io de hace r se r e o s de Inquisi-
c ión , p r o r r u m p i e n d o en b las femias h e r é t i c a s , escupiendo la 
s a g r a d a f o r m a , ó comet iendo o t r a s ta les a t roc idades . Por 
e l las h a n sido l l evados a l T r ibuna l , donde, a v e r i g u a d a la cosa 
de r a í z , se ha vis to que el nuevo a t e n t a d o h a sido solamente 
hijo de la ap rehens ión (esto e s , del enca rce l amien to ) , por 
donde el r eo ha e spe rado e n c o n t r a r en el n u e v o T r ibuna l la 
h u m a n i d a d y compasión que echa menos en e l que lo juzga 
ó cas t iga» . 

Veo conf i rmado es te a rd id de los reos civi les en el 
E x t r a c t o de l a ins t rucc ión que h a n de g u a r d a r los comisa-
r ios y no tar ios del Santo Oficio de Inquis ic ión del Pe rú , 
r e c o p i l a d a en 1750; d ice : «Que los comisar ios del San to Ofi-
cio deben es ta r adve r t i dos de que a lgunas p e r s o n a s que se 
h a l l a n p r e sa s en las cárce les rea les por o r d e n de los jueces 
s ecu la re s , y por delitos g r a v e é , suelen fingir y suponer que 
t i enen que h a c e r denunc iac iones ó dec l a rac iones de sí mis-
mos de delitos que h a n cometido con t ra n u e s t r a san ta f e , ó 
c o n t r a o t ras pe r sonas , cuyo conocimiento toque al Santo 
Oficio, y con es te p re tex to p r e t e n d e n ser l l evados y sueltos 
de la cárce l á ca sa de los comisar ios , p a r a por este medio 
poder hace r f u g a , ó ser reos del Sanco Oficio ( /ni per ju ic io 
del cast igo que j u s t a m e n t e m e r e c e n por sus del i tos) , lo cual 
no han de pe rmi t i r los comisar ios» , e tc . L a s mismas re-
flexiones que á nosotros se le h a b r á n ocu r r ido a l lector de 
es tos tes t imonios : ¿cómo h a b í a n de se r l a s cá rce les del 
San to Oficio pavorosas mazmorras, ni los Inquis idores hom-
bres sin e n t r a ñ a s , cuando los presos de l a s cárce les civiles 

t a n t a s maf i a s se d a b a n p a r a que los l l e v a r a n á e l las (1)? 
Con t inuando , pues , la enumerac ión de las penas y cas-

tigos que imponía el Santo Oficio, d i remos a lgo tocan te á l o s 
g r i l los , ca 'denas, b a r r a s , e tc . «En punto ele gr i l los , c a d e n a s 
y demás i n s t r u m e n t o s , sé que no se u s a n o r d i n a r i a m e n t e , y 
que s i rven sólo en un caso ex t r ao rd ina r io ». (Alv. , Car t . apolog.) 
O igamos á aquel L ló ren te en su Historia critica, cap . i x , a r -
t ículo 4 . ° , cómo se exp l ica a c e r c a de es to : «Suponen asi-
mismo a lgunos escr i tores que á los presos se opr imía con 
g r i l los , esposas , cepos , c a d e n a s y otros géne ros de mortif i-
cac ión ; pe ro t ampoco es c i e r to , f u e r a ele a lgún caso r a r o en 
que hubiese causa p a r t i c u l a r . Yo vi poner esposas en las 
manos y gri l los en los p ies , el año 1790, á un f r a n c é s , n a t u r a l 
de Marse l l a ; p e r o fué p a r a ev i t a r que se qui tase por sí mis-
mo la v i d a , como lo hab ía procurado». 

Rés tanos decir de la cá rce l p e r p e t u a , que e r a ot ro de los 
•castigos que el San to Oficio imponía . Es ta s en tenc ia t en ía 
m u y d is t in ta ap l icac ión de lo que suena en nues t ros oídos. 
No se en t end í a por ella s epu l t a r á un hombre en un calabo-
zo p a r a el res to de su v i d a ; sino el de rec lus ión en un mo-
n a s t e r i o , que g e n e r a l m e n t e e legía el reo. Oigamos ele nuevo 
á nues t ro Ranc io : «Con cua lqu ie r r e p r e s e n t a c i ó n que h a g a 
por é l el p re l ado del conven to a l e g a n d o que es tá e n m e n d a -
do ó que le v a m a l de sa lud , se muda a l reo adonde él qu ie re 
y así se le v a r e s t i t uyendo la l iber tad». Los des t ie r ros y 

(1) Se viene :i las manos ta l muchedumbre de testimonios"y á cual más 
respetable , que cuesta t r aba jo el dejar de consignarlos. El s iguiente , del se-
ñor H e r m i d a , dicho en las Cortes de Cádiz , merece copiarse, s iquiera en una 
no ta . «¿Cuál es la suer te de un pobre que no puede ni t iene cómo ac red i t a r su 
inocencia? Hemos l lorado en el ejercicio de nues t ra ca r re ra la imposibilidad 
de hacerle jus t i c ia : ¿cuán tas veces hemos empleado el r igor c o n t r a el descui-
do y negligencia de los procuradores y abogados que lo defienden? ¡ Qué t r a -
bajos le vimos sufr i r en las pr is iones, sin a l imento , y sin cama muchas veces 
en que descansar de los gril los y cadenas que le afligen! Pero estos infelices 
de jan de serlo si son presos por la Inquisición: bien asist idos y a l imentados, 
no suf ren la miseria ni el dolor de las prisiones, ni carecen de consuelo en 
sus t raba jos . ¡Ah! ¡Cuántas veces liemos vis to , para evi tar la ca lamidad que 
su f r í an muchos reos , fingirse con delitos propios de la Inquisición, para ser 
t r as ladados á sus cárceles!» 



condenas á t r a b a j o s fo rzados se ap l i caban g e n e r a l m e n t e á 
la c lase ínfima del pueblo. Ni dolía a l San to Oficio usar de 
su ben ign idad p a r a que no se c u m p l i e r a n con todo r igor las 
s e n t e n c i a s , pues los reos sab ían m u y bien que no hab ía po-
der h u m a n o c a p a z de subs t r ae r lo s de la Inquis ic ión si rein-
cidían en su f a l t a , y en tonces lo p a g a r í a n sin mise r icord ia ; 
con esto q u e d a b a n e n m e n d a d o s de la p r i m e r a y agradec idos 
á los Inquis idores . «Ello e s , dice e l Ranc io , que ninguno 
c a e en las m a n o s de los Inqu i s idores que no d iga de eíios 
mi l bienes». 

m 
X I I . 

£1 tormento. 

«Tormento es u n a m a n e r a de p r u e b a que fa l la ron los que . 
f u e r o n amadores de la justicia p a r a e scudr iña r é saber la 
v e r d a d por él de los m a l o s fechos que se hacen encubier-
t a m e n t e , é non pueden, se r sabidos n in p robados de otra 
m a n e r a . » 

Prec iso se nos h a c e en e s t a m a t e r i a fijar con toda clari-
d a d el pun to de p a r t i d a , pues el t o r m e n t o inquis i tor ia l , pa-
recido á los cometas de p e q u e ñ o núcleo y ex t end ida cola, 
o c u p a , a ú n en el d í a , u n a g r a n zona del c ie lo , que se hace 
prec i so conocer a u n q u e s ea á t r a v é s de la opaca nebulosa 
que el cometa descoge en e l espacio . 

Yo no e n t r a r é á e s t u d i a r a h o r a si el to rmento in t r ínseca-
ment.e cons iderado conduce ó no conduce á saber la ve rdad 
que por su medio se p r e t e n d í a el a v e r i g u a r , pues dos cosas 
m e b a s t a n p a r a v i n d i c a r d e é l al San to Oficio : p r i m e r a , que 
« j a m á s se p r o b a r á que s ea i n t r í n s e c a m e n t e pecaminoso é in-
jus to» : s e g u n d a , que no solo 110 lo inven tó la Inquisición, 
sino que moderó sus r i g o r e s y su d u r a c i ó n ; que exigió para 
su ap l icac ión condic iones m u y f a v o r a b l e s á los reos ; que 
dif icul tó, p r i m e r o , su p r á c t i c a , y a c a b ó d e s p u é s por abolirlo 
con m u c h a a n t e r i o r i d a d á los t r i buna le s civiles. 

E x a m i n e m o s , p u e s , r á p i d a m e n t e de qué ideas es taba im-

buido el mundo todo a c e r c a del to rmento cuando se f u n d ó el 
San to Oficio (1). 

El de recho r o m a n o , an t e r i o r al c r i s t i an i smo, t i ene abun-
d a n t e s p resc r ipc iones a c e r c a del t o r m e n t o ; los mi l lones de 
m á r t i r e s que lo s u f r i e r o n , c l a r a m e n t e d icen que no es t aba en 
desuso; es te to rmento t en ía de p a r t i c u l a r que la a f i rmación 
del delito a u m e n t a b a la p e n a . P a r a Dioclec iano y Ju l iano , el 
decir que Cristo e r a Dios , const i tu ía un c r i m e n ; el que en el 
to rmento lo r e p e t í a , m a y o r se le d a b a , y m e n o r ó n i n g u n o 
a l que lo n e g a b a . San Agus t ín se l a m e n t a del t o r m e n t o , y , 
sin cn íbargo , lo es t ima en muchos casos como necesa r io . E n 
un trozo de su cé leb re Ciudad de Dios se l a m e n t a de los in-
c o n v e n i e n t e s y t r a b a j o s de es te cas t igo , por es tas p a l a b r a s , 
con mot ivo de los ac tos j ud i c i a l e s : «¡ Cuán mi se r ab l e s , cuán 
las t imosos son , p u e s , los que j u z g a n son los que no pueden 
ve r las conc ienc ias de aquel los á qu ienes j u z g a n ! Por donde 
m u c h a s veces son fo rzados , á cos ta de los to rmen tos de los 
test igos i nocen te s , á b u s c a r l a v e r d a d de la causa que toca 
á o t ro» . Y a ñ a d e : «En s e m e j a n t e s t in ieb las de l a v ida polí-
t i ca , p r e g u n t o : ¿ se s e n t a r á en los e s t r ados por juez aquel 
sab io , ó no se s e n t a r á ? Sin duda que se s e n t a r á , p o r q u e le 
obl iga á ello y le t r a e fo rzado á es te oficio la h u m a n a poli-
c í a , la cual d e s a m p a r a r l a t i ene por cosa imp ía . . . . Tan tos y 
t an g r a n d e s ma les como estos (el to rmento) , no los t i ene por 
p e c a d o s , p o r q u e no h a c e es to el j uez sabio con v o l u n t a d de 
o b r a r m a l , sino por l a neces idad de no sabe r , y po rque le 
f u e r z a la h u m a n a pol ic ía , por la neces idad t a m b i é n de 
j u z g a r » . 

Nues t r a s t a n t a s veces c i t adas l eyes de P a r t i d a e x p r e s a n 
la misma idea de San Agust ín en el p r e á m b u l o a l t í tulo x x x 
de la P a r t . 7 . a : «Cometen los ornes é f acen g r a n d e s ye r ro s 
é. ma le s e n c u b i e r t a m e n t e , de m a n e r a que non pueden se r 
sabidos nin probados . É por ende tovieron por b ien los sa-
bios an t iguos que ficiesen t o r m e n t a r los ornes, po rque pudie-

(1) El filósofo Luis Vives a t r i b u y e la invención de la t o r t u r a á Ta rqu ino 
el Soberbio . 



condenas á t r a b a j o s fo rzados se ap l i caban g e n e r a l m e n t e á 
la c lase ínfima del pueblo. Ni dolía a l San to Oficio usar de 
su ben ign idad p a r a que no se c u m p l i e r a n con todo r igor las 
s e n t e n c i a s , pues los reos sab ían m u y bien que no hab ía po-
der h u m a n o c a p a z de subs t r ae r lo s de la Inquis ic ión si rein-
cidían en su f a l t a , y en tonces lo p a g a r í a n sin mise r icord ia ; 
con esto q u e d a b a n e n m e n d a d o s de la p r i m e r a y agradec idos 
á los Inquis idores . «Ello e s , dice e l Ranc io , que ninguno 
c a e en las m a n o s de los Inqu i s idores que no d iga de eíios 
mi l bienes». 

m 
X I I . 

£1 tormento. 

«Tormento es u n a m a n e r a de p r u e b a que fa l la ron los que . 
f u e r o n amadores de la justicia p a r a e scudr iña r é saber la 
v e r d a d por él de los m a l o s fechos que se hacen encubier-
t a m e n t e , é non pueden, se r sabidos n in p robados de otra 
m a n e r a . » 

Prec iso se nos h a c e en e s t a m a t e r i a fijar con toda clari-
d a d el pun to de p a r t i d a , pues el t o r m e n t o inquis i tor ia l , pa-
recido á los cometas de p e q u e ñ o núcleo y ex t end ida cola, 
o c u p a , a ú n en el d í a , u n a g r a n zona del c ie lo , que se hace 
prec i so conocer a u n q u e s ea á t r a v é s de la opaca nebulosa 
que el cometa descoge en e l espacio . 

Yo no e n t r a r é á e s t u d i a r a h o r a si el to rmento in t r ínseca-
ment.e cons iderado conduce ó no conduce á saber la ve rdad 
que por su medio se p r e t e n d í a el a v e r i g u a r , pues dos cosas 
m e b a s t a n p a r a v i n d i c a r d e é l al San to Oficio : p r i m e r a , que 
« j a m á s se p r o b a r á que s ea i n t r í n s e c a m e n t e pecaminoso é in-
jus to» : s e g u n d a , que no solo 110 lo inven tó la Inquisición, 
sino que moderó sus r i g o r e s y su d u r a c i ó n ; que exigió para 
su ap l icac ión condic iones m u y f a v o r a b l e s á los reos ; que 
dif icul tó, p r i m e r o , su p r á c t i c a , y a c a b ó d e s p u é s por abolirlo 
con m u c h a a n t e r i o r i d a d á los t r i buna le s civiles. 

E x a m i n e m o s , p u e s , r á p i d a m e n t e de qué ideas es taba im-

buido el mundo todo a c e r c a del to rmento cuando se f u n d ó el 
San to Oficio (1). 

El de recho r o m a n o , an t e r i o r al c r i s t i an i smo, t i ene abun-
d a n t e s p resc r ipc iones a c e r c a del t o r m e n t o ; los mi l lones de 
m á r t i r e s que lo s u f r i e r o n , c l a r a m e n t e d icen que no es t aba en 
desuso; es te to rmento t en ía de p a r t i c u l a r que la a f i rmación 
del delito a u m e n t a b a la p e n a . P a r a Dioclec iano y Ju l iano , el 
decir que Cristo e r a Dios , const i tu ía un c r i m e n ; el que en el 
to rmento lo r e p e t í a , m a y o r se le d a b a , y m e n o r ó n i n g u n o 
a l que lo n e g a b a . San Agus t ín se l a m e n t a del t o r m e n t o , y , 
sin cn íbargo , lo es t ima en muchos casos como necesa r io . E n 
un trozo de su cé leb re Ciudad de Dios se l a m e n t a de los in-
c o n v e n i e n t e s y t r a b a j o s de es te cas t igo , por es tas p a l a b r a s , 
con mot ivo de los ac tos j ud i c i a l e s : «¡ Cuán mi se r ab l e s , cuán 
las t imosos son , p u e s , los que j u z g a n son los que no pueden 
ve r las conc ienc ias de aquel los á qu ienes j u z g a n ! Por donde 
m u c h a s veces son fo rzados , á cos ta de los to rmen tos de los 
test igos i nocen te s , á b u s c a r l a v e r d a d de la causa que toca 
á o t ro» . Y a ñ a d e : «En s e m e j a n t e s t in ieb las de l a v ida polí-
t i ca , p r e g u n t o : ¿ se s e n t a r á en los e s t r ados por juez aquel 
sab io , ó no se s e n t a r á ? Sin duda que se s e n t a r á , p o r q u e le 
obl iga á ello y le t r a e fo rzado á es te oficio la h u m a n a poli-
c í a , la cual d e s a m p a r a r l a t i ene por cosa imp ía . . . . Tan tos y 
t an g r a n d e s ma les como estos (el to rmento) , no los t i ene por 
p e c a d o s , p o r q u e no h a c e es to el j uez sabio con v o l u n t a d de 
o b r a r m a l , sino por l a neces idad de no sabe r , y po rque le 
f u e r z a la h u m a n a pol ic ía , por la neces idad t a m b i é n de 
j u z g a r » . 

Nues t r a s t a n t a s veces c i t adas l eyes de P a r t i d a e x p r e s a n 
la misma idea de San Agust ín en el p r e á m b u l o a l t í tulo x x x 
de la P a r t . 7 . a : «Cometen los ornes é f acen g r a n d e s ye r ro s 
é. ma le s e n c u b i e r t a m e n t e , de m a n e r a que non pueden se r 
sabidos nin probados . É por ende tovieron por b ien los sa-
bios an t iguos que ficiesen t o r m e n t a r los ornes, po rque pudie-

(1) El filósofo Luis Vives a t r i b u y e la invención de la t o r t u r a á Ta rqu ino 
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sen saber l a v e r d a d ende de el los». La a n t i g u a legis lación 
civil española decía : «Faina seyendo comunalmente e n t r e los 
ornes que aque l que e s t á preso fizo el y e r r o p o r q u e lo pren-
d ie ron , ó seyéndole prolado por un testigo que sea de c ree r . . . . 
é fuese orne de mala fama ó v i l . puédelo m a n d a r a t o r m e n t a r 
el j u z g a d o r » . 

¡Pero con qué p recauc iones y m i r a m i e n t o s 110 ap l i caba 
el t o r m e n t o el San to Oficio ! Según e l edic to de 1561, sólo 
á l o s reos c o n t r a la fe se les podía d a r , y esto, hab iendo 
semip lena p r o b a n z a del del i to , p r e c e d i d a de la i n f amia del 
acusado . N i n g ú n T r i b u n a l de p rov inc ia t en ía f a c u l t a d p a r a 
da r lo sino cuando u n á n i m e m e n t e lo v o t a b a n los Inquisido-
r e s , el Obispo diocesano y los consul tores ; desde m u y anti-
guo se t en ía p r e v e n i d o á los Inqu i s idores que f u e s e n suma-
m e n t e c i rcunspec tos en m a n d a r a t o r m e n t a r á los reos . «Los 
Inquis idores deben cons ide ra r mucho l a s c i r c u n s t a n c i a s con-
c u r r e n t e s a n t e s de r e s o l v e r á p r o n u n c i a r u n a sen tenc ia de 
to rmen to ; y en caso ele d a r l a , e x p r e s a r á n en e l la l a causa 
po rque se le i n t e n t a a t o r m e n t a r . » ( Ins t r . 4 . a de 1561.) E11 
caso de d u d a , se consu l taba a l Consejo de la S u p r e m a , y 
é s t e , t r a s m a d u r a d e l i b e r a c i ó n , resolv ía lo que es t imaba 
conven ien te . El reo podía r e c u r r i r á él an t e s de su f r i r lo . Los 
menores de ve in t i c inco años y los m a y o r e s de s e s e n t a , esta-
b a n e x c e p t u a d o s , lo mismo que las p r e ñ a d a s . Debía asist ir 
á l a t o r t u r a u n Inqu i s ido r y el méd ico , el cua l , juxta perso-
nae et temperamenti corporis quaütatem, m o d e r a b a el r igor 
de la p r u e b a , que t en ía p r e s c r i t a , como m á x i m u m , la dura-
ción de u n a h o r a . E s d ignís ima de r e c o r d a r s e t a m b i é n la 
s igu ien te ins t rucc ión a c e r c a de esta m a t e r i a . «Acabado el 
t o r m e n t o , si el reo lo v e n c i e r e , aquel los jueces t e n d r á n en 
cons iderac ión cuál h a y a siclo la c a l i d a d , f o r m a ó na tu ra l eza 
de la t o r t u r a , y l a m a y o r ó m e n o r g r a v e d a d con que se haya 
h e c h o ; cuá les la e d a d , f u e r z a s , sa lud y robus tez del ator-
m e n t a d o ; c o m p a r a r á n todo es to con el n ú m e r o y e l va lo r de 
los indicios del c r imen con t ra el r e o , y r e s o l v e r á n si éste 
los h a p u r g a d o y a ó 110 con lo su f r i do ; en el caso af i rmat ivo, 
le a b s o l v e r á n de la i n s t anc ia ; en el segundo abjure ad cau-

telam por la sospecha que de él queda .»—(Ins t r . de Val-
d é s , 1561.) 

Se apre tó pos te r io rmen te a ú n más en es te a s u n t o , man-
dándose q u e , a u n en el caso de conformidad p e r f e c t a del 
T r ibuna l y del d iocesano, se e n v i a r a n los au tos a l Consejo de 
la S u p r e m a , y no se p roced ie ra a l t o r m e n t o sin la anuenc ia 
de dicho Consejo (1). E n lo civil ba s t aba p a r a dar lo la o rden 
de un juez . E n la Inquisición no se r e p e t í a , en los j uzgados 
c ivi les , has t a t res veces . 

Los que p a r a i lus t ra rse v i a j a n , se q u e d a n atóni tos al con-
t e m p l a r los muchos y v a r i a d o s y hor r ip i l an tes ins t rumentos 
de t o r t u r a que se e n s e ñ a n en la To r r e ele L o n d r e s , como pro-
ceden te s de la Inquis ic ión de E s p a ñ a . Pueden con t inua r v ia-
j a n d o los cur iosos , que aquel los po t ros , ga r f ios , e t c . , f ue ron 
del uso exclus ivo de I sabe l de I n g l a t e r r a c o n t r a los sacer -
dotes catól icos (2), q u e , á despecho de su Grac iosa Majes tad , 
p r e d i c a b a n que el P a p a , y 110 e l la , era la Cabeza s u p r e m a 
de la Igles ia de Cristo. 

El g e n e r a l f r a n c é s B e l l i a r d , que f u é gobe rnado r de Ma-
drid en t iempo ele la f r a n c e s a d a , tuvo, como e r a n a t u r a l , 
vehement í s imos deseos de conocer las cá rce l e s del Santo Ofi-
cio, y m a y o r e s a ú n de inspección a r por sí misino el cua r to 
del t o r m e n t o : tal se lo h a b l a n p i n t a d o los l ibros que de la 
Inquis ición hab ía leído. Corr ido de no ha l l a r ni r a s t ro de 
aquel los mons t ruos de c r u e l d a d , decía mohíno á los que le 

(1) E l que 110 tenga más guia en este a sun to que á Eugenio P e í f e t a n , c ree rá , 
y con r a z ó n , que los Inquis idores e ran unos déspotas s angu ina r io s , según el 
c i tado . - El embarazo del acusado d u r a n t e el i n t e r roga to r i o , su tu rbac ión , 
vac i lac ión , pa l idez; una c o n t r a d i c c i ó n , una sospecha conf i rmada por o t r a 
so specha ; un indicio , una mi tad de ind i c io , un cua r to mul t ip l icado por un 
cua r to de indic io , que e q u i v a l e , en es te caso , á una mi tad de p robab i l idad , 
una apa r i enc i a de p robab i l idad un ida á o t r a a p a r i e n c i a , que viene hac iendo 
por esta adición la suma e n t e r a de u n a p robab i l idad . As i , con oste á lgebra 
j ud i c i a r i a por can t idades inf ini tes imales y por f r acc iones [ t odo esto es un 
per fec to plagio ], el j uez mismo fijaba a r b i t r a r i a m e n t e el pr incipio de prueba 
que pod ía t r ae r consigo la p rueba más completa de la t o r t u r a . T o r t u r a b a 
t an f r ecuen t emen te y tan l a rgo t iempo coíno q u e r í a » , etc. , etc.. 

(2) Espec ia lmente con t ra los P P . de la Compañía de J e s ú s , de los que 
a to rmen tó y mar t i r izó un g r a n número . 



a c o m p a ñ a b a n : «No os ont t rompé» , «Nous ont t r ompé» . Mu-
chísimos años hac í a que la Inquis ic ión 110 daba to rmento á 
nad i e ; y , á l a v e r d a d , no empleándolo sino c o n t r a los here-
jes , hab í a sido t a l la l impia que de ellos hizo en E s p a ñ a en 
los p r imeros se sen ta años de su ex i s t enc i a , que en los dos 
siglos y medio subs igu ien tes , r a r o se e n c o n t r a b a á quien te-
nérse lo que da r . 

L a Inquis ic ión ten ía abolido de hecho e l to rmento cuan-
do a ú n se a p l i c a b a r i g u r o s a m e n t e por la potes tad pura -
men te l a i c a , de lo cua l puede c o n v e n c e r s e el lec tor l eyendo 
el que su f r i e ron en 1648 va r ios nobles en M a d r i d , como lo 
n a r r a el Sr . D. F r a n c i s c o G. Rodr igo en el t . I I I , cap . L X I I I 

de su obra Hist. verd. de la Inquisición. 
D a r e m o s fin á es te p á r r a f o c i t ando a c e r c a de e s t a mate-

r ia a l canonis ta Bou ix y al dis t inguido escr i tor católico señor 
Ort i y L a r a : «el uso del t o r m e n t o , dice Bouix , a u n q u e im-
pe r f ec to de suyo , l legó á ser g e n e r a l en l a E u r o p a c iv i l izada 
en sus me jo re s t i empos , en los más llenos de espír i tu y sabi-
du r í a , y , lo d i remos t a m b i é n , de v e r d a d e r a h u m a n i d a d . Usá-
base del t o r m e n t o , no sólo en los t r i b u n a l e s c ivi les , sino en 
los ec les iás t icos ; su f r í an lo , en su ca so ,no so lamente los segla-
r e s , sino los c lér igos (mitins torquendi sunt clerici, quam laici) 
y h a s t a los rel igiosos. Aunque es te uso ado lezca de imper fec-
ción , j a m á s se p r o b a r á que sea i n t r í n s e c a m e n t e pecaminoso 
é in jus to». Es to supues to , «¿con qué r a z ó n se echa en c a r a á 
los t r i buna le s del Santo Oficio el uso de una p rác t i c a l íci ta y 
u n i v e r s a l , como si f u e r a p r i v a t i v a de é l y sólo en él ilícita y 
c e n s u r a b l e , o lv idándose h a b e r sido él qu ien la abolió el pri-
mero e n t r e todos los t r i b u n a l e s ? » ( O r t i y L a r a . ) Y porque al 
lector se le h a b r á a n g u s t i a d o el án imo con lo que ace rca del 
tormento inquis i tor ia l de j amos d icho , le rogarnos q u e , p a r a 
su so laz , pase l a v is ta por el a p é n d i c e que le dedicamos. 

XI I I . 

La pena del fuego. 

Si el t o rmen to exc i t a n u e s t r a sens ib i l idad , la pena del 
fuego l a e x a l t a sobre toda ponde rac ión . Con t odo , de n ingún 
c a r g o se p u e d e l i b r a r m á s fác i lmen te tpie de és te a l Santo 
Oficio, po r l a senci l la r azón de que la Inquis ic ión no quemó 
n u n c a á nad ie . Pocos h a n escr i to del San to Tr ibuna l sin sal-
p i m e n t a r l o de h o g u e r a s ; pero ¿ l a s encendía la Inquisición? 

La Ig les ia , que t iene por l íci ta y aun en a lgunos casos por 
n e c e s a r i a la p e n a de m u e r t e , j a m á s la h a impuesto á n a d i e : 
s iendo el San to T r ibuna l de la Inquis ic ión un compuesto de 
a m b a s jur i sd icc iones , ec les iás t ica y c iv i l , tomó de la p r i m e r a 
c u a n t o c o n v e n í a á su fin, y rechazó de la s e g u n d a , ó no 
t o m ó , la p e n a de m u e r t e . Cuando se e n c u e n t r a , pues , que la 
Inquisición condenó a l úl t imo supl ic io , se debe e n t e n d e r de 
una m a n e r a m u y la ta . L a s leyes civi les en tonces v igen tes 
c o n d e n a b a n á ser quemados á c ier tos reos de delitos rel igio-
sos; l a Inquisición ins t ru ía el p roceso , y como t r ibuna l ecle-
siást ico f a l l a b a , según lo que é l a r r o j a r a , si el acusado ha-
bía ó no caído en a lguno de los delitos dichos. Si hab ía caído, 
sa l ía de la jur isdicc ión del Santo Oficio p a r a p a s a r á la de la 
po tes t ad c iv i l , la cual a p l i c a b a al reo la pena de s ignada pol-
la l ey . El t r a spaso que hemos dicho se l l a m a b a « l a re la ja -
ción del reo a l b razo s e g l a r » . 

H a y t ambién acusac iones c o n t r a el Santo T r ibuna l po rque 
ni a u n los huesos ele los muer tos e s c a p a b a n de sus manos , 
los cua les iban t ambién á la h o g u e r a , no r a r a s v e c e s : m u y 
cier to . Pe ro d e es te hecho yo a r g u y o así en f a v o r del Santo 
Oficio. Si la Inquis ic ión no q u e m a b a ni a u n los huesos de los 
muer tos , menos q u e m a r í a las ca rnes de los vivos. Los hue-
sos de los m u e r t o s en l a he re j í a e r a n exhumados y quema-
dos ; pero la Inqu is ic ión no ten ía en esto más p a r t e que en la 
q u e m a de los vivos. I n s t r u í a el p roceso , y si se p r o b a b a con 
ev idenc ia que tal ó cuál p e r s o n a , y a d i f u n t a , hab ía en vida 



comet ido c r imen que merec i e se la p e n a del f u e g o , la Inqui-
ción, l imi tada á p roba r el de l i to , de jaba lo d e m á s á las auto-
r idades la icas . Y 110 se diga que con la m u e r t e f enecen todos* 
los cielitos, po rque esto puede t ene r sus pun tos de con tac to 
con la escue la rac iona l i s ta y ma te r i a l i s t a . L a Ig l e s i a , y la 
po t e s t ad seg la r obedien te á la I g l e s i a , con h a c e r r e c a e r cas-
tigos sobre la memor i a de c ie r tos c r imina les , h a n m i r a d o 

« m á s por la d ign idad del h o m b r e y por el b i enes t a r de la so-
c iedad e n t e r a , que no todos los d e c l a m a d o r e s sen t imenta l i s -
tas sin e n t r a ñ a s , y v e r d a d e r o s t r a s t o r n a d o r e s y v a m p i r o s 
de esa m i s m a sociedad que a f e c t a n i lus t ra r y d e f e n d e r . Los 
leg is ladores de todos t i empos h a n ex tend ido la acc ión de las 
l eyes h a s t a m á s a l lá del sepu lc ro en t r e s c a s o s : pr imero , 
cuando el finado no satisfizo en v ida l a p e n a p e c u n i a r i a que 
por delito se le impuso; s e g u n d o , en el c r imen l l a m a d o r e p e -
tundarum por los an t iguos , y por nosotros peculado ó cohecho; 
t e r c e r o , en el de lesae majestatis; por todos ellos e s t aba 
d e c r e t a d a la p e n a de conf iscación ele b i enes , a u n después de 
la m u e r t e de los culpados . 

Los d e c l a m a d o r e s c o n t r a l a s p r o f a n a c i o n e s de los sepul-
cros de los m u e r t o s , p u e d e n l ee r á C h a t e a u b r i a n d en su cé-
l e b r e obra El Genio del cristianismo, donde , h a b l a n d o de las 
p r o f a n a c i o n e s h e c h a s e n San Dionisio de P a r í s , d i c e : «Los 
huesos de t a n poderosos m o n a r c a s h a n serv ido á lo.§ mucha-
chos de j u g u e t e » . Y en la n o t a 9 . a se leen m u y a l pormenor 
los des t rozos y p r o f a n a c i o n e s h e c h a s en los sepulcros por los 
reden tores del g é n e r o h u m a n o en 1793. 

Sucedía á v e c e s q u e , ó los c a d á v e r e s de los dec la rados 
re lapsos no se e n c o n t r a b a n (1), ó los reos, sospechando ó sa-
b iendo la s u e r t e que les a g u a r d a b a , se f u g a b a n y no e ran 

M (1) L a 4.a de las ins t rucc iones que publicó T o r q u e m a d a en Avila ace rca 
de los procesos con t r a los d i f u n t o s , merece un cumplido e log io , no t a n t o por 
la brevedad que en ella se o r d e n a , c u a n t o por la a tenc ión que se t i ene con los 
de scend ien t e s . de l d i fun to . Dice a s í : «En los procesos con t r a d i fun tos se 
absuelva p ron to cuando no h a y e n t e r a p robanza del crimen.. . . , pues los hijos y 
las h i jas rec iben g r a n daño, no e n c o n t r a n d o casamientos por el pel igro de la 
l i t is-pendencia». 

a p r e h e n d i d o s ; en ambos casos se les c o n d e n a b a por la au to-
r i d a d civil á ser quemados en e s t a tua ó efigie. 

Y como se h a y a n acumulado i n n u m e r a b l e s ca rgos al 
San to Oficio á causa de las h o g u e r a s , c reemos d e b e r insis t i r 
mucho en p r o b a r de u n modo e v i d e n t e m e n t e i r r e f u t a b l e dos-
cosas : la p r i m e r a , que l a Inquis ic ión no encendió hogueras , 
como hemos d icho ; la s e g u n d a , que los quemados en las 
h o g u e r a s que la Inquis ic ión no e n c e n d í a , e r a n , en g e n e r a l , 
los c a d á v e r e s de los r eos ; que los quemados v ivos fueron m u y 
pocos , como se es tá c o m p r o b a n d o más y más c a d a día con 
l a inflexible lógica d e los n ú m e r o s . Empecemos la p r i m e r a 
p r u e b a por la ley 2 . a d é l a s P a r t i d a s , t í t . x v i , que d i ce : 
«Débenlos j u z g a r (los j ueces ec les iás t icos) por h e r e j e s y dar-
los después dios jueces seglares, et ellos deben da r l e s p e n a . . . . ; 
débenlo q u e m a r en el fuego». En los «Documentos dominica-
n o s » , dice F o n t a n a , a l cap . n : «El Inquis idor de Aragón 
en 1301 ce lebró au to de fe reconci l iando v a r i o s he re j e s y 
entregando otros A la justicia secular. Y en 1360 hizo en Valen-
cia au to de fe F r . Be rna rdo E r m e n g o l ; seis reos fue ron 
reconci l iados con pen i t enc ia compl ide ra en el mismo pueblo, 
muchos de s t e r r ados del r e ino , y b a s t a n t e s entregados á la 
justicia real, p a r a ser q u e m a d o s vivos». E11 otro tes t imonio 
aná logo especif ica a lgo m á s este autor , pues d i ce : «El Inqui -
s idor g e n e r a l ele A r a g ó n , F r . Arna ldo B u r g u e t e , m a n d ó 
p r e n d e r y entregará la justicia real, p a r a se r quemado como 
h e r e j e r e l a p s o , á Pedro D u r a n d o ele B a l d a c h » , etc . En el se-
gundo auto ele fe que hubo en Córdoba (1484) fué sen tenc iado 
á l a s l l amas el t esorero P e d r o F e r n á n d e z de Álcaude te , diá-
cono; después ele d e g r a d a d o por el Obispo, « fué r e l a j a d o al 
b razo seg la r y condenado á ser quemado v i v o , y c a b a l g a n d o 
en un asno fué conducido f u e r a de la p u e r t a de Baeza» , 
es dec i r , á un sitio e x t r a ñ o del en que se hab ía tenido el 
a u t o , cos tumbre que se observó s i empre , como con toda dis-
t inción l o dice el l icenciado J u a n Páez de Va lenzue la , que 
escribió el au to g e n e r a l de fe que en 1625 se celebró en l a 
misma c iudad de Córdoba . «Manuel L ó p e z , por tugués , e s t ando 
s i empre en su d u r e z a y obs t inac ión , f ué sen tenc iado á r e í a -



j a r en p e r s o n a , en t r egado a l b razo de la jus t ic ia r ea l p a r a 
q u e m a r l e v ivo . Ser ían ya las n u e v e de l a noche cuando la 
justicia real t en ía p reven ido v e r d u g o , a lguac i l e s , minis t ros , 
p r e g o n e r o s y c a b a l g a d u r a s en que subieron á los r e l a j a d o s 
y los l l eva ron f u e r a de la c iudad , á un sitio d ipu tado p a r a 
q u e m a d e r o , que l l a m a n el Mar rub ia !» , e tc . 

Ni esto se modificó en lo m á s mínimo en e l r e inado del 
Rey P r u d e n t e , a l que p i n t a n c u a l rabioso Inquis idor : p a t r a ñ a s 
que los documentos v a n deshac iendo . Celebróse en Val lado-
lid en 21 de Mayo de 1559 un a u t o , que h a dado mucho que 
h a b l a r á los hab ladores . Como de él se escr ib ieron m u c h a s 
r e l a c i o n e s , podrá el que gus t e ce r c io r a r se en c u a l q u i e r a de 
el las de la e x a c t i t u d de lo que á con t inuac ión a p u n t a m o s . . 
« A las c u a t r o d e la t a r d e se acabó el auto : la m o n j a volvió 
á su c o n v e n t o ; D. P e d r o S a r m i e n t o , el m a r q u é s de Poza 
y D. J u a n Ulloa P e r e i r a , f u e r o n l l evados á l a c á r c e l de cor-
t e , y los demás reconci l iados á la del Santo Oficio». Es 
e v i d e n t e que la p a r t e p u r a m e n t e inquis i tor ia l e s t a b a te rmi-
n a d a , pues decir acabó el auto á las cuatro y l l eva r se los re-
conci l iados á la c á r c e l del San to Oficio, no p u e d e s igni f icar 
o t r a cosa! Sigamos a h o r a la descr ipc ión . «Los r e l a j a d o s al 
b r a z o seg la r c amina ron h a c i a l a P u e r t a del Campo . . . . p a r a 
q u e m a r l o s » . 

T a n un i fo rme e r a en todas p a r t e s d e s e n t e n d e r s e la Inqui-
sición de los r e l a j a d o s , que , ó bien en el t ab lado p r e p a r a d o 
p a r a el a u t o , ó bien en d e t e r m i n a d o sitio de la c iudad , los 
e n t r e g a b a a l b razo s e g l a r , q u e e r a el que , como es t amos 
v iendo , p r e p a r a b a y encend í a l a h o g u e r a , según l a legis-
lac ión v i g e n t e en tonces . Comproba remos la un i fo rmidad de 
p rocede re s en esto , t r a n s c r i b i e n d o lo que nos h a c e a l caso 
del au to de f e ce l eb rado en L i m a , t ambién en el año ele 1625, 
s iendo v i r r e y del P e r ú el m a r q u é s de G u a d a l c á z a r . E n la 
descr ipc ión que de él se c o n s e r v a en los l ibros del cabi ldo de • 
L i m a , se lee : «Absolviendo el Inquis idor m á s an t iguo con es-
t o l a y sobrepel l iz á los reconc i l i ados , se acabó el auto. Los 
r e l a j a d o s fueron llevados á ajusticiar por el Alguacil Mayor de 
la Ciudad», etc . Y el ing lés S t evenson , en su his tor ia de 

L ima , seña la el sitio donde los Inquis idores hac í an la en t r ega 
de los reos á l a jus t ic ia o rd ina r i a . « Al pie del puen t e y en la 
p u e r t a de la Ig les ia de los Desamparados , se e n t r e g a b a n los 
reos á los minis t ros o rd inar ios de jus t ic ia p a r a la ejecución». 

Aunque con todo lo que a c a b a m o s de c i t a r c reemos no 
h a b r á quedado en el án imo elel lec tor ni la menor sombra de 
duda a c e r c a de la v e r d a d de lo que emprend imos p robar , 
a ñ a d i r é por conclusión las def iniciones de L l ó r e n t e , que son 
decis ivas . « Relajar es e n t r e g a r los Inquis idores a l juez r e a l 
o rd ina r io la pe r sona de un reo condenado á re la jac ión p a r a 
que, mi rándo le ya el j uez r e a l ordinar io como á subdito suyo, 
le condene á la pena que las leyes civi les des ignen , e tc . Rela-
jación es la e n t r e g a e fec t iva ^del reo por p a r t e de los inqui-
sidores a l juez rea l o rd ina r io , etc . Auto de fe es la l ec tura 
públ ica y so lemne . . . . concur r i endo todas l a s au to r idades . . . . , 
y p a r t i c u l a r m e n t e el j uez r ea l ord inar io , á quien se e n t r e g a n 
allí mismo las pe r sonas y e s t a tua s c o n d e n a d a s á la r e l a j a -
c ión , p a r a qué luego» , etc . 

P a r a convence r a h o r a a l lector ele que los quemados , y 
no por la Inqu is ic ión , no lo fue ron v i v o s , sino después de 
a jus t i c iados , u sa remos al p r e sen t e de un t r ip le a r g u m e n t o , 
sin que por eso .neguemos que a lgunos fue ron quemados efec-
t i vamen te v ivos , p e n a y e jecución que cor r í a por c u e n t a de 
los jueces civiles, en confo rmidad de las l eyes que r e g í a n en-
tonces. Sea, p u e s , el p r i m e r a r g u m e n t o que es ta e r a la cos-
t umbre g e n e r a l ; así leemos que lo hizo el conqu i s t ador Don 
Franc i sco P iza r ro : « J u n t o f los cac iques de T a u g a r a l a hizo 
P i za r ro la i n fo rmac ión , y en e l la hal ló ser c ier to q u e r e r ma-
t a r á los españoles y habe r se j u n t a d o p a r a ello , y que si no 
f u e r a n sent idos lo h ic ieran , por lo cual condenó á m u e r t e á 
t r e c e cac iques , y dándoles garrote los quemaron». Nos propor-
c iona rá el segundo a r g u m e n t o D. Ra fae l Melchor de Macanaz 
con sus mismas p a l a b r a s ; son las s igu ien tes : «En fin , si ter-
c e r a vez vue lven á la misma apos tas ía , les deja ( l a Inquisi-
ción) como inco r reg ib l e s , y la jurisdicción real les impone y 
e jecu ta en ellos la«pena de m u e r t e ; y si m u e r e n a repen t idos , 
les hace d a r g a r r o t e y después son q u e m a d o s » . Y nues t ro 
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secre tar io , def iniendo el auto general defé, y descr ib iendo las 
d ive r sas espec ies de cas t igos que en él se d a b a n , d i c e : 
«quemados m u e r t o s después de a g a r r o t a d o s por he re j e s re-
lapsos , a u n q u e a r r epen t idos» (1). El t e r ce r a r g u m e n t o lo 
t o m a r e m o s del Dicc ionar io Biográfico del Sr . Mendiburu en 
e l que se e x p r e s a t e r m i n a n t e m e n t e , jun to con l a r e sena bio-
g r á f i c a de los reos , l a m u e r t e que su f r i e ron , que fue , en la 
g r a n m a y o r í a de el los , l a de g a r r o t e y la de ser quemados 
sus c a d á v e r e s . Y si a lguno hubiese t o d a v í a por convence r , 
I n d u c i r e m o s o t r a s dos p r u e b a s ; y es tá l a u n a t o m a d a de la 
acusac ión fiscal que se h a c í a al reo , en la que se dice : « et 
t á n d e m b r a c h i o s aecu l a r i t r a d a t u r » ;« e n t r e g ú e s e por ultimo 
al b razo seg la r» . L a o t r a la t o m a r e m o s del s amben i to , en el 
q u e l a d i recc ión d e l a s l l a m a s que l l e v a b a p i n t a d a s indica-
ba la c lase de m u e r t e . Si iban h a c i a a b a j o , s igni f icaban que 
no sen t i r í a su acc ión , porque lo quemado se r í a su c a d á v e r . 
Si hac i a a r r i b a , i n d i c a b a n que ser ía q u e m a d o v ivo . Algunos, 
convenc idos d e ser c ie r to cuan to hemos dicho , h a n todavía 
incu lpado á la Inqu i s i c ión ;pues , a g u z a n d o el en tendimiento , 
la h a n d e c l a r a d o causa de los suplicios que en los reos se 
e j e c u t a r o n . P e r o esto es á todas luces f a l so , pues a u n q u e la 
Inquis ic ión v e í a q u e d e c l a r a n d o el la a l acusado reo de tal 
de l i to , se le h a b í a de segu i r l a pé rd ida de la v i d a , e l l a , no 
o b s t a n t e , no e r a la causa de t a l p é r d i d a ; é ranlo e l delito 
( q u e la I n q u i s i c i ó n 110 hab ía comet ido) y la ley civi l (que 
e l la no hab ía hecho ) . «No nos s e ñ a l a r á n un s o l o e j empla r de 
q u e la I n q u i s i c i ó n de E s p a ñ a h a y a j a m á s exc i t ado pena al-
g u n a t e m p o r a l que no se ha l le a u t o r i z a d a en las leyes del 
Código T e o d o s i a n o , y a u n es to lo e j e c u t a n los minis t ros rea-
les y no l a Inquis ic ión» . (Macanaz . ) Y si de p r e v e r s e un 
suceso se s i g u i e r a n e c e s a r i a m e n t e ser la causa quien lo pre-
v é , ser ía n e c e s a r i o c u l p a r , v . g r . , de la p é r d i d a de u n a ba-
t a l l a a l g e n e r a l que p r e v é la d e r r o t a por la escasez de mu-

(1) E n el a u t o d e fe c e l e b r a d o en C ó r d o b a á 8 de Mayo de 1655 ocu r r ió que 
« u n o de los h o m b r e s q u e h a b í a n de q u e m a r v ivo , .y se l l a m a b a Domingo 
R o d r í g u e z d e C á c e r e s , p i d i ó mi se r i co rd i a , y por e s to le d ie ron g a r r o t e , y 0 

q u e m a r o n m u e r t o . 
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niciones y la c a l i d a d in fe r io r de su a r m a m e n t o , y a l m a e s t r o 
que , conociendo fa l to de c ienc ia y de ap l icac ión á un discípu-
lo, p r e v é el m a l r e s u l t a d o de su e x a m e n . 

Quie ro , en fin, a b o n a r l a ú l t ima p e n a e m p l e a d a c o n t r a 
los h e r e j e s , con un tes t imonio v e r d a d e r a m e n t e m a y ú s c u l o 
y es con el del mismo Cal v ino . Es te h o m b r e , que t u v o la ne-
g r a g lor ia de f u n d a r la s e c t a de su n o m b r e a l mismo t iempo 
que Lu te ro l a del s u y o , e sc r ib ió , á med iados del s iglo x v i 
u n l ibro in t i tu lado Defensio orthodoxae fidei de Sacra Trini-
tate, e t c . , en el que sin rebozo a lguno sost iene que a l h e r e j e 
se le debe imponer la p e n a c a p i t a l , e s fo rzándose en p r o b a r -
lo con tex tos de la E s c r i t u r a y s en tenc ia s de Santos P a d r e s 
con la legis lación h e b r e a y el Código de Jus t ín iano . 

XIV. 

Los autos de fe. 

Hor r ip i l an t e s e s c e n a s del m á s a t roz f a n a t i s m o , fiesta r e 
l igiosa en que se i n m o l a b a n mi l l a res de v íc t imas h u m a n a s 
á aque l subl ime Leg i s l ador que vino a l mundo p a r a abo l i r los 
s angr i en tos sacr i f ic ios , mons t ruosa a t roc idad del despot ismo 
y saña c l e r i ca l , e t c . , e t c . , e r a n , d icen es tas g e n e r a c i o n e s 
u l t imas , los llamados autos de fe. E l las y sólo ellas h a b r á n 
encon t r ado en l a r e a l i d a d de ios au tos m a t e r i a p a r a es tas 
p ince ladas de b rocha g o r d a , p o r q u e los c r i s t ianos q u e los 
p r e senc i a ron y que descr i tos nos los d e j a r o n , n i n g u n a de 
ta les cosas v ie ron en e l los , ni t ampoco oyeron los a v e s des-
g a r r a d o r e s de las v i c t imas q u e el fu ro r inquis i tor ia l r edu io 
á ch icha r rones . 

El sab io a l e m á n H e f e l e , en su ce l eb rada o b r a El Cardenal 
Jiménez ( e s tud iando a u n q u e no en tend iendo del todo l a esen-
cia de la Inquis ic ión de E s p a ñ a ) , p r e g u n t a a l l l egar á es ta 
m a t e r i a : «¿En qué consis t ían los au tos de f e , c u v a s descr ip-
ciones nove le scas h a n sido el e s p a n t a j o de t a n t a s pob re s a l -
m a s ? De una p a r t e , se h a i m a g i n a d o un b ra se ro inmenso , 
u n a c a l d e r a colosal ; de o t ra , ' á los españo les reun idos en 
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secretario, definiendo el auto general defé, y describiendo las 
d iversas especies de cas t igos que en él se daban , dice : 
«quemados m u e r t o s después de a g a r r o t a d o s por here jes re-
lapsos , aunque ar repent idos» (1). El t e rce r a rgumento lo 
tomaremos del Diccionar io Biográfico del Sr . Mendiburu en 
el que se e x p r e s a t e r m i n a n t e m e n t e , junto con la resena bio-
g rá f i ca de los reos , la m u e r t e que suf r ie ron , que fue , en la 
g r a n mayor ía de ellos, la de g a r r o t e y la de ser quemados 
sus cadáveres . Y si a lguno hubiese todav ía por convencer , 
le"aduciremos o t r a s dos p r u e b a s ; y está la u n a tomada de la 
acusación fiscal que se hac í a al reo , en la que se dice : « et 
t á n d e m brach io saecu la r i t r a d a t u r » ;« en t regúese por ultimo 
al brazo seglar» . L a o t ra la tomaremos del sambeni to , en el 
que la d i rección de las l l amas que l levaba p in tadas indica-
ba la clase de m u e r t e . Si iban hac i a aba jo , s ignif icaban que 
no sent i r ía su acción , porque lo quemado ser ía su cadáve r . 
Si hac ia a r r i b a , i nd icaban que sería quemado v ivo . Algunos, 
convencidos de ser c ier to cuanto hemos dicho , han todavía 
inculpado á la Inquis ic ión;pues , aguzando el entendimiento, 
la han dec l a r ado causa de los suplicios que en los reos se 
e jecu ta ron . Pe ro esto es á todas luces fa l so , pues aunque la 
Inquisición ve ía que dec la rando ella al acusado reo de tal 
de l i to , se le h a b í a de segui r la pérdida de la v i d a , e l l a , no 
obs t an t e , no e r a la causa de ta l pé rd ida ; éranlo el delito 
( q u e la Inqu i s ic ión no había cometido) y la ley civil (que 
el la no había hecho) . «No nos s eña l a r án un s o l o e jemplar de 
que la Inquis ic ión de E s p a ñ a h a y a j a m á s exci tado pena al-
g u n a t e m p o r a l que no se ha l le au to r i zada en las leyes del 
Código Teodos iano , y aun esto lo e j e c u t a n los minis tros rea-
les y no la Inquis ic ión». (Macanaz.) Y si de p reve r se un 
suceso se s i g u i e r a necesa r i amen te ser la causa quien lo pre-
v é , ser ía necesa r io c u l p a r , v . g r . , de la pé rd ida de una ba-
t a l l a al g e n e r a l que p revé la de r ro ta por la escasez de mu-

(1) E n el a u t o d e fe c e l e b r a d o en C ó r d o b a á 8 de Mayo de 1655 ocu r r ió que 
« u n o de los h o m b r e s q u e h a b í a n de q u e m a r v ivo , .y se l l a m a b a Domingo 
R o d r í g u e z d e C á c e r e s , p i d i ó mi se r i co rd i a , y por e s to le d ie ron g a r r o t e , y 0 

q u e m a r o n m u e r t o . 
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niciones y la ca l idad infer ior de su a r m a m e n t o , y a l maes t ro 
que, conociendo fa l to de c iencia y de apl icación á un discípu-
lo, p r evé el mal r e su l t ado de su e x a m e n . 

Quiero, en fin, a b o n a r la ú l t ima pena empleada con t ra 
los h e r e j e s , con un test imonio v e r d a d e r a m e n t e mayúscu lo 
y es con el del mismo Cal vino. Es te h o m b r e , que tuvo la ne-
g r a glor ia de f u n d a r la sec ta de su nombre al mismo t iempo 
que Lutero la del s u y o , escr ib ió , á mediados del siglo x v i 
un libro int i tulado Defensio orthodoxae fidei de Sacra Trini-
tate, e t c . , en el que sin rebozo a lguno sostiene que a l he re je 
se le debe imponer la pena c a p i t a l , esforzándose en p roba r -
lo con textos de la Esc r i t u r a y sen tenc ias de Santos P a d r e s 
con la legislación h e b r e a y el Código de Jus t in iano. 

XIV. 

Los autos de fe. 

Horr ip i lan tes escenas del m á s a t roz f ana t i smo , fiesta re 
ligiosa en que se inmolaban mi l lares de v íc t imas h u m a n a s 
á aquel sublime Legis lador que vino al mundo p a r a abol i r los 
sangr ien tos sacrif icios, mons t ruosa a t roc idad del despotismo 
y saña c ler ica l , e t c . , e t c . , e r a n , dicen es tas generac iones 
u l t imas , los llamados autos de fe. El las y sólo ellas h a b r á n 
encont rado en la r ea l i dad de ios autos m a t e r i a p a r a es tas 
p inceladas de brocha g o r d a , porque los cr is t ianos que los 
p resenc ia ron y que descr i tos nos los d e j a r o n , n i n g u n a de 
ta les cosas v ieron en e l los , ni tampoco oyeron los a v e s des-
ga r radores de las v ic t imas que el fu ror inquis i tor ia l reduio 
á ch ichar rones . 

El sabio a l emán Hefe l e , en su ce lebrada obra El Cardenal 
Jiménez (es tudiando aunque no entendiendo del todo la esen-
cia de la Inquisición de E s p a ñ a ) , p r e g u n t a al l legar á es ta 
m a t e r i a : «¿En qué consist ían los autos de f e , cuvas descrip-
ciones novelescas han sido el e span ta jo de t a n t a s pobres al-
mas? De una p a r t e , se ha imaginado un brasero inmenso, 
una ca lde ra colosal; de o t ra , ' á los españoles reunidos en 
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i nmensa m u c h e d u m b r e , como u n a t ropa de can íba l e s , en cu-
yos ojos b r i l l aba la exp re s ión d e u n a a l e g r í a f e r o z , prontos 
á devora r los miembros de a lgunos c e n t e n a r e s de v íc t imas» . 
El au to de f e , b r e v e y e x a c t a m e n t e definido por el i lustnsi-
m o Sr H e f e l e , e r a «el ac to so lemne en que se le ían l a s sen-
tenc ias que d e c l a r a b a n l a inocenc ia de los reos f a l s a m e n t e 
acusados y en que se reconc i l i aba con la Ig les ia á los culpa-
bles a r r epen t i dos» . 

Los impen i t en t e s y re lapsos p r e senc i aban todas las ce-
remonias . con el fin de que se e x c i t a r a n á pen i t enc i a los pri-
m ó o s v 4 m a y o r dolor los segundos ; el a u t o t e r m i n a b a en-
t r egando á los r e l apsos é impen i t en t e s a l brazo s e g l a r , los 
cuales desde ese momento q u e d a b a n f u e r a de la jur isdicc ión 
del Santo Oficio. Los p r e p a r a t i v o s p a r a e s t a s fiestas religio-
sas e r a n suntuosos . P reced í an l e s so lemnes proces iones en 
las que el pueb lo , la mi l ic ia , la n o b l e z a , l a m a g i s t r a t u r a y 
el clero t o m a b a n ac t iv ís ima p a r t e . E n el sitio donde se había 
de ce l eb ra r el a u t o , se l e v a n t a b a n dos t a b l a d o s , si hab ía im-
peni ten tes ó re lapsos . Los ba lcones y v e n t a n a s con vis tas a 
los t ab lados se a d o r n a b a n lo me jo r pos ib le , y e r a n sitios de-
s ignados p a r a l a s personas m á s ca l i f icadas . No lejos; de los 
reos se e l e v a b a el t rono del Inquis idor g e n e r a l , si a s i s t í a , u 
otro más i n f e r i o r , según la d ign idad inquis i to r ia l que p r e n -
d ie ra . L a v í spe ra de la ce l eb rac ión del a u t o , se j u n t a b a n en 
la Inquis ic ión todas las re l ig iones y los minis t ros y oficia-
les del Santo Oficio; sal ían en p roces ión , l l evando el estan-
d a r t e el a lguac i l m a y o r ; s egu ían las c o m u n i d a d e s rel igiosas 
los f a m i l i a r e s , comisarios y ca l i f icadores ; luego la cruz 
ve rde de la Inqu i s i c ión , a c o m p a ñ a d a , por lo menos algún 
t r e c h o , por los Inqu is idores , y l l e v a d a g e n e r a l m e n t e por al-
o-ún religioso de San to D o m i n g o , de los más au tor izados en 
la orden . C a n t a b a la proces ión el h imno VexiUa Regís y 
el sa lmo Deus lauden meam, h a s t a l l ega r a l a l t a r que t,e 
p r e p a r a b a en el t ab lado . E n é l se co locaba l a cruz verde , 
que e n t r e b l a n d o n e s se v e l a b a toda l a noche con sumo re-
cogimiento. i 

Los g o b e r n a d o r e s que e l Santo Oficio n o m b r a b a p a r a ei 

a c t o , que e r a n todos de lo más selecto de la soc iedad , con-
s e r v a b a n el o r d e n , o s t en tando los bas tones negros que p a r a 
el efecto rec ib ían . Á la h o r a s eña l ada del día i n m e d i a t o , se 
s acaban los reos p roces iona lmen te , c a n t á n d o s e en tono m u y 
t r i s te el Miserere. C e r r a b a n la proces ión (que s a c a b a la 
Cruz cub ie r t a de negro) los que l l evaban las sen tenc ias . 
Cuando los Inquis idores y demás f ami l i a s hab ían ocupado 
sus p u e s t o s , las au to r idades ec les iás t icas , c ivi les y mil i ta-
res que hab ían a c o m p a ñ a d o á los Inquis idores en la proce-
sión , se e n c a m i n a b a n á los suyos . Un secre ta r io del San to 
Oficio r e c i t a b a el j u r a m e n t o del munic ip io y del pueblo, 
ba jo el cua l p r o m e t í a n d e f e n d e r la fe de Cris to, de confor- • 
midad con las in tenc iones del Santo Oficio. En la co r t e j u r a b a 
el R e y en m a n o s del Inquis idor g e n e r a l , y el v i r r e y en los 
v i r r e y n a t o s en las del Inquis idor m á s c a r a c t e r i z a d o ; la subs-
t a n c i a del j u r a m e n t o se r educ ía á p rome te r que como ver-
dade ro y catól ico Rey pues to por Dios , de fender í a con todo 
su poder la fe ca tó l ica y la conservac ión y a u m e n t o de 
e l l a , e t c . , e tc . Cuando tocaba j u r a r a l pueblo que d a r í a todo 
su f a v o r y a y u d a a l Santo T r i b u n a l , se de j aba oir la exp re -
sión v igorosa y t i e rna que sólo es c a p a z de a r r a n c a r espon-
t á n e a m e n t e del pecho h u m a n o la concienc ia de un d e b e r , y 
de un deber rel igioso. Los que sólo hemos oído los mugi -
dos agua rden tosos de lo que h a n dado en l l amar la voluntad 
nacional, ó los enfermizos vivas con que en honor de caudi-
l lejos sa lp ican el a i r e los p a g a d o s p a r a el c a so , a p e n a s po-
d remos r a s t r e a r lo que se r í a a q u e l «Sí j u r a m o s » , producto 
v i r i l del celo por la g lor ia de Dios y por la unidad ca tó l ica 
de E s p a ñ a . Dos púlpi tos s i tuados en el t a b l a d o , y uno en 
f r e n t e de o t ro , se o c u p a b a n suces ivamen te . El p r imero por 
e l p red icador , que acomodaba el se rmón á las c i r cuns tan -
c ias ; el segundo por los r e l a to res del San to Oficio , que 
leían unas t r a s o t ras l a s s en tenc ia s (1). Las p r i m e r a s e r a n 

(1) Se leía un ex t rac to del s u m a r i o , ca l l ando los nombres de los tes t igos , 
con lo cua l se ve que los Inquis idores no t emían el que el público conociera 
el modo de proceder del San to Oficio, las sen tenc ias^que d ic taba , e tc . 



l a s de los dec la rados i nocen t e s ; sa l ían éstos con los reos, 
pe ro en cabal los b lancos y con p a l m a s en las m a n o s (1). 
Cuando se les a c a b a b a de leer la s en tenc ia abso lu to r i a , le-
v a n t a b a n a l a i r e las p a l m a s en señal de t r i u n f o , y un gr i to 
de júbilo pro longado é inmenso de aque l la m u c h e d u m b r e 
i n u n d a b a por l a rgo t i empo los a i r e s ; las d a m a s a g i t a b a n los 
pañue los humedec idos con sus l ág r imas . 

¿Qué fe l ic idad p o d r á c o m p a r a r s e con l a de aquellos 
h o m b r e s , a c l a m a d o s púb l i camen te inocen tes , y por un Tri-
b u n a l rec t ís imo y el m á s temido que j a m á s exist ió sobre la 
haz de la t i e r r a ? 

Segu ían á es tas sen tenc ias l a s de los condenados á las 
r e s p e c t i v a s ab ju rac iones de levi y de vehementi, y , t e rmina-
das , el Inqu i s idor se r eves t í a de los s ag rados o rnamen tos y 
se hac ía l a p ro te s t ac ión de la f e , según el Ri tua l . El Inquisi-
dor p r e g u n t a b a á los p e n i t e n t e s : «¿Creéis que es Dios uno en 
esenc ia y t r ino en pe rsonas?—Sí c r e o » , r e spond ían los peni-
t e n t e s , y así h a s t a a c a b a r la profes ión . Después el mismo 
Inquis idor r e z a b a el exorc i smo y o t ras m u y d e v o t a s oracio-
nes , las cua les t e r m i n a d a s , poníase de rod i l las y en tonaba el 
Miserere. C a n t á b a s e á toda o rques t a este s a l m o , y en el ín-
t e r in los comisarios del San to Oficio d a b a n en l a s espa ldas á 
los reos con unas v a r i l l a s m u y de lgadas . En segu ida rec i t aba 
el Inquis idor los ve rsos y orac iones del R i tua l , é i nvocaba al 
Espí r i tu San to con el h imno Veni Creator. P r o n u n c i a d a s estas 
p a l a b r a s , se descor r ía s ú b i t a m e n t e el velo que h a b í a ocultado 
h a s t a allí la c ruz v e r d e , s ímbolo de la Redenc ión en sí , y en 
el color de l a E s p e r a n z a , y en esta f o r m a se con t inuaba el 
h imno con toda so lemnidad . Comenzaban de nuevo las ora-
ciones , que t e n í a n por objeto a l c a n z a r del Señor l a luz de la 

(1) Así se usó en L i m a , y es p robab le que se l l eva ra de España es ta cos-
t u m b r e ; como qu ie ra que f u e s e , s e l e s sa t i s fac ía públ icamente- E l venerable 
P a d r e J u a n de Avila f u é acusado á l a Inquis ic ión; era g r a n d e la f ama de este 
após to l , y imicha la gente que a c u d í a á oirlo cuando p red icaba . No sólo lo 
dec la ró inocen te el San to T r i b u n a l , s ino que le mandó p red ica r en la cate-
dra l , y ordenó q u e , en el momen to de empezar á h a b l a r , se t o c a r a n c u a t r o 
t r o m p e t a s , p a r a significar que la voz de l v e n e r a b l e Avi la ven ía del c ie lo ; es 
decir , que no h a b í a t acha en su doc t r ina . 

g r a c i a p a r a aquel los r econc i l i ados , que rec ib ían en tonces l a 
abso luc ión de las c e n s u r a s ec les iás t icas en que hab ían incu-
r r ido , con lo cual t e r m i n a b a el auto de fe. 

Si hab ía r e l a j a d o s ó impen i t en t e s , la jus t ic ia c ivi l ven ía 
por ellos a l t a b l a d o , y se los l l e v a b a a l sitio que el la escogía 
p a r a ap l i ca r l e s la p e n a s e ñ a l a d a por el Código. Los recon-
ci l iados se q u i t a b a n las sogas y co rozas , si las hab ían teni-
d o , pe ro se q u e d a b a n con el s a m b e n i t o ; los condenados á 
des t i e r ro c iv i l , cá rce l p ú b l i c a , e t c . , se e n t r e g a b a n á la po-
t e s t ad l a i c a ; los que deb ían su f r i r es ta p e n a en las cárce les 
de l a Inqu i s i c ión , reclus ión en a lgún conven to ó cosa aná -
l o g a , vo lv ían con los Inquis idores . Si en el espí r i tu m a t e r i a -
lista y g rose ro de es te e léct r ico siglo cup ie ra lo que e n g r a n -
dece á un pueblo la p r e sen t ac ión l ibre y e spon tánea de sus 
hi jos p a r a p r o t e s t a r c o n t r a las ofensas hechas á Dios , de 
ot ro modo se r í an cal i f icados los autos de fe. 

Y a u n q u e más a d e l a n t e examinemos el n ú m e r o de víct i-
m a s que hizo el Santo Oficio, como la idea de auto de fe es 
a l p r e sen t e i n s e p a r a b l e de los negros torbel l inos de humo, de 
las vo races l l amas a t i z a d a s por el clero, de los a y e s desga-
r r a d o r e s que mi l l a res de h e r m a n o s nues t ros en ellos profe-
r í an con l úgub re a c e n t o , e t c . , e t c . , v e n d r e m o s a h o r a á de-
co lora r es tas descr ipc iones t a n te r ror í f i cas y a n i m a d a s como 
e x e n t a s de v e r d a d . La r íg ida y p rosa i ca e locuencia de los 
n ú m e r o s h a b l e por nosotros. E n 1486, y en F e b r e r o 12, se 
ce lebró en Toledo un auto de fe, a l que sa l i e ron n a d a menos 
que se tec ien tos c i n c u e n t a reos. Se q u e m a r o n . . . . las ve l a s 
v e r d e s que l l e v a r o n los reconci l iados , y nada más . Abr i l 2 del 
mismo a ñ o : au to de fe , t amb ién en Toledo; sa l ie ron novec ien-
tos pen i t enc iados , des t inados á las l l a m a s casi todos , pe ro no 
á las v o r a c e s , sino á las p i n t a d a s en los sambeni tos . Y en 
1486, fervebat opus. 

E n t iempos de aque l Fe l ipe I I , que se g o z a b a en el chi-
r r ido de la l eña que consumía por mi l la res las v í c t imas huma-
n a s , hubo auto, y cé l eb re , en Va l l ado l id , pres id ido por el 
mismo Fe l ipe II . E s t e ac to h a espasmodizado á muchos pro-
t e s t an t e s y catól icos. T u v o l uga r en 8 de Octubre de 1559, y , 



según el Obispo de Z a m o r a , D. Diego de S i m a n c a s , p a s a r o n 
de doscientas mil las pe r sonas que acud ie ron á él. Los reos 
fueron muchos , pe ro sólo doce los r e l a j a d o s , y de és tos fue-
ron quemados vivos so lamente dos: D. Carlos de Seso y J u a n 
Sánchez; á la misma p e n a m a r c h a b a F r a y Domingo de Ro-
j a s , el cua l pidió desde el t ab lado l icenc ia p a r a h a b l a r al 
R e y ; y o t o r g a d a , cuando todos c re ían que se iba á r e t r a c -
t a r de las h e r e j í a s que t a n p e r t i n a z m e n t e h a b í a sostenido, 
se ratif icó p ú b l i c a m e n t e en el las . A c o m p a ñ á b a n l o al quema-
dero var ios c a r i t a t i v o s rel igiosos de su O r d e n , ins tándo le en 
el camino que se r e t r a c t a r a de sus e r r o r e s , y él sólo respon-
d í a : «No, no» . Pues sólo por h a b e r dicho ce r ca de l a ho-
g u e r a que «cre ía en l a Ig les ia de R o m a » , bas tó p a r a l ibrar lo 
del fuego ; y casi igua l beneficio h u b i e r a recibido J u a n Sán-
chez , el c u a l , medio c h a m u s c a d o , se soltó de l a a r g o l l a , y 
sa l tando de m a d e r o en made ro , ped ía á gr i tos mise r i co rd ia ; 
acudieron los f r a i l e s que h a b í a n a c o m p a ñ a d o á F r a y Domin-
go , y cuando le e x h o r t a b a n á que se r e t r a c t a s e ( p a r a que 
así a p l a c a r a á Dios y se l ib rase de mor i r a b r a s a d o ) , se pre- ' 
cipitó v o l u n t a r i a m e n t e en las l l a m a s que consumían á Don 
Carlos de Seso. T a n poco como esto b a s t a b a p a r a que la 
Iglesia i n t e r c e d i e r a con el poder c iv i l , á fin de que nadie 
fue ra q u e m a d o v ivo (1). Y t a n c i e r t a es es ta a seve rac ión , 
que D. Pedro C a z a l l a , cu ra de P e d r o s a , condenado por im-
pen i t en te á es te supl ic io , se l ibró de é l en el mismo auto por 
un acto e x t e r n o , a u n q u e n a d i e creyó, que e r a s incero. «Si no 
se dejó q u e m a r v ivo , más se vió que lo h a c í a de temor del 
f u e g o que no por otro buen respe to» . (I l lescas.) 

S e p a n , p u e s , los e n g a ñ a d o s por l a s f a l s a s r e l ac iones de 
los ca lumniado re s de l a S a n t a Inquis ic ión ; s epan , repe t imos , 
que la Inquis ic ión no quemó á n a d i e ; que los quemados vivos 
por resu l t as de c r ímenes á que el Código civil imponía esta 

(1) Algo de esto b a r r u n t ó el señor a b a t e L a m b e r t , cuya o b r a , t r aduc ida 
al i t a l i ano , d ice : «Per quel lo r i g u a r d a gl i a l t r i l ' inquis i tore li a b b a n d o n a al 
bracc io secolare . . . . e p r ima di f a r l ' e secuz ione , i l carnefice loro d imanda ni 
qua l re l ig ione vogl iono mor i re : se dicono di voler mor i r e c r i s t i an i , si fa loro 
l a grazia di s t r ango l a r l i : se no, sono abb ruc i a t i vivi». 

p e n a , f u e r o n e x t r a o r d i n a r i a m e n t e menos de los que s eña l an 
los l ibros escr i tos , ó por ignoran tes , ó por apas ionados ; sepan 
que b a s t a b a que el reo des t inado por l a ley civil á ser que-
mado vivo d i e ra a l g u n a p r u e b a , por p e q u e ñ a que f u e r a , de 
a r r e p e n t i m i e n t o , a u n cuando h u b i e r a y a salido del poder del 
San to Oficio, aun c u a n d o f u e r a de e n t r e l a s l l amas , p a r a que 
los sace rdo tes q u e , l lenos de c a r i d a d , as is t ían a l q u e m a d e r o 
p a r a aux i l i a r á los que lo n e c e s i t a r a n , in te rpus iesen su auto-
r idad de tes t igos , p r o b a n d o que aque l reo e s t aba exen to por 
la l ey del r e ino del cas t igo del fuego . A nad ie se q u e m a b a 
v ivo sino a l h e r e j e impen i t en t e y obst inado. ¿Quieren los 
enemigos de la Inquis ición u n a p r u e b a ine lud ib le? Pues 
b i e n : un tal Antonio Gabr ie l de Tor res Zeva l los , pidió lo 
quemasen vivo (que no se le concedió) , p a r a t ene r ese poco 
de dolor que o f r ece r á Dios en sa t i s facc ión de sus g r a v e s 
c u l p a s ; y dió su a l m a a l Señor con g ran consuelo y edifica-
ción" de todo el pueblo . (Aut . de 12 de Abri l de 1722 en 
Córdoba. ) 

Pe ro las leyes p a t r i a s imponían la p e n a cap i t a l á los re-
lapsos , y l a s leyes se cumpl í an . ¿ Q u é p a p e l j u g a b a en é s t a s 
la Inquis ic ión? Sólo e l ca l i f icar los de ta les y en t r ega r lo s a l 
b razo seg la r . (Ap. XI . ) Los re lapsos a c o m p a ñ a b a n al quema-
dero á los i m p e n i t e n t e s ; i b a n , por lo g e n e r a l , m u y con t r i tos 
(como suelen ir hoy los reos que v a n á ser a h o r c a d o s ó fusi-
lados) e n t r e sace rdo tes piadosos que los a n i m a b a n á o f rece r 
á Dios el sacrif icio de su v ida en descuento de sus pecados . 
Se les a h o r c a b a en el q u e m a d e r o , y sus cadáveres e ran los 
echados á l a s l l a m a s , como has ta el fast idio t enemos an te-
r i o rmen te dicho y p r o b a d o . Es t a es la v e r d a d p u r a y senci-
l la ; e n t i e n d a n a h o r a los lectores con c u á n t a desconf i anza 
deben leer l a m a y o r p a r t e de los l ibros escr i tos ace rca de la 
inquis ic ión de E s p a ñ a (1). 

(1) El ma rqués de P o m b a l , ins igne p r o t o g e n i t o r de los que se lian que-
j a d o de la f a l t a de mansedumbre del San to Oficio, hizo en L i sboa un a u t o de 
fe civil en 1759, que d u r a r á indeleble en la memor ia de todos . F u e r o n las prin-
cipales v íc t imas el duque de Abei ro y los marqueses de T a v o r a ; la sentencia , 
que á. la l e t r a tomamos del «Dictamen fiscal del Sr . Gu t i é r r ez de la H u e r t a » , 



XV. 

Del número de víctimas que se atr ibuyen al Santo OAcio. 

Si el memorab l e L ló ren te no h u b i e r a a d r e d e quemado 
t an tos documentos del Santo Oficio p a r a q u e así no se le pu-
d ie ran p r o b a r con ev idenc ia f í s ica sus c a l u m n i a s , t e n d r í a -
mos datos seguros p a r a este p á r r a f o , y n o s e v i t a r í a m o s , po r 
cons igu ien t e , el t ene r que c o n j e t u r a r e n t a n i m p o r t a n t e 
asun to . H a n q u e d a d o , sin e m b a r g o , suf ic ien tes m a t e r i a l e s 
p a r a el conocimiento de la v e r d a d en la m u l t i t u d de relacio-
nes q u e , d i seminadas a c á y a l lá , de sc r iben los au tos públicos 
y p r ivados ten idos en l a s c iudades donde hab ía t r ibuna les 

dice así, á la pág ina 182: «El reo José Masca reñas ( e r a el duque de Abeiro) 
sea d e s n a t u r a l i z a d o , pr ivado de los honores y p r iv i l eg ios de p o r t u g u é s , de 
vasal lo y se rv ido r , expelido de la Orden de S a n t i a g o , de la cua l e r a comen-
dador . . . . , como uno de las t r es cabezas ó mons t ruos p r inc ipa l e s de la infame 
conjurac ión y abominab le insu l to resu l t ivo de e l l a , a s e g u r a d o con cuerdas y 
con el p regonero d e l a n t e , sea conducido á la p l a z a l l a m a d a de Caes en el 
ba r r io de Be lén , donde en un cadalso e l e v a d o , de modo que su cast igo pueda 
ser vis to de todo el pueblo escandal izado de su h o r r i b l e de l i to , después de 
romper le las p i e r n a s y los b r a z o s , sea expues to s o b r e u n a r u e d a p a r a satis-
facc ión de los vasal los p resen tes y f u t u r o s de es te r e i n o , y en seguida de esta 
e jecución se le queme vivo con el cadalso en que f u e r e a j u s t i c i a d o , h a s t a que 
se reduzca todo á cenizas y po lvo , que debe rán a r r o j a r s e después al m a r , á fin 
de que no quede no t ic ia de é l , ni de su memoria» . F u e r a de e s to , se le confis-
c a b a n todos los b ienes , se de s t ru í an todos sus e scudos de a r m a s , se r educ ían 
á solares yermos sembrados de sal sus c a s a s , e tc . O t r o t a n t o deb ían suf r i r los 
marqueses de T a v o r a ; pero á Doña Leonor de T a v o r a se la dispensó de la ro-
t u r a de brazos y p i e r n a s , condenándo la so lamen te á q u e a t a d a y con prego-
nero d e l a n t e , se le cor te la c a b e z a , se queme después su cadáve r y se a r ro j en 
al mar sus cenizas. L a confiscación, e t c . , como con el Duque . Pocos años des-
pués un t r i buna l jus to y rec to dec l a r aba ace rca de e s t a s i lus t res v íc t imas «que 
todas las personas, t an to v ivas como muer t a s , que en v i r t ud de la sentencia de 
1759 hab í an sido e j e c u t a d a s , e s t a b a n inocentes del c r imen que se les imputó». 
(Cf. la v ida del P . Gabr ie l M a l a g r i d a , S. J . , q u e m a d o como h e r e j e por Poni-
b a l , escr i ta por el P . F ranc i sco B u t i ñ á , S. J . , cap . v i n . ) Al P. M a l a g r i d a , de 
la Compañía de J e s ú s , comprendido en la an t e r i o r s e n t e n c i a , se le condenó de 
orden de Pomba l á ser descuar t i zado vivo; pero p a r e c i e n d o esto muy duro, 
se le quemó v ivo , usando eon él de t o d a es ta c o n s i d e r a c i ó n por no haberse le 
podido p r o b a r del i to a lguno. Conocido es el dicho de V o l t a i r e ace rca de este 
sup l ic io : «Elexceso del r id ícu lo se agregó a l exceso d e l horror». 

de Inquisición, y con su auxi l io i r án es tas l íneas p e r g e ñ a d a s . 
L a an t i gua cor t e de los ca l i fas españo les , C ó r d o b a , f ué 

una de las c iudades de E s p a ñ a en que el Santo Oficio tuvo 
más en qué e m p l e a r s e , sobre todo en los años inmedia tos á 
su fundac ión . R a r o es el au to de fe que f a l t a en la colección 
que de ellos hizo en 1839 el l icenciado D. G a s p a r Matu te y 
L u q u í n , c u y a ave r s ión el San to T r ibuna l c a m p e a en las in-
sulsas sa lec i l las y g a r a m b a i n a s con q u e , por v ía de notas , 
exornó s u , por o t r a p a r t e , r e comendab le t r aba jo . De esta 
colección s a c a r é fielmente el número de v í c t i m a s , como di-
cen , que la Inqu is ic ión hizo en dicha c iudad de Córdoba y 
todo el g r a n dis t r i to inquis i tor ia l del que e l la e r a cabeza , 
p a r a f u n d a r sobre e s t a base u l ter iores cálculos. Es tab lec ióse 
en Córdoba el San to T r i b u n a l en 1482, y duró h a s t a 1820: 
en los t resc ientos c u a r e n t a años que tuvo de ex is tenc ia , 
ce lebró c u a r e n t a y cua t ro au tos de f e , cuyas a c t a s cons tan , 
y p r o b a b l e m e n t e l l ega r í an á c i n c u e n t a , comprend iendo en 
es te n ú m e r o los públ icos y p r ivados . El n ú m e r o de cas t iga-
dos en los c u a r e n t a y cua t ro autos fué e l de seiscientos cua-
r e n t a y t r e s , en él incluidos los que lo fue ron en e s t a t u a , 
como cons ta en la p lant i l la s igu ien te : 

Q U E M A D O S V I V O S ( 1 ) . 

Hombres . Mujeres . To ta l . 

3 2 5 
R E L A J A D O S E N E S T A T U A . 

T o t a l . 

78 

C Á R C E L P E R P E T U A ( 2 ) . 

Hombres . Mujeres . To ta l . 

28 13 15 

R E L A J A D O S E N P E R S O N A . 

Hombres . Mujeres . To ta l . 

19 12 31 

(1) El pr imer quemado vivo f u é el tesorero de la c a t e d r a l ; p a r a degra-
dar lo vino el obispo de Málaga , D. Rodr igo de S o r i a , por es ta r vacan t e la 
sede de Córdoba. 

(2) De en t r e éstos h u b o un f ra i le y una b e a t a que per tenec ie ron á la secta 
de los alumbrados; él f u é condenado á reclusión p e r p e t u a en un monaster io 
de su O r d e n , y ella á servi r t o d a su vida en un hospi ta l . 

En el c u a r t o au to , ce lebrado en 1536, fué condenada por embaucado ra la 



C O N F I S C A C I Ó N Y C Á R C E L 
P E R P E T U A ( 1 ) . 

Hombres. Mujeres . To ta l . 

10 33 43 

D E S D E S E I S M B B E 6 Á D O S A Í O S 
C Á R C E L Y H Á B I T O . 

Hombres . Mujeres . T o t a l . 

45 49 94 

Por j u d a i z a n t e s en g rado l e v e , h e c h i c e r o s , bigamos, 
b l a s femos , e t c . , 364 (2). 

L a s penas i m p u e s t a s á los b i g a m o s , hech ice ros , e tc . , va-
r i a ron según l a in tens idad del delito y los daños causados : 
gene ra lmen te e r a n l a de des t ie r ro y g a l e r a s ; p e r o r a r o es-
c a p a b a del v a p u l e o , que en los b igamos debía ser en regla . 
Pues si en uno d e ios t r i buna l e s donde la acc ión del Santo 
Oficio más se d e j a sen t i r , t an exiguo f u é el n ú m e r o de los 
cas t igados , ¿á cuán tos a scende r í a en los que t u v i e r a n menos 
procesos? T e n t e m o s e l v a d o , y , an t e todo, no pe rdamos de 
v is ta al s e c r e t a r i o q u e , como hizo su cómputo de v íc t imas 
después de l a q u e m a del a r c h i v o , uno de los sumandos reza 
de es te modo: « J u a n de Mar i ana escr ibió que en el p r imer 
año de la Inquis ic ión de Sevi l la se q u e m a r o n allí 2,000 per-
sonas y se r econc i l i a ron 17,000». E n t r a a h o r a L l ó r e n t e , y 
d ice : « P u d i e r a , sin t e m e r i d a d , dec i r que ot ro t an to pasa r í a 
en Córdoba . . . . ; pero supongo que sólo se v e r i f í c a s e l a décima 
p a r t e » , etc. E s t o e s , que sólo en e l p r i m e r año se quemaron 
en Córdoba doscientos, y se c a s t i g a r o n de d iversos modos 
mil setecientos. ¿Qué ta l? Y esto en solo el p r i m e r año y con 

eélebre monja Sor Magda lena de la Cruz ; se la des te r ró á A n d ú j a r , en c u j 
convento sirvió e n la cocina todo el resto de su v i d a , sin velo ; se la privó e 
voz ac t iva y se l e impusieron var ias peni tencias co rpo ra l e s , como repetidos 
ayunos , etc. Mur ió en 1560, habiendo l levado por estos úl t imos veint icuatro 
años una v ida i r reprens ib le . 

(1) La mayor p a r t e d é l o s condenados á confiscación y cárcel perpetua 
e ran por tugueses ó hi jos de ta les , avecindados todos en los puntos inmedia-
tos á Córdoba. 

(2) En t r e l a s personas peni tenc iadas hay t res ó cua t ro n iñas de doce anos, 
h i jas de por tugueses , los que esperaban nac ie ra en Coimbra el Salvador de 
Mundo ; las n i ñ a s no sufr ieron más cast igo sino el de asis t i r al auto con sam-
beni to , el que se qu i ta ron t e rminada la c e r e m o n i a ; una de ellas fué deposi-
t a d a en un conven to de rel igiosas mien t ras se in s t ru í a en los misterios 
de la fe. 

toda l a mode rac ión posible de L ló ren te . El sent ido común 
dic ta que la c i f r a a d u c i d a por Mar iana es abso lu t amen te 
e r r ó n e a (1). Y, á la v e r d a d , si el n ú m e r o de Inqu i s ido re s en 
c a d a t r i b u n a l e r a el de t r e s (2), y el de t r i buna le s u n a docena 
p a r a toda E s p a ñ a , por i n a p e a b l e debemos t e n e r el que se 
s u b s t a n c i a r a n sólo en los p r imeros ve in t iocho años 162,451 
p rocesos , q u e es e l n ú m e r o de v íc t imas h e c h a s por la Inqui-
sición en t an corto t i e m p o , según Llóren te . L a s con t inuas 
ins t rucc iones d a d a s p a r a r e g l a m e n t a r los p roced imien tos 
jud ic ia les p r u e b a n que no se hac í an éstos t a n á la l igera 
como ser ía necesa r io supone r p a r a l l egar á una. c i f ra t an 
e l e v a d a como la que el sec re ta r io a p u n t a . Si t o m á r a m o s por 
justo medio p a r a c a d a t r i buna l el n ú m e r o de los pen i t enc ia -
dos por el de Córdoba , qu i zá no nos a l e j a r í amos de la ve r -
d a d , a u n q u e h a g a m o s subi r h a s t a ochocientos aque l l a c i f r a : 
según es te cá lcu lo , a p e n a s p a s a n de diez mil los cas t igados 
en E s p a ñ a por el San to Oficio en los t r e s siglos y medio que 
d u r ó , inc luyendo en es te gua r i smo desde el a c h i c h a r r a d o 
v ivo por l a j u s t i c i a r e a l , h a s t a el úl t imo que p ú b l i c a m e n t e 
ab ju ró de levi. 

Si el lec tor t i ene la pac ienc ia de p a s a r la v i s t a por los 
au tos ce leb rados en Sev i l l a , Toledo , C a l a h o r r a , Val ladol id , 
Z a r a g o z a , e tc . , v e r á que si en To ledo , v . g r . , desde 1485 á 
1489, reconci l ió púb l i camen te la Inquis ic ión t r e s mil t resc ien-
tos y c u a r e n t a a p ó s t a t a s (3), en los años s igu ien tes fué es te 
n ú m e r o d i sminuyendo t a n r á p i d a m e n t e , no sólo a l l í , sino 
t ambién en o t ros t r ibuna les , que se supr imie ron a lgunos por 
f a l t a de procesos que v e r en ellos. E n otros t r i buna le s fué 

(1) En el pr imer au to de f e ce lebrado en Sevilla (1480), sólo sal ieron siete 
per t inaces condenados al fuego . ( F e r r . : 11.", pt .) 

(2) No quiero que el lec tor me c rea por mi pa labra . Cuando la Inquisición 
seguía la pis ta á aque l la ce lebér r ima madr igue ra p ro t e s t an te de Val ladol id , 
escr ib ía el Inquis idor genera l Valdés á Carlos V , ya mor ibundo en Yuste, 
quejándose del poco personal del San to Oficio: «Porque de dos Inquis idores de 
Va l l ado l id , el uno está en Ávi la , en tendiendo en otros negocios importan-
tes. . . . , y por es ta f a l t a se ha enviado al doctor Diego , inquisidor de Cuenca, 
p a r a que venga á residir en esta de Val ladol id ; y t ambién ha de venir otro 
de Murcia», etc . 

(3) Sólo fue ron r e l a j ados al brazo seglar doscientos c incuenta . 



aún menor que en Córdoba la a c t i v i d a d del San to Oficio (1). 
Tomando, pues , en montón todos los pen i t enc iados en Espa -
ña por la Inquis ic ión , no c reo q u e con s a n a cr í t ica se p u e d a 
probar que exced ie ron de qu ince m i l desde 1480 á 1820. E n 
fin, si á a lguno p l ace m á s la c i f r a de L l ó r e n t e , s a c a r é yo de 
ella una consecuencia , lógica , m e p a r e c e , y es la g r a n nece-
sidad que hubo de es tab lece r el S a n t o Oficio en n u e s t r a p a t r i a . 

XVI. 

De como la Inquisición adulaba á los reyes 
y á los grandes. 

E l Santo T r i b u n a l , como m u y hi jo de la Ig l e s i a , h a teni-
do que ser probado en la p i e d r a d e toque p a r a v e r los quila-
tes que t iene. Y a u n q u e la pe r secuc ión s i s temát ica y g ra -
tui ta sea y a suficiente p r u e b a de los muchos en que a b u n d a , 
todavía es necesar io su je ta r lo á o t r a , q u e , a u n q u e s e a , di-
gámoslo a s í , la del fuego , s a l d r á de el la más depu rado y 
re sp l andec ien te , como oro que es de e x c e l e n t e ley . 

La adulac ión al poder civil es e s t a p r u e b a , en la que se 
reduce á escor ia todo lo que no s e a p u r a p l a t a ó acend rado 
oro. La Inquis ic ión , le jos de a d u l a r á los r e y e s , ¡y qué re-
y e s ! , ó les of rec ía l ibros en q u e , con r e spe to sí , pe ro con 
s a n t a y va ron i l i n d e p e n d e n c i a , les decía v e r d a d e s nada 
a g r a d a b l e s á p a l a d a r e s p o t e s t a t i v o s , ó a p r o b a b a los que las 
conten ían (2), s iendo lo más o r ig ina l que con f r e c u e n c i a , ó 

(1) Si rva de p rueba el a u t o de fe c e l e b r a d o en Logroño en 1610, en el que 
se r e l a j a r o n seis personas y se r econc i l i a ron c u a r e n t a ; sin emba rgo de lo exi-
guo del número, f u é este au to u n a cosa v e r d a d e r a m e n t e e x t r a o r d i n a r i a , como 
por es tas pa l ab ra s dice la re lac ión de é l : «Es te a u t o de la f e es de las cosas 
m á s n o t a b l e s q u e se han visto en muchos a ñ o s , porque á él concurr ió g ran 
mul t i tud de gente de todas pa r t e s de E s p a ñ a y de o t ros revnos». 

(*2) D. F e r n a n d o Vázquez de M e n c h a c a , ju r i sconsu l to que en el Concilio 
de Tren to se dis t inguió por su d o c t r i n a , e n u n l ibro que dedicó á Fe l ipe I I , v 
que sin t ropiezo a lguno dejó pasa r la Inqu i s i c i ón , e s c r i b í a : «El soberano que 
abusa de su poder p i e rde , por sólo este h e c h o , la s o b e r a n í a , pud iéndo le negar 
los súbditos la obediencia y ser depues to po r el E m p e r a d o r , si depende de 
és te , ó, en caso cont ra r io , por el P a p a » . — V á z q u e z de Menchaca fué enviado 
al Concilio por Fel ipe I I . 

a l menos no r a r a s v e c e s , no se q u e d a b a n los señores Inqui-
s idores en p a l a b r a s , sino que proced ían en es t a m a t e r i a á 
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tos l ibros como el r e y déspota por e s e n c i a , como el r e y á 
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de sus vasa l los y sobre sus b ienes» . F u é , no sólo c o n d e n a d a 
es ta proposición ó expres ión por el Santo Oficio, sino que se 
obligó a l p r e d i c a d o r á que en el mismo púlpi to, y con todas 
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nes pontif icias en los casos t empora l e s ó con ellos mezc l adas , 
no se puede n e g a r que h ie ren la suscep t ib i l idad de las po-
t e s t ades p u r a m e n t e t e m p o r a l e s , y que h a y en é s t a s m a r c a d a 
r e p u g n a n c i a en admi t i r l a s . Pues t e n g a á b ien el lec tor pa sa r 
la v i s t a por l a s proposic iones que en el Ap. XI pongo , to-
m a d a s de P á r a m o , en su l ibro De origine et progresan officii 
Sanctae Inqaisitionis, que en 1588 recibió en Madr id la apro-
bac ión p a r a su publ icac ión y v e n t a , y por e l las v e r á si el 
inquis idor P á r a m o , en su d ivu lgada y e s t imad í s ima obra , 

a d u l a b a á los r e y e s de E s p a ñ a . 
El tesón que mos t ró el Santo T r i b u n a l con toda c lase de 

pe r sonas en lo conce rn i en t e á l a fe es t a n reconocido como 
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un mismo r a se ro , en lo pos ib le , á toda c la se de pe r sonas . 
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Rey , su p a d r e , qué debía h a c e r ; la r e spues t a fué como de tan 
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brazo secu la r , que en 1559 lo ahorcó , p r e v i a la deg radac ión 
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N a d a difícil ser ía a u m e n t a r a lgo es te ca tá logo de i lustres 
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«¿Qué ta l , pueblo quer ido? ¿Qué te p a r e c e de e s t a leta-
nía, s u m i n i s t r a d a , no por a lgún s a c r i s t á n , sino por el l iberal 
que ha mos t rado más odio a l San to Oficio? ¿Cómo puede 
deci rse s e r i a m e n t e que f u e r a i n s t rumen to de regio despo-
tismo u n a Inquisición que se opuso á la vo lun tad de los r eyes 



y encausó á sus min i s t ros , y procesó á sus favopi tos?» (La 
Inquisición fotografiada) (1). 

Una nueva conf i rmación no d e s a g r a d a r á al lector . L a r g a 
an tesa la dió B o n a p a r t e á m u c h a s tes tas c o r o n a d a s , y todo, 
como es sabido, cedía en E u r o p a á su colosal poder . No 
bien puso el p ie en las p u e r t a s ele Madr id , m a n d ó que el Tri-
buna l de la F e ó San to Oficio se p resen tase , como los demás , 
á p r e s t a r el j u r a m e n t o ele h o m e n a j e y reconocimiento á la 
nueva dinastía. Respondié ron le los Inquis idores que no podían 
reconocer otro m o n a r c a que a l q u e t oda l a n a c i ó n , legí t ima-
mente r e u n i d a , des ignase en debida f o r m a ; añad i endo que, 
en el caso en q u e se h a l l a b a n , no concur r í an las c i rcuns tan-
cias que cohones taban el j u r a m e n t o » . L a pr is ión y la t ras la -
ción á Bayona del Consejo de la S u p r e m a fué la contes tac ión 
de Bonapar t e á t a n j u s t a y pa t r i ó t i c a decisión del Santo 
Oficio. 

Si t a n v e r d a d e r a m e n t e honrosos son estos hechos en la 
vida de nues t ra I nqu i s i c ión , l a l á p i d a que g u a r d a sus restos 
inmortales l leva esculp ido su m á s cumpl ido elogio. «Queda 
suprimido el t r i b u n a l de la Inqu i s i c ión , como a t en t a to r io á 
la soberanía y a u t o r i d a d civil (2). Napo león .—Dado en Cha-
mar t ín (aldea de Madr id ) , á 4 de Dic i embre de 1808.» El dés-
pota del siglo no podía d a r o t ra r a z ó n , que fué en subs tanc ia 
la que dieron las Cor tes de Cádiz de 1812. 

XVI I . 

De cómo la Inquisición amordazó el pensamiento. 

Ignoranc ia , y s u p i n a , es necesa r io sospecha ran en la ac-
tual generac ión los a u t o r e s que m a g i s t r a l m e n t e h a n propala-
do de mil modos que la Inquis ic ión de E s p a ñ a amordazó el 

(1) En su lugar debido ha r emos ve r que cuando en l a s reg iones , como 
dicen , oficiales, empezó el filosofismo, no fa l tó a lgún Inquis idor más condes-
cendiente de lo que d e b í a á su ca rgo . 

(2) Ent iéndase de los déspotas . 

pensamien to de sus ingenios. Supone es ta expres ión , á más de 
la f a l t a de conocimiento del Santo Oficio, la de los rud imen-
tos de n u e s t r a h is tor ia l i t e r a r i a y a r t í s t i ca . ¿Quién i gno ra 
que el siglo x v i fué el del apogeo de la E s p a ñ a , y en e l 
que el Santo Oficio tuvo p rec i samen te la época de su m a y o r 
esp lendor y poder ío? No insis t i remos mucho sobre v e r d a d 
t a n p a l p a b l e ; t a n t o m á s , cuan to q u e , no pudiendo el p r e sen -
te l ibro s a l v a r los l ímites que le s e ñ a l a su índole , b a s t a r á 
que toquemos l i ge r amen te lo que a c e r c a del San to T r ibuna l 
nos r e s t a que e x p o n e r , c r e y e n d o que con esto y con lo has -
ta a h o r a d icho , d e s e m p e ñ a m o s la p a l a b r a d a d a en nues t ro 
prólogo. 

Y como los tes t imonios de los e x t r a ñ o s v a n , por lo gene-
r a l , m á s desnudos de pas ión que los propios , empecemos por 
el del l imo. Sr. Hefe l e , obispo de Rossemburgo , que figuró 
en p r i m e r a l ínea e n t r e los obispos ga l i canos an t e s de la de-
c la rac ión del dogma de la In fa l ib i l idad . D ice , p u e s , a s í : «No 
h a n f a l t ado escr i tores que h a y a n sostenido que la Inquisi-
ción sofocó el genio español y la cu l tu ra de las c iencias , 
añad i endo que es t a fué la consecuenc ia n a t u r a l y p rec i sa de 
s e m e j a n t e ins t i tu to , m a s sin a l e g a r hecho a lguno posi t ivo , y 
a u n sin que les p a s a r a por pensamien to i n t e r r o g a r sobre es te 
pun to á la h is tor ia . La v e r d a d e s , y v e r d a d incon tes tab le , 
que p r e c i s a m e n t e vo lv ie ron á florecer las l e t r a s en E s p a ñ a 
en el re inado de F e r n a n d o é I sabe l , f u n d a d o r e s de la Inquis i -
ción. Muchas e scue las y un ive r s idades se e r ig ie ron enton-
ces , y se dió á los estudios clásicos v igoroso impulso . De 
aque l l a época d a t a el r enac imien to de las be l l as l e t r a s y de 
todos los géne ros de poes ía ; cubr ióse el suelo de E s p a ñ a de 
sabios cé lebres , l l amados ele todas p a r t e s de E u r o p a y esplén-
d i d a m e n t e r ecompensados ; la nobleza , que por l a rgo t i empo 
hab ía desdeñado las a r t e s de l ingen io , l legó á af ic ionarse 
á e l las con pas ión; d a m a s de las p r i m e r a s f ami l i a s se sen ta -
ron en las c á t e d r a s u n i v e r s i t a r i a s ; y , en u n a p a l a b r a , la 
Pen ínsu la se tornó en t e a t r o de un movimien to científ ico 
cua l no se vió n u n c a s e m e j a n t e en el curso de la his tor ia». 
P u n t o , y r edondo , pud ié ramos h a c e r a q u í , pues es tas l íneas , 
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bien que compendiosas , a g o t a n cuan to sea f ac t ib l e dec i r ace r -
ca de la l i t e r a t u r a , a r t e s , c i enc ia s , etc. Pero como no escaso 
número de los señores académicos de l a L e n g u a h a y a n dado 
en la flor de pone r su sambeni to a l San to Oficio en los dis-
cursos de r e c e p c i ó n , m e voy á pe rmi t i r h a c e r u n a sa lvedad 
p a r a el común de los que p a s e n es tas h o j a s , y es^que no 
pocas de las p iezas o ra to r i a s c o n q u e los dichos señores se 
i n a u g u r a n , v e r s a n p r e c i s a m e n t e sobre las be l l ezas l i t e r a r i a s 
de los t iempos inquis i tor ia les . Quien h a y a ho jeado los dis-
cursos de r ecepc ión de la Rea l A c a d e m i a , r e c o r d a r a l a exac-
t i tud de nues t ro a se r to . Dicho esto en paz y en faz de los pro-
ce res del id ioma p a t r i o , empecemos por es tud ia r lo que es-
torbó la Inquis ic ión á la l i t e r a t u r a , que es , á nues t ro juicio 
e l b a r ó m e t r o m á s sensible q u e mide l a a tmós fe ra in te lec tua l 

de los t iempos . . 
¿Qué m o r d a z a puso l a Inquis ic ión á J u a n de la E n e m a y 

á F e m a n d o de R o j a s , casi f u n d a d o r e s de nues t ro tea t ro , 
porque aqué l h a g a l a m e n t a r s e á unos p a l u r d o s de que v iene 
la C u a r e s m a , y é s te t u v i e r a t a n t a p a r t e en l a f amosa Celes-
tina, que , a u n q u e ha r to e sca sa de mora l i dad , si a l g u n a t iene , 
se t r a d u j o i n m e d i a t a m e n t e a l f r a n c é s y a l i t a l i ano? Con el 
e m p u j e que el p a d r e de nues t ro t e a t r o , L o p e de R u e d a , dio 
á l a r e p r e s e n t a c i ó n d r a m á t i c a , fué fác i l á Lope d e \ e g a 
Carpió domina r lo c o m p l e t a m e n t e con sus mi l ochocientas 
comedias y cua t roc i en tos au tos s a c r a m e n t a l e s , sin que en 
los v e i n t i ú n mi l lones de ve r sos que escribió se encon t r a r a 
cohibido en lo m á s mínimo por el Santo Oficio, ni por nadie . 
Y si de l a s t r e sc i en t a s que Tirso de Molina escribió en ca-
t o r c e a ñ o s , 110 pocas se le p rohib ie ron ( m a s no por la Inqui-
s ic ión) , r a z ó n de sob ra hubo p a r a ello por lo l icencioso del 
diálogo y por la d e s a g r a d a b l e impres ión que en los especta-
dores d e j a b a n los t ipos que ponía en e s c e n a , v i l ipendiando 
en casi t o d a s á la m u j e r , f u n e s t a escue la p a r a la sociedad 
e n t e r a , y t a n t o m á s , cuan to que la vis cómica de Tirso, por 
lo s ingu la r del g r a c e j o , g r a b a b a casi inde leb lemente aque-
llos t ipos e n l a i m a g i n a c i ó n del audi tor io . Como qu ie ra que 
s e a , en p leno t i empo inquis i tor ia l c reó Tirso de Molina 

(Gabriel Té l l ez ) , con su Burlador de Sevilla, e se t ipo t a n 
u m v e r s a l m e n t e conocido de D. J u a n Tenorio y t a n bien ex-
p lo tado en nues t ros d ías por D. José Zor r i l l a . 

J u n t o con estos ingenios florecieron D. Agus t ín Moreto y 
D . J u a n Ruíz de A la rcón (mej icano) , sin que l a s l l a m a s 
inquis i tor ia les ni c h a m u s c a s e n ni t i znasen s iqu ie ra l a s bellísi-
mas composiciones d r a m á t i c a s de estos dos au to res . El au to r 
de García del Castañar, D. F r a n c i s c o de Rojas Zor r i l l a , fun-
dador , como dice Z á r a t e , de la escue la que per fecc ionó Cal-
de rón de la B a r c a , es otro de los d r a m á t i c o s de p r i m e r orden 
que b r i l l a ron en el s iglo x v n , sin que la Inquis ic ión le mo-
l e s t a r a en lo más mín imo , ni a u n por t e n e r el m a l gusto de 
poner en boca de uno de sus p e r s o n a j e s e s t a e x p r e s i ó n : «Por-
que yo m á s quiero se r—pica ro que c a r d e n a l » . 

Subió t od a v í a e l d r a m a á m a y o r a l t u r a , y l legó á su apo-
geo en Calderón de la B a r c a , que á la edad de t r e c e años 
escribió su ap l aud ida comedia El carro del cielo, sin que 
d e j a r a la p luma de l a m a n o , m a g ü e r la Inqu i s i c ión , h a s t a 
los o c h e n t a y uno, en que mur ió , l egando á n u e s t r a l i t e r a tu r a 
la r i ca h e r e n c i a de m á s de ciento n u e v e comedias , s e t en t a 
y dos au tos s a c r a m e n t a l e s (sin con t a r los muchos ó perd idos 
ó no pub l i cados , pe ro compuestos en los t re in ta años que 
los dió á Madr id y á otros muchos pueblos p a r a la fiesta 
del C o r p u s ) , dosc ientas loas d iv inas y h u m a n a s , cien saí-
ne tes inéd i tos , va r ios l ib ros , canc iones , sonetos , r o m a n -
ces , e tc . 

Sólo h e conmemorado nues t ros d r amá t i cos de p r imer 
o rden , omi t iendo , por cons igu ien te , m á s de c u a r e n t a de 
s egundo , desde Tor re s -Naha r ro h a s t a fines del r e inado de 
Fe l ipe I V , per íodo el más c u l m i n a n t e de n u e s t r a hosca In-
quisición. 

Si de jando el d r a m a pasamos á la poesía e r u d i t a , nos 
e n c o n t r a r e m o s con Garci laso d é l a V e g a , nac ido en 1503, 
época ó f e c h a en que las h o g u e r a s de la Inquis ic ión chispo-
r r o t e a b a n sin cesa r , lo cual no impidió que Garc i l a so , aun-
que joven , h i c i e ra u n a revoluc ión t a n completa , t an rad ica l 
en nues t r a l i t e r a t u r a , que con jus t ic ia se le t e n g a por el 



p a d r e del l e n g u a j e poét ico. F r . Lu i s de León (1) no t e m í a 
e s p a c i a r su a l m a c a n t a n d o t a n senci l la y du l cemen te como 
lo h izo , el r u d o con t r a s t e de las cosas f r ág i l e s y p e r e c e d e r a s 
de a c á a b a j o , con l a du rac ión y h e r m o s u r a de las del cielo, 
ni las consab idas l l amas l og ra ron d e s t e r r a r del corazón de 
F ranc i sco de l a To r r e a q u e l l a du l zu ra y t in t e melancól ico 
que comunicó á sus ob ras poét icas . L a oda á D. J u a n de 
Aus t r i a , de F e r n a n d o de H e r r e r a , se ce l eb ra como modelo 
de poesía l í r i ca , y ni e l l a , ni o t r a s composiciones b ien ce-
l e b r a d a s del mismo a u t o r , h a l l a r o n imped imen to a lguno 
por p a r t e del Santo Oficio. L a canc ión á las Ruinas de Itálica 
c u y a g lor ia c o m p a r t e n Rodr igo Caro y F r a n c i s c o de Rioja, 
inquis idor que fué de l a S u p r e m a , y au to r de aque l l a bellí-
s ima epístola m o r a l que emp ieza : « F a b i o , las e spe ranzas 
cor tesanas» , son monumentos l i t e ra r ios que en n a d a descon-
chó el Santo Oficio : y ¡ o ja lá sus l l amas h u b i e r a n reducido á 
cen i za s l a insuf r ib le r e d u n d a n c i a de e n t r a m b o s Argensolas ! 
Con todo, son dos v a t e s del P a r n a s o español que mora l iza -
ron y sa t i r i za ron con p rovecho . Góngora en el r o m a n c e , el 
po l ígrafo Quevedo en lo serio y en lo jocoso , B a l t a s a r de Al-
c á z a r , el p r ínc ipe de Esqu i l ache y otros m u c h o s , cu l t iva ron 
con g lor ia n a d a escasa la poesía l í r ica sin que el Santo Oficio 
les d e s t e m p l a r a las c u e r d a s de l a l i r a . 

En la ép ica sobresa l ie ron : Erc i l l a en la Araucana , Ber-
nardo de B a l b u e n a (2) en su Bernardo, F r . Diego de Ojeda 
en su Cristiada, Tomé de Burgui l los y Villa v ic iosa en sus 
respec t ivos poemas bur lescos la Gatomaquia y l a Mosquea; 
todos ellos t i enen t rozos in imitables , a u n q u e n inguno es com-
pleto en su g é n e r o , sin que de ello t e n g a l a culpa el Santo 
Oficio. 

P e r o , ¿ á cuál de los Luises puso t a c h a en l a doc t r ina el 
Santo T r i b u n a l , ó cortó los vuelos de su s a b e r , p a r a que de-
j a r a n de r e m o n t a r s e á la a l t u r a que lo h i c i e r o n ? F r . Luis de 
G r a n a d a , el Cicerón del siglo XVI, F r . Luis de León y 

(1) P u e d e ve r se el ex t rac to de la causa que se le siguió en el Apéndice 
cor respondien te . 

(2) T i e n e ég logas de muy reconocido méri to . 

e l P . Lu i s de l a P u e n t e , de la Compañ ía de J e s ú s , ¿no son 
l u m b r e r a s que en idioma pa t r io h a n t r a t a d o los m á s p ro fun -
dos mis te r ios del ca tol ic ismo, y a d i d á c t i c a , y a o ra to r i a -
m e n t e , con la solidez d igna de su p i e d a d é ingen ios , y con 
u n esti lo en g e n e r a l cor rec to y puro? L a s Ordenes re l ig iosas 
t u v i e r o n sus g r a n d e s escr i tores ascé t icos p r e c i s a m e n t e cuan-
do las l l a m a s de l a Inquis ic ión s u p e r a b a n d e muchos codos 
á las del h o r n o de Bab i lon i a : los Agust inos d a b a n , a d e m á s 
de F r . Luis de L e ó n , á F r . F e r n a n d o de Z á r a t e y á F r . J u a n 
Márquez ; los C a r m e l i t a s á S a n t a T e r e s a y á San J u a n de la 
Cruz; los F r a n c i s c a n o s á F r . Diego de Es te l l a ; los J e r ó n i m o s 
á F r . Ped ro Malón de Chaide ; los de Santo Domingo a l in-
c o m p a r a b l e G r a n a d a ; la Compañía de J e sús á los P P . Pedro 
de R i v a d e n e i r a como ascét ico y pol í t ico, J u a n Euseb io Nie-
r e m b e r g (madr i leño) y Alonso Rodr íguez . Del v e n e r a b l e 
P . J u a n de Ávi la nos q u e d a n a lgunos se rmones y su «Audi 
filia», que le g r a n j e ó sitio e n t r e los clásicos. 

Ni fué menos f ecundo el c ampo de l a h i s to r ia . Con los 
comienzos de la Inquis ic ión a p a r e c e el famoso A n d r é s Ber-
n á l d e z , Cura de los P a l a c i o s , y el c ron is ta de los Reyes Ca-
tólicos H e r n a n d o del P u l g a r , pues to por un sabio e x t r a n j e r o 
en p r i m e r a l ínea e n t r e nues t ros h i s to r i adores Ocampo, 
Z u r i t a , el obispo S a n d o v a l , F e r n a n d o de Oviedo, L a s Casas , 
B e r n a ! D í a z del Cas t i l lo , G ó m o r a , Mora les , F l o r e s , Gari-
b a y , M a r i a n a , Garc i laso I n c a de la V e g a , Mendoza , He-
r r e r a , y el p o r t u g u é s Meló; Solís, Ávi la y Z ú ñ i g a , Argenso la 
(B.), Coloma, e tc . , f o r m a n u n a r e spe t ab l e f a l a n g e de histo-
r i a d o r e s , sin con t a r los a u t o r e s de i n n u m e r a b l e s r e l ac iones , 
a n a l e s y o t r a mul t i tud de escr i tos a c e r c a d e d e t e r m i n a d a s 
c i u d a d e s , f ami l i a s y pe r sonas (1). I l lescas con l a h is tor ia 
pon t i f i c i a , F r . José de S igüenza con l a v ida de San Je ró -
nimo y la his tor ia de su O r d e n , F r . Diego d e Yepes , t ambién 
j e r ó n i m o , Mar t ín de R o a , de l a Compañ ía , y su h e r m a n o de 
rel igión P . A l c á z a r , que escribió l a h is tor ia de l a provin-

(1) P u e d e verse el tomo v u del Sr . Amador de los R íos , p a r a ampl ia r es-
tas nociones . 



cia de Toledo , d a n su c o n t i n g e n t e en l a his tor ia s a g r a d a al 
per íodo inquis i to r ia l m á s temido y censurado . 

Ni quedó r e z a g a d a l a n o v e l a en n i n g u n a de sus especies . 
Suf r ie ron su inquis ic ión las de caba l l e r í a , es v e r d a d , pero 
fué la del c u r a y el b a r b e r o ; que l a s inocentes de Monte-
m a y o r , Gil Polo y C e r v a n t e s , y las p i c a r e s c a s de H u r t a d o 
de Mendoza (1), de Quevedo , de Esp ine l (el l a u r e a d o por la 
Academia de M a d r i d ) , de A lemán y de muchís imos otros, 
sin que fa l t en a l g u n a s de m u j e r e s , co r r i e ron sin obstáculo 
a l g u n o , y el n u n c a b ien ponde rado Don Quijote e n t r e flores 
y ap lausos . 

El c a r á c t e r sen tenc ioso y g r a v e del español no podía 
menos de d a r su t r ibu to . Desde e l firmante de l a s leyes de 
Toro , D. J u a n Tor res de Pa lac ios Rub io , h a s t a V e n e g a s , se 
e sca lonaron F e r n á n P é r e z de Ol iva , y su con t inuador Cer-
v a n t e s de S a l a z a r , el famoso obispo de Guad ix y Mondo-
fiedo, mar t i l lo de los Comuneros , D. F r . Antonio de Gue-
v a r a ; el b a c h i l l e r R ú a , censor del P r e l a d o en v a r i a s 
c a r t a s ; M e j í a , Vil lalobos y el c i tado V e n e g a s . P e r m í t a s e n o s 
i n t e r c a l a r a q u í el diálogo de Laclando, de Alfonso de Val-
dés , no sólo como de b u e n a l i t e r a t u r a , sino como monumen to 
de l a condescendenc ia inquis i to r ia l , pues el ta l diálogo 
no es sino u n a r epe t i c ión de las consab idas s á t i r a s semi-
p r o t e s t a n t e s de E r a s m o . El de Mercur io y Carón , salido de la 
p luma de su h e r m a n o J u a n , como t ambién el l l amado Diá-
logo de la lengua, son todav ía super iores a l an t e r i o r en el 
h a b l a y se r e s i e n t e n d e i luminismo. Antonio P é r e z debió ser 
preso por l a Inqu is ic ión en Z a r a g o z a , pero a ú n no se hab ía 
dado á conocer como p u b l i c i s t a , c a r r e r a que emprend ió en 
F r a n c i a . D. F r a n c i s c o de Quevedo , o lv idado de que su ge-
nio fes t ivo le t i r a b a m á s á Las Zahúrdas de Pintón y á las 
Cartas del Caballero de la Tenaza que á los escr i tos ascét i-
cos , mora l e s y pol í t icos , no dejó de da r sus b u e n a s p ineela-

(1) L a Inquis ic ión prohib ió el célebre Lazarillo de Tormes, h a s t a que no 
se cor r ig ie ra de a lgunas expres iones demasiado a u d a c e s , con l a s que muy 
á las c la ras se m o t e j a b a á clases respe tables . P e r o quedó la p i n t u r a del clé-
r igo a v a r o , de la c o f r a d í a del inolv idable dómine Cabra . 

das en es tas m a t e r i a s , sin que l a Inquis ic ión lo t o m a r a j a m á s 
con el hu r to en l a s manos . P e r o el que v e r d a d e r a m e n t e 
l l amó la a t enc ión de los Inqu is idores propios y ex t r años fué 
D. Diego de S a a v e d r a y F a j a r d o en sus Empresas políticas, 
por lo p r o f u n d o de sus pensamien tos y por l a concisión con 
que r a r a vez de ja de exp resa r lo s . 

Si las m o r d a z a s del San to Oficio, sus sambeni tos y coro-
zas se h u b i e r a n empleado a l g u n a vez en pe rsegu i r los inge-
nios, ¡qué jus t i f icada h u b i e r a sido l a del P . B a l t a s a r Grac i án , 
de l a Compañ ía de Jesús ! ¡Qué m o r d a z a t a n bien e m p l e a d a 
en el que pro aris et focis, quiso d a r r e g l a s p a r a p e r p e t u a r 
e l gongor i smo! Su Cri t icón se l e e r á , no o b s t a n t e , s i empre 
con gus to , por lo conocedor que en él se m u e s t r a del cora-
zón h u m a n o . 

Si yo p e r t e n e c i e r a á la escuela , tan g e n e r a l i z a d a como 
i lógica, del post hoc, ergo propter hoc, deduci r ía consecuente-
m e n t e que , á m e d i d a que l a Inquis ic ión fué decayendo en 
E s p a ñ a , f u e r o n t a m b i é n por la pend ien te las be l l as a r t es y 
las c i e n c i a s ; el hecho es indiscut ib le . No e x a m i n a r é a q u í , , 
a h o r a l a inf luencia que el San to T r i b u n a l tuvo en esto, ni la 
de esto en el Santo T r i b u n a l ; p a r a mi ob je to de p re sen t e 
b a s t a y sobra lo expues to , que es h a c e r e v i d e n t e m e n t e pal-
pab le que no ahogó l a Inquis ic ión los ingenios e spaño le s , ni 
a m o r d a z ó el pensamien to , como h a s t a l a sac iedad se nos 
rep i te . 

Y si la cu l t u r a y ne rv io de u n pueblo se mani f i es ta en la 
p a l a b r a , como vehículo que es del p e n s a m i e n t o , deb i e r an los 
i m p u g n a d o r e s del San to Oficio s e ñ a l a r n o s un géne ro cual-
q u i e r a de l i t e r a t u r a que desde la f u n d a c i ó n de este Tri-
b u n a l por los Reyes Católicos h a s t a t e r m i n a r el r e m a d o de 
Fe l ipe I V , no h a y a sido fe l i c í s imamente recor r ido en nues-
t r a p a t r i a . ¿Qué idea t e n d r í a , pues , el Sr. Muñoz Tor re ro 
f o r m a d a de l a s Cor tes de 1812, cuando se a t r e v i ó á decir en 
e l l a s : «Cesó , s eñores , d e escr ib i rse desde que se estableció 
la Inquis ic ión»? (Apénd . XI I I . ) 

Lo q u e s o m e r a m e n t e he expues to a c e r c a de la l i t e r a tu ra , 
voy á h a c e r l o ex tens ivo á otros v a r i o s ramos del saber liu-



m a n o ; no a b r u m a r é la a tenc ión del l ec tor con l a inmensa 
lista de eminent ís imos teólogos que p rodu jo el suelo español 
cuando los au tos de fe lo l imp iaban de he re j e s y m a l v a d o s ; 
pe ro ¿cómo d i spensa rme de c i ta r , e n t r e los Dominicos , á 
V ic to r i a , Melchor Cano , B á ñ e z , los dos Sotos, á Á l v a r e z y á 
L e m o s , dos campeones de las c e l e b é r r i m a s con t rove r s i a s 
« de auxi l l i s» con t ra los J e s u í t a s ; á Alfonso de Cast ro e n t r e 
los F r a n c i s c a n o s ; á Suá rez , Toledo, Lugo , Vázquez , Molina, 
V a l e n c i a , R i p a l d a , A r r i a g a , Ruíz de M o n t o y a , Á l v a r e z de 
P a z , de la Compañía de J e s ú s , y c ien o t ros de t odas l a s Ór-
denes y c lero secu la r ? ¿ No fue ron los teólogos españoles los 
que en T ren to l l e v a r o n e l p o n d u s diei; los que en A leman ia , 
B a v i e r a y Aus t r i a t r i t u r a r o n el p ro t e s t an t i smo ; los que ocu-
p a r o n las p r i m e r a s c á t e d r a s en R o m a , P r a g a , P a r í s , Coim-
b r a , L o v a i n a , V i e n a , Oxfo rd , C a m b r i d g e , P i s a , Bolonia 

y Nápoles (1 )? 
R e c h a z á b a s e por b á r b a r a en I t a l i a la Inquis ic ión de Espa -

ñ a , pero l e v a n t a b a H e r r e r a la lon ja de S e v i l l a , y con él el 
cé lebre Escor ia l J u a n de Toledo. Toledo, la a n t i g u a corte vi-
s igoda, se h e r m o s e a b a con su soberbio a l c á z a r , y la E s p a ñ a 
toda se c u a j a b a de he rmos í s imas ig les ias , donde la a rqu i tec -
t u r a y la p i n t u r a d e j a b a n m o n u m e n t o s imperecederos . Veláz-
quez, Z u r b a r á n , los R iba l t a p a d r e é h i jo , P a c h e c o , Múri l lo, 
J u a n de J u a n e s y R i v e r a ; Luis de V a r g a s y el mudo J u a n 
F e r n á n d e z N a v a r r e t e (el Tic iano español) , m a n e j a r o n el pincel 
con t a n t a v a l e n t í a como n o v e d a d y gus to . Alonso Cano, Be-
r r u g u e t e y su discípulo Monegro , Mar t í nez Montañés , Pab lo 
de Céspedes (2) , Ro ldán y su h i j a l a R o l d a n a , casi a n i m a r o n 

(1) P a r e c e r á á más de c u a t r o que de t o d a s las c iencias que en este p á r r a f o 
e n u m e r a m o s , la más inú t i l es la t eo log ía . Oigan al conde de Ma i s t r e : « A me-
d ida que la t eo log ía a l canza mayor p e r f e c c i ó n , son las nac iones que la culti-
van más fecundas en el o rden i n t e l e c t u a l y c ient í f ico. . . . Á proporc ión que la 
t eo log ía se ve h o n r a d a y c u l t i v a d a , y d i r ige y señorea los en tend imien tos , las 
c iencias h u m a n a s se p e r f e c c i o n a n , adqu i r i endo mayor extensión , fuerza y 
p r o f u n d i d a d , y desprendiéndose de toda l iga pern ic iosa ó f u n e s t a » . (Examen 
de la philo.sophie de Bacon, vol . x i , 274 y 75.) 

(2) H a b í a en R o m a una e s t a t u a de Séneca , pe ro sin cabeza : hízosela de 
mármol nues t ro Céspedes , y t an h e r m o s a , que el pueb lo , a l ve r l a sobre el 
b u s t o , escribió en el p e d e s t a l : Viva el español. 

la m a t e r i a . E l ciego Sa l inas y Garc ía de sp l ega ron en dulcí-
simos aco rdes l a sensibi l idad exquis i t a de que e s t a b a n do ta -
dos. Bar to lomé Ramos , r evo luc ionando el a r t e , Cr is tóbal 
Morales y otros ve in t idós españoles enseñándolo en la capi l la 
pont i f ic ia , no e n l u t a n , por c ie r to , los días de las h o g u e r a s 
inquis i tor ia les . 

Mereció la i m p r e n t a una oda a l d igno sec re t a r io de las 
Cons t i tuyen tes g a d i t a n a s : ¡ l á s t ima que ni u n a es t ro fa dedi-
c a r a a l inquis idor X iménez de C i sne ros ! Su Polyglota Com-
plutense, el t r a b a j o más suntuoso y e x a c t o que se h a hecho en 
su espec ie , ped ía p a r a su rea l izac ión mul t i tud de tipos g r ie -
gos , h e b r e o s , s i r íacos y caldeos : ¿qué h a c e r si e n n ingu f í á 
p a r t e los hab ía ? — H a c e r l o s . — P u e s por p r i m e r a vez en el 
m u n d o , se fund i e ron , y en t a l l e res españoles . E n aquel los 
m a l a v e n t u r a d o s t iempos ( t a n p i n t o r e s c a m e n t e r e t r a t a d o s 
por el Sr. Muñoz T o r r e r o , y con indescr ip t ib le f ru ic ión oída 
la p i n t u r a por b u e n a p a r t e de aquel los ins ignes P P . CC.) , 
sa l i e ron , s í , m u c h o s ingenios e spaño le s , « no h u y e n d o de 
u n a p a t r i a que e n c a d e n a b a su en tend imien to » , como el 
d ipu tado de fe l iz r e c o r d a c i ó n a s e g u r a b a , sino p a r a r e g e n -
t a r las m á s cé lebres c á t e d r a s de E u r o p a , como hemos dicho, 
ó p a r a r e g i s t r a r l a s an t iqu í s imas b ibl io tecas del Or iente y 
t r a e r á E s p a ñ a , de ellas , p rec iados m a n u s c r i t o s , como por 
quince años se es tuvo hac iendo de o rden de a q u e l Fe l ipe I I , 
adus to m a e s t r o de cap i l l a de la Inquis ic ión de E s p a ñ a (1). 

Mudemos a h o r a en c ier to modo la e s c e n a , y a que uno de 
los a c a d é m i c o s de la l e n g u a (cuyo discurso t r a s c i e n d e á 
an t i - inquis ic ión) nos a s e g u r a en él que « e l m e j o r s ín toma de 
f e c u n d i d a d y lozanía de un pueblo es la i lus t rac ión de la 
m u j e r » . ¡Alb r i c i a s , San to Oficio de E s p a ñ a ! No es necesa r io 
ya p a r a v i n d i c a r t e s a c a r á p l a z a aquel los ingenios que t a n t a 

(1) ¡ Quién le h a b í a de decir a l obscu ran t i s t a de Fe l ipe I I que aquel las 
p rec ios idades l i t e r a r i a s del Or ien te , con t a n t o a f á n buscadas , con t a n t o s 
gas tos conseguidas y por t a n t o s Inquis idores conse rvadas y e s t imadas , J i ab í an 
de t ener fin t an desd ichado cua l t uv ie ron ! ¡ Las r icas m e m b r a n a s y pergami-
nos donde human i s t a s , re tór icos y teólogos del Or ien te hab í an es tampado sus 
producciones , s i rv ieron—ya no h a b í a Inquis ic ión—para zambombas y cohetes! 



glor ia dieron á tu p a t r i a con vas tos conocimientos de len-
guas o r i en ta les , ni h a c i n a r los nombres d é l o s v a r o n e s egre-
gios que den t ro y f u e r a de tus costas l e v a n t a r o n y do ta ron 
e s p l é n d i d a m e n t e un ive r s idades y colegios (Apend. X I V ) , R a -
d ian tes focos del s abe r h u m a n o ; b a s t a r á p r e s e n t a r a Ol iva 
de Sabuco , filósofa y v e r s a d í s i m a en la ^ ^ ^ ^ 
b ién l a Cla ra Cl i s t e ra ; á I sabe l J o y a , que de l an t e de ca dena-
les t r a t ó en Roma , con ap lauso , g r a v e s cuest iones de filosof a 
y teo logía , y á la ins t ru ida A n a de Ce rva ton , d a m a de la 
empe ra t r i z D o ñ a Isabe l . Conocidís ima f u é p a r a t u g lor ia ene l 
r e inado de los R e y e s Ca tó l i cosDoñaBea t r i z Galindo, l l amada 
la Latina por la p e r i c i a que d e e s t a l e n g u a ten ia , y en la que 
in s t ruyó m á s que m e d i a n a m e n t e á I sabe l la Cató l ica ; y no 
menos lo f u é J u a n a Morel la , q u e á los diez y s iete anos lleno 
de admi rac ión á f r a n c e s e s y e spaño le s por sus conocimientos 
en la teología y j u r i s p r u d e n c i a , en l a s l e n g u a s sab ias y en la 
mús ica y dibujo. Bea t r i z B e r n a l , otro de los o rnamen tos del 
siglo x v i , y l a Lu i sa Medrano , que en S a l a m a n c a r egen to 
c á t e d r a s d e la t ín y de e locuenc ia , s e r án n u e v o s tes t igos . De 
e s t a c iudad f u é , p a r a g l o r i a , y no p e q u e ñ a , de la nac ión en-
t e r a , l a Ceci l ia Mori l las , v e r s a d í s i m a en el lat ín y gr iego, en 
el f r a n c é s é i t a l i ano , y en los t r a b a j o s propios de su s e x o , de 
lo cua l di ó inequ ívoca p r u e b a e n e l m a p a - m u n d i que bor-
dó, a d m i r a c i ó n de su t iempo. E n v a n o Fe l ipe I I p rocu ró en-
c a r g a r l e la educac ión de las i n f a n t a s ; excusóse de no poder 
con l l eva r es te t r a b a j o con l a educac ión de sus n u e v e hijos, 
á los que enseñó l a t í n , g r i e g o , m ú s i c a , filosofía y teología, 
F r a n c i s c a de N e b r i j a , F l o r e n c i a del P i n a r y A l v a r a de Alba, 
f ue ron t ambién , como l a s a n t e r i o r e s , exce len tes en l a s be l las 
a r t e s y l enguas sab ias . C a m p o m á s a m e n o , si c abe , cul t ivó 
D o ñ a María Z a y a s , nove l i s t a i n s i g n e , y que en b r eve 
t i empo logró h a s t a s ie te r e i m p r e s i o n e s , no e m b a r g a n t e la 
c e n s u r a p r e v i a . C e r r a r e m o s y a es ta lista l ozana y l l ena , de 
p ro longac ión m u y asequib le , con Luisa Sigea, de esc la rec ida 
f a m a , o rna to de Toledo, r e p a s t a d a en la l ec tu ra de los clá-
sicos gr iegos y l a t i n o s , en e l heb reo , á r a b e y s i r í a c o , de que 
dió m u e s t r a s al Pont í f ice P a u l o I I I , como en la música á la 

co r t e de Lisboa su no menos e rud i t a h e r m a n a Doña Angela 
S igea . 

¿Y cómo c o m b i n a r a h o r a todos estos hechos absolutos , 
i nnegab le s , con las a u d a c e s proposiciones que e s c a r n e c e n al 
San to Oficio, p resen tándo lo como el ve rdugo del pensamien -
to h u m a n o , como la r é m o r a p a r a que E s p a ñ a no a d e l a n t a r a , 
como el agos tador de todo lo bel lo, como el peso q u e , opri-
miendo á la v á l v u l a , impidió la grande explosión del genio na-
cional? R e f e r i d m e , de t r ac to r e s del Santo Oficio, r e f e r i d m e l a 
h i s to r i a de mi p a t r i a desde que T o r q u e m a d a encendió la 
p r ime r hogue ra h a s t a que el g r a n Condé rompió nues t ros 
te rc ios en los l lanos de R o e r o y , y dec idme qué fa l tó á la Es-
p a ñ a p a r a d a r en ese t i empo la no rma a l mundo entero . Im-
pus imos nues t ro idioma y nues t ros t r a j e s á I t a l i a , F r a n c i a y 
a l Impe r io ; uno de nues t ros m o n a r c a s se t i tuló r e y de Espa -
ñ a é I n g l a t e r r a ; d á b a m o s g o b e r n a d o r e s y v i r r e y e s á Por tu -
g a l , Nápoles y Sic i l ia , á Bélgica y H o l a n d a ; en F r a n c i a , al 
Rosel lón , la B o r g o ñ a , a l Ar to is y F r a n c o Condado; a l Mi-
l anesano y Val te l iña en L o m b a r d í a ; y cuando el n u n c a ven-
cido Car los dividió su c o r o n a , un p r ínc ipe español fué á ce-
ñi r la del Imper io . Nues t ros polít icos d i r ig ían los asuntos 
europeos , y n u e s t r a s a r m a s , si la r azón no b a s t a b a , impo-
n í an el de recho por la f u e r z a . El las en G r a n a d a a b a j a r o n a l 
r e y Boabdi l de u n solio c i m e n t a d o sobre ocho siglos de glo-
r i a s mi l i t a res y p rogresos ; e l las las que en el Gare l l ano ahu-
y e n t a r o n a l f r a n c é s , las que en P a v í a lo venc ie ron y apr i -
s ionaron , las que en M ü h l b e r g d e s g a r r a r o n la b a n d e r a de 
la R e f o r m a , y las q u e , v ic to r iosas en la Goleta y T ú n e z , qui-
t a r o n del Sur de E u r o p a el t e r r o r y la angus t i a con que la 
op r imía el n e r v u d o b r a z o de Sol imán el Magnífico. ¿Quién 
no e m u l a r á l a s g lor ias d e San Quintín y de L e p a n t o ? ¿Quién 
sino la inquis i tor ia l E s p a ñ a f u é l a que puso á disposición del 
ins igne g e n o v é s las n a v e s q u e a b r i e r o n desconocida r u t a al 
nuevo m u n d o ? ¿Y no f u e r o n los españoles f ana t i zados por la 
Inquis ic ión los que por m a r y por t i e r r a lo a n d u v i e r o n , mi-
d ie ron y desc r ib i e ron , los q u e con su b razo lo conquis ta ron , 
los que con su l ea l t ad lo e n g a s t a r o n en la r iquís ima corona 



de I s a b e l , Car los y Fe l i pe? Pues siendo esto as í , ¿qué igno-
r a n c i a ó qué sobe rb ia t an insuf r ib le es la de esos españoles 
descon ten tos , q u e a c u s a n a l Santo Oñcio de h a b e r e n t r a b a -
do el vuelo de l p e n s a m i e n t o n a c i o n a l con l a l eña de l a s inex-
t inguibles h o g u e r a s , y sofocado todo lo bello con su negro 
h u m o ? ¿Qué m á s podía h a b e r s e hecho? ¿Qué me jo re s l au re -
les que estos p u e d e n ceñir las s ienes de un pueb lo? 

Gloríese e n h o r a b u e n a la F r a n c i a de un Mol iè re , de un 
Cornei l le v de u n R a t i n e ; ¿ p e r o no se f o r m a r o n e n el t ea t ro 
e spaño l? ¿No conf iesa Corneil le que su embus t e ro es tá va-
c i ado en La Verdad sospechosa de A la rcón? Nosotros , dice 
Vo l t a i r e , h e m o s tomado de los españoles m á s de c u a r e n t a 
composic iones d r a m á t i c a s , y de las e sc r i t a s , a ñ a d i r é y o , á 
los pál idos re f l e jos de l a s h o g u e r a s , y e n t r e los cárdenos gri-
tos de las v í c t i m a s p a l p i t a n t e s . Pero ignoro á qué luz toma-
r ía D e s c a r t e s d e nues t ro Gómez P e r e i r a su cogito, ergo sum, 
y el cons t i tu i r á los b ru tos en m e r a s m á q u i n a s , infe l ices 
ha l lazgos que n e c e s i t a r o n o t r a a t m ó s f e r a que l a n u e s t r a 
p a r a no a s f i x i a r s e a p e n a s nac idos . Gloríese I n g l a t e r r a del 
s emip i r a t a D r a k e , de Cook y de otros cé lebres n a v e g a n t e s ; 
d e D a v i d L i v i n g s t o n e y otros cé l eb res v i a j e r o s ; ¿pudo da r á 
a l g u n o de el los por d iv isa un globo con el mo te primus cir-
cumdedistis me, como á J u a n Sebas t i án del Cano se lo dió 
Car los V, ó h a n sido sus exp lo r ado re s m á s a u d a c e s , más su-
f r idos que los e x p l o r a d o r e s y conquis tadores de la Amér ica 
en el siglo x v i ? Gloríese Albión, y con jus t i c i a , de su New-
t o n , de su T a y l o r , d e su N e p p e r ; pe ro no se m e n iegue á mí 
que en n a d a o fuscó la Inquis ic ión l a m e n t e de un P e d r o Ci-
rue lo , a r a g o n é s , m a t e m á t i c o e m i n e n t e , ni la del que no le 
f u é en z a g a , m a e s t r o de Fe l ipe I I en e s t a c i enc i a , c a r d e n a l 
Si l iceo; ni l a s d e P e d r o Monzón, Je rón imo Muñoz, Oroncio 
F ineo , Ginés S e p ú l v e d a , F r a n c i s c o S á n c h e z , r e n o m b r a d o 
por sus c o n t i e n d a s con e l famoso Clavio sobre las geomét r i -
c a s Eucludis demonstrationes, sin o lv idar á Hugo de Omeri-
q u e , que en su Análysis geomètrica merec ió los elogios de 
Newton. 

Y como e n t r e las m a t e m á t i c a s p u r a s y l a cosmogra f í a y 

la n á u t i c a h a y conexión t a n ín t ima como e n t r e esto y la 
g e o g r a f í a , n o m b r a r é s iqu ie ra á los españoles sobresa l i en tes 
en es tas f a c u l t a d e s , a u n q u e , como en t o d a s , t e n g a que d e j a r 
á m u c h a s exce l enc i a s i n h u m a d a s e n e l pan t eón de n u e s t r a s 
g lor ias coinquis i tor ia les . N inguno más cé leb re que el cos-
m ó g r a f o r e a l Alfonso de S a n t a C r u z , pe r f ecc ionado r del 
a s t ro l ab io ; P e d r o Medina , au to r de un m a p a geográf ico d e 
E s p a ñ a , impr imió en Sevi l la (1545) su ob ra de Arte náutica, 
que se r e impr imió p r o n t o ; no menos f a m a que Sepú lveda 
dejó en R o m a P e d r o C h a c ó n , que fo rmó p a r t e de la comisión 
e n c a r g a d a de h a c e r en el ca lendar io la cé leb re r e f o r m a 
g r e g o r i a n a ; en 1519 se publicó en Sevi l la l a Suma de geo-
grafía, de Mart in F e r n á n d e z de Enc i so , t a n e s t imada , q u e 
en pocos años se impr imió t res veces . 

Es difícil, a u n en l a e s t r echez de m e r a s ind icac iones como 
e s t a s , clejar de t ropeza r á m e n u d o con la sombra fa t íd ica de 
Fe l ipe I I en c u a l q u i e r a de los r a m o s cu l t ivados t a n p rove -
chosamen te en ios t i empos del s amben i to y de l a h o g u e r a . 
Y as í , a u n q u e y a F e r n á n P é r e z de Oliva h a b í a dado á luz 
su Imagen del Mundo, o b r a g e o g r á f i c a , y , por lo e x a c t a , d e 
a p r e c i o , y J u a n León la descr ipción m á s ind iv idua l y .co-
r r e c t a del A f r i c a , quiso Fe l ipe I I l a b r a r en e s t a m a t e r i a la 
p r i m e r a ob ra c o m p l e t a , cua l f u é el Teatro geográfico de 
A b r a h a m Ortelio, e x t r a n j e r o , que á e x p e n s a s del R e y inqui-
s i tor ial por an tonomas ia la l levó á fe l ice cabo, sin desde-
ñ a r s e de consu l t a r el m a p a de Medina y sin sobresa l tos 
pi rotécnicos . 

F u é el desenvo lv imien to nac ional t an m e t ó d i c o , t a n lo-
g ico , que esto mismo r e c h a z a y e x p e l e la i n g e r e n c i a de un 
e lemento t a n p e r t u r b a d o r como n e c e s a r i a m e n t e debía ser el 
San to Oficio de N a t a n a e l Jomtob y de Collin de P l a n c y . 
Nues t ros escr i tores del siglo x v i se con ten ta ron en g r a n 
p a r t e con r e l e g a r la l e n g u a p a t r i a , y a r i c a y v igo rosa , a u n -
que algo r u d a , a l t r a t o fami l i a r ó escr i tos de , p a r a ellos, 
ba jo coturno. Cul t iva ron mucho l a l a t i na y g r i e g a , y no 
poco l a h e b r e a , á r a b e y o t r a s o r ien ta les . Si las p roducc iones 
de viso h a b í a n de ser a c e p t a d a s , preciso e r a que se e s c n -



b i é r a n en la l e n g u a del L a c i o ; f u é , p u e s , e l l a t í n , no sólo 
l a l engua un ive r sa l p a r a l a s ob ras c ient í f icas (1), sino p a r a 
los españoles la i n d i s p e n s a b l e , como lo e r a p a r a los l i t e ra tos 
d e todo el mundo . De aqu í l a neces idad u r g e n t e , abso lu ta y 
p r i m a r i a de l ibros que fijaran la t r a b a z ó n ó d e p e n d e n c i a de 
las p a l a b r a s e n t r e s í , ob je to de la g r a m á t i c a , y l a no menos 
imper iosa de los d i cc iona r io s , p a r a que s u m i n i s t r a r a n la 
m a t e r i a que la g r a m á t i c a debe coord ina r y a d a p t a r á las 
concepc iones del e n t e n d i m i e n t o ; suminis t ro , no á g r a n e l , 
sino b ien pesado y medido . E s t a n e c e s i d a d , y a que nues t ros 
gen ios , no a y u n o s de r a z ó n , quer ían l a t i n i z a r s e , se satisfizo 
h a s t a con lujo. H a b í a s e in t roduc ido en t oda la E u r o p a un 
la t ín b á r b a r o y g rose ro ; los i t a l i anos e m p e z a r o n á proscr i -
b i r lo en el siglo x v y á t r a b a j a r por el r e n a c i m i e n t o del culto 
y e l egan t e id ioma de Cicerón y de Virgil io. Pe ro á todos 
los a v e n t a j ó nues t ro N e b r i j a con su g r a m á t i c a l a t i n a y su 
exce l en t e d icc ionar io , t a m b i é n la t ino, que calif icó de Opus 
hnmensi laboris, lo que no dijo de los que escribió de ot ras 
m a t e r i a s , v . g r . : Lexicón juris civilis, Lexicón artis medicae 
y otros. Amplió el cé lebre Brócense ( F r a n c i s c o S á n c h e z ) y 
mejoró l a e m p r e s a de N e b r i j a con su i m p e r e c e d e r a g r a m á t i -
c a , l l amada la Minerva. N a d a d igamos de Vives ni del P a d r e 
Diego Á l v a r e z , sap ien t í s imos g r a m á t i c o s ; n a d a de l a s t r e c e 
g r a m á t i c a s g r i egas que e n pocos años sa l i e ron de p lumas 
e spaño la s ; n a d a de la h e b r e a de Alonso de Z a m o r a . Es t a s 
ob ras f u e r o n como las p r e c u r s o r a s de l a s qüe los españoles 
( imi tando á los g r a n d e s p o e t a s y escr i tores de la a n t i g ü e d a d ) 
e sc r ib ie ron , fo rmándose y v a c i á n d o s e en estos pe r fec tos mo-
de los , h a s t a que poco á poco se fué so l tando el id ioma pa t r io 
de l a s p ihue las del l a t ino . 

P u e s ¿en qué es torbó el San to Oficio p a r a que nues t ros 
a n t e p a s a d o s , y a que s igu iendo la co r r i en te u n i v e r s a l hab ían 
de escr ib i r en l a t í n , f u e r a n t a n lógicos que e m p e z a r a n por 
conocer á fondo la l e n g u a cul ta que en sus esc r i tos hab ían 

(1) Con menos pre tens iones q u e los modernos , reso lv ie ron con esto los 
a n t i g u o s el p rob lema de una l e n g u a un iversa l p a r a las pe r sonas ins t ru idas . 

de e m p l e a r ? ¿ E n qué es torbó p a r a q u e , en unión de e l l a , se 
e s tud i a r an t ambién las o t ras o r i en ta les , l l aves con que los 
españoles a b r í a n los tesoros de P índa ro y H o m e r o , de Lu-
ciano y de Demós t enes , de donde s a c a b a n t a n t a s j o y a s l i te-
r a r i a s , sin de ja r e n t e r r a d o s el ca ldeo y e l s i r íaco, n i el he-
breo ni el á r a b e , po rque en estos códices , á m á s de n u t r i r su 
f e , h a l l a b a n el sent ido l i te ra l y propio n a d a menos que d e 
la p a l a b r a de Dios , q u e , ó p a r a f r á s t i c a m e n t e e x p o n í a n , ó 
l i t e ra lmen te i n t e r p r e t a b a n ? Ar ia s Montano, Coronel , López , 
P inc iano , P e d r o de Abri l y mil otros doctísimos en l e n g u a s 
o r i en ta les , ¿no f u e r o n la base sobre que los teólogos españo-
les l e v a n t a r o n al catol icismo aque l l a magn i f i ca co lumna de 
t r iunfo en medio de la p r o t e s t a n t e A l e m a n i a ? Sin la vas t í s i -
m a erudic ión de estos filólogos la t inos , g r iegos y o r ien ta les , 
y sin el gusto que t a n t o p r ivó por es tas l e n g u a s , no hub ié ra -
mos d a d o a l mundo l a o t ra Pol ig lo ta de A m b e r e s , ni ant i -
cuar ios como D. Antonio Agust ín y D. J e rón imo de Zu r i t a , ni 
canon is tas como el oráculo de su siglo D. Mar t ín Azpi lcue-
t a , ni jur i sconsul tos t a n ve r sados en el Derecho r o m a n o (que 
e ra el p a t r ó n de todos) como lo f u e r o n Burgos , P é r e z y Co-
v a r r u b i a s , que púb l i camen te rec ib ían de los Inquis idores l a s 
más d is t inguidas m u e s t r a s de adhes ión y benevo lenc i a pol-
la r ec t i t ud de sus ju ic ios , lo f u n d a d o de sus opiniones y l a 
solidez de sus vas tos conocimientos . N u e s t r a m á x i m a colec-
ción ele Concil ios, n u e s t r a b ib l iograf ía an t i gua y m o d e r n a , 
«super io r hoy mismo á la que c u a l q u i e r a nac ión t iene» 
(Menéndez y Pe layo) , ¿qué t iempos sino los inquis i tor ia les 
a l c a n z a r o n ? 

No p u e d e , - p u e s , ponerse en tela de juicio el e x t r a o r d i n a -
rio desarrol lo in te lec tua l que en l e t r a s , a r t e s y c ienc ias de 
toda clase tuvo la nac ión españo la desde mediados del si-
glo x v h a s t a a lgo m á s de la mi tad del siglo x v n . Y si los 
monumen tos que m a r c a n estos progresos son los tes t igos 
i r r ecusab le s del genio y de la índole de la n a c i ó n que los 
e r ig ió ; si en ellos r e lucen los pensamien tos m á s ín t imos , las 
concepciones más p u r a s y a t r e v i d a s , las in tuic iones m á s 
r i cas y fe l ices , t en iéndolas t a n t a s y t an v a r i a d a s , ¿cómo 



p u d i e r o n coexist i r con el despotismo, con la opres ión, con 
la se rv idumbre? ¿No es esta la g a n g r e n a que corroe todo el 
saber , toda la d ignidad de un pueblo (1)? Cuando por todo 
el cuerpo social c i rcula r á p i d a m e n t e la necesidad absoluta , 
imperiosa, de man i fes t a r a l exter ior las ideas que h ie rven en 
el cerebro de un pueblo ins t ruido y vigoroso, no h a y dique 

humano que lo con tenga . -
Bull ían y a á toda fu r i a bajo el ce t ro de F e r n a n d o e Isa-

bel las ideas que se desar ro l la ron en los re inados de Car-
los Y y Fe l ipe I I . v que en los dos sucesores de este nombre 
l legaron á la sazón debida y se mos t r a ron concre tadas con 
incre íble v igor y lozanía . Y si con cr i ter io sereno y recto 
examinamos la p a r t e que cupo al Santo Oficio en es ta explo-
sión de glor ia que envolvió á la E s p a ñ a por casi doscientos 
años , forzoso será j u z g a r y f a l l a r con r u d a y f r a n c a osadía, < 
que la mayor y la m á s noble. N a d a h a y g r a n d e , m bello, ni 
noble ni sub l ime , si no se e leva sobre el pedes ta l de la ve r -
dad Si la v e r d a d no bri l la en el en tend imien to del hombre 
su expresión no puede ser c l a r a ; si la duda ocupa en el el 
lugar de la v e r d a d , la p a l a b r a h u m a n a , h e n c h i d a de la duda, 
sólo t r ansmi t i r á violentas osci laciones en t r e dos abismos; y si 
del en tendimiento humano se d e s t i e r r a por completo la ver-
dad del orden s o b r e n a t u r a l , la p a l a b r a humana solo sera 
signo de concepciones p i g m e a s , e s c u á l i d a s , e s t r echas , que 
se a g i t a r á n confusas en es fe ra de m e n g u a d o radio. Ampliti-
quese , por el cont rar io , el h o r i z o n t e ; di lá tese en el hombre 
esa potencia t a n i n c o n m e n s u r a b l e , t an e lás t ica como t iene , 
p a r a comprender t a n t a s v e r d a d e s y a b a r c a r la ex is tenc ia de 
todas ; coloqúese en medio de la men te h u m a n a la v e r d a d 
m i s m a , la bel leza mi sma , es dec i r , la p r imar i a v e r d a d y 
be l l eza : h á g a s e , en fin, g i r a r la v i d a h u m a n a sobre es te eje, 
y todo se rá bello, a rmónico , v e r d a d e r o y sublime. En laza -
das las v e r d a d e s de un orden secundar io á las del p r imar io y 

(1) Cuando el despot ismo i m p e r a , ó m u e r e t o d a idea noble en el momento 
de nace r , ó no se engendra . AM es tá la Convención de F r a n c i a ¿ Q ^ j o z se 
sol tó en defensa de aque l l as d e s g r a c i a d a s v í c t imas que en nombre de la libei 
t a d iban por mi l la res á la gu i l l o t i na? N i n g u n a . 

éstas á la v e r d a d mi sma , r e su l t a r á un conjunto ordenado y 
es tab le , donde el orden no engendre monotonía , ni tedio la 
es tabi l idad. Toda v e r d a d cabrá allí ho lgadamen te , y reco-
r r e r á una órb i ta t an ex tensa , cuan ta sea la f ue r za impuls iva 
del entendimiento que la l anzó; t an a fec tuosa , cuan t a sea la 
sensibi l idad y dulzura del pecho que la despidió, pe ro obe-
deciendo á la f ue r za de a t racc ión que sobre ella e j e rce la 
ve rdad p r imar i a . 

Esto fué lo que hizo el Santo Oficio en E s p a ñ a . Velando 
por la. pu reza de la f e , conservó en los españoles limpia y 
tersa, la ve rac idad d iv ina , or igen de toda v e r d a d , y e je sobre 
que g i r an todas las demás ve rdades . Conservó la Inquisición 
la in tegr idad de la Religión ca tó l i ca , y, merced á ella, brilló 
la v e r d a d p u r a y d i á f ana en las mentes h i spanas , que , á 

» m a n e r a de fa ros r e fu lgen te s , esparc ie ron la luz de la ve rdad 
en todos los r amos que entonces fué dado á los hombres a lcan-
za r . E m p a p a d a la nación en te ra en el catolicismo que soste-
nía la Inquis ición, explosionó, sí, pero no sembrando en torno 
suyo devas t ac ión , soledad y m u e r t e , sino como explosiona el 
t iro que en torno suyo d e r r a m a graciosos surcos de v a r i a d a s 
luces. Cuan ta bel leza se ha l la c o n d e n s a d a e n nuestros escri-
t o r e s , en nues t ros guer re ros y a r t i s t a s , toda ella v a s ignada 
con el sello indeleble que la Inquisición impuso, y embalsa-
m a d a con el f r a g a n t e a roma de las v i r tudes que á su sombra 
florecieron. 

Y ¿cómo no? Si la here j ía por su esencia a p a r t a al hombre 
de Dios , ve rdad i nc r eada , bondad inmensa , bel leza s u m a , 
orden admi rab le y e t e r n o , ve lando la Inquisición por la 
conservación de la doct r ina ca tó l ica , no podía abso lu tamente 
oponerse ni á la v e r d a d , ni á la bondad , ni á la be l leza , ni 
al o rden , de cualquier clase que fuesen ; debía s e r , como fué, 
la que dió v ida á la inspiración de nues t ros poetas y a r t i s -
t a s ; la que rodeó de bril lo nues t ras a r m a s , y á nues t ros teó-
logos y ju r i s t as y sabios todos de admirac ión y de respeto . 
Es t aba tan enca rnado el sent imiento religioso en la España 
inquis i tor ia l , y la belleza y v e r d a d ar t í s t ica por ende , que 
es imposible, no digo e s tud ia r , v e r t an sólo a lgún monumento 
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de a q u e l l a é p o c a , sin de ja r de rec ib i r i ncon t inen t i las ema-
nac iones c r i s t i anas que despide . ¡De qué m a n e r a t a n d i v e r s a 
se m u e s t r a e l gen io en o t r a s p a r t e s ! ¿ Q u é f a l t a a l a Con-
cepción de Muril lo p a r a se r un dechado p e r i t í s i m o ? ¿Quien 
se ha puesto de l an t e de aque l cuad ro sin que de lo mas 
ínt imo del a l m a se le h a y a desprend ido un apac ib le afec to de 
aleo-ría y de du l zu ra a l con templa r í a n d i v i n a m e n t e h e r m a -
n a d a s la h e r m o s u r a y el c andor? ¿ Q u i é n que h a y a vis to la 
de J u a n de J u a n e s no h a q u e d a d o a r r o b a d o , suspendido? 
P u e s t r a s l ádese e l l ec tor á R o m a , y es tud ie a q u e l l a escena 
del juicio final, m a t e r i a t a n a p t a p a r a l a exp re s ión de todos 
los a fec tos posibles , por l a amp l i t ud de la idea y la abun -
d a n c i a de figuras. Con todo , ese g rand ioso f r e sco que decora 
el l ienzo p r i n c i p a l de la g r a n cap i l l a S ix t i na , ¿ q u é t i ene de 
c r i s t i ano? ¿Qué a fec to h a c e b r o t a r en p ro de la v i r tud y 
opuesto a l v ic io? Ninguno . P r o d u c e , s í , el es tupor que no 
puede menos de p roduc i r s e por la g r a n d e z a del a sun to y pol-
la va len t í a de l a s figuras; p e r o n a d a de esto t r a s c i e n d e m a s 
a l lá de lo p u r a m e n t e h u m a n o . T a n lejos es tuvo Miguel Ange l 
de d a r á su soberbio f r e sco el colorido c r i s t i ano , que Pau lo I \ 
m a n d ó p i c a r l o , por es to y por la desnudez e s c a n d a l o s a de 
los g r u p o s ; ob túvose , con t odo , l a r evocac ión de es ta o rden , 
p e r o á condic ión de cubr i r en a lgún modo las figuras, t ra -
b a j o que desempeñó e l háb i l Miguel de V o l t e r r a , y que le 
va l ió de sus pa i sanos el apodo de II bracchettone. 

Si la Inquis ic ión se h u b i e r a e s t ab lec ido , v . g r . , en 1630, 
que f u é p r ó x i m a m e n t e cuando n u e s t r a l i t e r a t u r a l legó á su 
p l en i t ud , y c u a n d o nues t ros te rc ios no h a b í a n perdido a u n 
el n o m b r e de i nvenc ib l e s , p o d r í a , s iqu ie ra en la apa r i enc i a , 
cu lpá r se l a de op re so ra de nues t ros ingenios y de m i n a d o r a 
de nues t ro v a l o r y e m p u j e , pues desde aque l l a d a t a fue la 
n a c i ó n poco á poco quedando y e r m a de l i t e ra tos y c a p i t a n e s . 
Z a m o r a y Cañ i za r e s sólo e sp iga ron en el c ampo d r a m á t i c o , 
y el segundo D. J u a n de A u s t r i a , en los de b a t a l l a , pe ro 

a f a n o s a y pobremen te . 
Al siglo x v i i i sólo q u e d a b a el rescoldo de aque l l a s cele-

b re s h o g u e r a s q u e , pur i f icando el oro de l a e sco r i a , le d ie ron 
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d e t a n subidos qu i l a t es ; casi en su p r i m e r a mi tad 110 hubo 
m á s e s t ro que el del c a p i t á n D. Eugen io Ge ra rdo Lobo, que 
s imbol izó en su p e r s o n a l a es te r i l idad de nues t ro suelo en lo 
mi l i ta r y en lo político. Empezó luego Morat ín (D. Nicolás) 
á h a c e r p in i cos , pero a l imen tado con el quilo del t e a t r o 
f r a n c é s . S igu ié ronse á é s t e otros p o e t a s , que c a m b i a r o n r ad i -
c a l m e n t e la índole de n u e s t r a h e r m o s a l i t e r a t u r a l í r ica y 
d r a m á t i c a , a f r a n c e s á n d o l a y a m a n e r á n d o l a . I n v a d i é r o n n o s 
m a l a s t r aducc iones de pés imos au to r e s j a n s e n i s t a s , m i e n t r a s 
l a Inquis ición e s p i r a b a l e n t a m e n t e en los b razos filosóficos 
d e A r a n d a , Roda y C a m p o m a n e s , de A z a r a y F l o r i d a b l a n c a , 
de Urqui jo y de Godoy. L legó el ano de g r a c i a de 1813, y en 
él se e spa rc i e ron a l a i r e las cen izas de a q u e l l a Inquis ición 
q u e t a n t a g lo r i a hab ía dado y t a n t o s beneficios d ispensado á 
la pa t r i a de San F e r n a n d o y Reca redo . 

Epi loguemos. Con la Inquis ic ión i n t r a n s i g e n t e fué E s p a ñ a 
la señora del mundo, en el s iglo m á s g r a n d e que h a s t a a h o r a 
r e g i s t r a la h i s to r i a ; si las l l amas del San to Oficio en él 110 se 
e x t i n g u i e r o n , como h a n dado en dec i r , tampoco se ex t ingu ió 
l a luz del sol en sus dominios , ni la de la sab idur ía que e l la 
e n c e n d i ó en los suyos y en l o s - a j e n o s , p l e g ó el siglo XVIII, 
y con el j ansen i smo y el filosofismo in t roduc ido en los a l tos 
pode re s del Es t ado , decayó la Inqu i s i c ión , y decaye ron 
p o d e r , g lo r i a , c i enc ia s , a r t e s . E11 el p r i m e r cuar to del pre-
sen te siglo acabó en E s p a ñ a el San to Oficio; en él s e desen-
volvió la impiedad sin rebozo a l g u n o ; quedó p a r a l i z a d a la 
i ndus t r i a , y b o r r a d a la nac ión en el congreso de Ve rona de 
e n t r e las po tenc ias de p r ime r orden (1). 

I n d u d a b l e m e n t e h a y un pa ra l e l i smo c h o c a n t e e n t r e la 

(1) «Rousseau me d ice q u e c o n t i n u a n d o E s p a ñ a as i ( p e r s i g u i e n d o al S a n t o 
Olicio) , d a r á la ley á t o d a s las nac iones .» (El c o n d e de A r a n d a á F l o r i d a -
b lanca . ) Y el sansculotte de G r e g o i r e , Obispo de B l o i s , d e c í a en c a r t a a l I nqu i -
s idor g e n e r a l de E s p a ñ a : «La sup res ión de l S a n t o Oficio s e r á u n a m e d i d a p re -
l i m i n a r . . . . : r e o r g a n i z a n d o n u e v a s s o c i e d a d e s p o l í t i c a s , e l E b r o y el T a j o v e r á n 
sus r i b e r a s c u l t i v a d a s por manos l i b r e s , s i endo el d e s p e r t a r de u n a n a c i ó n 
g e n e r o s a , la época de su e n t r a d a e n e l u n i v e r s o (y s a l í a m o s de é l ) , p a r a e le-
va r se á sus de s t i nos sub l imes» . ¡ Q u é miopes f u e r o n los m i n i s t r o s de los dos 
ú l t imos C a r l o s ! 
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Inquisición y la marcha político-literaria de la España La 
consecuencia que de es tose s a c a e s , creo m u y ^ a t a r i ; A 
saber fué la Inquisición española el signo, la mamfestacmn 
externa del sentimiento religioso del pueblo, del amor y de 
la^ veneración á la Iglesia católica , como lo fueron de su es-
l^rltu guerrero Granada, Pavía , Mülhberg y Lepante , como 
el Escoríai y la Inmaculada de Murillo del artístico como la 
f o n q u sta d i la América de su celo por dilatar la fe , como 
^ M e d i a s de capa y espada de su saber , gustos y senu-
„ e X P o nada de'lo U espontáneamente brota de un 
p, eb o sobre todo cristiano, puede serle óbice para su en-
v i l e c i m i e n t o ; no fué, por consiguiente, la I n q u « de 
España el verdugo de su ciencia, m de su podel, m de su 

gloria. 

XVIII. 

,,c lo ene sintieron los publicistas españoles acerca del 
Santo Tribunal de la Inquisición. 

Conocido todo el mecanismo interno del Santo Oficio, lu-
car oportuno juzgamos este para oir qué juicio mereció a los 
publicistas españoles el Santo Tribunal de la Fe que durante 
S s de tres siglos vivió entre nosotros. No repetiremos o que 
r é l di e'on ti Cura de los Palacios, Hernando del Pulgar y 
demás cronistas de aquellos primeros años después de insti-
tuido, tanto por haberlo dejado a t rás dicho, como para ser 
consecuentes con lo que en el prólogo e s c r i b n n o s a ^ 
la sazón oportuna para juzgar instituciones de tanta signifi 

catión y trascendencia. 
El cronista de Aragón D. Jerónimo de Zurita, cuya im-

parcialidad , criterio y severidad histórica lo hacen tan reco-
mendable, nos suministrará abundantísimas datos acerca de 
nuestro intento, y con él otros muchos no menos graves > 
doctos. «Es tanto, dice, el respeto y amor que los aragone-
ses tenemos al Santo Oficio y sus ministros, que mostramos 
haber sido los primeros y más antiguos que recibimos con 
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millares de afectos de nuestras almas este sacro patrimonio 
v fuerte alcázar de la fe católica. Siempre damos á los In-
quisidores título de señoría, respetárnoslos como a señores, 
v padres v maestros de la patria.» (4.a p. , cap. n j x , ) 
' Salazar y Mendoza, en su Monarquía Española, demás 
del testimonio anteriormente alegado, en el que llama á la 
Inquisición «obra digna de príncipes tan cristianos», dice 
que «por medio de este Santo Oficio, España ha permanecido 
pura é incontaminada». El llamado padre de nuestra histo-
r ia , Mariana, habla del Santo Tribunal en muchos lugares 
de su historia; en el lib. xxiv, cap. x v n , tiene a la Inquisi-
ción por «remedio muy á propósito contra los males que se 
apare jaban, y dado del cielo para prevenir y acudir a peli-
gros tan grandes»; y hablando de las personas que mteive-
nían en el Santo Oficio, los llamaba «maduras en la edad, 
muy enteras y muy santas , escogidas de toda la provin-
cia». etc. Si la autoridad de los Santos valiera para cierta 
clase de personas, citaría á una Santa Teresa, que decía de 
s í misma «que si en su alma hallara por qué temer a la 
Inquisición, se iría á buscar la»; y cuando supo que el libro 
que acerca de su vida escribió había sido llevado al Santo 
Oficio, dijo que su escrito estaba 0* manos de los angeles (1). 
El venerable Fray Luis de Granada llama entre otras co-
sas, al Santo Tribunal , «muro de la Iglesia co umna de 
la verdad, custodia de la fe», e tc . : y recordando los bienes 
por ella producidos, dice en otra par te : « ¿ H a s t a d o n d e hu-
biera subido la l lama de la herejía, que prendió en Valla-
dolid y Sevilla, si la Inquisición no acudiera con agua á 
apagarla?» Uniría á estos testimonios el del Apostol de An-
dalucía . venerable Juan de Ávila, y otros de suma autoridad 
v peso, si mi constante deseo de brevedad no me lo estor-
bara : pero no es de callar el juicio que el prudentísimo San 
Ignacio de Loyola formó del Santo Tribunal, «cuya autor -
dad procuraba con todas sus fuerzas, y en cosa que él pu-

(1) Significó la Santa con esta metáfora q ue , asi come.es oficio p r o p ^ d e 
los ángeles el custodiar las naciones y los r u b l o s as lo e a d <, lo J 
ves el custodiar en h o m b r e s , pueblos y «acones la fe y buenas 
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consecuentes con lo que en el prólogo e s c r i b i o s a c e ^ e 

la sazón oportuna para juzgar instituciones de tanta signifi 

cáción y trascendencia. 
El cronista de Aragón D. Jerónimo de Zurita, cuya im-

parcialidad , criterio y severidad histórica lo hacen tan reco-
mendable, nos suministrará abundantísimos datos acerca de 
nuestro intento, y con él otros muchos no menos graves > 
doctos. < Es tanto, dice, el respeto y amor que los aragone-
ses tenemos al Santo Oficio y sus ministros, que mostramos 
haber sido los primeros y más antiguos que recibimos con 

millares de afectos de nuestras almas este sacro patrimonio 
v fuerte alcázar de la fe católica. Siempre damos á los In-
quisidores título de señoría, respetárnoslos como a señores, 
v padres y maestros de la patria.» (4.a p. , cap. n j x , ) 
' Salazar y Mendoza, en su Monarquía Española, demás 
del testimonio anteriormente alegado, en el que llama á la 
Inquisición «obra digna de príncipes tan cristianos», dice 
que «por medio de este Santo Oficio, España ha permanecido 
pura é incontaminada». El llamado padre de nuestra histo-
r ia , Mariana, habla del Santo Tribunal en muchos lugares 
de su historia; en el lib. xxiv, cap. x v n , tiene a la Inquisi-
ción por «remedio muy á propósito contra los males que se 
apare jaban, y dado del cielo para prevenir y acudir a peli-
gros tan grandes»; y hablando de las personas que inteive-
nían en el Santo Oficio, los llamaba «maduras en la edad, 
muy enteras y muy santas , escogidas de toda la provin-
cia». etc. Si la autoridad de los Santos valiera para cierta 
clase de personas, citaría á una Santa Teresa, que decía de 
s í misma «que si en su alma hallara por qué temer a la 
Inquisición, se iría á buscar la»; y cuando supo que el libro 
que acerca de su vida escribió había sido llevado al Santo 
Oficio, dijo que su escrito estaba 0* manos de los angeles (1). 
El venerable Fray Luis de Granada llama entre otras co-
sas, al Santo Tribunal , «muro de la Iglesia columna de 
la verdad, custodia de la fe», e tc . ; y recordando los bienes 
por ella producidos, dice en otra par te : « ¿ H a s t a d o n d e hu-
biera subido la l lama de la herejía, que prendió en Valla-
dolid y Sevilla , si la Inquisición no acudiera con agua á 
apagarla?» Uniría á estos testimonios el del Apostol de An-
dalucía . venerable Juan de Ávila, y otros de suma autoridad 
v peso, si mi constante deseo de brevedad no me lo estor-
bara : ^ero no es de callar el juicio que el prudentísimo San 
Ignacio de Loyola formó del Santo Tribunal, «cuya autor -
dad procuraba con todas sus fuerzas, y en cosa que él pu-

(1) Significó la Santa con esta metáfora q ue , asi come.es oficio p r o p ^ d e 
los ángeles el custodiar las naciones y los Pablos as lo e a d <, lo J 
ves el custodiar en h o m b r e s , pueblos y «acones la fe y buenas 
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d ie ra r e c a b a r del Sumo Pont í f ice , i n m e d i a t a m e n t e , si e ra 
a l g u n a que tocaba á l a Inquis ic ión , n u n c a quiso s a c a r l a s 
cosas d e es te T r i b u n a l » . (Rivad . ) 

El conquis tador d e Méjico, H e r n á n Cor tés , en l a p r i m e r 
j u n t a de gobie rno que tuvo en la cap i t a l después de la con-
q u i s t a , temeroso de que con l a inmigrac ión p a s a r a n de Es-
p a ñ a a lgunos j u d a i z a n t e s , quiso p r e v e n i r los daños subsi-
gu ien tes p id iendo la ins ta lac ión del San to Oficio. Ni sólo f ué 
Zur i t a e n t r e los pub l ic i s tas de A r a g ó n el que a l abó a l San to 
Oficio, pues L a n u z á , en el t. I I , cap . x de sus Historias ecle-
siásticas y seculares de Aragón, e x p r e s a que «el T r ibuna l del 
San to Oficio f u é de no tab l e p rovecho en los t iempos que 
dec imos . . . . ; m a s p a r e c e que l a D iv ina P rov idenc ia lo p r e v i n o 
p a r a los d e es ta e r a , en que es t amos rodeados de nac iones 
a p e s t a d a s de enormes he re j í a s» . I iuperc io L e o n a r d o de Ar-
g e n s o l a , s ec re t a r io que f u é de l a e m p e r a t r i z Mar ía de Aus-
t r ia y c ron i s t a m a y o r del Rey de A r a g ó n , en la « In fo rma-
ción » que escribió de los sucesos del re ino de A r a g ó n en los 
años 1590 y 1591, d ice a l cap . XLV: «Llaman por otro nombre 
en E s p a ñ a á l a Inquis ic ión el San to Oficio, y v e r d a d e r a -
m e n t e con m u c h a p r o p i e d a d , po rque todas sus acc iones son 
s a n t a s , y las p r o v i n c i a s que no gozan de es te bien h a n pe r -
dido la v e r d a d e r a re l ig ión. Quis iera d e t e n e r m e a q u í , respon-
diendo á a lgunos e x t r a n j e r o s y a u n he re j e s que h a n escr i to 
c o n t r a l a Inquis ic ión de E s p a ñ a , á la cua l ap l i can f a l s a m e n t e 
m u c h a s cosas y m a n e r a s de p rocede r no admi t idas ni cono-
c idas a c á » . Z ú ñ i g a , en sus Anales de Sevilla, A l v a r Gómez, 
Luis C a b r e r a d e Córdoba y mil o t ros , no h a n escaseado en 
elogios escr ib iendo del San to Oficio. Ni le ocurr ió m a y o r 
p a r a su fami l i a al c é l eb re Antonio P é r e z que el de e n t r o n -
c a r l a con la Inquis ic ión por e s t a s p a l a b r a s : «No r e v o l v e r é 
ni d e s e n t e r r a r é los huesos de que e s t á n bien l lenas y de hon-
r a d o s pasados las cap i l l a s del monas te r io de N u e s t r a Señora 
de H u e r t a , monas te r io r e a l y b ien cé lebre . . . . ; sólo digo que 
Bar to lomé P é r e z (abuelo de Antonio P é r e z ) fué sec re ta r io de 
la Inquis ic ión». V e n g a m o s y a á los úl t imos años del Santo Ofi-
cio. Apode rado desde Car los I I I (ó an te s ) el filosofismo de 

las g r a d a s del t rono , y el j a n s e i s m o , en no escasa p a r t e de 
E s p a ñ a , del a l t a r , e n g e n d r a r o n e n t r e ambos las e x a g e r a d a s 
r ega l í a s del más infel iz de los m o n a r c a s ; la Inquis ic ión , 
como e r a n a t u r a l , quedó r educ ida desde es ta época á un 
es tado ta l de l a n g u i d e z , que la ene rg ía de sp l egada con t ra 
D. Pab lo de Olav ide , Urqui jo y a lgún ot ro pe r sona j e de viso, 
f ue ron los ú l t imos la t idos de un corazón e sp i r an te . Con todo, 
e r a t a n g r a n d e el amor y el respe to que el p u e b l o , no obs-
t a n t e de esto, c o n s e r v a b a a l Santo T r i b u n a l ; e r a ta l l a con-
v icc ión que hab ía de ser él el único c a p a z de contener el 
desborde de las ideas i m p o r t a d a s de t r a s los P i r i neos , que, 
d e m á s del s innúmero de exposic iones de p re lados y provin-
c ias e n t e r a s (1) p id iendo á las Cor tes de Cádiz l a conse rva -
ción del San to Oficio, firmaron es ta m i s m a pet ic ión un 
c a p i t á n g e n e r a l , qu ince t en ien tes g e n e r a l e s y doce mar i s -
ca le s de campo . Los nombres de estos j e f e s , como los de los 
b r igad ie res y coroneles que á las de ellos unieron sus firmas, 
p u e d e n v e r s e en el número 49 de El Sensato, co r re spond ien te 
a l j u e v e s 6 de Agosto de 1812. 

XIV. 

De los pareceres de algunos extranjeros acerca 
del Santo Oficio. 

L a v e r d a d l l e g a , como los r a y o s del sol , á todas par tes , 
y , como e l los , dis ipa t a r d e que t e m p r a n o l a espesa n iebla 
que los ocu l t aba á la v i s t a de los hombres . No todos los ex-

(1) « E s d igno de a t e n c i ó n q u e e n t r e l a s m u c h a s r e p r e s e n t a c i o n e s q u e se 
h a n hecho , no l a h a y de c o r p o r a c i ó n a l g u n a q u e c l ame por s u abo l i c ión . Son 
v e i n t i c i n c o l a s ig l e s i a s c a t e d r a l e s de C a t a l u ñ a , V a l e n c i a , M u r c i a , G r a n a d a , 
E x t r e m a d u r a , l a s C a s t i l l a s , A r a g ó n , Ga l i c i a , L e ó n y N a v a r r a que por med io 
de sus p r e l a d o s h a n a c u d i d o con r e v e r e n t e s súp l i ca s p a r a que se m a n t e n g a 
el S a n t o Of ic io ; o t r o s c inco Obispos h a n m a n i f e s t a d o igua l e s deseos . L o mis-
mo h a n s o l i c i t a d o los c a b i l d o s ec l e s i á s t i cos d e S e v i l l a , T u y , O r e n s e y P o n f e -
r r a d a . . . . ; lo m i s m o q u i e r e n , s e g ú n h a n expues to sus re spec t ivos d i p u t a d o s , 
l a s p r o v i n c i a s d e C a t a l u ñ a , S a l a m a n c a , C ó r d o b a y B u r g o s » . (Disc. del s e ñ o r 
B o r r u l l , d i p u t a d o á Cor tes . ) 



t r a n j e r o s h a n de ser p lag ia r ios como e l P e l l e t a n , ni amonto-
nadores de d i spa ra t e s como J u r i e u , n i t a n inocen tes y can-
didos como los que h a n creído los desa t inos de estos y o t ros 
impostores . Han buscado la v e r d a d a lgunos e x t r a n j e r o s , dis-
cur r i endo con juicio por la n a t u r a l e z a de n u e s t r a Inquis i -
ción v l a v e r d a d , disipando como los r a y o s so lares la espesa 
n i e b l a p roduc ida por el f á r r a g o de acusac iones g r a t u i t a s y 
mal i c iosas , h a br i l l ado esp lenden te y p u r a á los ojos de 
aquél los . T o m a r é del discurso que el Sr . D . F r a n c i s c o Riesco 
v otros d iputados p r o n u n c i a r o n en l a s t a n t a s v e c e s a l e g a d a s 
Cortes de Cádiz lo que cumple á este p á r r a f o (1), omit iendo el 
p a r e c e r de los muchos que con el l imo . H e f e l e v i n d i c a n y a 
hov á nues t ro San to Oficio de las acusac iones d ichas . 

E n la obra que c o n t r a el h e r e j e Brenc io escr ibió el ca r -
dena l Es tan is lao Osio, polaco, y p r e s iden t e que f u e del Con-
cilio Tr iden t ino , dice es te p u r p u r a d o que «cons ide raba fel iz 
á la E s p a ñ a por las disposiciones del San to Oficio que la 
h a c í a n env id iab le de l a s d e m á s n a c i o n e s » . E n t r e los f r a n c e -
ses Pap i r io Masón , en la Vida de Sixto IV: el ce lebre Me-

morc in , obispo de A i x , en uno de los 
publ icó con t ra los j a n s e n i s t a s en el año d e 1722, y el e iudi to 
F l o r e m u n d , conse jero de Burdeos , se exp l i can a c e r c a de 
n u e s t r o T r i b u n a l con los más ené rg icos encomios ; y M. Borda 
l legó á decir de él q u e , «lejos de f a v o r e c e r a l despotismo de 
los r e y e s , c o a r t a b a y l imi t aba su poder» E a b a t e M a b l , 
que no debe ser sospechoso á los enemigos del Santo Oficio, 
se e x p r e s a de este modo en su Derecho público de Europa: 
«Estas s a n g r i e n t a s escenas de las r evo luc iones ^ o s a s no 
h a y que e s p e r a r l a s en los países donde la e spada de este 
T r i b u n a l e jerce sus fue ros ; p o r q u e es u n poderoso obstáculo 
hac iendo que todos p iensen de un mismo modo en pun tos de 
r e l i - i ón» . Y en l a obra Ejemplo de la Francia, que el ing le , 
Young escribió con mot ivo de la t e m p l a n z a , m a n s e d u m b r e 
y du l zu ra de los j acob inos , p o n e : «Si yo f u e r a min is t ro de 

(1) E l que desee mayor ampl i tud acerca de estos da to s en Par t i cu la r y àe 
la ma te r i a en gene ra l , puede ver la h i s to r ia de la Orden dominicana de fray 
H e r n a n d o del Casti l lo. 

E s p a ñ a , aconse ja r í a á mi soberano que a r r e g l a r a la Inquisi-
c ión , mas no le aconse ja r í a que la sup r imie ra» . Así discu-
r r ie ron estos e x t r a n j e r o s , y es indudable que hoy, t an to 
f u e r a como den t ro ée E s p a ñ a , se rehabi l i t a por momentos la 
memor ia del Santo T r i b u n a l , no obs tan te del auto de fe que 
L ló ren te hizo en Madrid de todos los documentos que no e r a n 
de su ag rado . Sabido es que es te sec re ta r io del San to Oficio, 
nombrado por el r ey José Bonapa r t e d i rec tor de bienes 
n a c i o n a l e s , y e n c a r g a d o de los a rch ivos de la Inquis ic ión , 
quemó mul t i tud de pape les que podían desmen t i r las impu-
denc ias que dejó h a c i n a d a s en sus deplorables lucubrac iones . 

XX. 

Un pueblo sin lustre. 

No puede se r otro que el nues t ro , cuando has ta el delirio 
a m a b a á la Inquis ic ión. E x a s p e r a d o s los c a t a l a n e s con la 
conduc ta p a r a con ellos o b s e r v a d a por el conde-duque de Oli-
v a r e s , d e t e r m i n a r o n pone r en a r m a s todo el p r inc ipado y 
h a c e r s e subditos del r e y de F r a n c i a . Pues e n t r e las condi-
ciones que pusieron a l f r a n c é s , e s t aba la de que se había de 
a c u d i r p ron to á Roma p a r a que se e s t ab lec i e ra en Par í s un 
Consejo de la S u p r e m a , i gua l a l de la corte de España . Ni 
fué esta la única ocasión en que el pueblo de Ca t a luña ma-
nifes tó su amor al Santo Oficio; p o r q u e cuando el a rch idu-
que Carlos de A u s t r i a , en oposición á Fe l ipe de An jou , pre-
tendía la corona de Cas t i l l a , los c a t a l a n e s , que e s t aban por 
el p r imero , c l a r a m e n t e le m a n i f e s t a r o n la vene rac ión que \ 
por el San to T r ibuna l t en í an . 

Los mi l la res de pe r sonas que libre y e s p o n t á n e a m e n t e 
as is t ían á los autos de f e , la pac ienc ia invenc ib le con que 
por ocho y n u e v e horas oían la l ec tu ra de los sumar ios , las 
ab ju rac iones y reconci l iac iones púb l i cas , el religioso si len-
cio que r e i n a b a en estos ac tos , todo indica que el pueblo se 
ident i f icaba con ellos. La e n e m i g a del pueblo c o n t r a todo 
reo de Inquisición e ra t a n g r a n d e , que á veces se hacía in-



dispensable esconder los , 6 e n t r a r de noche en los lugares^ 
p a i a l ib rar los del fn ro r d é l a gen te . Y no se d iga que es a 
inqu ina cont ra los here jes p roven ía de que los 
dios no P o r q u e e l pueblo no i g n o r a b a cpie D o n a Ana E n n 
™ z B del m a r q u é s de Alcafl ices, y el h e r e d e r o del m a r -

- quesado de P o z a s e / o t r a s pe r sonas d i s t i ngu idas ^ 
judíos. Sin e m b a r g o , . t ra jé ronlos con doce ™ 
n a r e s del San to Oficio, y á cabal lo v e n í a n los o f i c í a t e q u e 
se h a b í a n env iado á buscarlos . Y de es ta " 
por todo el camino h a s t a V a l l a d o h d . . . . , y por todos g p g 

los donde p a s a r o n sal ían muchas g e n t e s , h o m b r e m j i e s 
y muchachos , á v e r l o s , con demos t rac ión que ^ ^ 
¿ e r a n q u e m a r . E l f ra i l e t r a í a g r a n miedo que, sus p a n e n t e s 
le h a b í a n de m a t a r en el camino. P r o v e y e s e que l o s m e t i e 
sen e n Val ladol id de noche , por ev i t a r que los m u c h a c h o s y 
el pueblo no los a p e d r e a s e n , po rque , s egún l a g e n t e e s t a in-
d i g n a d a c o n t r a e l los , pud ie r a ser que lo h i c i e r a n » . (Kelac . 

d e Y^aunque desde que el filosofo ocupó e l de.spacho> de 
los r e y e s , cada vez se iba e s t r echando m a s y m i s e l c i rculo 
de acc ión del San to Oficio, fué , con todo, t a n g r a t a su merno-
r i a a l pueblo e spaño l , que en todo él » o j o g f \ ^ J g * 
ind ignac ión el dec re to de ext inc ión que fu lminó B o n a p a te 
y apenas u n a p rov inc ia se v e í a l ibre del y u g o ftances ie^-
L i a con sumo gozo el Santo Oficio. I g u a l « t a W p r « 
res tab lec imien to mos t ra ron la j u n t a los 

a y u n t a m i e n t o s const i tuc ionales de Sev.Ua y ^ M a l a g a ^ de 
Sant iago , P o n f e r r a d a , Pueb l a de S a n a b n a , Orense y A^zua 
los d iputados del gremio de m a r de Vive ro e t c . , e t c Y en 
f in , cuando la j u n t a superior de Va lenc ia e je rc ía l a o b e i a 

n ía de l a n a c i ó n , eligió al Inquis idor m i s ™ « I n a dé 
en unión de un togado de l a Audienc ia y o t r a p m r n . de 
r e s p e t o , h i c i e ra el pror ra teo p a r a los t r i b u n a l e s , del e m p i e s 
ti to de 40 mi l lones que a c a b a b a de l e v a n t a r s e . 

Ni se a c h a q u e n es tas pa lpab les m a n i f e s t a c i o n e s de. . ee o 
y r e v e r e n c i a á sugest iones c l e r i ca l e s , p o r q u e no tobo c l a j 
a l g u n a social que no las d i e r a : s i rva de e jemplo l a de los 

mi l i t a res . «Señor : los g e n e r a l e s y oficiales que a b a j o firman, 
p e n e t r a d o s del más encendido celo por la san ta Religión 
catól ica apos tó l ica r o m a n a que profesamos y que hemos 
j u r a d o d e f e n d e r de lan te de n u e s t r a s b a n d e r a s . . . . , 110 pueden 
menos de r e c o r d a r ( á las Cor tes de Cád iz ) , con la debida su-
misión y con el m á s r e i t e rado empeño , que el p r i m e r decre to 
que expidió é int imó en Madrid el t i r ano B o n a p a r t e f ué el 
de la ext inc ión del Santo Oficio, p a r a a b r i r la p u e r t a á sus 
m á x i m a s pern ic iosas y t i r á n i c a s , p r o t e c t o r a s de la irrel i-
g ión . . . . ; dése un día de g lor ia á l a gene rosa nación española 
res tab lec iendo en el l ibre e jerc ic io y uso de sus func iones a l 
San to T r i b u n a l de la Inqu i s i c ión , con a q u e l l a . p l e n i t u d de 
au to r idad y f acu l t ades con q u e , ba jo la pro tecc ión r e a l , y 
a c o m p a ñ a d o de su p r u d e n c i a , celo, p i edad y sab idu r í a , se ha 
hecho t an fo rmidab le á los impíos , como h a sido sa ludab le y 
benéf ico á los v e r d a d e r o s ca tól icos españoles.» 

P a r a v e r , por úl t imo, si el pueblo, la mi l i c ia , nob leza y 
clero se a u n a b a n g u s t o s a m e n t e con todo lo que t u v i e r a r e l a -
ción con el San to T r ibuna l , v a por úl t imo, en el apénd ice XV, 
la descr ipción minuc iosa del a u t o de f e ten ido en Córdoba á 
3 de Mayo de 1655. E s t a s son l a s f u e n t e s de la h i s to r ia en 
que debemos beber l a v e r d a d ; que los acue rdos de los judai -
zan t e s poderosos en las Cor tes d e A r a g ó n , en el ases ina to 
de San P e d r o de Arbués y en o t r a s cosas por es te o r d e n , 110 
fueron sino l ige ras nubec i l l as que c r u z a r o n de pr isa por el 
l ímpido cielo del San to Oficio españo l . 

X X I . 

Una digresión histérico-inquisitorial dedicada al 
secretario Llórente. 

E n t r e las causas ru idosas segu idas por el San to Oficio, y 
por sus enemigos des f igu radas y g r a n d e m e n t e a d u l t e r a d a s , 
sobresa le la del conocido y a f a m a d o Antonio P é r e z , secre-
t a r io que fué de Es t ado del r e y D . Fe l ipe II . Antes de e n t r a r 
en e l l a , j u z g a m o s de impresc ind ib le neces idad h a c e r ima 



dispensable esconder los , 6 e n t r a r de noche en los lugares^ 
p a i a l ib rar los del fn ro r d é l a gen te . Y no se d iga que es a 
inqu ina cont ra los here jes p roven ía de que los 
dios no P o r q u e e l pueblo no i g n o r a b a cpie D o n a Ana E n n 
™ z B del m a r q u é s de Alcafl ices, y el h e r e d e r o del m a r -

- quesado de P o z a s e / o t r a s pe r sonas d i s t i ngu idas ^ 
judíos. Sin e m b a r g o , . t ra jé ronlos con doce ™ 
n a r e s del San to Oficio, y á cabal lo v e n í a n los o f i c í a t e q u e 
se h a b í a n env iado á buscarlos . Y de es ta " 
por todo el camino h a s t a V a l l a d o h d . . . . , y por todos g p g 

los donde p a s a r o n sal ían muchas g e n t e s , h o m b r e m j i e s 
y muchachos , á v e r l o s , con demos t rac ión que ^ ^ 
¿ e r a n q u e m a r . E l f ra i l e t r a í a g r a n miedo que, sus p a n e n t e s 
le h a b í a n de m a t a r en el camino. P r o v e y e s e que l o s m e t i e 
sen e n Val ladol id de noche , por ev i t a r que los m u c h a c h o s y 
el pueblo no los a p e d r e a s e n , po rque , s egún l a g e n t e e s t a in-
d i g n a d a c o n t r a e l los , pud ie r a ser que lo h i c i e r a n » . (Kelac . 

d e Y^aunque desde que el filosofo ocupó e l de.spacho> de 
los r e y e s , cada vez se iba e s t r echando m a s y m i s e l c i rculo 
de acc ión del San to Oficio, fué , con todo, t a n g r a t a su merno-
r i a a l pueblo e spaño l , que en todo él » o j o g f \ ^ J g * 
ind ignac ión el dec re to de ext inc ión que fu lminó B o n a p a te 
y apenas u n a p rov inc ia se v e í a l ibre del y u g o ftances ie^-
L i a con sumo gozo el Santo Oficio. I g u a l « t a W p r « 
res tab lec imien to mos t ra ron la j u n t a los 

a y u n t a m i e n t o s const i tuc ionales de Sev.Ua y ^ M a l a g a ^ de 
Sant iago , P o n f e r r a d a , Pueb l a de S a n a b n a , Orense y A^zua 
los d iputados del gremio de m a r de Vive ro e t c . , e t c Y en 
f in , cuando la j u n t a superior de Va lenc ia e je rc ía l a o b e i a 

n ía de l a n a c i ó n , eligió al Inquis idor m i s ™ « I n a dé 
en unión de un togado de l a Audienc ia y o t r a p m r n . de 
r e s p e t o , h i c i e ra el pror ra teo p a r a los t r i b u n a l e s , del e m p i e s 
ti to de 40 mi l lones que a c a b a b a de l e v a n t a r s e . 

Ni se a c h a q u e n es tas pa lpab les m a n i f e s t a c i o n e s de. . ee o 
y r e v e r e n c i a á sugest iones c l e r i ca l e s , p o r q u e no tobo c l a j 
a l g u n a social que no las d i e r a : s i rva de e jemplo l a de los 

mi l i t a res . «Señor : los g e n e r a l e s y oficiales que a b a j o firman, 
p e n e t r a d o s de l más encendido celo por la san ta Religión 
catól ica apos tó l ica r o m a n a que profesamos y que hemos 
j u r a d o d e f e n d e r de lan te de n u e s t r a s b a n d e r a s . . . . , 110 pueden 
menos de r e c o r d a r ( á las Cor tes de Cád iz ) , con la debida su-
misión y con el m á s r e i t e rado empeño , que el p r i m e r decre to 
que expidió é int imó en Madrid el t i r ano B o n a p a r t e f ué el 
de la ext inc ión del Santo Oficio, p a r a a b r i r la p u e r t a á sus 
m á x i m a s pern ic iosas y t i r á n i c a s , p r o t e c t o r a s de la irrel i-
g ión . . . . ; dése un día de g lor ia á l a gene rosa nación española 
res tab lec iendo en el l ibre e jerc ic io y uso de sus func iones a l 
San to T r i b u n a l de la Inqu i s i c ión , con a q u e l l a . p l e n i t u d de 
au to r idad y f acu l t ades con q u e , ba jo la pro tecc ión r e a l , y 
a c o m p a ñ a d o de su p r u d e n c i a , celo, p i edad y sab idu r í a , se ha 
hecho t an fo rmidab le á los impíos , como h a sido sa ludab le y 
benéf ico á los v e r d a d e r o s ca tól icos españoles.» 

P a r a v e r , por úl t imo, si el pueblo, la mi l i c ia , nob leza y 
clero se a u n a b a n g u s t o s a m e n t e con todo lo que t u v i e r a r e l a -
ción con el San to T r ibuna l , v a por úl t imo, en el apénd ice XV, 
la descr ipción minuc iosa del a u t o de f e ten ido en Córdoba á 
3 de Mayo de 1655. E s t a s son l a s f u e n t e s de la h i s to r ia en 
que debemos b e b e r l a v e r d a d ; que los acue rdos de los judai -
zan t e s poderosos en las Cor tes d e A r a g ó n , en el ases ina to 
de San P e d r o de Arbués y en o t r a s cosas por es te o r d e n , 110 
fueron sino l ige ras nubec i l l as que c r u z a r o n de pr isa por el 
l ímpido cielo del San to Oficio españo l . 

X X I . 

Una digresión histérico-inquisitorial dedicada al 
secretario Llórente. 

E n t r e las causas ru idosas segu idas por el San to Oficio, y 
por sus enemigos des f igu radas y g r a n d e m e n t e a d u l t e r a d a s , 
sobresa le la del conocido y a f a m a d o Antonio P é r e z , secre-
t a r io que fué de Es t ado del r e y D . Fe l ipe II . Antes de e n t r a r 
en e l l a , j u z g a m o s de impresc ind ib le neces idad h a c e r ima 



breve reseña de Antonio P é r e z , del modo cómo v ino á ser 
de la tado a l Santo Oficio, y de los medios que se val ió p a r a 
e ludir la acción del San to T r i b u n a l . 

Fué Antonio Pé rez hijo i legít imo de D. Gonzálo Pé rez , 
pe ro leg i t imado por cédu la del e m p e r a d o r D. Car los , f echa -
da en Val ladol id á 14 de Abril de 1542 (1), cuando sólo conta-
ba ocho años de edad . Su pad re , D. Gonzalo, f u é muchos años 
sec re ta r io de Es tado, y acompañó á D. Fe l ipe el P r u d e n t e , 
s iendo p r ínc ipe , á los v i a j e s que hizo p o r F l a n d e s é Ing la te -
r r a . No por esto descuidó la educación de su h i j o , que la 
obtuvo comple ta en las más célebres un ive r s idades de Es-
p a ñ a y e x t r a n j e r a s . De regreso á su p a t r i a , f ué empleado en 
la s ec r e t a r í a de E s t a d o , de que e r a j e fe su p a d r e . P ron to co-
noció D. Fe l ipe I I sus fel ices disposiciones, su labor ios idad y 
t ino , sin que se le o c u l t a r a , por o t ra p a r t e , lo d is ipado de su 
v i d a , por lo cua l no acced ía el r e y P r u d e n t e á firmarle el 
n o m b r a m i e n t o de s e c r e t a r i o , no obs tan te los buenos y d i la ta -
dos servicios de D. Gonzalo. Casóse Antonio Pé rez con Doña 
J u a n a Coello de V o z m e d i a n o ; y c reyendo D. Fe l ipe que con 
es te nuevo es tado m e j o r a r í a n las ro t a s cos tumbres de P é r e z , 
dióle cab ida en la a n h e l a d a sec re ta r í a . 

El f r a n c é s Mignet dice de Antonio P é r e z que su lu jo , su 
afición d e s e n f r e n a d a al juego y á los p l ace res i l íc i tos , sus 
gas tos exces ivos , la v e n t a que h a c í a de los f a v o r e s ' y em-
pleos , e x c i t a b a en c o n t r a suya la envid ia y an imos idad , y 
le p r e p a r a b a n de u n a m a n e r a inev i t ab le su ca ída . Aborre-
cido de la nobleza por su v a n i d a d in sopor t ab le , é ra lo a ú n 
más de las pe r sonas m o r i g e r a d a s y pías por lo desenvue l to 
de sus cos tumbres , y t odav í a m á s , si c a b e , por el pueblo, 
que decía de él que e r a ha r to más f ác i l h a b l a r al Rey que 
á su s e c r e t a r i o , y que las r e spues t a s de D. Fe l ipe II e r an 
más g r a t a s que las del Antonio Pé rez . 

Ten ía e n t r e sus amigos un t a l M a y o r i n i , i t a l iano , h o m b r e 
p e r v e r s o , p icado , como él , de las doc t r inas l u t e r a n a s , y con 

(1) P á g . 389 de la Colee, de doc. inéditos de Salvá, t. xxn , donde está tam-
bién el nombre de la madre . 

quien d e p a r t í a l a rgo a c e r c a de ellas. Agregóse á todo es to 
la i l íci ta ami s t ad que con t ra jo con Doña Ana de Mendoza y 
de la Cerda , p r incesa de Ebol i , h e m b r a de condición t a n 
t r a v i e s a , como i lus t re por su s a n g r e y m a t r i m o n i o , c r imen 
que abr ió l a p u e r t a á la desg rac ia de e n t r a m b o s , y fué de 
es te modo. Ten ía D. J u a n de Aus t r ia por s ec re t a r io en su 
gobernac ión de los Pa í ses Bajos á D. J u a n de Escobedo, 
h o m b r e r e c t o , y , á lo que p a r e c e , a lgo desconten tad izo y 
p r o y e c t i s t a , el cua l v ino á Madr id , más que por negocios se-
r ios , con a l g u n a r a z ó n p laus ib le p a r a a le ja r lo de F l a n d e s 
s iquiera por unos meses. Hab ía serv ido a n t e s Escobedo al 
p r ínc ipe de Éboli Ruy Gómez de Si lva , y como se rv idor an-< 
t iguo de la c a s a , p ron to echó de ve r los amores de la P r in -
cesa con el s ec re t a r io Pé rez . En v a n o t r a t ó de d isuadir por 
s e p a r a d o á ambos a m a n t e s ; liízoseles od ioso , y t a n t o más , 
cuan to que l legó á a m e n a z a r l e s con descubr i r a l R e y lo que 
él no podía ev i t a r y y a se su su r r aba en la cor te . 

Desde es te momen to t r a m a r o n los dos la m u e r t e de Es-
cobedo. La p r i m e r a t e n t a t i v a fué con v e n e n o ; no comió 
a q u e l día Escobedo en su ca sa ; m a s la pócima causó g rav í -
simo daño á su m u j e r , y tomando c a r t a s en el asunto la jus-
t ic ia r ea l o r d i n a r i a , salió condenada á horca la coc inera , 
e jecuc ión que se l levó á c a b o , no obs tan te de la inocencia 
de l a infeliz m u j e r , como se a v e r i g u ó después (1). Un c r i ado 
de la casa f u é , y no e l l a , . qu i en emponzoñó p a r t e de la co-
mida . F r a c a s a d o es te in ten to , busca ron g e n t e que a c a b a r a á 
Escobedo á h i e r ro y de noche. Sus t ra jo Pérez de la s ec r e t a r í a 
de Es tado una cédu la en b lanco firmada por el R e y , de esas 
que se m a n d a b a n así á los v i r r e y e s y otros al tos m a n d a t a r i o s , 
p a r a que en casos u r g e n t e s las l l ena ran cual conv in i e r a . Con 
dicha c é d u l a , que Pé rez l lenar ía á su gus to , se buscó unos 

(1) Véase por este caso y por la «Relación de la causa y g a r r o t e que die-
ron en Madr id á D. Antonio Amada por haber le a t r ibu ido f a l samen te l a m u e r t e 

-del marqués de Cañete» (B. Nac . H . 100), cuan p lenamente se equivocaron los 
t r i buna l e s civiles condenando á m u e r t e á dos inocentes . No creo se haya po-
dido p roba r cosa igual á la Inquis ic ión , a u n q u e acep tá r amos las v íc t imas 
que le achaca L ló ren te . Allí es tán los procesos l lenando los es tantes de Al-
calá de l l e n a r e s , S imancas , Sevilla y mil pa r t e s más. 



c u a n t o s h o m b r e s , los cua les d e r r i b a r o n c a d á v e r á E s c o b e d o 
de u n a e s tocada en el co razón , el ú l t imo día de Marzo de 
1578, c e r ca de l a a n t i g u a p a r r o q u i a de S a n t a Mar ía , cuando 
se r e t i r a b a á su c a s a , e n t r a d a y a la noche . P é r e z y la Pr in-
cesa a m p a r a r o n á los m a t a d o r e s de Escobedo, ocu l tándolos 
c u i d a d o s a m e n t e , pues los minis t ros de jus t ic ia p roced ían con 
solici tud y m a ñ a , por lo mucho que hab ía a lboro tado l a cor te 
s e m e j a n t e suceso. L a opinión públ ica d e s i g n a b a á Pé rez 
como a u t o r del homicidio ; hubo sospechas l ega les bien f u n -
d a d a s , y un a l c a l d e de Corte dictó c o n t r a el s e c r e t a r i o de 
Es tado Antonio P é r e z y l a p r incesa de Ébol i . au to de pr i s ión , 
á cuya v i r tud es ta señora fué e n c e r r a d a en el cast i l lo de 
P in to y tomado preso el Secre ta r io . 

Consiguió P é r e z del a l ca lde de Cor te que se le a s i g n a r a 
su p rop ia ca sa p a r a c á r c e l , y o to rgado , cont inuó despa -
chando en e l la , como a n t e s , los asun tos de s ec r e t a r í a . Ha-
bíase dado ta l m a ñ a el Secre ta r io p a r a que la jus t i c ia r e a l 
o rd ina r i a p e r d i e r a l a ' p i s t a de los c r imina les , t an inocente 
supo a p a r e c e r este m a l v a d o , que h a s t a el mismo confesor 
del Rey lo vis i tó en su a r r e s t o , dándole b u e n a s e s p e r a n z a s 
de ve r p ronto t e r m i n a d o t a n enojoso asun to . P é r e z , por su 
p a r t e , t r a t a b a , á lo que c r eemos , de s i n c e r a r s e con el pú-
bl ico, no g u a r d a n d o el a r r e s to que en su p rop ia v i v i e n d a se 
le h a b í a impues to ; sa l ía á l a ca l le a c o m p a ñ a d o de ve in t i -
s ie te pa j e s a r m a d o s , y se p r e s e n t a b a casi á diar io en los es-
pec t ácu los públ icos . 

Nuevos ca rgos r e c a y e r o n sobre el desd ichado P é r e z , 
c u y a es t re l l a e m p e z a b a y a á dec l inar hac i a su ocaso. Conde-
nósele por ellos á p a g a r a l r e a l tesoro en el t é rmino de n u e v e 
días cosa de n o v e n t a mil p e s e t a s ; se le impuso la p e n a de 
dos años de e n c i e r r o , y q u e , cumplidos és tos , no p u d i e r a en 
diez más a c e r c a r s e de t r e in t a l eguas á Madrid . Dióse de 
nuevo ca lor al sumar io incoado por la m u e r t e de Escobedo, 
se r ecog ie ron m á s da tos c o n t r a P é r e z , y en su v i s t a decre-
t a r o n dos a lca ldes de Cor te l a pr is ión del s e c r e t a r i o de 
Es t ado en la c á r c e l púb l ica . Mas P é r e z , no bien vio á los 
a lguac i les en su c a s a , huyó de e l la y se acogió á l a p a r r o -

quia de San J u s t o , de donde se le e x t r a j o , s iguiendo l a t r a -
mi tac ión es tab lec ida . Y a u n q u e a lgunos de sus cómpl ices lo 
d e l a t a r o n como p r i n c i p a l f au to r del ases inato de Escobedo. 
él se m a n t e n í a firme en su n e g a t i v a , á despecho de las cade-
n a s y gr i l los que le e cha ron los a l c a l d e s ; p e r o no en el 
t o rmen to que los refer idos a lca ldes m a n d a r o n d a r l e ; y vién-
dose descubier to y pe rd ido , logró hu i r de la c á r c e l , á mer -
ced de la a y u d a que p a r a ello le dió p r i n c i p a l m e n t e su 
ínt imo Mayor in i , como c i r c u n s t a n c i a d a m e n t e lo c u e n t a Quin-
t a n a en su Historia de Madrid, lib. TU, a p é n d . X X X I I . 

P é r e z corr ió la pos ta h a s t a C a l a t a y u d , en el re ino de 
A r a g ó n , á los c incuen ta y cua t ro días d e h a b e r sido a to rmen-
tado . Acogióse a l conven to de P P . Dominicos , é invocó en su 
a y u d a el f ue ro del re ino. Diez h o r a s después que P é r e z 
l legó el au to de p r i s i ó n ; opusiéronse á la ex t r ad ic ión los 
rel igiosos y va r ios c a b a l l e r o s , a l egando que pues P é r e z ha -
bía invocado el f u e r o , sólo a l G r a n Jus t i c i a de A r a g ó n debía 
e n t r e g a r s e . Esto e ra r azonab le . Supo el Gran Jus t ic ia lo que 
ocur r í a , y m a n d ó por el p r e s o , que fué puesto en la cárce l 
del fue ro ; ni el r ey podía j u z g a r l o en e l la ; sólo el Gran .Jus-
t ic ia . Acusóse á Pé rez en es te t r i b u n a l , de la m u e r t e de Es-
cobedo, de inf idel idad en el desempeño de 'su des t ino , de 
h a b e r a l t e r ado a l g u n a s c a r t a s r e a l e s , de r eve l ac ión de se-
c re tos del E s t a d o , del ases ina to del c lér igo Antonio de la 
E r a , y todo ello se le justif icó n u e v a m e n t e en Z a r a g o z a . Así 
las cosas , siguió en Madrid el proceso c o n t r a Pé rez ; los al-
ca ldes de Corte dieron sen tenc ia á 1.° de Julio de 1590, en 
v i r tud de la cua l Antonio P é r e z fué condenado á m u e r t e y 
pé rd ida de bienes. Pe ro el S e c r e t a r i o , que no i g n o r a b a el 
f ue ro de A r a g ó n , conocía que no podía conse rva r lo , por e s t a r 
excep tuados de él los del i tos de concus ión , los de lesa m a j e s -
tad y los comet idos c o n t r a el E s t a d o , q u e e r a n p r e c i s a m e n t e 
los que se le hab ían p robado . • x 

É r a l e prec iso t e n e r e x t r a v i a d a la opinión públ ica p a r a 
cuando l l e g a r a el caso. El m a r q u é s de A l m e n a r a , p robando, 
con el f u e r o a r a g o n é s en la m a n o , que P é r e z no lo podía dis-
f r u t a r , exigió su e n t r e g a . Los pape le s que más ó menos tu r -



t m í m e n t e había hecho P é r e z c i rcu la r e n t r e el pueblo desfi-
g u r a n d o los hechos , p rodu je ron su efecto. Agrupóse p a r t e 
del pueblo , y cuando p r inc ip i aban á d e r r i b a r la p u e r t a de 
la ca sa de A l m e n a r a , á quien cons ide raban como v io lador 
de los fue ros del reino., se presen tó el G r a n Jus t ic ia D. J u a n 
de L a n u z a , hombre de es t recha m e n t e , tomó preso a l Mar-
qués , y con toda pompa lo l levó á la cá rce l púb l ica . El mar -
qués de A l m e n a r a recibió en el camino u n a h e r i d a ; de sus 
r e su l t a s , y más a ú n de la v e r g ü e n z a y sen t imien to de v e r s e 
así a t rope l l ado por el p r imer mag i s t r ado del r e i n o , mur ió á 
poco. 

No se ocu l t aba al as tu to Sec re ta r io que todo lo ocur r ido 
e r a a m o n t o n a r a scuas sobre su c a b e z a ; u r g í a , pues , v e r 
cómo a p a g a r el fuego que encende r í a la ¡justa i r a del Rey . 
Ideó a b r o q u e l a r s e con r e v e l a r los secre tos de Es t ado de que 
como sec re ta r io era. poseedor , p a r a así a t a r las m a n o s al 
R e y ; y , e f e c t i v a m e n t e , comunica ron al m o n a r c a desde Za ra -
goza que Pé rez , infiel á l a conf ianza que en él hab ía depo-
s i tado , no se r e c a t a b a en sus conversac iones lo debido. L a s 
m i r a s polít icas de E s p a ñ a , p a r a con I n g l a t e r r a y F r a n c i a 
p r inc ipa lmen te , e ran en es ta f e c h a t a l e s , que ex ig ían la m á s 
abso lu ta r e s e r v a . Conoció el r ey P r u d e n t e cuán to se a r r i e s -
g a b a e n ello con la av iesa conduc ta del Secre ta r io , y pesando 
r eposadamen te D. Fe l ipe su p a r t i c u l a r a g r a v i o con el bien 
que podr ía e s to rba r se si P é r e z con t i nuaba d ivu lgando los pla-
nes políticos de España , re t i ró el m a g n á n i m o r ey D. Fe l ipe la 
acusac ión que con t ra su sec re ta r io P é r e z tenía pues ta en los 
t r ibuna les de Aragón . Pe ro el Gran Just ic ia , ins t igado pro-
b a b l e m e n t e por Antonio P é r e z , s iguió la c a u s a , no obs tan te 
del desis t imiento del Rey , dando con este y otros desacier-
tos mot ivo just i f icado pa ra lo que pasó d e s p u é s , lo cua l no 
nos pe r t enece . 

I n t e r i n d e s b a r r a b a n L a n u z a y Pérez , recibió el San to Ofi-
cio de Z a r a g o z a a l g u n a s denunc ias c o n t r a el S e c r e t a r i o , las 
c u a l e s , como de cos tumbre , desest imó el Santo T r ibuna l , juz-
gándo las por in t r igu i l las de esos enemigos desprec iab les que 
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r o n , se c o m p r o b a r o n con tes t igos abonados y con a u t ó g r a f o s 
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todos convin ieron en la l ega l idad con que p roced ían los 
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s idores q u e , con g r a n va lo r y pe l ig ro de sus v i d a s , sos tuvie-
ron cuan to les fué posible el cumpl imien to de las l ey es p a t r i a s . 

No se daba m o m e n t o de reposo el ladino Sec re t a r io ; die-
ron sus a g e n t e s á l a c i r c u l a c i ó n i m p r e s o s subve r s ivos , a j a n d o 
a l San to T r i b u n a l , p r o p a l a n d o que sus au tos e r a n c o n t r a 
f u e r o , y conc i t ando l a s i ras p o p u l a r e s sobre los l e t r ados que 
las h a b í a n e n c o n t r a d o p e r f e c t a m e n t e legales . U n t e r ce r 
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(1) Blasco (le L a n u z a , l ib. m , cap. xvi . 



Pérez acogido con efus ión por Ca ta l ina , h e r m a n a del b e a r n é s 
E n r i q u e IV d e F r a n c i a . 

Mien t ras t en í an l u g a r las r ec lamac iones del San to Oficio 
p a r a que le f u e r a , s egún l e y , e n t r e g a d a l a pe r sona de Anto-
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(1) Exceptúo sus c a r t a s famil iares p a r t i c u l a r m e n t e , en las que el curioso 
ha l la rá provechosa l e c tu r a . 
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(1) E l S r . D . J o s é F e r n á n d e z M o n t a ñ a , deán de M a d r i d , en su obra Nueva 
luz y juicio verdadero sobre Felipe I I , lia ana l izado t an de l i cadamen te el 
a sun to de la m u e r t e de Escobedo, que no pa rece se p u e d a , hoy al menos , p r o -
bar con más c la r idad la inocencia del rey F e l i p e ace rca de d icha m u e r t e , n i 
la i r responsabi l idad de D. J u a n de Aus t r i a respec to de los proyectos a m b i -
ciosos que gene ra lmen te se le achacan . También D. Gaspar Muro, en su o b r a 
La Princesa de Éboli, ha pue'sto en ev idenc ia que j a m á s t u v o es ta señora r e l a -
ciones i l íc i tas con el Monarca : y el señor marqués de P i d a l , en la h i s t o r i a 
que escribió de l a s Alteraciones de Aragón en el reinado de Felipe I I , lia a c l a -
rado no pocos de los enredos de Pé rez en aque l re ino. T o d o el edificio que el 
cé lebre Secre ta r io l evan tó á la execración de t an augus to M o n a r c a , cae des -
p lomado á los golpes de la sana c r í t i c a ; i gua l t r i s t e sue r t e cabe hace t i e m p o 
a l que l evan tó p a r a execración del Santo Oficio el otro sec re ta r io de t an in -
feliz recordac ión . 



á los hijos la i n f amia del pad re , expid ió sen tenc ia abso lu tor ia 
á f a v o r de Antonio P é r e z , sec re ta r io que fué de[Es tado del 
r e y D. Fe l ipe I I . L lóren te se ha e smerado en desf igurar esta 
c a u s a , y por eso le dedicamos es te p á r r a f o . 

X X I I . 

Analogías inquisitoriales. 

Qué juicio h a y a fo rmado el lec tor del San to T r i b u n a l , no 
lo sabemos ; qué ma te r i a le h a y a m o s con toda v e r d a d pro-
porcionado p a r a fo rmula r lo , no nos es desconocida . Impues to , 
como lo h a c e m o s , de los p rocede re s , p e n a s y cas t igos de 
nues t r a I n q u i s i c i ó n , no que remos de ja r lo c o m p l e t a m e n t e 
ayuno de los t r i buna l e s que en o t ras p a r t e s t uv ie ron g r a n d e s 
ana log ías con e l nues t ro cuan to a l fin que se p ropus ie ron sus 
f u n d a d o r e s , cua l e ra el de v e l a r por l a conse rvac ión de l a s 
b u e n a s cos tumbres , porque l a ' r e l i g i ó n no p a d e c i e r a detr i -
men to a lguno , y o t r a s cosas á es tas m u y af ines . Y a u n q u e por 
lo que en dis t intos sitios hemos esparc ido a c e r c a d é l a m a n e r a 
c o n q u e aque l la Jezabe l del Nor te t u v o de h a c e r s e y con-
se rva r se por l a rgo t iempo cabeza de l a ig les ia de I n g l a t e r r a , 
cas i n a d a d i remos a q u í ; sin e m b a r g o , a p u n t a r e m o s a l g u n a 
que o t r a de las pr inc ipa les causas que l a mov ie ron á f u n d a r 
su inquis ic ión. U n a fué que el r ey D. F e l i p e I I hab ía f u n d a d o 
y dotado en sus dominios muchos seminar ios y colegios p a r a 
e d u c a r en la Rel igión ca tó l ica á los ing leses , escoceses é 
i r l andeses , y que el P a p a hab ía hecho ot ro t an to en Roma. 

P a r a e v i t a r que los educados en estos colegios e n t r a r a n 
á I n g l a t e r r a , er igió un Consejo de Inquisición, y puso comi-
sarios en todos los puer tos y costas ¿lcl m a r y en las demás 
c iudades , v i l l a s y l u g a r e s , p a r a que hic iesen una seve ra 
inquisición de todos los que h a b í a n ven ido de f u e r a del re ino 
de dos años á aque l l a p a r t e , e tc . Se creó t a n t a mul t i tud de 
inquis idores , comisar ios y min i s t ros , que n inguno podía d a r 
un paso en conse rvac ión de la an t i gua re l ig ión que 110 expe-
r imen tase el úl t imo r igor . E n diez años que hizo la g u e r r a á 

los ca tól icos p a r a su j e t a r lo s á su h e r e j í a , se vió todo el r e ino 
b a ñ a d o en s a n g r e ; á unos hac ia c ruc i f i ca r , á otros hace r lo s 
p e d a z o s ; aqu í e r a n a t o r m e n t a d o s , a l lá se les co r t aban l a s 
c a b e z a s . Su inquis ic ión excedió en c rue ldad á la de los ma-
yores pe r segu ido re s de la Ig les ia . (Did. Ver id . ) 

Otro au to r ve rac í s imo , después de r e f e r i r mul t i tud de 
c rue les cas t igos , dice que sólo p a r a r e f e r i r l o s que se hicie-
ron en l a To r r e de L o n d r e s e r a necesar io f o r m a r un g r a n 
v o l u m e n , si h a b í a n de e x p l i c a r s e por m e n u d o , y q u e , á más 
de e s t a To r r e , hab ía en Londre s o t r a s once pr is iones en donde 
p a d e c i e r o n m u c h o s , de los que á los más les q u i t a b a n l a v ida 
ocu l t amen te . E n las p r i s iones se les d a b a n s ie te d i f e r en t e s 
especies de to rmen tos , e t c . (Vid. F lo r iund . , capí tu los x v m , 

x i x y x x - ) « • • 1 1 
Si no r e p u g n a r a m á s que m o v i e r a a compasion lo que lazo 

el t r i s t emen te cé l eb re J u a n de L e i d e , r e y de los a n a b a p t i s -
t a s de Munster , d i r ía algo de ello ; léalo e l que gus te en l a s 
h i s to r i a s p r o f a n a s y ec les iás t icas de aque l t i e m p o , y se es-
p a n t a r á de todo ; que o t r a es la m a t e r i a que e l i jo , de l a 
que no menos q u e d a r á en suspenso quien la l ea . El h a b e r 
t a n t a s p lumas zaher ido n u e s t r a I nqu i s i c ión , l l a m á n d o l a des-
p ó t i c a , c r u e l y s a n g u i n a r i a ; el h a b e r l a exhib ido como pa -
drón de i g n o m i n i a , en t rome t i éndose en todo, disponiéndolo 
todo subyugándo lo todo ; el p in t a r l a con e n t r a ñ a s de a c e r o 
p a r a con sus v í c t i m a s , y , en fin, el empeño de m o s t r a r l a 
como e l coco de n u e s t r a E s p a ñ a de 1480 á 1812, me e m p e ñ a 
gustoso en d a r á mis lec to res u n a idea de la i n g e r e n c i a que 
en l a sociedad tuv ie ron aquel los pas to res y m a g i s t r a d o s , pie-
d r a s a n g u l a r e s de l a s l ibe r t ades n o r t e - a m e r i c a n a s y celosos 
d e f e n s o r e s de sus sec tas . . . 

E s p e r o que , conociendo y a el lec tor los p rocede res , ju r i s -
dicción y a t r ibuc iones de n u e s t r a t a n t r a í d a a l redopelo In -
qu is ic ión , s epa h a c e r l a dis t inción debida . Todo lo que a 
con t inuac ión e x p o n g o es tá fielmente tomado de las obras 
h i s tó r icas e sc r i t a s por los mismos hi jos de la A m é r i c a , sin 
a ñ a d i r ni qu i t a r por mi p a r t e cosa a l g u n a . Los polos son 
opuestos ; de u n a p a r t e , la E s p a ñ a inqu is i to r ia l , f a n á t i c a y 
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todo subyugándo lo todo ; el p in t a r l a con e n t r a ñ a s de a c e r o 
p a r a con sus v í c t i m a s , y , en fin, el empeño de m o s t r a r l a 
como e l coco de n u e s t r a E s p a ñ a de 1480 á 1812, me e m p e ñ a 
gustoso en d a r á mis lec to res u n a idea de la i n g e r e n c i a que 
en l a sociedad tuv ie ron aquel los pas to res y m a g i s t r a d o s , pie-
d r a s a n g u l a r e s de l a s l ibe r t ades n o r t e - a m e r i c a n a s y celosos 
d e f e n s o r e s de sus sec tas . . . 

E s p e r o que , conociendo y a el lec tor los p rocede res , ju r i s -
dicción y a t r ibuc iones de n u e s t r a t a n t r a í d a a l redopelo In -
qu is ic ión , s epa h a c e r l a dis t inción debida . Todo lo que a 
con t inuac ión e x p o n g o es tá fielmente tomado de las obras 
h i s tó r icas e sc r i t a s por los mismos hi jos de la A m é r i c a , sin 
a ñ a d i r ni qu i t a r por mi p a r t e cosa a l g u n a . Los polos son 
opuestos ; de u n a p a r t e , la E s p a ñ a inqu is i to r ia l , f a n á t i c a y 



r e t róg rada ; de la o t ra , la cuna de las l iber tades amer i canas , 
la despreocupación y el l lamado progreso . 

No contentas las autor idades pu r i t anas de Boston con 
echar de la colonia á aquellos dos dis identes , que en asun-
tos religiosos no pensaban como los pas tores-magis t rados , 
quisieron estos p ruden t e s va rones e x t i r p a r de ra íz t an 
escandalosas l ibe r t ades , qui tando toda ocasión de verbosi-
dad en los hombres y ve le idad en las muje res . Dos t i endas 
de bebidas había en la ciudad de Boston; si a lgún e x t r a n j e r o 
e n t r a b a á a lguna de e l l as , incontinenti se le p e g a b a un al-
guaci l que , cua l otro Pedro Recio, le t a saba lo que debía 
beber . Con los avec indados en el país e r a menos el cu idado, 
pues en las t abe rnas e s t aban escr i tas las l i s tas de bor rachos , 
y los t abe rne ros 110 podían vender les licor a lguno ; es ta cos-
t u m b r e no pa rece i nd ígena , sino l l evada de Escoc ia . 

Ya entrado el siglo x v n , se r e g l a m e n t a r o n los vest idos . 
Los sombreros de castor, los c in turones con oro ó p l a t a , y los 
t r a j e s que en las m a n g a s t u v i e r a n más de un adorno, q u e d a -
ron proscri tos. Las leyes de 1639 se encamina ron á la com-
postura y orden debido en las pe lucas y z a p a t o s , en las c in-
tas y en las mangas . Consecuen temente á lo legislado a c e r c a 
de las pe lucas , r e caye ron sus decre tos des ignando las oca-
siones más propic ias p a r a co r t a r se el pelo. Toda es ta colec-
ción de leyes puede v e r s e en la Revista Norte-Americana, 
Octubre de 1849. Ni nos sorprenda todo esto, ni lo a c h a q u e -
mos á leyes sun tua r i a s , encaminadas á de s t e r r a r de la 
sociedad un lujo per jud ic ia l y mor t í fero . No; e ra el esp í r i tu 
de dureza é in t rans igenc ia p u r i t a n a , que todo lo quer ía pene -
t r a r y reves t i r . E l falso test imonio, la b las femia y el adul te -
r io, se cas t igaban con pena de muer te . Las Antigüedades de 
New-Haven nos conf i rman de nuevo en esto. En Boston, u n a 
respe tab le m a t r o n a f u é a m o r d a z a d a y a m a r r a d a á la p u e r t a 
de su casa , sólo por habe r profer ido unas p a l a b r a s descom-
pues tas , y o t ra fué excomulgada por habe r cr i t icado del p r e -
cio subido de un mueble de ca rp in te r í a . 

Yo apelo aqu í á la imparc ia l idad de los lectores : ¿ q u é se 
hub ie ra dicho de nues t ra Inquisición si en a lgo de esto p u -

d i e r a ser a c u s a d a ? Pe ro donde v e r d a d e r a m e n t e se cont r i s ta 
el án imo es al leer la re lac ión d e lo ocurr ido á mediados 
del siglo XVII, con ocasión de lo l lamado Witchraft, ó bru je-
r í a , e n f e r m e d a d m o r a l , a l p a r e c e r , que se apoderó de la 
n u e v a I n g l a t e r r a . Los médicos , incapac i tados p a r a definirla 
ó exp l i ca r l a (unaUe to explain), l a cal i f icaron de sobrenatu-
r a l Las pe r secuc iones , acusaciones y ejecuciones habidas 
sin p r u e b a s de n ingún género, ó f u n d a d a s en meras apar ien-
cias , se mu l t i p l i c a ron casi sin término. Los lazos m a s apre-
tados se r e l a j a r o n , y hubo hi ja q u e , en unión de su madre , 
llevó á su propio p a d r e al patíbulo, sin más p r u e b a de hechi-
cer ía que el dicho de ambas . Los que , convencidos de su 
inocencia , a r r o s t r a b a n se r enamen te la m u e r t e , se ve ían pre-
cisados á sufrir el humo del tabaco que os v e r d u g a l e s in-
t roduc ían en los ojos y na r i ces , p a r a que ^ ^ ^ q e 
necesa r i amen te ésto debía produci r les la tomara- el pueblo 
por señal inconcusa de es tar poseído del demonio. Vea e 
lector el Ap. XVI, y r e p a r a r á en lo parcos que hemos sido al 

tocar es te incidente . 

XXIII . 

De algunas causas célebres que se aducen como 
denigrativas del Santo Oficio. 

El cont inuo roce de los españoles del siglo x v i con las 
p rov inc ias a l emanas é inglesas in fes tadas de he re j í a s , comu-
nicó á aquéllos es ta pes t e , quienes á su vez la inocularon 
en E s p a ñ a . No todos los nuevos apóstoles , sino muy raros , 
se a t r ev i e ron á desaf iar al Santo Oficio ; pero se a m p a r a r o n 
de las obras l u t e r a n a s y de a lguna que o t ra ca v iniste p a i a 
que los sup l i e r an , y en b reve p l a g a r o n de el las la Perin-
o l a Inquis ic ión , ojo avizor al pe l ig ro , v e l a b a incansable 

(1) El l icenciado H e r r e r a , juez de con t r abando , f u é preso por here je lu-

te rano . 



r e t r ó g r a d a ; de la o t ra , la cuna de l a s l i be r t ades a m e r i c a n a s , 
la despreocupac ión y el l l amado p rogreso . 

No con ten tas las au to r idades p u r i t a n a s de Boston con 
e c h a r de la colonia á aquel los dos d i s iden tes , que en asun-
tos religiosos no p e n s a b a n como los pas to re s -mag i s t r ados , 
quis ieron estos p r u d e n t e s v a r o n e s e x t i r p a r de ra íz t a n 
escanda losas l i b e r t a d e s , qu i t ando toda ocasión de verbos i -
dad en los h o m b r e s y ve l e idad en las m u j e r e s . Dos t i e n d a s 
de bebidas hab ía en la c iudad de Boston; si a l g ú n e x t r a n j e r o 
e n t r a b a á a l g u n a de e l l a s , incontinenti se le p e g a b a un a l -
guac i l que , cua l otro P e d r o Recio, le t a s a b a lo q u e deb ía 
bebe r . Con los a v e c i n d a d o s en el pa í s e r a m e n o s el cu idado , 
pues en las t a b e r n a s e s t a b a n esc r i t a s las l i s tas de bo r r achos , 
y los t a b e r n e r o s 110 podían v e n d e r l e s l icor a l g u n o ; es ta cos-
t u m b r e no p a r e c e i n d í g e n a , sino l l e v a d a de Escoc i a . 

Ya en t rado el siglo x v n , se r e g l a m e n t a r o n los ves t idos . 
Los sombreros de castor , los c in tu rones con oro ó p l a t a , y los 
t r a j e s que en l a s m a n g a s t u v i e r a n más de un adorno , q u e d a -
ron proscr i tos . L a s l eyes de 1639 se e n c a m i n a r o n á l a com-
pos tu ra y orden debido en las pe lucas y z a p a t o s , en las c in-
tas y en las m a n g a s . C o n s e c u e n t e m e n t e á lo leg is lado a c e r c a 
de las pe lucas , r e c a y e r o n sus dec re tos des ignando las oca-
siones más p rop ic i a s p a r a c o r t a r s e el pelo . T o d a e s t a colec-
ción de leyes p u e d e v e r s e en la Revista Norte-Americana, 
Octubre de 1849. Ni nos s o r p r e n d a todo esto, ni lo a c h a q u e -
mos á leyes s u n t u a r i a s , e n c a m i n a d a s á d e s t e r r a r de la 
soc iedad un lujo pe r j ud i c i a l y mor t í f e ro . No; e r a el e sp í r i t u 
de du reza é i n t r ans igenc i a p u r i t a n a , que todo lo quer í a p e n e -
t r a r y reves t i r . E l falso tes t imonio , la b l a s f emia y e l adu l t e -
r io , se cas t igaban con p e n a de m u e r t e . Las Antigüedades de 
New-Haven nos conf i rman de nuevo en esto. En Bos ton , u n a 
r e s p e t a b l e m a t r o n a f u é a m o r d a z a d a y a m a r r a d a á l a p u e r t a 
de su c a s a , sólo por h a b e r p ro fe r ido u n a s p a l a b r a s descom-
p u e s t a s , y o t r a fué e x c o m u l g a d a por h a b e r c r i t i cado del p r e -
cio subido de un mueble de c a r p i n t e r í a . 

Yo apelo a q u í á la imparc i a l idad de los lec to res : ¿ q u é se 
h u b i e r a dicho de n u e s t r a Inquis ic ión si en a lgo de esto p u -

d i e r a ser a c u s a d a ? P e r o donde v e r d a d e r a m e n t e se con t r i s t a 
el án imo es a l leer l a r e l ac ión d e lo ocur r ido á mediados 
del siglo x v i i , con ocas ión de lo l l amado Witchraft, ó b ru je -
r í a , e n f e r m e d a d m o r a l , a l p a r e c e r , que se apoderó de la 
n u e v a I n g l a t e r r a . L o s médicos , i ncapac i t ados p a r a definir la 
ó e x p l i c a r l a (unaUe ta explain), l a ca l i f icaron de sobrena tu-
r a l L a s p e r s e c u c i o n e s , acusac iones y e jecuciones hab idas 
sin p r u e b a s de n i n g ú n género , ó f u n d a d a s en m e r a s apa r i en -
c ias , se m u l t i p l i c a r o n cas i sin té rmino . Los lazos m a s apre -
tados se r e l a j a r o n , y hubo h i j a q u e , en unión d e su m a d r e , 
l levó á su propio p a d r e a l pat íbulo , sin más p r u e b a de hechi-
ce r ía que el dicho de a m b a s . Los q u e , convenc idos de su 
inocenc ia , a r r o s t r a b a n s e r e n a m e n t e l a m u e r t e , se v e í a n p re -
cisados á sufrir el humo del tabaco que os v e r d u g a l e s in-
t roduc í an en los ojos y n a r i c e s , p a r a que ^ ^ ^ q e 
n e c e s a r i a m e n t e ésto deb ía p roduc i r l e s l a tomara- el pueblo 
por señal inconcusa d e es ta r poseído del demonio. V e a e 
lector el Ap. XVI , y r e p a r a r á en lo pa rcos que hemos sido a l 

toca r e s t e inc idente . 

XXII I . 

De algunas causas célebres que se aducen como 
denigrativas del Santo Oficio. 

El con t inuo roce de los e spaño le s del siglo x v i con las 
p r o v i n c i a s a l e m a n a s é ing lesas i n fe s t adas de h e r e j í a s , comu-
nicó á aquél los e s t a p e s t e , qu ienes á su vez l a inocu la ron 
en E s p a ñ a . No todos los n u e v o s após to les , sino m u y ra ros , 
se a t r e v i e r o n á desaf ia r a l Santo Oficio ; pe ro se a m p a r a r o n 
de las ob ras l u t e r a n a s y de a l g u n a que o t r a ca v i n i s t e p a i a 
que los s u p l i e r a n , y en b r e v e p l a g a r o n de e l las la P e n m -

^ l a I n q u i s i c i ó n , o j o a v i z o r a l p e l i g r o , v e l a b a i n c a n s a b l e 

(1) E l l icenciado H e r r e r a , j uez de c o n t r a b a n d o , f u é preso por he re je lu-

t e r a n o . 



p a r a a t a j a r la p r o p a g a n d a , desconf iando p r u d e n t e m e n t e de 
toda novedad propia ó e x t r a ñ a que en m a t e r i a re l ig iosa se 
a p a r t a r a de lo has ta en tonces acep tado . T raducc iones de la 
Biblia al cas te l lano, con e s tud i adas omisiones ó a l t e r ac iones ; 
i n t e rp re t ac iones ó f a l s a s ó a t r ev idas , a l g u n a s de és tas (pocas) 
t r a í d a s á las de rechas de las ra íces h e b r a i c a s , pe ro que por 
l a novedad a l a r m a b a n ; una sec ta l l a m a d a de los a lumbra -
dos a r r a i g a n d o con f u e r z a , p a r t i c u l a r m e n t e en Anda luc ía ; 
en el cen t ro y Norte de E s p a ñ a un p ro te s t an t i smo v e r g o n -
z a n t e , pero ac t ivo, m a r c a b a , á u n a con todo lo d e m á s , l impia 
y fijamente l a s i tuación de E s p a ñ a á med iados del décimo-
sexto siglo. 

Exp l í case con esto f á c i l m e n t e el que la Inquis ición pus i e ra 
u n a especie de estado de sitio p a r a las publ icac iones re fe -
r en te s á m a t e r i a s re l ig iosas , d e a r t e que no se e n t r e g a s e n 
a l común de l a s gen tes sin p rev i s ión ni r ecaudo a lguno . De 
e n t r e es tas publ icac iones fué una del arzobispo de Toledo, 
D. F r . Bar to lomé C a r r a n z a de M i r a n d a , de la Orden de P r e -
d i cadores , religioso de v ida l i m p i a , c iencia no c o m ú n , y me-
nos p r u d e n t e de lo que ped ía su a l t a d ignidad y el m u c h o 
t r a t o y not ic ia que de los h e r e j e s y su doc t r ina hab ía tenido 
en sus v i a j e s a l Imper io é I n g l a t e r r a . 

Siendo F r . Bar to lomé colegia l en S a n Gregor io de Val la-
dol id , sos tuvo t a n t e n a z m e n t e c ie r t as proposic iones , que dos 
de sus m a e s t r o s lo de la ta ron a l Santo Oficio. No dió es te tr i-
b u n a l más impor t anc i a a l a sun to que cons idera r lo como me-
ros e jerc ic ios escolásticos. D i r e m o s aqu í , de paso, que desde 
es te t i empo se fué e n g e n d r a n d o ent re C a r r a n z a y su condis-
cípulo Melchor Cano u n a f u e r t e a n t i p a t í a , n a c i d a d é l a s dispu-
t a s e sco la res , la cual f ué c rec i endo d e s m e s u r a d a m e n t e con 
los años. Te rminados sus es tud ios , leyó en el mismo colegio 
a r t e s y teología ; fué ca l i f i cador del San to Oficio, p rov inc ia l 
de su p rov inc ia de Casti l la , teólogo de E s p a ñ a en T ren to , 
confesor de Fe l ipe I I , á q u i e n a c o m p a ñ ó á F l a n d e s é Ing la -
t e r r a , d i spu tador ne rvoso con los infectos de he re j í a , y úl t i -
m a m e n t e arzobispo de Toledo, después de r e h u s a r las m i t r a s 
del Cuzco ( P e r ú ) y de C a n a r i a s . 

# 

E n el año de 1558, que fué el de su consagrac ión en Bru-
se l a s , hizo impr imi r en A m b e r e s un l ibro t i tulado Comenta-
rios del Rmo. Sr. Fr. Bartolomé Carranza de Miranda, arzo-
bispo de Toledo, sobre el catecismo, o r igen del proceso más 
ruidoso que vent i ló l a Inquisición de E s p a ñ a , aunque , como 
v e r e m o s , se fenec ió en Roma. Poco an t e s de la apa r i c ión de 
es te l ibro hab ía la Inquis ic ión so rp rend ido u n a como madr i -
g u e r a p ro t e s t an t e en Cas t i l l a , que dió m a t e r i a a l au to de fe 
de 1559 (21 de Mayo) y al de 8 de Octubre del mismo año , 
ambos en Val ladol id . De e n t r e los p rocesados hubo a lgunos 
que m a n i f e s t a r o n en sus dec la rac iones t e n e r el a rzobispo de 
Toledo la m i s m a doc t r ina que e l los , dec l a r ac iones j u z g a d a s 
por a lgunos h i s to r iadores como t r e t a de los reos p a r a enma-
r a ñ a r la c a u s a , y por otros como no e x e n t a , en p a r t e a l 
m e n o s , de v e r d a d , y así se desp rende de las d ichas dec la ra -
ciones y de l a doc t r ina de los Comentar ios . 

P rocu róse el inquis idor g e n e r a l Valdés a lgunos e jem-
p la re s de es te l i b ro , y sin mo les t a r en lo m á s mínimo al 
Arzobispo, diólos á buenos teólogos p a r a que los c e n s u r a r a n , 
e n t r e ellos á Melchor Cano , inimicísimo del Arzobispo ; á 
Cuevas , h e c h u r a de Cano, y á F r . D o m i n g o de Soto, todos los 
c u a l e s , en u n á n i m e con fo rmidad , ha l l a ron proposiciones 
censurab les . Remit ió t ambién Valdés un e j e m p l a r a l obispo 
de Cuenca , D. P e d r o de Castro, el cua l , no sólo confirmó la 
an t e r i o r c e n s u r a , sino que añad ió : «Que por lo que en d ichas 
m a t e r i a s hab ía oído á C a r r a n z a en Tren to y L o n d r e s , c re ía 
ahora que se a b r i g a b a el e r ro r en el corazón del Arzobispo (1)». 

Las dec la rac iones de los p rocesados y las censu ras an te -
r iores pus ie ron a l e r t a a l Santo Oficio. Hab ía y a l legado á 
oídos del Arzobispo la s u e r t e que cor r ía su libro, y p a r a vindi-
ca rse y p a r a p a r a r el golpe que de l a lnqu i s ic ión temía , escribió 
m a ñ o s a m e n t e á un Inquis idor de Val ladol id (2), l a m e n t á n d o s e 
de los e r r o r e s de los l u t e r anos presos por el San to Oficio, y 

(1) Ya en L o n d r e s , oyendo este Obispo p red ica r á C a r r a n z a , hab ía dicho : 
« H a p r e d i c a d o como pud ie ra hacer lo Fe l ipe Melanchton» . Dió su censura á 18 
de Abr i l de 1559. 

(2) P u e d e verse l a ca r t a en los apéndices del I I yol. de Los Heterodoxos. 



opuso c e n s u r a s á censuras . Cinco p r e l a d o s , dos ca ted rá t i cos 
d e A l c a l á v a l g u n o s Dominicos an t iguos discípulos de i r . Bar-
to lomé, p r o c u r a r o n expl icar en sentido católico ^ proposi-
ciones c e n s u r a d a s . C a r r a n z a , que debió conocer lo falso del 
t e r r e n o en que los comenta r ios lo co locaban , propuso a l Con-
sejo de l a Inqu i s i c ión , como p r u d e n t e a r r e g l o , el que se pro-
h i b i e r a n los comenta r ios en ca s t e l l ano , que é l los escr ib i r ía 
en la t ín cor r ig iendo y escoliando con c l a r idad los pa sa j e s que 
lo n e c e s i t a r a n , pe ro que en la prohibic ión no se h ic ie ra mé-
rito del nombre del au to r . Dícese-que el inquis idor-genera l 
Valdés l l evado del resen t imien to de no h a b e r sido el el ele-
gido p a r a la m i t r a de Toledo, ac t ivó el proceso, que , en v i s t a 

d e l a t r a n s a c c i ó n p r o p u e s t a p o r C a r r a n z a p u d i e r a h a b e r 
cor tado . I gno ro si a c e r c a de esto h a y a lgún dato p o s i m o de 
los que a l h i s to r iador deben h a c e r f u e r z a p a r a es ta c lase de 
a se rc iones ; a s e g ú r a l o el p rocesado ; pe ro los 
tes t igos que depus i e ron c o n t r a é l , y m u c h o S 

t á n e a m e n t e , co locan a l Santo Oficio en u n a s i tuación tal que 
no se h a c e preciso r e c u r r i r a l dicho resen t imien to p a i a l a 

f o r m a c i ó n del proceso. 
Cons iderándose acaso insuf ic iente la Bula de Pau lo W 

(Ene ro de 1559) p a r a p rocesa r a u n á, los p r i m a d o s , se irnpe-
S T a e x c l u s i v a (1.« de Junio;, p a r a el de « - e l v o t o 
de l a comisión de teólogos y canon i s t a s que e x a t m n a b a . t e 
c o m e n t a r i o s le f u e r a de s f avo rab l e (1). 1 asi fue . L i b l ó s e . 
p Z s ón y c a r t a d e emplazamien to a l Arzobispo p a r a que 
respond iese 4 l a d e m a n d a , 4 lo que contestó que se le pro-
c e s a r a e n B o m a . Al p rende r lo en T o r r e l a g u n a , quedóse es-
t u p e acto : l a Bula de 1.» de Junio lo desconcer tó complé-
t a m e ^ . Uno de los dos Inqu i s ido res , fínicos que p o r ^ 
as i s t i e ron a l acto de pr i s ión , otorgó > a l A r obispo 
tes t imonio de la p ro te s t a y ape lac ión que este p ^ a d o í n t e r 
puso Ocupá ronse l e todos sus p a p e l e s , en los que se le cen 
Z l Z s e s e n t a y cua t ro pun tos , q u e , a ü a d W o s ^ l o s ^ o 
c u a r e n t a y uno d e los Comentarios, a r r o j a b a n la suma 

" i l T l W e ellos fue D . P e d r o d o la Gasea , ya obispo de Siguen,». 

doscientos cinco pun tos con t ra r ios á la doc t r ina de la Igles ia , 
y sos tenidos muchos de ellos por los l u t e r anos y a lumbrados . 

E l Arzobispo fué t r a s l a d a d o á Val ladol id y aposen tado en 
las m e j o r e s p iezas de la cá rce l del San to Oficio ; tenía seis 
pe r sonas e leg idas por él mismo p a r a su inmedia to servicio, 
a u n q u e la a s i s t e n c i a , que a l menos por u n a t e m p o r a d a se 
le d ió , f ué v e r d a d e r a m e n t e i n d i g n a , s egún él n a r r a . Nom-
b r á r o n s e nuevos ca l i f i c ado re s ; fuéron lo un dominico , un 
f r anc i s cano , un benedic t ino y u n j e ron imiano , todos de vida 
e j e m p l a r y a v e n t a j a d o s en doc t r ina . No obs tan te la benig-
n i d a d que u s a r o n , se v ie ron en la neces idad de condena r 
c iento s e t e n t a y cua t ro propos ic iones en las obras del Arzo-
b i spo , a m é n de a lgunos conceptos heré t icos . C o n v e n í a n , sin 
e m b a r g o , en s a l v a r l a in tención del p r e l a d o , a c h a c a n d o 
estos e r r o r e s á la p r i sa y f a l t a de cor recc ión en las obras . 
S ince remos t ambién nosot ros la b u e n a fe de C a r r a n z a , y de^ 
mos todos sus escr i tos por h a r b a d o s ; p a l m a r e r a , sin em-
b a r g o , que los inficionados de lu te ran i smo y los a lumbrados 
t r a e r í a n en disculpa de sus ye r ro s la au to r idad de los Comen-
tarios. L a condenac ión de este l ibro se hac ía n e c e s a r i a ; pe ro 
e r a a sun to de l icado. C a r r a n z a el igió un medio de defensa 
q u e e m b a r a z a b a s u m a m e n t e la m a r c h a del proceso, y fué e l 
d e r e c u s a r muchos cal i f icadores á t í tulo d e enemigos perso-
na les suyos . E n vano su abogado D. Mar t ín de Azpi lcueta , 
ce l ebé r r imo c a n o n i s t a , p u g n a b a por d i suadi r le de este em-
peño ; C a r r a n z a , firme en su propósi to , recusó a l inquis idor 
g e n e r a l Va ldés , q u e , hagámos l e jus t ic ia , f u é e l p r imero en 
a p o y a r la petición del p rocesado , no e m b a r g a n t e el Breve de 
Pau lo IV, que le comisionaba e spec i a lmen te p a r a en t ende r 
en la causa del Arzobispo. E n t e r a d o e l P a p a de es ta recusa-
c ión , cometió a l R e y l a des ignac ión del sus t i tu to de Valdés , 
y Fe l ipe I I designó a l a rzobispo de San t iago , qu i en , á su 
v e z , subde legó en los obispos de P a l e n c i a y Ciudad Rodrigo, 
p a r a todo lo p e r t e n e c i e n t e á las t r a m i t a c i o n e s , r e s e r v á n d o s e 
el e x a m e n del proceso y la sen tenc ia . 

Convencido el R e y de que e l a rzobispo de Toledo hac ía 
consis t i r su de fensa en a l a r g a r el sumar io , y deseando poner 



t é rmino á asunto t an d i la tado y enojoso, fijó p lazo p a r a que 
s e c e r r a r a e l sumar io (1). Pe ro C a r r a n z a r ecusó a los dos 
Obispos subde legados ; el Rey dió p r ó r r o g a , c r u z á b a n s e con-
t i n u a m e n t e comunicac iones con Roma a c e r c a de la mu l t i t ud 
de inc identes imprev i s tos á q u e daba l u g a r la t ác t i ca del 
P r imado , y , en fin, por Bula de 12 de Agosto de 1564 se fijo 
l o q u e r e s t aba de a ñ o por ú l t imo per íodo de a r r eg lo b ien 
en tendido que el P a p a a v o c a b a á sí la causa si no e s t a b a fe-
nec ida en este p lazo . 

Sin que se h u b i e r a a d e l a n t a d o cosa de p rovecho , t ocaba 
á su fin 1 5 6 4 — t r i u n f a b a el Arzobispo. P e r o e l Rey hizo 
m a r c h a r á R o m a á D. Rodrigo de Cast ro p a r a que i n f o r m a r a 
a l Pont í f ice del es tado de la c a u s a , y p a r a sup l i ca r l e que en 
todo caso, s e f a l l a se en E s p a ñ a ; - e s t o e r a cor ta r la r e t i r a d a a 
C a r r a n z a . Mas Pío IV, n i se a t e m p e r ó del todo a l deseo del 
R e y n i del todo revocó lo con ten ido en la c i t a d a Bu la , sino 
que, ' a p a r t á n d o s e por igua l de ambos e x t r e m o s , dió comisión 
p a r a que v i e r a n es te asunto á c u a t r o sujetos g r av í s imos y 
f u e r a n jueces en l a causa del P r i m a d o (2 * J u l i o I B de 156 o). 
E n t r e ellos v e l Consejo de Inquis ic ión no r e m o la concord ia 
n e c e s a r i a p ¡ r a l l eva r la causa á fe l ice t é rmino , y , por o t ra 
p a r t e , la m u e r t e del Pontíf ice la pa ra l i zo de n u e v o . Ciño l a 
t i a r a San Pío V , y , en t e rado m u y a l p o r m e n o r por el ca rde -
na l Buoncompagn i de lo e m b a r a z o s o 
n i t i v a la causa en E s p a ñ a , escr ib ió á Fe l ipe H not ic iándole 
que a v o c a b a á su t r ibunal la c a u s a segu ida a l a rzobispo de 

T ° L Í Inquis ic ión y el Rey p r o c u r a r o n con sumo empeño que 
el P a p a des i s t i e ra de su p ropós i to , a l e g a n d o los g r a v e s 
i nconven ien te s que r e s u l t a r í a n con la d ivu lgac ión de los 
n o m b r e s de los tes t igos que h a b í a n dec la rado en la causa , 

(1) E l o c u e n t e t e s t i m o n i o d e que n o b u s c a b a D . F e l i p e el p rovecho de l a 
conf iscac ión de los b i e n e s p e r t e n e c i e n t e s a l a m i t r a de T o l e d o . 

,2) F u e r o n el c a r d e n a l B u o n c o m p a g n i (despues G r e g o r i o X I I I ) , e l a r z p o i s 
P o de E o s a n o J u a n B. Cons tanzo (más t a r d e U r b a n o VI I ) , J u a n A l d o b r a n d i -
n o , t u i d i t o r de la R o t a , y F é l i x P e r e t i , g e n e r a l de los F r a n d s c a n o s , que se 

l l amó Six to V . 

pero San Pío V se m a n t u v o inf lex ib le , y a u n a m e n a z ó con 
penas ec les iás t icas al f u n d a d o r del Escor ia l y a l m a de la L i g a 
que ecl ipsó en L e p a n t o á la r a d i a n t e m e d i a l una de Sel im 
el Fe roz . 

C a r r a n z a fué conducido á Roma y e n c e r r a d o por o rden 
del Pont í f ice en el cast i l lo l l amado de S a n Á n g e l o . S e p i d i e r o n 
á E s p a ñ a todos los documentos r e f e r e n t e s a l proceso, se t ra-
du jo al la t ín (1), y se es tudió p a r a da r el fa l lo . En t end í a en 
ello una se lec ta j u n t a de teó logos , p r e s id ida por cua t ro Car-
d e n a l e s , va r ios Obispos españoles é i ta l ianos y o t r a s perso-
nas m u y a u t o r i z a d a s . Como en el proceso a p a r e c i e r a n las 
s en tenc ia s f a v o r a b l e s que dieron cinco Obispos españoles 
a c e r c a de los Comentarios, m a n d ó la j u n t a que los mismos 
cinco P r e l a d o s r e v i s a r a n o t r a s ob ras del Arzobispo. H i r i é -
ronlo a s í , y todos h a l l a r o n qué r e p r e n d e r en e l las . Sólo e l 
a rzobispo de G r a n a d a ha l ló sesen ta y seis pun tos censura -
bles en los s e r m o n e s , sa lmos , exposic iones , e t c . , y doscien-
tos n o v e n t a y dos en unos cuadernos manusc r i to s . Mien t ras 
se h a c í a n es tas d i l igenc ias , mur ió San PíoV. Sucedióle el car -
denal B u o n c o m p a g n i , emsu asunción Gregor io X I I I , el cual , 
conociendo p e r f e c t a m e n t e todo el proceso, lo ac t ivó de modo 
que a l fin se pudo v e n i r á sen tenc ia r lo . 

P res id iendo el Sumo Pontíf ice el ac to , y rodeado del Sacro 
Colegio c a r d e n a l i c i o , de muchos Arzobispos , Obispos y mul-
t i tud de d ign idades , pos t rado el Arzobispo p r i m a d o de Espa-
ñ a D. F r . Bar to lomé de C a r r a n z a , en medio de t an a u g u s t a 
a s a m b l e a , oyó el 14 de Abril de 1576 l a s en tenc ia con humi l -
dad y l á g r i m a s (2 ) , en l a cual el Sumo Pont í f ice dec la ró «que 
el Arzobispo hab ía bebido p r a v a doc t r ina de muchos h e r e j e s 
condenados , como Mar t ín Lutero , Eco lampad io y Fe l ipe Me-
lanch ton . . . . , y tomado de ellos muchos e r r o r e s , f r a se s y 
m a n e r a s de h a b l a r , de que ellos usan p a r a conf i rmar sus 
e n s e ñ a n z a s » . Se le condenaron de he ré t i cas diez y seis pro-
posic iones , y así ab ju ró de vehementi por e l las , y de levi 

(1) T e n í a v e n t i c u a t r o g r a n d e s l e g a j o s , q u e p u e d e n ve r se en ia B. de 

l a H i s t . " ' 
(2) Con desdén y s e q u e d a d , dice o t ro a u t o r , poco amigo del Arzobispo . 



por o t r a s va r i a s . Se le absolvió de las c e n s u r a s , se puso el 
Catecismo en el índ ice de los l ibros p roh ib idos , y se le sus-
pend ió por cinco anos de la admin i s t r ac ión de su diócesis , 
en los cua les hab i t a r í a el convento de P r e d i c a d o r e s de Orvie-
to, con la congrua de mi l escudos de oro mensua le s . F u e r a 
de esto, debía v i s i t a r las s iete bas í l icas de R o m a , dec i r cier-
t a s m i s a s , e tc . El Arzobispo mur ió cuando h a c í a la v i s i t a á 
las bas í l i cas , sin que re r a c e p t a r la l i t e r a que p a r a el caso le 
ofreció el P a p a . Al rec ib i r el Viá t ico , p ro tes tó que j a m á s cre ía 
habe r se sepa rado de l a doc t r ina de l a Ig l e s i a ; p e r o que reco-
nocía como jus ta la sen tenc ia d a d a con t ra su doc t r ina . Gre-
gorio X I I I dedicó un honroso epi taf io á su m e m o r i a . 

Recapi tu lemos. L a condenac ión de los Comentarios, las 
ab ju rac iones de vehementi y de levi que en R o m a se impusie-
ron a l Sr. C a r r a n z a , d a n la r a z ó n a l San to Oficio de E s p a ñ a 
de h a b e r procesado a l Arzobispo por doc t r inas sospechosas 
de h e r e j í a s , y no por puros r e sen t imien tos pe r sona les . L a s 
con t inuas recusac iones del p rocesado , los prol i jos e x á m e n e s 
que de sus var ios escr i tos t uv ie ron que h a c e r qu i zá m á s de 
c incuen ta ca l i f icadores , las consul tas á R o m a que se or igi-
n a r o n en el t r anscurso de la c a u s a , la t r aducc ión a l l a t ín de 
proceso t a n voluminoso, e tc . , exp l i can la du rac ión de es ta 
c a u s a , que empezó con la pr is ión del Arzobispo en T o r r e l a -
g u n a , á 22 de Agosto de 1559, y t e rminó en R o m a con la 
s en tenc ia á los 14 de Abri l de 1576. E n E s p a ñ a es tuvo p reso 
h a s t a el 29 de Abri l de 1567, q u e salió de C a r t a g e n a p a r a 
R o m a , y en es ta c iudad h a s t a el día de su sen tenc ia . 

He p rocu rado as i r de la m e d u l a de es te i n t r i ncado suce-
so, de sca r t ando de é l muchos inc iden tes que no c a r e c e n de 
i n t e r é s , pe ro que no c a b e n en es te estudio (1). E l famoso 

(1) El que desee e n t e r a r s e minuciosamente de es ta causa puede ve r la ma-
nuscr i ta en la B. de la His t . , y p a r t e de el la impresa en el tomo v de los Do-
cumentos inéditos para la historia de España. E l Sr . Menéndez y Pe l ayo , en las 
pág ina s 360 y 361 del tomo n de sus Heterodoxos, t i ene l a d i s t r ibuc ión de la 
ma te r i a según los l ega jos . E l ex t r ac to que este escr i to r h a c e de la c ausa j 

pone al cor r ien te de pormenores que aquí omit imos. I g u a l m e n t e puede verse 
con f r u t o el que el Sr . E o d r i g o hace en su Verdadera historia de la Inqui-
sición. 

canonis ta D. Mar t ín de Azpi lcue ta , l l amado el doctor N a v a -
r ro , p r inc ipa l defensor del Arzobispo, cumplió su deber con 
la i n t e l igenc ia y l ea l t ad d igna de su f a m a . El cabi ldo de To-
ledo mos t ró t a m b i é n g r a n de fe renc ia á su P re l ado todo el 
t i empo que duró la c a u s a , y el lego F r . Antonio de Ut r i l l a , 
condenándose v o l u n t a r i a m e n t e á s e rv i r a l Arzobispo en t a n 
l a r g a p r i s ión , q u e d a r á como protot ipo de fidelidad y adhe-
sión en l a de sg rac i a . 

El famoso h u m a n i s t a Antonio de Nebr i j a emprend ió por sí 
y a n t e sí el h a c e r en la Bibl ia a l g u n a s cor recc iones de aque-
llas, sin d u d a , que deseaban los P a d r e s del Concilio de T ren to , 
p a r a p u r g a r los l ibros de los e r ro re s m a t e r i a l e s de los a m a -
nuenses en l a s t r as lac iones que de ellos h ic ieron. T a n deli-
cado e r a este t r a b a j o , y t a n t a la c i rcunspecc ión que se reque-
r ía p a r a compulsa r unos códices con o t ros , que de ello son 
buenos tes t igos las muchas y exquis i t a s p recauc iones que se 
t omaron p a r a las co r recc iones in t roduc idas en la V u l g a t a en 
los Pont i f icados de Sixto V y Clemente VI I I (1). 

Concede rá el lec tor que Nebr i j a fué poco p rev i so r en lo 
que h i zo ; sin e m b a r g o , como los Inqu is idores no h a l l a r a n 
e r ro r a lguno en las a n o t a c i o n e s , nad ie incomodó á Nebr i j a , 
que disfutó de l i b e r t a d comple t a an tes y después de sus co-
r r ecc iones . 

Muchos puntos de contac to t i ene esto que a c a b a m o s de 
r e f e r i r con la causa segu ida en Val ladol id a l M. F r a y Luis 
de L e ó n , uno de los mejores o r n a m e n t o s ele n u e s t r a l i t e ra -
t u r a p a t r i a ; m a s como en el Ap. XVI I I damos un e x t r a c t o de 
su cé leb re p roceso , á él remi t imos a l lec tor . 

Aquel la r e n o m b r a d a edición que el c a r d e n a l Cisneros 
hizo de l a Poliglota Complutense, e s t a b a a g o t a d a , y deseando 
F e l i p e I I ennob lece r de nuevo las s a g r a d a s l e t r a s , enca rgó 
á Ar ias M o n t a n o , d is t inguido filólogo, la r e impres ión de la 

(1) Á este propós i to escr ib ía el c a r d e n a l Bel larmino : « Scias velim Biblia 
V u l g a t a non esse a nobis accura t i s s ime ca s t i ga t a ; m u l t a enim de indus t r ia , 
jus t is de caus i s , p e r t r a n s i v i m u s , quae co r rec t ione ind igere v ideban tur ». 

Así pensaba es te sabio J e s u í t a , que formó p a r t e de la comisión rev i sadora 
nombrada por Clemente VI I . 



obra . Escogió en l a F l a n d e s á la c i u d a d de A m b e r e s p a r a ha -
cer , en casa de Plont ino , la impres ión d i cha ; m a s , en v e z de 
ceñi rse á lo que se le hab ía e n c a r g a d o , i n t r o d u j o , en l u g a r 
del Ant iguo T e s t a m e n t o que t en í a l a Pol ig lo ta de A l c a l á , el 
ano tado en la t ín por Xan tos P a g n i n o , c u y a edic ión de 1528 
corr ía sin d i f icu l tad , m a s no l a de 1542, que se decía t en ía 
comentar ios de Miguel Se rve t . Como no se sab ía d e cuál de 
las dos ediciones h a b í a , en r e a l i d a d , usado A r i a s Montano, 
y el p ro fesor de l e n g u a s or ien ta les en S a l a m a n c a j u z g a b a 
necesar io somete r l a Pol ig lota de A m b e r e s á e x a m e n an t e s 
de su c i rcu lac ión , se o r i g i n a r o n las cor respondien tes dispu-
t a s por u n a y o t r a p a r t e , las cua les cortó el San to Oficio 
n o m b r a n d o por censor de la obra a l P . J u a n de M a r i a n a , de 
la Compañ ía de Jesús . M a r i a n a , de jando á un lado el seve ro 
ca tonismo de que sue len r eves t i r s e los c e n s o r e s , s e ñ a l ó los 
defec tos , pero no j u z g ó que m e r e c í a n no t a t eo lóg ica . Á su 
juicio se a t e m p e r a r o n los Inqu is idores , y con es to acabó lo 
que hoy l l a m a r í a m o s , poliglotos t a m b i é n , la cuest ión Ar ia s 
Montano. 

Las acusac iones que se in t e rpus i e ron a l San to Oficio 
a c e r c a de la v i d a , cos tumbres y escr i tos del B. J u a n de Ri-
b e r a , S a n t a Te resa de Jesús , San F r a n c i s c o de B o r j a , San 
J u a n de la C r u z , San Ignac io de Loyola y otros p rec l a ros 
v a r o n e s , sólo s i rv i e ron p a r a que la Inquis ic ión d e c l a r a r a lo 
l impio de su v i d a y lo or todoxo de su doc t r i na , y p a r a que 
nosotros conozcamos l a hipocres ía de los q u e , abor rec i endo 
cuan to estos Santos h ic ieron y enseñaron , se qu i e r en v a l e r de 
ellos p a r a d e n i g r a r y ca lumnia r a l San to T r i b u n a l de la Inqui-
s ic ión , que ellos , en sumo g r a d o , r e v e r e n c i a r o n y a m a r o n . 

XXIV. 

Conclusión. 

Una inst i tución que v iv ió cas i t r es siglos y medio á t r a v é s 
de las vic is i tudes n a c i o n a l e s , no pudo p e r m a n e c e r inamovi-
ble en medio de l a co r r i en te de los t iempos. V a r í a con ellos 
la discipl ina ec les iás t i ca , acomodándose á sus imper iosas 

e x i g e n c i a s , p rosc r ib iendo hoy , por pe r jud ic i a l acaso , lo que 
años an t e s le s e rv í a de escudo y o rnamen to . Aná logas va -
r iac iones debió suf r i r el Santo T r ibuna l . Mixto en su esencia , 
e n t r a ñ a b a en sí mismo un e lemento asaz v a r i a b l e , cua l e ra 
la pa r t i c ipac ión del poder civil que por r eg ia concesión 
desde sus comienzos e je rc ía . 

Nacido el San to Oficio en época de m o n a r c a s p u r a m e n t e 
españo les , creció y se desarrol ló v i g o r o s a m e n t e c o n t r a los 
jud íos , p l a g a nac iona l q u e , g r a c i a s al Santo Oficio, l og ra ron 
e x t i r p a r . 

I n t rodú jose en nues t ro suelo la casa de A u s t r i a , pe ro 
m e z c l a d a con la s a n g r e de nues t ros r e y e s , é identif icóse 
pronto con n u e s t r a s cos tumbres y t radic iones . Con ella si-
guió el San to T r ibuna l d i s f ru t ando del goce de su au to r idad , 
y las re l iquias del juda i smo se b a r r i e r o n , puede dec i r se , de 
e n t r e nosotros , y el l u t e r an i smo é i luminismo que con f u e r z a 
s o r p r e n d e n t e empezó á b r o t a r en la Penínsu la , se m a r c h i t ó 
y de sa r r a igó en b r e v e por la v i g i l a n c i a , ac t iv idad y ene rg ía 
del San to Oficio. Mas con el fa l lec imiento del últ imo v á s t a g o 
a u s t r í a c o , la Inquis ic ión decae de su an t iguo esplendor y 
poderío. 

Á Fe l ipe V, cr iado en la cor t e del semidéspota f r a n c é s , 
no se le debió caer de l a memor ia a l p a s a r los P i r ineos , que 
la Inquis ición de E s p a ñ a se a t r ev ió á condena r aque l l a s 
cua t ro propos ic iones del c lero de F r a n c i a , base del ga l i ca -
nismo, y braser i l lo de incienso que Bossuet quemó en el a l t a r 
l e v a n t a d o al i lustre abuelo del nuevo r ey de E s p a ñ a (1). 

(1) Como p r u e b a inconcusa de l a s escasas s impa t ías que á Fe l ipe V mere-
ció el San to Oficio de E s p a ñ a , r e c o r d a r é el decre to que á 27 de Mayo de 1703 
se dir igió á D. Lorenzo Fo lch de C a r d o n a , p res iden te del Supremo, hac ién-
dole gravís imos é injust i f icados ca rgos , p a r a de ese modo venir á p a r a r á lo 
que t r a s de ellos se o c u l t a b a , que e r a l imi ta r de ta l modo los recursos del 
San to Oficio, que se le i nhab i l i t a r a p a r a la aver iguac ión de del i tos ocur r idos 
en pun tos algo d i s tan tes de donde e s t aban es tablecidos los t r i buna l e s de 
provincia . Obedeciendo á esto, se previno que no se pagasen las a y u d a s de 
costa que exigían los v i a j e s , n a d a breves en tonces ni b a r a t o s , pero indispen-
sables pa ra aver iguac iones que el San to T r i b u n a l no h a c í a de co r r ida ni pro 
formula. Sólo por va lo r de t r e i n t a ducados , por una vez , pod ían hacerse los 
l ib ramien tos . De ah í en ade l an t e e r a necesar io acudi r al gobierno con toda la 
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obra . Escogió en l a F l a n d e s á la c i u d a d de A m b e r e s p a r a ha -
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defec tos , pero no j u z g ó que m e r e c í a n no t a t eo lóg ica . Á su 
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XXIV. 
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Bajo los auspicios de Fe l ipe V, y escudado con su é g i d a , es-
cr ibió D. Rafae l Melchor de M a c a n a z t a n d e s t e m p l a d a m e n t e 
c o n t r a los innatos derechos de la Ig le s i a , y t a n s e rv i lmen te 
en pro de las r e g a l í a s , que e l San to Oficio, fiel á su de-
b e r , encarce ló á M a c a n a z , últ imo ac to de aque l l a v i r i l idad 
q u e t a n respe tado y temido lo h a b í a hecho en años an te -
r io res . 

Si el San to Oficio, en t iempo del p r ime r Borbón , conse rvó 
a l g u n a p a r t e del g r a n pres t ig io que desde su f u n d a c i ó n le 
h a b í a n g r a n j e a d o «el orden de los ju ic ios , la compos tu ra de 
sus min i s t ros , el decidir de las c a u s a s , la m i s e r i c o r d i a , la 
jus t ic ia» , e tc . (Zuri ta) , más que a l de A n j o u , se debió á I sabe l 
de F a r n e s i o , su s e g u n d a esposa , que lo sos tuvo con su in-
flujo en el ánimo del Rey , y con su i n t e r v e n c i ó n d i r e c t a é 
i n m e d i a t a en la pol í t ica . No queremos , sin e m b a r g o , p r i v a r á 
Fe l ipe V de un hecho que h o n r a su m e m o r i a , y f u é el consejo 
que dió á su hi jo Lu i s cuando renunc ió en él la co rona de Es-
p a ñ a : «Amparad y m a n t e n e d s iempre e l T r i b u n a l de l a Inqui -
s ic ión , que puede l l a m a r s e el b a l u a r t e de la f e , y a l cua l se 
debe su conse rvac ión en t oda su p u r e z a en todos los Es t ados 
d e E s p a ñ a , sin que los h e r e j e s que h a n afligido los d e m á s 
Es tados de l a c r i s t i andad y causado en ellos t a n horrorosos 
y dep lo rab l e s e s t r a g o s , h a y a n podido j a m á s in t roduc i r se en 
é l» . (Orig. e n el a r c h i v o gen . cen t r . de Alca lá . ) 

Sin da r se p u n t o de reposo modif icaba el San to T r i b u n a l 
su leg is lac ión y p r á c t i c a s j ud i c i a l e s , a d e l a n t á n d o s e de mu-
chos años á l a legis lac ión civi l ; t r a b a j ó sin c e s a r por qui-
t a r l e , en lo que le a t a ñ í a , aquel la r u d e z a de que indispen-
s a b l e m e n t e t en í a que re sen t i r se por r a z ó n de los t i empos , y 
todo ello, no o b s t a n t e , r u g í a ya , en el r e inado del Sr. D. Fer -

embarazosa t r a m i t a c i ó n y dif icul tades en la e jecución que es ta c lase de asun-
tos s u f r í a n en l a s oficinas gube rnamen ta l e s , n a d a d i spues tas , como es taban , 
á evacua r los . 

L a Inqu i s i c ión , sin embargo , mi raba por el t r ono del Sr. D. F e l i p e V. Lea 
el que gus te convencerse de ello por sí mismo, el «decre to del Santo Tr ibuna l 
de la Inquis ic ión á pet ic ión del rey Fe l ipe V de Borbón , a ñ o de 1706». (B. Nac. , 
ms., H . 177, f. 251.) 

nando V I , sorda la t o r m e n t a que en el s igu ien te desfogó, 
f o r m a d a y e m p u j a d a por el filosofismo y j a n s e n i s m o , y que 
t ronchó e l f rondoso árbol que por t r e s siglos había dado t a n 
benéf ica sombra á n u e s t r a p a t r i a . 

Si en el p r i m e r per íodo c o n t r a los j u d a i z a n t e s , y en el 
segundo c o n t r a el p ro tes tan t i smo y sec t a s , se os tentó el Tri-
buna l de la F e majes tuoso é i m p o n e n t e y e rgu ida l a cabeza , 
l angu idec ió con el a d v e n i m i e n t o de l a d inas t í a f r a n c e s a , 
h a s t a e s p i r a r t r a s la p r o l o n g a d a agon ía por que le h ic ieron 
p a s a r los minis t ros del advened izo r e y de Nápoles (1). F u é 

(1) En la Biblioteca de Religión, ba jo los auspicios del Emmo. S r . Car-
dena l I n g u a n z V p u b l i c a d a , escribió u n p r ebendado de la S a n t a Ig les ia de To-
ledo u n Bosquejo del Jansenismo, que r e t r a t a pe r f ec t amen te el l amen tab l e 
e s t ado á q u e l legó el Santo Oficio en el r e inado del Sr. D. Carlos I I I . «Oja l á , 
dice el p r e b e n d a d o , que el celo de la Inquis ic ión 110 se h u b i e r a en t ib iado al-
g u n a s veces . Pe ro , por de sg rac i a , se hubo de resen t i r t ambién de las circuns-
t anc ias de los t iempos y del esp í r i tu seduc tor del siglo XVIII, de aquel siglo 
vano y orgul loso , fa laz é impostor , al cua l se puede ap l ica r lo que , á otro pro-
pósito, d e c í a el Apóstol S a n t i a g o : Qui cura que voluerit amicusesse saeculi hujits, 
mímicas Dei constituilur. A es ta seducción del siglo, sobre todo en su ú l t ima 
m i t a d , y á 1111 con jun to de c i rcuns tanc ias f u n e s t a s , se d e b e , sin d u d a , el que 
110 se vean en el Indice muchos l ibros t a n malos (y aun peores ) como o t ros 
que se h a l l a n en é l ; á e l la se debe también ol que a lgunos inquisidores h a y a n 
sido susc r i to res de la Enciclopedia; á el la se d e b e n , por úl t imo, o t ras anoma-
lías c h o c a n t e s y d ignas de la mayor a tenc ión . ¿ P o r qué , v. g r . , la Critica de 
Fleury ( p o r M a r q n e t i ) hubo de suf r i r la misma sue r t e que las Insignes impos-
taras del ad i c ionado r de Cabasuc io? ¿ P o r qué la cé lebre Liga v ino á p a r a r 
en la misma co lumna que las Cartas Persianas de Montesqu ieu? ¿ P o r qué 
c ier tos l i b ros co r r i e ron l ib remente s iendo m a l o s , y o t ros su f r i e ron cont radic-
ciones s iendo buenos?» 

J u s t o e s , lo confesamos , es te reproche al San to Oficio d e f i n e s del déci-
mooctavo siglo. P e r o si mens meminisse horrel de ver p roh i jados en E s p a ñ a en 

época los Febron ios y Bai l l e t s ; si L a H a r p a , en su Curso de literatura, se 
e s p a n t a de ver impresa en E s p a ñ a una filosofía bastante atrevida, seamos cuan 
i n d u l g e n t e s ser podamos con un t r i buna l que , como el del Santo Oficio, reci-
b ía de p re l ados y gobe rnan te s seg la res , aunados en 1111 cuerpo consul t ivo, 
r e spues t a s t an hoscas y de p a l a b r a t an p r e ñ a d a como la que rec ib ió el Inqui -
s idor g e n e r a l con motivo de u n a consu l ta que elevó al Supremo Consejo de 
Cas t i l l a , l a c u a l , y la contes tac ión sobre todo, recomendamos al lec tor , que 
puede v e r l a en el cuade rno iv , fol . 91 de la Colee, i néd i t a de D. Beni to de la 
M a t a L i n a r e s ( Acad. de la H i s t . ) , t i t u l a d a Papel relativo á las dudas del In-
quisidor General sobre prohibición de libros. E l espí r i tu de l a contes tac ión 
• ' ua rda p e r f e c t a consonancia con las a l a b a n z a s que Vo l t a i r e t r i b u t a b a al 
conde de A r a n d a , como e s t a , v. g r . : «Conservo como re l iquia solemne el de-



Carlos I I I r e y catól ico sin d u d a , y sin duda a fec to a l San to 
Oficio (1); pe ro confió demas iado en unos h o m b r e s que 
Pío V I , con t a n t a au to r idad como v e r d a d , l lamó c l a r a m e n t e 
irreligiosos. ¿Conocieron estos h o m b r e s , que t a n as tu ta y 
s o l a p a d a m e n t e a b u s a r o n de la n a t u r a l bondad de los Car-
los I I I y IV, conocieron los inmensos beneficios que los espa-
ñoles todos debemos á esa producción ind ígena que t a n t o 
abo r r ec i e ron? Creo que no. En tend imien tos obscurecidos con 
la n ieb la de las doc t r inas a n t i c a t ó l i c a s , ó impedidos p a r a el 
conocimiento de la v e r d a d por l a r a b i a que en su corazón se 
a l b e r g a b a en c o n t r a de l a I g l e s i a , c e r r a r o n los ojos , cuándo 
i n v o l u n t a r i a m e n t e , cuándo de propósi to , á la luz de l a ve r -
dad , y así no l l ega ron á a l c a n z a r j a m á s lo que el San to 
Oficio hizo en pro de E s p a ñ a . 

Des t ru ida l a s ince r idad y la v e r d a d ; r e c o r r i d a con a t e n -
t ado paso por c h a r l a t a n e s y a r l e q u i n e s l i t e ra r ios la h is tor ia 
del Santo Oficio, f u e r z a se rá que p a r a a c a b a r d igamos en 
compendio a c e r c a de los b ienes que nos p r o d u j o , de j ando lo 

cre to de 7 de Feb re ro de 1770, que desac red i tó un poco las f áb r i ca s de la In-
quisición». 

L a persecución s i s t emát ica de los filósofos obligó al Inquis idor gene ra l á 
s a c a r del índice a lgunos l ibros de P a l a f o x , que hab í an s ido proh ib idos poco 
a n t e s . P e r o lo que v e r d a d e r a m e n t e dió el go lpe de g r ac i a á la Inquis ic ión, 
f u é la debi l idad del inquis idor genera l Qu in t ano Bonifaz y la a r b i t r a r i a orden 
de des t ie r ro á que se le condenó. F u é el caso que en Roma se prohib ió un 
l ibro—creo que el catecismo de Mezengui ;—dióse no t ic ia de ello al Nuncio en 
E s p a ñ a , y é s t e , según cos tumbre , lo comunicó al Inquis idor g e n e r a l , el cual 
lo anunc ió por edictos. P u e s no obs t an t e que la ob ra p roh ib ida v e r s a b a sobre 
m a t e r i a s teológicas y ser su a u t o r ex t r an j e ro , se mandó a l Inqu is idor que re-
cogiera los edictos. L a contes tac ión f u é t an decorosa como el caso r eque r í a , 
hac iendo presen te que ni la m a t e r i a del l ibro ni el a u t o r c a í a n ba jo la regia 
jur i sd icc ión . F u é des t e r r ado el Inqu i s ido r ; mas , por de sg rac i a , no era as t i l la 
de aquel pa lo del que se l a b r a r o n los T o r q u e m a d a , D e z a , Cisneros y otros 
muchos ; doblegóse se rv i lmente á la po tes t ad secu la r ; imploró desde el destie-
r ro el perdón , y p ro tes tó la más c iega sumisión á los p recep tos soberanos . 
A f o r t u n a d a m e n t e , la masa del pueblo se conservó s a n a ; pero es ta debi l idad 
del Inquis idor genera l sirvió p a r a a u m e n t a r el contagio-que t a n t o cundía ya 
en las reg iones oficiales. 

(1) E n el Disc. h i s t . , leg. de la Inq . , fol . 107, se lee lo s i gu i en t e , como di-
cho por es te m o n a r c a : «Estoy dispuesto , con t o d a la fue rza de mi a u t o r i d a d y 
s o b e r a n í a , y aun si fuese necesar io con la sangre de mis v e n a s , á promover , 
aux i l i a r y f avorece r al T r ibuna l del San to Ofieio». 

m u c h o que en esto h a y que t r a t a r p a r a más fina p luma que 
la mía . Gustoso h a t i empo l a hub ie ra en es ta m a t e r i a de j a -
do , si cuan to m a l o de n u e s t r a Inquis ic ión se h a dicho no 
f u e r a l e p r a que t a n f ác i lmen te se inocula y p r o p a g a , y con 
t a n t a dif icul tad se co r r ige y d e s t r u y e , lo cua l a n i m a y es-
po lea á ap l i ca r el único remedio posible, que es el de procu-
r a r el conocimiento y c i rculación de la v e r d a d . ¡ Cojan otros 
m á s copiosa mies en el mismo campo que yo t r a b a j o s a m e n t e 
espigo ! ¡ Oja lá p rop inen otros nuevos y m á s ef icaces r eme-
dios p a r a c u r a r l a l e p r a con que la i gno ranc i a y l a impos-
t u r a h a n p l a g a d o á la g e n e r a c i ó n p r e s e n t e , a c e r c a del San to 
Oficio de E s p a ñ a ! 

L a unión t a n í n t ima y e s t r e c h a que debe r e i n a r e n t r e la 
Ig les ia y el E s t a d o , b ien de t r a s c e n d e n c i a s u m a , e s t a b a , 
no y a s imbol i zada , sino e n c a r n a d a en el San to T r i b u n a l ; l a 
a u t o r i d a d ec les i á s t i ca , r eves t i da con cuan to de l a civil e r a 
necesar io p a r a el exac to cumpl imien to de su c a r g o , e r a te-
m i d a , y l a civil a m a d a por la m a n s e d u m b r e , mode rac ión y 
pac i enc i a que en e l la , de la ecles iás t ica , ref luía . De este con-
j u n t o a rmón ico de a m b a s po tes t ades , se or iginó t a n g r a n 
respe to á las l eye s del San to Oficio, que en él q u e d a b a n hon-
r a d a s a m b a s p o t e s t a d e s , 110 sólo en sus miembros los Inqui -
s idores , sino m u y espec ia lmen te en las f u e n t e s de donde 
a m b a s po tes tades d i m a n a b a n . 

La unión de cas te l lanos y a r a g o n e s e s ba jo un mismo ce-
t r o , f u é uno de esos acon tec imien tos que h a c e n época en la 
h i s to r i a de los pueblos . F u é t a n débi l a l p r inc ip io el lazo de 
un ión , que, bien e n t r a d a la g u e r r a c o n t r a el m o r o , Aragón 
en n a d a con t r ibuyó á el la , ni con recur sos pecun ia r ios ni con 
g e n t e , a u n q u e su r e y D. F e r n a n d o fué el ada l id de el la con 
los tesoros y s a n g r e de Casti l la (1). Bamboleóse poco an tes el 

(1) «Bien veo que se r e p r e s e n t a r á á los más que leyeren estos anales , c u á n 
pocas prendas pusieron este re ino y el p r inc ipado de C a t a l u ñ a , y los g ran-
des de l los , de jando a p a r t e la de su p r í n c i p e , que f u é la mayor que se pudo 
d a r , pa ra a l canza r p a r t e de la gloria y honra de las v ic to r ias que se hubie ron 
en e s t a s a n t a empresa con t r a los moros , pues se fueron conquis tando con las 
f u e r z a s y poder y g r a n d e z a de los re inos de Cast i l la y de L e ó n , y con el valor 
de los na tu ra l e s dellos.» (Zur.: An. de Arag., l ib. x x , cap. LXII.) 



t rono de I s a b e l , y a c a s a d a con el Rey de Sicilia y P r ínc ipe 
he r ede ro de A r a g ó n , por la b rusca a r r e m e t i d a con que el 
p o r t u g u é s , sa lvando con m a l a c u e r d o y buen golpe de g e n t e 
sus f r o n t e r a s , v indicó los espur ios de rechos de la l l amada 
B e l t r a n e j a . L a l anza del r e y F e r n a n d o e r a , c i e r t a m e n t e , la 
p r i m e r a que se b landía en los c o m b a t e s , y su t i e n d a la pr i -
m e r a que en los cercos se a s e n t a b a ; pe ro a l concejo y a l 
c ampo 110 acud ie ron R i b a g o r z a , Vi l l ahe rmosa , ni C a r d o n a ; 
que el t rono de I sabe l fué sostenido por los nobles cas te l la -
nos adictos á su causa . 

Llegó el día de j u r a r por sucesor á la co rona de A r a g ó n 
a l p r imogéni to de los Reyes Catól icos , y «siendo el m a y o r 
Pr ínc ipe que se hab ía j u r a d o en Aragón y en c u y a sucesión 
se j u n t a b a n p r i m e r a m e n t e las co ronas de Aragón y de Cas-
ti l la , no hubo el concurso de p re lados y g r a n d e s caba l l e ros 
que se r eque r í a (1) y e r a cos tumbre .» (Zur . , lib. x x , capí-
tulo XLI.) 

Pe ro se l l eva á A r a g ó n , Va lenc ia y Ca ta luña el San to 
T r i b u n a l , y no obs tan te que es ind ígena de Cas t i l l a , no 
obs t an t e que un cas t e l l ano , y r a n c i o , es e l evado á la su-
p r e m a d ign idad de él y t i ene en toda E s p a ñ a la p l en i tud de 
jur isdicc ión que le da su c a r g o , todo en A r a g ó n cede a l 
San to Oficio ; i m p l a n t a l a un idad de l eyes , de p roced imien-
tos jud ic ia les , de m i r a s pol í t ico-re l ig iosas; más a ú n : r e f o r m a 
l a a n t i g u a Inquis ic ión , y los c a t a l a n e s y a r agoneses la acep-
t a n sin t r a s to rnos ni r e p u g n a n c i a s dignos de menc ión . En 
este orden de cosas , h a s t a las que j a s c o n t r a los abusos de 
a lgunos Inqu i s ido res , empleados y f ami l i a res del San to Ofi-
cio, s i rven t a m b i é n de p u e n t e de unión e n t r e l a s dos coronas , 
p o r q u e h a n de o i r se y f a l l a r s e en un t r i b u n a l común. Las 
Cortes de A r a g ó n no s e r á n ind i fe ren tes p a r a Cas t i l l a , ni l a s 
de Casti l la p a r a A r a g ó n , p o r q u e en unas y o t ras se t r a t a r á 
de asuntos c o n c e r n i e n t e s a l San to Oficio y que á a m b a s in-
t e r e s a n . El débil lazo que un ía las dos g r a n d e s f r acc iones 
ibé r i cas se a p r i e t a y robus tece así c a d a vez m á s , y el senti-

(1) Asistió un solo Ob i spo , y f u é el de H u e s c a . D. Antonio de Espés . 

mien to catól ico, f o m e n t a d o y sostenido por e l Santo Oficio en 
A r a g ó n y Cas t i l l a , de shace y d e s b a r a t a l a l iga de los r icos 
j u d a i z a n t e s de uno y otro re ino , de jándo los d e s e m b a r a z a d o s 
de su pe rn ic iosa in f luenc ia , y l ibres de sus a m a ñ o s y u su ra s . 

Los e s fue rzos de la Inquis ic ión no son a is lados ; se av igo-
r a n y n u t r e n p o r q u e p a r t e n de un cent ro c o m ú n , como el de 
los r ad ios á la p e r i f e r i a . Del Consejo de l a S u p r e m a se deri-
v a n las ó rdenes y v i s t a s de las c a u s a s t an to á Ba rce lona 
como á Córdoba y Sev i l l a , t a n t o á Logroño como á Valen-
c i a , i gua l á Z a r a g o z a que á Toledo. Cada uno de estos tr i-
b u n a l e s t i ene v i d a p rop ia den t ro de su ó r b i t a ; pe ro todos 
g r a v i t a n hac i a su cen t ro de a t r acc ión sin e s fue rzo ni vio-
lenc ia : todos p a r t i c i p a n de l a s a v i a que e l Consejo- d i f u n d e 
en sus f r o n d o s a s r a m a s . Si el a i s lamiento en que A r a g ó n es-
t u v o re spec to de Cas t i l l a , que a r r i b a l i g e r a m e n t e tocamos , 
no e r a lo m á s adecuado p a r a la unión de a m b a s c o r o n a s , la 
f r i a l d a d é in jus to desdén con que los nobles cas t e l l anos t r a -
t a r o n a l R e y de A r a g ó n , al viejo y rígido catalán, cuando por 
p r i m e r a v e z r egen tó á Cas t i l l a , pudieron h a b e r influido p a r a 
que l a un idad pol í t ica e s p a ñ o l a se f r a c c i o n a r a de n u e v o ; en-
t ib i á ronse las re lac iones e n t r e los dos r e inos , s e p a r á r o n s e 
é s t o s en dos inquis ic iones g e n e r a l e s , p e r o todo p o r b r e v e 
espacio de t iempo. Reun idas de n u e v o , el Santo T r i b u n a l f u é 
o t r a vez lazo que es t rechó las re lac iones e n t r e l a s dos coro-
nas . S e p a r a d o s ó jun tos los t r i b u n a l e s , el esp í r i tu que imbu-
y e r o n en la nac ión e n t e r a fué a b s o l u t a m e n t e el mismo. 

E m p a p a d a , p e n e t r a d a de él la E s p a ñ a t o d a , s int ió la ne-
ces idad de sa l i r de sí m i s m a y de a p r e s t a r s e á a q u e l l a lucha 
t i t á n i c a , l e g e n d a r i a , á que la i nmutab le P r o v i d e n c i a del Se-
ñor la t en ía de s t i nada . Apres tó se á e l la como el br ioso cor-
cel se a p r e s t a á la b a t a l l a cuando en los oídos le r e t iñe el 
sonido del bél ico c la r ín . Si nues t ros te rc ios no h u b i e r a n 
a p r e n d i d o en E s p a ñ a á a b o r r e c e r todo e r ro r en m a t e r i a rel i -
g iosa ; si el p r i m e r p e r g a m i n o de nobleza p a r a todo español 
de aque l los t i empos no hub ie r a sido el de «cris t iano vie jo», 
las g u e r r a s re l ig iosas de A leman ia , con t a n t a g lo r i a sosteni-
das por l a E s p a ñ a , no h u b i e r a n ennoblec ido las p á g i n a s de 
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n u e s t r a h i s to r ia . Caímos , es v e r d a d , ca ímos ; p e r o t r a s me-
dio siglo de l ucha : ca ímos ac r ib i l l ados de he r ida s , p o r q u e se 
co l iga ron c o n t r a nosotros s i m u l t á n e a m e n t e la I n g l a t e r r a , 
l a F r a n c i a , l a H o l a n d a y cas i toda la A l e m a n i a . Caímos, sí; 
pe ro a l c ae r c o m p l e t a m e n t e d e s a n g r a d o s , tuv imos f u e r z a y 
va lo r p a r a de ja r c l a v a d a y o n d e a n t e e n t r e charcos de san-
g r e h i s p a n a , esa b a n d e r a á c u y a sombra se m a n t u v o ca tó-
l ica la Bé lg ica , y que hoy besa a g r a d e c i d a la A l e m a n i a 
o r todoxa . E s a b a n d e r a cuyos flameos h a c e n hoy mismo va -
c i la r l a s combinac iones pol í t icas del Canc i l le r de h i e r r o , es 
la que ena rbo ló la inquis i to r ia l E s p a ñ a en el co razón del 
imper io (1). L l ámenos e n h o r a b u e n a supers t ic iosos y f a n á t i -
cos el b r u t a l ind i fe ren t i smo m o d e r n o ; ¿ qué e n t i e n d e n los 
c iegos de colores? La A l e m a n i a se rá , y en b r e v e , l a que 
h a g a la más cumpl ida apoteos is de la E s p a ñ a . Pe ro b a s t a de 
es to ; v o l v a m o s á nosotros . L a paz p r o f u n d a que in t e r io r -
m e n t e gozamos por casi t r es no i n t e r r u m p i d a s c e n t u r i a s , y 
c u a n d o la E u r o p a e n t e r a se des t rozaba sin p iedad en gue-
r r a s c ívico-rel igiosas , ¿ q u i é n sino la Inquis ic ión l a sos tuvo? 
¿ H u b i é r a m o s sin el la podido conqu i s t a r , en lo posible cris-
t i a n i z a r , y h a c e r florecer en todo á u n n u e v o mundo , si la 
d ive r s idad ele cultos con su séqui to de c a l a m i d a d e s se nos 
h u b i e r a met ido en nues t r a p a t r i a ? ¿Cuá les fue ron las con-
qu i s tas que á la c iv i l izac ión hicieron las nac iones d e v o r a d a s 
por las g u e r r a s re l ig iosas? ¿Quién sino l a Inquis ic ión ve ló 
por n u e s t r a un idad re l ig iosa , t a n ce l eb rada de los e x t r a ñ o s 
como a h o r a poco a p r e c i a d a d e los propios? 

Mas no se con t r a j e ron á esto sólo, con se r t an tos , los be-
neficios r e p o r t a d o s del T r i b u n a l de la F e . Lo mucho que 
mora l izó i n t e r n a , domés t i camen te si se q u i e r e , no p u e d e ser 
en es te epílogo t o t a l m e n t e omit ido. Y en p r i m e r lugar , mora -
lizó en lo p e r t e n e c i e n t e á los t r ibuna les de jus t i c i a , por la 
ca l idad de sus m a g i s t r a d o s , por la a s idu idad en el t r a b a j o , 
por la r e c t i t u d de las s en tenc ia s y por la p ron t i t ud en los 

(1) P u e d e verse el apéndice de nues t ro l ib ro La Conquista, e n t r e los 
diversos que l levamos publ icados con el t í t u lo genera l de Estudios críticos 
acerca de la dominación española en América. 
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juicios . Los Inquis idores p r o p i a m e n t e d ichos , v imos e r a n 
m u y pocos , y m u y reducido t ambién el n ú m e r o de e m p l e a -
dos y co r t a s sus a s ignac iones (Apénd. XIX); acaso t r e s doce-
n a s de Inquis idores p a r a toda E s p a ñ a , eclesiást icos modes-
tos , con escaso sueldo, y p a r t e de él t omado de los cabildos 
c a t e d r a l e s , sin m á s a sp i rac iones que a l respe to de la nación 
por lo e l evado de su c a r g o y por lo i r r ep rens ib l e de su con-
d u c t a públ ica y p r i v a d a . Sin compromisos de fami l ia á que 
d e j a r f o r t u n a , p r e s t a b a n los Inquis idores c u a n t a s g a r a n t í a s 
p u e d e n desea r se p a r a la rec ta admin i s t r ac ión de la just i -
c ia (1). El t r a b a j o d iar io de seis h o r a s á que por lo menos se 
les ob l igaba (2), e r a un a l ic iente p a r a que los t r i buna le s ci-
v i les s i gu i e r an el e jemplo ; y si los inquis idores l l enaban ó 
no e s t e t iempo cuando hab ía p rocesos , bas ta ho jea r las cau-
sa s con sus s u m a r i o s , a u d i e n c i a s , e t c . , que e l las bien alto 
d icen la as i s tenc ia de los Inquis idores y d e m á s d e p e n d i e n t e s 
del San to Oficio a l p u n t u a l desempeño de sus obl igaciones . 

¡ Cuán sin dist inción de pe r sonas f a l l a r o n s i e m p r e ! ¡ Cuán 
r e c t a y j u s t a m e n t e ! N a d a de costosas y enojosas apelac io-
nes ; l a p i e d a d del San to Oficio lo p rev io y suplió todo. Ni es 
p a r a d e j a r de r e c o r d a r la l ibe r t ad c r i s t i ana con que Torque-
m a d a y Cisneros de p a l a b r a , y otros muchos Inquis idores 
por l ibros , h a b l a r o n á los Reyes , mos t r ándo le s h a s t a dónde 
se e x t e n d í a el radio de su p o d e r , p rovechos í s ima e n s e ñ a n z a 
que las au to r idades despót icas , de cua lqu ie r c lase que sean , 
a b o r r e c e n á p a r de muer t e . Suavizó la Inquis ic ión el Código 
p e n a l , y a abo l iendo , y a mino rando los cas t igos ; es tableció 
desde el pr inc ip io el t r a b a j o en las c á r c e l e s , no agob iador , 
sino m o d e r a d o , p a r a que los presos se a y u d a r a n en a l g o , y 
p a r a que la de tenc ión en el las no f u e r a escue la de ociosidad 
p r e s e n t e y de c r ímenes fu turos . 

(1) Covar rub ias , n a d a a fec to á la Inqu i s ic ión , d i jo de el la , sin embargo: 
«No puede negarse que el T r i b u n a l del San to Oficio procede en las causas de 
fe con la mayor madurez y justif icación». 

(2) «Que todos los oficiales del secre to de cada Inquis ic ión se j un t en en 
la a u d i e n c i a , y t r a b a j e n , as í en ve rano como en inv ie rno , seis horas por lo 
menos ; t r es an t e s de comer y o t ras t res después.» (Niim. 15 de la 4." instruc-
ción de Torquemada . ) 



Gloríese n o r a b u e n a nues t ro siglo de h a b e r e r i zado a l 
mundo todo de bayone t a s - sab l e s ; nad ie le q u i t a r á ese t im-
bre , del que t an to toca á n u e s t r a E s p a ñ a , que l a Inquis ic ión 
sólo ape tece el l au re l de h a b e r dado más peso á l a f u e r z a 
m o r a l en la b a l a n z a del deber y del sosiego púb l ico , que los 
Armst rongs y los K r u p p s de los gobiernos l ibera les . U n a re-
prens ión sec re ta y amis tosa de u n I n q u i s i d o r , u n samben i to 
á lo sumo, bas tó i n n u m e r a b l e s v e c e s p a r a con tene r en los 
límites debidos á muchos que qu i s i e ran sa lva r los . Sólo el 
nombre de Inquis ic ión a t e r r ó de t a l modo a l conde de Ca-
g l ios t ro , que en e l proceso que se le s iguió en R o m a , con-
fesó que , hab iendo es tado en Cádiz y en Madr id p a r a h a c e r 
su p r o p a g a n d a , no tuvo a l iento p a r a ab r i r la boca por te-
mor a l San to Oficio. Y eso que el señor Conde e r a t a n elo-
cuen t e , que, cuando nos hizo el f a v o r de v i s i t a rnos , y a h a b í a 
hecho un mi l lón de prosél i tos en toda E u r o p a . ¡Y cuando 
nos visi tó e s t a b a y a la Inquis ic ión a m o r t a j a d a y co locada 
en su cami l la m o r t u o r i a ! F u é , f ué l a , Inquis ic ión t e r r o r y 
azote de los impíos , s a l v a g u a r d i a de los buenos , ídolo del 
pueb lo , c o n s t a n t e pesad i l l a de los q u e quis ieron descatol i -
zar lo , e l emento de fus ión e n t r e los componen te s he te rogé -
neos de n u e s t r a m o n a r q u í a , ir is que lució en el di luvio de-
he ré t i cas sec tas en que a m e n a z ó sorber l a E u r o p a e n t e r a l a 
l i v i a n d a d de Lu te ro y la soberbia de Calvino ; d e p u r a d o r a 
fué l a Inquis ic ión de los ingenios e spaño les , p a r a que , l ibres 
de las n ieb las y fé t idos mia smas de l a he re j í a , e s p a r c i e r a n los 
d iá fanos r a y o s de l a v e r d a d por todo el c i rcui to de la t i e r r a . 
Ella f u é el escudo que , mien t r a s subsistió cua l la f u n d a r o n 
F e r n a n d o é I s a b e l , l ibró á la E s p a ñ a de facc iones gube rna -
m e n t a l e s d e s c r e í d a s , en las que i m p e r a s i empre l a m á s 
c rue l i n to l e r anc i a ; el la fué l a q u e , a t r a y e n d o á sí á los hijos 
del pueb lo , les g r a b ó p r o f u n d a m e n t e en el co razón el senti-
mien to de la p rop i a d ign idad a l a c e p t a r sus tes t imonios 
como absolutor ios de p resun tos r eos ; el la l a que sin absur -
das y u tóp icas i g u a l d a d e s , hizo subir al mismo cadalso á los 
reos más obscuros , con los i lustres vás t agos de Pozas y Alca-
ñices. Tal f u é n u e s t r a Inquis ición : ni el a r t e ni la l isonja 

h a n podido ser pa r c i a l e s á es te l ibro ; yo h e escr i to ; la v e r -
dad h a d i c t a d o , d i ré con Meló; pe ro esa v e r d a d i n c o n t r a s t a -
b l e , e s a v e r d a d , que p u e d e ser , s í , obscurec ida pero j a m á s 
b o r r a d a . L a Inqu i s i c ión , como los campos que en el invierno 
f e c u n d a el turb io y caudaloso Ni lo , h a sido cub ie r t a de lodo 
y de ignominia ; pe ro las a g u a s se r e t i r a n , b r i l l a el sol en el 
puro azul del firmamento, y u n a p i n g ü e cosecha se colum-
b r a donde , h a c e poco , todo e r a fe t idez y cieno. 

L a v e n e r a n d a m e m o r i a del San to Tr ibuna l se r ehab i l i t a 
por momentos ; con su conoc imien to y es tudio podemos los 
ca tól icos dec i r á qu ien lo u l t r a j e : «Ese ignora n u e s t r a h i s to r ia 
p a t r i a ; ese es e l d i f a m a d o r de nues t ros padres» . 

A. M. D. G. 



A P E N D I C E S 

I. (Pág. 21.) 

A b u n d a n l a s h is tor ias de aquel los t iempos en los d iversos 
géneros de deli tos á que inducía á los judíos el odio que te-
n ían a l n o m b r e c r i s t i a n o , odio que mejor pud ie r a l l a m a r s e 
r a b i a y f renes í . Vérnosles en Toledo m i n a r las cal les por 
donde hab ía de p a s a r la proces ión del Corpus , y l l ena r l a s 
de p ó l v o r a , p a r a p r e n d e r l a , cuando la procesión p a s a r a . En 
el pueblo de T a b a r a , e n t r e B e n a v e n t e y Z a m o r a , un h e r r e r o 
judío se e n t r e t e n í a en hace r abrojos de h i e r r o y echar los de 
noche á las ca l les f r e c u e n t a d a s de cr i s t ianos . Ideó luego 
unos garf ios que a s e g u r a b a n las pue r t a s de modo que no pu-
d ie ran a b r i r s e por d e n t r o , y así a s e g u r a d a s , p rend ió f u e g o 
á m u c h a s de e l l a s , en las que mur i e ron no pocos cr i s t ianos . 
En Val ladol id , año de 1452, cruci f icaron los judíos á un niño, 
y le t r a s p a s a r o n el cuerpo con p u n t a s y a g u j a s de ace ro . Dos 
anos después roba ron dos judíos otro n iño cr i s t iano d e un 
l uga r c e r ca de Z a m o r a , y hab iéndole qu i t ado c r u e l m e n t e l a 
v i d a , s acá ron le el corazón , lo q u e m a r o n , y diéronlo en polvo 
á beber á otros va r ios jud íos , p a r a s ac i a r su encono. E n el 
año de 1468, en S e p ú l v e d a , cogieron otro niño el J u e v e s 
San to , y el Vie rnes r e p r o d u j e r o n en é l l a m u e r t e del Señor . 
Estos c r ímenes y a e r a n an t iguos , como lo p r u e b a e l come-
tido con San to Domingu i to del V a l , inmolado en Z a r a g o z a 
en 1250 por el judío Alassé Albayluz . Médico judío hubo que 
confesó h a b e r dado m u e r t e á más de t resc ien tos c r i s t i anos 
con v e n e n o , en el e jercicio de su profesión. Sabido es t am-
bién que hac i a 1478, c ie r to caba l l e ro del l ina je de los Guz-
m a n e s , oculto en u n a casa p a r a u n d e v a n e o j u v e n i l , vió que 
el J u e v e s San to se r eun i e ron en el la var ios judíos y judai -
zan tes con el p r inc ipa l objeto de b l a s f e m a r cont ra el Sa lva-



dor y la Religión c r i s t i a n a , y esto fué e l acto que de te rminó 
á los Reyes á accede r á las m u c h a s súpl icas que se les ha -
bían hecho p a r a p l a n t e a r l a Inquis ic ión. 

La a n i m a d v e r s i ó n l legó . á t o m a r un c a r á c t e r i r reconci -
l iable . Las Cortes de Toledo d e 1480 dispusieron que p a r a evi-
ta r el daño q u e el comercio de judíos con cr is t ianos pud ie r a 
a c a r r e a r á la fe c a t ó l i c a , se obl igase á los judíos no baut i -
zados á l l eva r un signo d is t in t ivo , á v iv i r en b a r r i o s sepa-
rados ó juderías, y á r e t i r a r s e an t e s de la noche. Se r e n o v a -
b a n los an t iguos r e g l a m e n t o s c o n t r a ellos, y se les prohib ía 
e j e r ce r las profes iones de méd ico , c i ru jano , m e r c a d e r , b a r -
bero y t a b e r n e r o . «Por ah í , dice Bal ines, se v e que á l a sazón 
l a i n t o l e r a n c i a e r a p o p u l a r , y que si q u e d a jus t i f i cada á los 
ojos de los monárqu icos por h a b e r sido conforme á l a volun-
tad de los R e y e s , 110 deb i e r a queda r lo m e n o s d e l a n t e de los 
amigos de l a sobe ran ía popu la r .» 

El odio del pueblo e r a a ú n m a y o r p a r a los conversos que 
p a r a los mismos judíos ; a g r a v ó s e en m u c h a s ocas iones por 
nuevos c r ímenes , como, v . g r . , la. s a n g r i e n t a p a r o d i a de l a 
Pas ión de Cris to, que unos conversos h ic ie ron en l a pe r sona 
del niño de la G u a r d i a ( J u a n de P a s a m o n t e ) , cuyo c o r a z ó n 
r e s e r v a r o n p a r a sus locuras . En el p roceso seguido con m o -
t ivo de es te c r i m e n , se descubr ió i g u a l m e n t e q u e los sacr i -
legios cometidos con las host ias c o n s a g r a d a s e r a n e n o r m e s . 
P a r a el que dude si los jud íos h a n comet ido ó no en todo 
t i empo t a m a ñ o s c r í m e n e s , v e a el t . 11, p á g i n a s 381 , 382 y 
s igu ien tes de l a Francia Judía, de E . D r u m o n t , donde , olvi-
dando a l g u n o s , h a y una no p e q u e ñ a r e l a c i ó n de ellos. La 
Civiltá Cattolica r e p r o d u j o e n su n ú m e r o de 1.° de Abr i l d e 
1882 todas las p iezas r e l a t i v a s á uno de es tos c r ímenes . De l 
p roceso d e Rafae l L e v y e n 1620 y o t ros m u c h o s , e s t án pu-
b l icadas mul t i tud de c a r t a s . 

II. (Pág. 23.) 

El esc larec id ís imo v a r ó n F r . T o m á s de T o r q u e m a d a , v e r -
dade ro f u n d a d o r de la Inquis ic ión d e E s p a ñ a , logró en v ida y 

en m u e r t e l a doble co rona que sólo r ec iben las a l m a s g r a n -
des Hijo de pobres p a d r e s , en t ró en l a s a g r a d a Orden de los 
P a d r e s P r e d i c a d o r e s , donde su v i r tud y su ta len to rec ib ie ron 
ta cons iderac ión debida . Pr ior del monas te r io de Dominicos 
de Segovia l l amado de S a n t a C r u z , y confesor de los Reyes 
Catól icos , de qu ienes fué respe tad ís imo , t r a b a j ó con incan-
sable a f á n en el es tab lec imien to de la Inquis ic ión y en la 

expuls ión de los judíos. 
De m u y a t r á s hab ía conocido que , con l a p r e p o n d e r a n c i a 

de és tos , se v e n í a á más a n d a r u n a g u e r r a cívico-rel igiosa 
en la P e n í n s u l a , y , lo que e r a peo r , l a p é r d i d a de m u c h a s 
a lmas . Por l a g r a n not ic ia q u e d e su f o r t a l e z a , des in te rés y 
p r u d e n c i a t en ían los m o n a r c a s , lo p r e s e n t a r o n p a r a el a rzo-
bispado de Sev i l l a , d ign idad que r echazó c o n s t a n t e m e n t e , 
v que n u n c a logra ron que admi t i e r a . O t ra s m u c h a s mercedes 
r e h u s ó , con edif icación de todos , y sólo acep to el cargo de 
Inquis idor g e n e r a l , por los s insabores , g r a n d e s a m a r g u r a s y 
pe l igros que anexo l l e v a b a , como la expe r i enc i a demostro. 

F u e r o n t a n t a s las q u e j a s que c o n t r a él d ie ron los de t r ac -
tores . t a n t a s las ca lumnias que c o n t r a él a m o n t o n a r o n , 
t an tos los pel igros á que e s tuvo expues to por p a r t e d é o s 
judíos y de los marranos , que p a r a h a c e r f r e n t e á los pr ime-
ros se vió cons t reñido á env i a r por t r e s v e c e s a Roma quien 
l o v i n d i c a r a p a r a con el P a p a , y p a r a d e s e s p e r a n z a r á los 
segundos iba a c o m p a ñ a d o c o n t i n u a m e n t e de doscientos in-
fan tes v c i n c u e n t a h o m b r e s de á caba l lo . P a r a las comidas 
usaba pone r en la m e s a u n an t ído to , y así poder• tomai las 
v i a n d a s l ibres de ponzoña . A es tas p recauc iones se añad o 
la de v iv i r en las casas r e a l e s , sin que por eso d e j a i a la 
p e r f e c t a obse rvanc ia de sus r e g l a s , ni en el comer que en i 
m u y moderado ( y n u n c a c a r n e ) , ni en el ves t i r , en el que 
re luc ía la pob reza re l ig iosa . T a n enemigo de f a v o i ^ e r p a -
r ien tes , que , ten iendo u n a h e r m a n a e n b a s t a n t e pob reza sólo 
se pudó a l c a n z a r que la socorr iera con l a cor ta pensión que 
neces i t aba p a r a v iv i r en un pobre bea te r ío de l a Orden 

Tuvo m u y g r a n l iber tad c r i s t i ana p a r a r e p i e n d e i a i ie> 
D F e r n a n d o en lo que merec ía se r lo : y po rque en u n a oca-



sión admi t ió que un su je to m u y a c a u d a l a d o impe t r a se del 
Sumo Pont í f ice un B r e v e p a r a sa l i r de E s p a ñ a , no obs tan te 
de e s t a r a c u s a d o al San to T r i b u n a l , escr ibió a l Sumo Pontí-
fice a l e g a n d o los daños que esto t r a e r í a en lo f u t u r o , y al 
Rey m a n d ó decir ( e s t aba á la ocasión en Ñapóles ) que se 
a d m i r a b a mucho que así p a t r o c i n a r a á los he re j e s y les d ie ra 
su f a v o r , como y a no e r a la p r i m e r a vez que lo hac í a ; y 
que e n t e n d i e r a que hab ía de mor i r sin sucesión d i r e c t a á la 
c o r o n a , como se ver i f icó. T o r q u e m a d a f u é abor rec ido d é l o s 
judíos y j u d a i z a n t e s , y a m a d o de los buenos. En lo que v a de 
siglo h a sido el b lanco de los malévolos y de los s imples ; 
pero su memor i a se r ehab i l i t a por momentos á los ojos de los 
que v a n v i endo c la ro á t r a v é s del f á r r a g o de impos tu ra s con 
que se h a quer ido a p l a s t a r al Santo Oficio de E s p a ñ a . 

III. (Pág. 26.) 

Lo q u e P á r a m o tan l i g e r a m e n t e toca en el lib. n , tit . n , 
cap . m , m e r e c e ampl ia r se . L imí ta se este au to r á decir «que 
en E n e r o d e 148*2 ordenó el mismo Sixto IV que los dos in-
qu i s ido re s , Morillo y San Mar t ín , t r a t a r a n lo r e l a t ivo al 
San to Oficio, juxtajuris disposiüonem, esto e s , en unión de 
los o rd ina r ios» . 

E f e c t i v a m e n t e : Sixto IV dir igió á los Reyes ^Católicos un 
B r e v e , de 29 de E n e r o de .1482, que e m p i e z a : Ntinquam dubi-
tavimus, que es el a ludido por P á r a m o . Necesar io se hace 
v o l v e r u n poco hac i a el or igen del Santo Oficio, p a r a expo-
ne r c u a n t o de impor t anc i a hubo en es te a sun to , c iñéndome 
á las l e y e s de la b r e v e d a d que voy p rofesando en la p resen te 
ob ra . Resue l tos y a los Reyes Católicos á e x t i r p a r de sus do-
minios las doc t r inas y p r á c t i c a s de los conversos , acudieron 
a l Pont í f ice Sixto IV i m p e t r a n d o de su a u t o r i d a d un rescr ip to 
apos tó l ico p a r a e s t ab l ece r el San to Oficio. Accedió el Pontí-
fice á los ruegos de los m o n a r c a s , los cua les , en v i r tud de la 
Bula e x p e d i d a á 1.° de Nov iembre de 1478 p a r a que pudie-
r an n o m b r a r por Inquis idores dos ó t res v a r o n e s próvidos y 
hones to s , e l ig ie ron p a r a el c a r g o á F r a y J u a n de San Mar-

tín y á F r a y Miguel Mori l lo, re l igiosos dominicos. Es tab le -
c ie ron su T r i b u n a l en Sevi l la , cen t ro del comercio a n d a l u z , 
y donde res id ía g r a n n ú m e r o de j u d a i z a n t e s e n t r e g a d o s a l 
t ráf ico y la u su ra . F u é t a l la conmoción que les causó el 
v igo r y l a ac t iv idad de los Inqu is idores , q u e , p e r d i d a de 
todo punto la e s p e r a n z a de cohechar los ó r e s i s t i r los , se en-
c a m i n a r o n á Roma muchos j u d a i z a n t e s en son de q u e j a con-
t r a ellos. Recibiólos Sixto IV con b o n d a d , con fe sa ron a lgunos 
sus e r r o r e s , h ic ieron todos las r e t r a c t a c i o n e s del c a so , y , 
a b r o q u e l a d o s con los buletos abso lu tor ios , vo lv í anse á Es-
p a ñ a á t i ldar y a p o s t r o f a r de c rue les á los Inquis idores . 

Conmovido el Pontíf ice con las r e l ac iones que estos fugi-
t ivos le hac ían respec to al modo de p r o c e s a r y c a s t i ga r de 
los Inqu is idores de Sev i l l a , escribió á los Reyes su B r e v e de 
29 de E n e r o de 1482, en el que s e n t i d a m e n t e les decía que 
n u n c a hab ía sido su án imo el conceder la in s t a l ac ión de un 
T r i b u n a l q u e p roced ie se en los asun tos p r i v a t i v o s de he re j í a , 
como le a s e g u r a b a n (ut asseritur) procedía el de la Inquis i -
c ión, conf iscando a r b i t r a r i a m e n t e los b ienes de los p rocesa-
dos, a to rmen tándo los , y a u n condenándolos a l úl t imo suplicio, 
sin o b s e r v a r en las c a u s a s las p resc r ipc iones del d e r e c h o , y 
o b r a n d o de un modo m u y a j e n o al espí r i tu de la Ig l e s i a . Ya 
h a b í a n los Reyes env iado á la cor te del Pontíf ice p e r s o n a de 
t oda conf ianza p a r a que expus i e r a á Su S a n t i d a d y a l Sacro 
Colegio las p r e n d a s r ecomendab l e s de ambos Inqu i s idores , y 
así vemos que el P a p a , no dando e n t e r o c rédi to á las q u e j a s 
de los j u d a i z a n t e s , p e r m i t í a q u e , no o b s t a n t e e l l a s , s iguie-
r a n en el desempeño de su c a r g o los dichos Inquis idores , 
t a n t o por h a b e r sido e legidos por los R e y e s , como por los 
in fo rmes que de ellos tenía ne eorum nominationem per vos 
factam damnasse videremur, acquiescentes relationi, nobis de 
illorum probitcite et integritace per oratorem vestrum, vestro 
nomine factae (1), m a s á condición de ser r emov idos si en lo 

(1) L ló ren t e f a l sea ó t r u n c a este l u g a r de la his tor ia , a t r i b u y e n d o pura y 
exclus ivaraente la pe rmanenc ia de los Inquis idores en su oficio á que hab í an 
s ido nombrados por los R e y e s , omi t iendo lo de las p rendas de que e s t a b a n 
a d o r n a d o s . ( L l ó r e n t e : Anales de la Inquisición. Año de 1482.) 



sucesivo segu ían d e s e m p e ñ a n d o su comet ido como se le decía 
lo hab ían hecho, á s a b e r : Minus juste quam deceat. S int ieron 
los Reyes , como e r a n a t u r a l , lo que se les decía en este 
B r e v e , y así p r o v e y e r o n con exquis i to t ac to á lo que las 
c i r cuns t anc i a s tan p e r e n t o r i a m e n t e r e q u e r í a n . Lo p r imero 
e r a a l e g a r da tos i r r e c u s a b l e s en c o n t r a de la s ince r idad y 
v e r d a d de los que h a b í a n ape lado á l a S a n t a Sede , justifi-
cando de es te modo los Reyes cuan ace r t ados h a b í a n sido los 
p r u d e n t e s rece los del Pon t í f i ce , y así se hizo. Lo segundo e r a 
c o r t a r el daño que n e c e s a r i a m e n t e h a b í a n de c a u s a r los re-
g r e sados de I t a l i a . P r o v e y ó s e á esto con la p r a g m á t i c a d a d a 
en Z a r a g o z a á 2 de Agosto de 1498, que empieza así : «Por-
que a l g u n a s pe r sonas c o n d e n a d a s por he re j e s por los Inqui -
s idores se a u s e n t a n de n u e s t r o s re inos y se v a n á o t ras p a r -
t e s , donde con fa l sas r e l ac iones y f o r m a s indebidas h a n 
i m p e t r a d o s u b r e p t i c i a m e n t e exenc iones y absoluc iones , con-
mis iones y s e g u r i d a d e s y o t ros p r iv i l eg ios , á fin de ex imi rse 
d'e las ta les c o n d e n a c i o n e s y penas en que i n c u r r i e r o n y de 
q u e d a r en sus e r r o r e s , y con éstos t i en tan de vo lve r á estos 
nues t ros re inos y señor íos : por e n d e , que r i endo e x t i r p a r t a n 
g r a n d e m a l , m a n d a m o s que no s e a n osadas las ta les perso-
n a s c o n d e n a d a s , de v o l v e r á estos re inos y señoríos por nin-
g u n a m a n e r a , v í a , c a u s a ni r a z ó n que s e a , so p e n a de 
m u e r t e y pe rd imien to de b ienes» , e tc . L a r a z ó n que p a r a 
d a r es ta p r a g m á t i c a t u v i e r o n los Reyes Catól icos , se podrá 
colegir , e n t r e o t r a s , del hecho que a b a j o a n o t a m o s (1). N a d a 

(1) D. Alonso de la C a b a l l e r í a , su j e to muy d i s t ingu ido , no sólo en Zara-
goza , s ino en todo el re ino a r a g o n é s , f u é p rocesado como sospechoso de 
h e r e j í a , j u d a i z a n t e y cómplice de la m u e r t e d a d a en el templo de la Seo al ca-
nónigo inquis idor San P e d r o de Arbnés . Acudió al P a p a recusando á los Inqui-
s idores de Aragón , al Inqu i s ido r gene ra l y al Obispo juez de ape lac iones . Ex-
pidió el P a p a á 28 de Agosto de 1488 un Breve inhib iendo á todos y avocándose 
el conoc imiento de la causa segu ida á este caba l l e ro . Los Inquis idores acu-
dieron i gua lmen te á R o m a , r e p r e s e n t a n d o no ser c ie r tas las causas de recu-
sación. E l P a p a , en el pleno uso de su de recho , persis t ió en su de te rminac ión . 
« H e visto este p roceso , dice L l ó r e n t e , y h a b í a b a s t a n t e p r u e b a de que Don 
Alonso f u é uno de los que más p a r t e t u v i e r o n en el conse jo y p royec to de 
m a t a r á San P e d r o de A r b u é s , y que fué uno de los que con t r ibuye ron con 
d inero á buscar asesinos que lo e j ecu tasen .» Fe l ipe I , en 1505, en la Ins t ruc-

m e n o s que dosc ien tos c incuen ta resu l t a ron de una sola vez 
convic tos de r e inc idenc ia an t e s de que fa l l ec ie ra Doña 
I sabe l . 

Las súpl icas que de E s p a ñ a rec ib ía el Pontíf ice a c e r c a de 
la neces idad de t r a t a r con sa ludab le d u r e z a á los falsos cris-
t i a n o s , y de que no se admi t i e sen en Roma ape lac iones con-
t r a el Santo Oficio, pues si se d e j a b a es ta p u e r t a a b i e r t a , 
j a m á s se d e s a r r a i g a r í a la pes te j u d a i c a del suelo español , 
movie ron á Sixto IV á escr ibir á los Reyes en 25 de Mayo de 
1483, d ic iéudoles q u e , en tes t imonio de lo m u y g ra to que le 
e r a n su s i n c e r i d a d , p i edad y celo , a cced í a gustoso á sus 
p r e c e s , y n o m b r a b a por único juez de ape lac ión en las 
causas de fe a l Arzobispo de Sevi l la D. íñ igo de Manr ique , 
p a r a que conociese , no sólo de los recursos que en a d e l a n t e 
se i n t e r p u s i e r a n , sino de los que á la sazón e s t a b a n pendien-
tes . Pero lo que puso el ú l t imo sello á la Inquis ic ión españo-
la , y lo que d e s v a n e c e por comple to toda sombra en es te 
a s u n t o , es el h a b e r exped ido el mismo Sixto IV el nombra -
mien to de Inquis idor m a y o r g e n e r a l de Casti l la y L e ó n , pri-
m e r o , y de Aragón después , a l ce lebér r imo F r a y Tomás de 
T o r q u e m a d a , que t iene l a g lo r i a de se r abor rec ido de todos 
los impíos y demagogos de es te siglo y mi tad del pa sado . 
U n a de las conf i rmaciones que tuvo la Bula de Sixto IV f u é 
con es ta marav i l l o sa a m p l i a c i ó n : «Que n a d a s e en tend iese 
r e s e r v a d o á la Sil la Apostól ica en lo p e r t e n e c i e n t e á la In-
quisición de E s p a ñ a » . Y lo que pone el colmo á la benevo-

ción que desde A m a daba á su emba jado r en R o m a , el a r c e d i a n o de Val-
p u e s t a , le d e c í a : « Supl ique á Su S a n t i d a d no consienta que" se despachen 
bulas de arzobispados . . . . ni negocios con t r a los herejes». 

T a m b i é n S a n t o Tomás de Vi l l anueva av i saba al Rey en 1545 de los incon-
ven ien tes que t r a í a n estos recursos á R o m a , camino que los moriscos apren-
d ie ron de Jos j u d í o s y conversos. Dice así el Santo y ce lebrado vi r rey de 
Valencia : «Dos cosas es menes te r r e m e d i a r : la una es que después que en 
es ta c iudad y diócesis se comenzó á hacer ju s t i c i a en el foro ecles iás t ico, luego 
se conoció la mejor ía de los insul tos que an t e s se sol ían hacer ; mas a g o r a los 
de l i ncuen t e s , visto que les era ce r rado aquel p o r t i l l o , han buscado otro p a r a 
cometer sus de l i t o s , que es acudi r al P a p a y t r a e r breves y jueces apostól i-
cos que dicen de m a n g a , y con esto p e r t ú r b a s e la jus t ic ia y viene mucho daño 
á la repúbl ica de Va lenc ia» . (Documentos i n é d i t o s , t. v, pág. 97.) 



lencia de este mismo Pontífice p a r a con nues t r a Inquis ic ión , 
es dec l a r a r que « f u e r a n tenidas por subrep t ic ias todas las 
Bulas que se despacharan cont ra e l la , á. no ser que lo con-
sintiesen los Reyes Católicos». 

Otra to rmen ta se l evan tó c o n t r a í a Inquis ic ión .de E s p a ñ a 
en t iempo del g r a n León X. P u g n a b a n los hombres de m a l a 
conciencia con el Santo Oficio, y e r a necesar io s a lva r aque-
llas va l las que e s t r echaban a l c r imen , ó a l menos r e m o v e r -
las á t a l d is tancia , que d e j a r a n campo di la tado en el que 
dif íc i lmente se ha l l a ran las culpas. Amaes t rados los t a l es 
con la benevolencia de Sixto IV p a r a con los p r imeros que 
se que ja ron de la du reza inquis i tor ia l de E s p a ñ a , removie-
ron el resco ldo , y lograron que el Pontífice p r o y e c t a r a u n a 
r e fo rma en el Santo Oficio español . El pensamien to de 
L e ó n X e ra revocar todos los Inquis idores ex is ten tes , de jando 
sólo a l Inquisidor g e n e r a l , an t iguo d e á n de L o v a i n a , y á la 
sazón c a r d e n a l arzobispo de Tor tosa , Adr iano de U t r ech t . 
Los an t iguos Inquis idores cesar ían y se c r ea r í an los nue-
vos , p r e sen t ando los Obispos con sus cabi ldos al Inquis idor 
genera l dos t e r n a s , el cual de e n t r e todas las p r e s e n t a d a s 
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que t iene a l P a p a por pres idente inmedia to ; no hay pr ivi le-
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la ejecución de su designio. 
¿ Pues qué diré de lo mucho que t r aba jó con i el ipe 11 

p a r a que in t rodu je ra en el Milanesado (entonces posesión de 
España) la Inquisición de los Reyes Católicos? Expuso el 
p ruden t e Fe l ipe á Su San t idad las dif icultades que se le ofre-
cían, p r inc ipa lmente la de que en I ta l ia se creía que solo 
p a r a p u r g a r un país ele moros y judíos e ra bueno el Santo 
Oficio de E s p a ñ a . Instó el P a p a p a r a que a l menos se h ic iera 
u n a p r u e b a , v el resul tado demostró la prev is ión del R e y . 
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No cejó en su propósito el Pontíf ice de t r a s l a d a r á I t a l i a la 
Inquis ición de E s p a ñ a : el que t an to t iempo hab ía sido Inqui-
sidor en I t a l i a , a lgo bueno v e r í a en la Inquis ición española , 
pues t a n t o d e s e a b a p r o p a g a r l a . San Pío V g o z a b a del mucho 
respe to y adhes ión d é l a r e p ú b l i c a d e Venec ia ; escribió al 
Senado aconse jándole a d m i t i e r a l a Inquis ic ión española , 
como la m á s p e r f e c t a de t odas y el m á s f u e r t e m u r o contra 
los pe l igros que la a m e n a z a b a n ; y a u n q u e no t omaron sino 
en p a r t e el conse jo , q u e d a , con da r lo , b ien p r o b a d a la pre-
dilección de San Pío V por nues t ro San to T r i b u n a l . 

¿Qué d e t e r m i n ó á Milán y Venec ia á r e c h a z a r el San to 
Oficio español ? N a d a i n t r í n s e c a m e n t e malo podían ve r en él 
desde que un Pontíf ice que hab ía sido l a rgo t iempo Inquisi-
dor , t an e f i cazmen te lo r e c o m e n d a b a ; n a d a c o n t r a él podía 
a r r o j a r su estudio. Algo h a b r á que d a r á l a p reocupac ión del 
pueblo i ta l iano c o n t r a l a Inquis ic ión de E s p a ñ a ; a lgo t am-
bién á su m a n e r a d e s e r ; p e r o no c r eemos t e m e r a r i o el decir 
que la c a u s a p r inc ipa l f u é la suscept ib i l idad nac iona l . Los 
a r a g o n e s e s no v ieron con gus to (sino a l c o n t r a r i o ) que el 
p r ime r Inquis idor g e n e r a l d e toda E s p a ñ a f u e r a ca s t e l l ano ; 
pe ro como la corona de A r a g ó n val ía t a n t o como la d e Cas-
t i l l a , p r o n t o se a q u i e t a r o n . Milán h a b í a pasado de los f r an -
ceses á los e spaño le s ; V e n e c i a había perdido m u c h a s de sus 
posesiones de O r i e n t e , y t en í a y a cor r ida p a r t e del p lano 
inc l inado que la hizo d e s a p a r e c e r del número de las nacio-
nes . Y, ¿quién i g n o r a que l a suscept ib i l idad de los pueblos 
es tá en r a z ó n i n v e r s a de su impor t anc i a? Milán y Venec ia 
sin embargo , u sa ron de su derecho en e x p o n e r las r azones 
que busca ron p a r a no a c e p t a r las p ropues t a s que a c e r c a de 
este p a r t i c u l a r rec ib ie ron del r ey Fel ipe I I y del P a p a San 
Pío V. 1 

Con tes t imonio como el d e es te Pont í f ice ; con los juicios, 
d igamos as í , con t r ad i c to r io s que el San to T r ibuna l suf r ió en 
R o m a ; con l a s ingu la r í s ima excepción que en f a v o r suyo 
hizo Sixto V; con los exce len te s r e su l t ados que dió, nos sepa-
r a r e m o s del i n m o r t a l B a l m e s , que j u z g a no h a b e r sido este 
Tr ibuna l el m á s ap to pa ra p r e v e n i r los ma le s que á la Reli-

gión a m e n a z a b a n de p a r t e de moros y jud íos , ni p a r a pre-
s e r v a r la E s p a ñ a del p ro t e s t an t i smo ; c ree r que si la Inqui -
sición d e E s p a ñ a se hubiese ha l l ado en tonces ba jo la exc lus iva 
a u t o r i d a d y d i r e c c i ó n de los P a p a s hub ie r a sido su conducta 
mucho m á s t e m p l a d a y s u a v e , es i nnegab le ; lo que el ins igne 
filósofo debió p r o b a r e r a que con es ta suav idad y t e m p l a n z a 
se h u b i e r a l i m p i a d o l a E s p a ñ a de j u d a i z a n t e s y demás here-
j e s . Los a m n i s t i a d o s de Pío I X , la conduc ta ené rg i ca que 
Ale jandro VI t u v o que o b s e r v a r con los indómitos caba l le ros 
que d e v a s t a r o n l a Romanía , e t c . , p r u e b a n suf ic ien temente 
que e l poder e s p i r i t u a l solo, es ineficaz en los que no t i enen 
temor de Dios . Y, ¿no se convenció de es ta v e r d a d la m i s m a 
Inquisición de R o m a ? ¿ Qué sue r t e tuvo en el la Carnesechi , 
sino l a de ser r e l a j a d o al b r a z o seg la r , d e c a p i t a d o y quemado 
su c a d á v e r en S e p t i e m b r e de 1567 por r e l apso y con tumaz? 

IV. (Pág. 37.) 

Violenc ia , y no p o c a , h a y que h a c e r s e p a r a con tener la 
r isa a l oir á c i e r t a escuela exp l i ca r la doc t r ina de Cristo. 
«El Hijo del H o m b r e (dice) no ha ven ido p a r a p e r d e r á los 
h o m b r e s , s ino p a r a s a lva r lo s .» De aqu í deducen que la 
Inquis ic ión no debió ex is t i r ; pe ro p r e c i s a m e n t e se infiere lo 
con t ra r io , p u e s t o que el Hijo del Hombre v ino á es tab lecer la 
I g l e s i a , y é s t a , con el poder que recibió de su F u n d a d o r , 
es tablec ió , j u n t o con los r e y e s , la Inqu i s ic ión ; y la Inquisi-
c ión, v e l a n d o por la doc t r ina de l a I g l e s i a , sa lvó á muchos . 

Lo que á los impíos de todos t iempos h a escocido es que 
no los de j an a n d a r á sus a n c h a s , sino q u e la po tes tad secu la r 
les a n d e m i r a n d o á las m a n o s , q u e , por lo d e m á s , se h a n 
b u r l a d o s i e m p r e de las dulces y s u a v e s amones t ac iones de 
sus P r e l a d o s y , m á s a ú n , si c a b e , de las c e n s u r a s , y , en 
g e n e r a l , de t oda p e n a p u r a m e n t e esp i r i tua l . 

Con su i n i m i t a b l e g r ace jo dice el Filósofo Ranc io á este 
propósi to : «Como la excomunión ni sale á la c a r a , ni que-
b r a n t a huesos , ni d i sminuye la bolsa ; y como la Igles ia , 
en sus p r imeros d ías , no tenia m á s a r m a s que la excomu-
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IV. (Pág. 37.) 
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V. (Pág. 64.) 

El ruidoso asunto de l a I n q u i s i c i ó n de Córdoba merece 
que se le dediquen a l g u n a s l í n e a s , q u e , por d e j a r l impia y 
sencil la la na r rac ión del t e x t o , omit imos en él. H a s t a la ida 
de Lucero á se rv i r su c a n o n j í a de Sev i l l a , conv ienen todos 

n ión, Vivían los h e r e j e s , m e n t í a n y seducían á todo su pla-
cer, y se echaba mucho de v e r la f a l t a que hac ía la e spada 
tempora l p a r a los que se e c h a b a n por la e spa lda el miedo 
de las penas e t e rna s» . Y, h a b l a n d o de cómo los Obispos cató-
licos in tercedían con los p r í n c i p e s cr is t ianos p a r a que á a lgu-
nos sec tar ios d e here j í as no les a p l i c a r a n las p e n a s que el 
derecho de aquel t iempo a s i g n a b a , cont inúa : «Mas no pasó 
mucho t iempo sin que se e c h a s e de v e r que es ta conduc t a 
t e m a más de mise r icord iosa que de s a b i a , y que poco ó n a d a 
se podía e spe ra r de a q u e l l o s h o m b r e s q u e , hab iendo perd ido 
una vez el respeto á D i o s , se h a b í a n puesto en disposición de 

p e r d e r s e l o t a m b i é n á l a s p o t e s t a d e s q u e d e é l d i m a n a n . L a 

sedición, h e r m a n a c a r n a l d e l a he re j í a , ven ía á m a r c h a s for-
z a d a s de t rás de su i n s e p a r a b l e h e r m a n a : dondequ ie ra que 
e s t a encon t r aba a lgún p a r t i d o , t o m a b a a q u é l l a las r i e n d a s 
del gobierno, y la infe l iz p r o v i n c i a que a b r i g a b a en su seno 
á l a h e r m a n a m a y o r , t e n í a l u e g o que ve r se cub i e r t a de la 
s a n g r e , el l lanto y los i n c e n d i o s que la m e n o r d e r r a m a b a , 
ver t ía y p r o p a g a b a . Se c o n v e n c i e r o n , pues , las po te s t ades 
t empora le s del pe l ig ro q u e les a m e n a z a b a por p a r t e de estos 
enemigos de las v e r d a d e s e t e r n a s , y t uv ie ron que d e c l a r a r s e 
con t ra ellos, no sólo por e l c r i m e n de a l t a t r a i c ión c o n t r a 
aqué l cuyo lugar o c u p a n e n l a t i e r r a , mas t a m b i é n por el de 
pe r tu rbadores de la p a z y t r a n q u i l i d a d de su imper io . De 
a q u í las muchas leyes q u e e n v a r i a s épocas d i m a n a r o n de la 
au tor idad imper ia l p a r a c o n t e n e r y e x t e r m i n a r á es ta buena 
g e n t e , e tc . . . . Según e s t a s l e y e s , á la Igles ia co r respond ía 
condena r las herej ías y los h e r e j e s , y á los p r ínc ipes hace r 
r e s p e t a r por la f u e r z a sus d e c r e t o s de c o n d e n a c i ó n , y cast i-
g a r á todo r e f r a c t a r i o » . 

los a u t o r e s c i t ados , v i tupe ren (1) ó a l aben la conduc ta de 
es te cé lebre Inquis idor en los acontec imien tos de Córdoba. 
La s e n t e n c i a absolutor ia de la «Congregac ión Catól ica» lo 

(1) Los a rgumentos que más fue rza hacen, cuando nò se ha es tud iado dete-
n idamen te lo ocur r ido con Lucero , son los tomados de las c a r t a s de P e d r o 
Már t i r de A n g l e r i a , a rgumen tos que en más de un a u t o r están t r a ídos ha r to 
d i s locadamente . La pr imera c a r t a en que dicho escr i tor t r a t a de Lucero es 
la 295, d i r ig ida desde Sa l amanca al conde de Tendi l la en Enero de 1506. En 
e l la le habla de un modo vago ace rca de este Inquis idor : « H e oído que en la 
Inquis ic ión de Córdoba hay un tal Lucero , juez inquis idor , hombre severo, 
i r acundo y g r a n d e enemigo de los neófitos v jud íos» . Las re laciones en t r e 
Ped ro Már t i r y F r . H e r n a n d o de T a l a y e r a , arzobispo de G r a n a d a , d a t a b a n 
de muy a n t i g u o ; y a s í , al oir que el Santo T r i b u n a l de Córdoba a n d a b a en 
aver iguac iones y dec la rac iones con a lgunos de la fami l i a del san to Arzobispo, 
le esc r ib ía desde T o r q u e m a d a , en Marzo de 1507 : « No puedo creer que Lu-
cero ( que con más jus t i c i a deb ía l lamarse Tenebre rò ) t é ponga a sechanzas , ni 
á t i ni á los t u y o s » . ( E p í s t . 333!)— Por -Junio de este mismo año le vuelve á 
escribir desde Forni l los (epíst . 342), fe l i c i t ándole de que y a es tán dados por 
l ibres los que fueron enca rce lados ; vuelve á d a r á Luce ro el cal if icat ivo an te -
rior de T e n e b r e r ò . Mur ió á los pocos d ías el Arzobispo, y P e d r o Már t i r , fiel 
á la amis tad que lo h a b í a l igado con F r . H e r n a n d o de T a l a v e r a , su P re l ado 
( tenia Már t i r un beneficio eclesiást ico en G r a n a d a ) , escr ib ía en J u l i o (1507) 
al duque del I n f a n t a d o : «No puedo f a l t a r á lo que debo al d i fun to Arzobispo 
ni á los s u y o s : Lucero , ó. mejor d icho, Tenebre rò , l lámalos he re j e s» . 
(Epís t . 349, desde Forni l los . )—Uno de los g r andes de E s p a ñ a que dis t inguie-
ron mucho á"este i lus t re i ta l iano fué el conde de T e n d i l l a , c ap i t án genera l 
de toda Anda luc í a , r es iden te en G r a n a d a . E n u n a de las muchas c a r t a s que 
dir igió al de Tend i l l a le d i ce , t r a t a n d o de L u c e r o : « S e g ú n él y los suyos 
d icen , p roceden en todo de conformidad con las leyes y de lo que a r r o j a n 
los procesos». (Ep í s t . 370, Arcos 1507.)— T o c a b a á su fin el año dicho de 1507, 
y, d i r ig iéndose a l cabi ldo de G r a n a d a , n a r r a las muchas quejas que se o í an 
con t r a Lucero , y en qué disposición de án imo se h a l l a b a n los jueces que hab í an 
de fa l l a r ace rca del p roceder del inquisidor de Córdoba : es la c a r t a 372, fe-
c h a d a desde Arcos , en Diciembre de 1507.—En fin : « Ya es tá preso en el cas-
t i l lo de Burgos y á buen recaudo T e n e b r e r ò , i lus t re Conde . . . . ; a h o r a se 
man i fe s t a rá con toda evidencia que ha sido un juez in icuo». (Va l lado l id , 
Agosto de 1508 : al conde de T e n d i l l a , epís t . 393.) 

Quedó absuel to Lucero , y Ped ro Már t i r no volvió á hab la r de él. E r a na tu -
ral . No hubo mala fe en sus ca r t a s . Habló en e l las según lo que le comunica-
ban los in te resados en depr imir á Luce ro . H a b í a Ped ro Már t i r educado a l 
marqués de P r i e g o , conoc ía lo le jos que él y su fami l i a e s t aban de juda iza r , 
é i g n o r a b a los en redos de los conversos. Ot ro t a n t o debe decirse de la fami l ia 
del arzobispo F r . H e r n a n d o de T a l a v e r a . Recomendamos , por ú l t imo , al lec-
to r toda la c a r t a 392, con tes t ac ión á una del conde de Tendi l la : es tá escr i ta 
en Arcos , J u n i o dé 1507, y empieza asi : «Me d ices , Conde i lus t re , que mi 
discípulo P e d r o de Agui lar , marqués de Priego», etc. Llámalo Agui la r , del ape-
llido de su p a d r e D. Alonso. 



ha de jado comple tamen te v ind i cado , y as í , sólo nos propo-
nemos a h o r a e x a m i n a r qué peso t e n g a lo que Quihtani l la 
esc r ibe ace rca de la causa que movió a l r ey F e r n a n d o pa ra 
ca s t i ga r al m a r q u é s de P r i ego . Asunto q u e , si no es , á l a ver-
dad , d e m u c h a monta p a r a n u e s t r a Inquis ic ión , t i ene el sufi-
c i e n t e in te rés histórico p a r a poder ser t r a t a d o en un apénd ice . 

Que e l cas t igo tuvo l u g a r , c l a r a m e n t e lo dice Lorenzo 
d e Pad i l l a en el cap . x v , l ib. n , por es tas p a l a b r a s : «Y el 
Rey mandó al a l ca lde Mercado y a l coronel Vil la lba que 
fuesen á la v i l la de Monti l la con cierto n ú m e r o de g e n t e que 
el coronel t r a í a , y que d e r r i b a s e n l a f o r t a l eza de l l a , donde 
hab ía sido l levado p reso el a l c a l d e H e r r e r a . Y el a l ca lde y 
coronel f ue ron á Monti l la , q u e e s seis l eguas de Córdoba , y 
m a n d a r o n allí v en i r m u c h o n ú m e r o de gen te s de la Rambla 
y San te l l a y o t ros l u g a r e s con a z a d o n e s y p a l a n c a s , y ansí 
mismo env ia ron á Má laga por c i e r to número de b a r r i l e s de 
p ó l v o r a , y d e r r i b a r o n es ta f o r t a l e z a , la cua l e r a de l a s me -
jo re s d e toda el A n d a l u c í a , y n u e v a , l a b r a d a de cal y can to 
por D. Alonso, p a d r e del M a r q u é s , y m u y ricos y g r a n d e s 
aposentos . Lo cual se h izo , no o b s t a n t e que el G r a n Cap i t án , 
con m u c h a i n s t a n c i a , supl icó a l Rey que se acordase de sus 
servic ios y de los de su h e r m a n o , no pudo a c a b a r que no se 
d e r r i b a s e l a f o r t a l e z a » . 

Lo mismo cons ta en Z u r i t a , l ib. v m , cap . x x n ( p á g . 1116 
de las Glor. Nao.). «Cuando (el Rey) l legó á Córdoba , mandó 
poner a l Marqués en pr i s ión e n el l uga r de T r a s i e r r a , y allí 
se cont inuó el p roceso c o n t r a él por los del Consejo Real . 
F u é acusado de h a b e r comet ido c r imen de lesa m a j e s t a d . . . . 
Sen tenc ia ron los del Consejo R e a l en lo que t o c a b a a l Mar-
qués , q u e , según la g r a v e d a d d e los deli tos y excesos por él 
comet idos , por de recho y l eyes del re ino hab ía incur r ido en 
p e n a d e m u e r t e y p e r d i m i e n t o de todos sus b i enes ; pero 
consul tado con el R e y . . . . , u s a n d o de c lemencia y moderando 
el r igor del d e r e c h o , se c o n m u t a b a n las penas de m u e r t e y 
confiscaciones de b ienes en des t i e r ro pe rpe tuo de la ciudad 
de Córdoba y su t i e r r a , y d e l a Anda luc ía cuan to fuese 1a. 
vo lun tad del Rey , con que todas sus fo r t a l eza s y castillos 

es tuv iesen en poder del Rey , y po rque fue se cast igo a l Mar-
qués y q u e d a s e el e jemplo , se d e r r i b a s e l a fo r t a l eza de Mon-
t i l la .» El lec tor conoce rá que es ta s en tenc ia del Consejo 
Real es a j e n a , como lo que la mot ivó, al a t ropel lo hecho por 
el de Pr iego á la Inquis ic ión de Córdoba, 

Los mismos cronis tas nos d a r á n datos i r r e f r a g a b l e s acer -
ca de la acusac ión q u e se le puso del c r imen de lesa majes -
t a d . Reco rdemos , a n t e s de t r a s l a d a r sus p a l a b r a s , que la 
nobleza c a s t e l l a n a se dividió en dos bandos á la m u e r t e de 
Fe l ipe el H e r m o s o : e s t a b a el uno porque el r e y D. F e r n a n d o 
de Aragón t u v i e r a la r egenc i a del re ino de Cas t i l la ; el otro 
lo r e c h a z a b a . E n este se afilió el m a r q u é s de Pr iego . «El 
m a r q u é s de P r i ego , como as imismo no hab ía consent ido en 
la gobe rnac ión del Rey . . . .» (Pad . , loe. cit.) No p a r ó en sólo 
desa fec to l a disposición del m a r q u é s de P r i ego p a r a con el 
Rey , sino q u e , confede rado con otros caba l l e ros , mos t r aba 
cierto desdén a l y a r e g e n t e F e r n a n d o . «Comenzándose y a á 
a s e n t a r las cosas de Cas t i l l a , y después que fué j u r a d o el 
Rey por g o b e r n a d o r de aque l los re inos , D. P e d r o H e r n á n d e z 
de Córdoba , m a r q u é s de P r i ego , confiado en a lgunos g r a n -
des que e s t a b a n e n t r e sí m u y unidos , con 'qu i en él se hab ía 
con fede rado , no c e s a b a de d a r á conocer la p a r t e que él era 
en l a Anda luc í a p a r a dese rv i r l e . M a y o r m e n t e , que e s t a b a 
m u y a l iado con el conde de C a b r a , y los dos m o s t r a b a n e s t a r 
m u y desdeñados» , etc . (Lib. V I I I , cap . x x . ) De igua l modo 
se e x p r e s a el P. Mar i ana , (Cap . x m , l ib. x x i x . ) L a p ruden-
cia del Rey iba d is imulando todo ello, con lo cual se a t r a í a 
más á su pa r t ido á los nobles que v iv ían en Cast i l la , Un 
hecho demas iado g r a v e vino á pone r fin á s i tuac ión tan espi-
nosa . Volvamos á nues t ros cronis tas . «Y sucedió en la cib-
dad de Córdoba que la jus t ic ia del la p rendió á un cr iado de 
D. J u a n D a z a , obispo des ta c i b d a d ; y c ier tos c r iados del 
m a r q u é s de Pl iego, D. Pero H e r n á n d e z de Córdoba y des te 
obispo, f u e r o n á l a c á r c e l y q u e b r a n t a r o n l a s p u e r t a s del la , 
y s a c a r o n á e s t e hombre . Y hecho es to , muchos destos se 
acogieron en ca sa del m a r q u é s de Pliego, y quis iéronlos 
s a c a r de a l l í , de m a n e r a que por esto ó por p r e n d e r al hom-



b r é , el Marqués m a l t r a t ó á la jus t ic ia . Sobre lo c u a l , luego 
que el Rey fué a v i s a d o , maridó a l l icenciado H e r r e r a , al-
calde de su co r t e , que f u e s e á Córdoba á f ace r la pesquisa 
de aquel negocio é h i c i e se jus t i c ia de los cu lpados . . . . E l al-
ca lde H e r r e r a , luego q u e l legó á Córdoba , m a n d ó h a c e r 
in formación de lo que p a s a b a a c e r c a de aque l deli to, y como 
fué dello av i sado el m a r q u é s de P l i ego , m a n d ó p r e n d e r a l 
dicho a lca lde y l l eva r á u n a fo r t a l eza l l a m a d a Monti l la .» 
(Lor . Pad . , loe. cit.) L o mismo dice M a r i a n a ; poiie la pr is ión 
del a lca lde H e r r e r a e l 14 de Junio (1508), y l l ama a l obispo 
D. Juan ele A z á . , Z u r i t a t r a t a m u y m e n u d a m e n t e por todo 
el capí tulo x x de su oc t avo libro de la pr is ión del a lca l -
de-, que la pone el 13 d e Junio , l u g a r q u é p u e d e v e r e l lec-
tor , y que omit imos c o m o a j e n o á nues t ro in tento . E n fin, el 
a c r ed i t ado h i s to r i ador S a n d o v a l , en la c i ta pues ta en el 
texto , e sc r ibe : «El r e y D . F e r n a n d o con el I n f a n t e su nie to , 
e s t aba en Burgos . . . . y le v ino aviso cómo el m a r q u é s de 
Pliego, D. P e d r o F e r n á n d e z de Córdoba , hi jo de D. Alonso 
de Agu i l a r , el que d e s d i c h a d a y v a l i e n t e m e n t e m u r i ó en 
S ie r ra V e r m e j a , av ía p r e n d i d o a l a l ca lde F e r n á n Gómez de 
H e r r e r a el de Madr id e n C ó r d o v a , y lo av ía embiaclo con 
g u a r d a s á la f o r t a l e z a d e Mont i l la ; po rque el a lca lde av ía 
vdo á Córdova por m a n d a d o del Rey á h a c e r jus t ic ia en 
c ier to caso A t r ev ió se e l Marqués á esto por ser mozo y 
verse quer ido y e s t i m a d o en Córdova y por toda la Anda-
lucía ». 

Con cuan to h a s t a a q u í hemos aducido , es p a l p a b l e el 
e r ro r de Quin tan i l l a a l a t r i b u i r la ida á Córdoba de F e r n á n 
Gómez de H e r r e r a p o r a s u n t o s de Inquis ic ión , como también 
su enc ier ro en Mont i l la por la misma causa . Lo que sí pa rece 
acep t ab l e es que el R e y Catól ico c a s t i g a r a a l de Pr iego 
como lo hizo, por su dob l e de l i to ; del i to c o n t r a él de lesa 
m a j e s t a d , y del i to c o n t r a la Inquis ic ión , en 6 de O c t u b r e de 
1506. Po rque no p u e d e d e j a r s e de c ree r que el c a r d e n a l Cis-
ne ros , Inquis idor g e n e r a l desde 1507, i n s t a r a u n a y m u c h a s 
veces a l r ey F e r n a n d o p a r a q u e , como r e g e n t e de Cast i l la , 
no pe rmi t i e r a q u e d a s e i m p u n e el a t r e v i m i e n t o del Marqués 

p a r a con el Santo Oficio. L a disposición de án imos en Cór-
doba en c o n t r a de F e r n a n d o expl ica suf ic ien temente la di-
lac ión en no poner por ob ra el j u s t o deseo del inquis idor ge-
n e r a l Cisneros ; m a s la s e v e r i d a d y lo inusi tado del cas t igo 
hecho en el m a r q u é s de Pr iego , p a r e c e ind icar b a s t a n t e que 
se ca s t i gaban ambos de l i tos , a u n q u e no á las c l a ras . S e r á 
necesa r io a c u d i r de nuevo á las c rón icas del re ino. « Mas 
cuando el condes table de Cast i l la supo de la acusac ión que 
el fiscal h a b í a pues to , escribió a l Rey que e s t a b a m u y m a r a -
vi l lado, p o r q u e n u n c a , á n i n g ú n h o m b r e de E s t a d o , se le 
puso acusac ión de c ien años a n t e s , sino por del i to de t ra i -
c ión , y que se acordase del t i empo que re inó e s t a n d o el r e y 
de P o r t u g a l en Cas t i l l a , que n u n c a acusac ión se puso á los 
que e s t a b a n con él c o n t r a su servic io , ni de allí a d e l a n t e . . . . : 
no le p a r e c í a que deb ía ser t r a t a d o con el r igor que le m a n -
d a b a t r a t a r . . . . Queda ron de este cas t igo m u y a g r a v i a d o s 
todos los g r a n d e s de aquel los re inos y m u y sent idos .» 
( Z u r i t a , l ib. v r a , cap . x x n . ) Sobre es ta con j e tu r a es tán 
o t ras dos , que son : el mucho apoyo que s i empre recibió l a 
Inquis ic ión de este m o n a r c a , y el g r a n j e a r s e , con el cast i -
go, el a fec to de los c r i s t i anos viejos co rdobeses , n a d a des-
p rec iab le en tonces . Mayor f u e r z a da a l t ex to de Quintani l la 
la a u t o r i d a d del c ron is ta S a n d o v a l , q u e , si no es t a n explí-
cito que bas te p a r a f u n d a r l o , dá le a p o y o . g Y así se a r ro jó (el 
de Pr iego) á otro a t r e v i m i e n t o m a y o r e s t ando el R e y en 
Nápo les , que f u é so l ta r , rompiendo las cárce les de la Inqui-
s ic ión , muchos presos h e r e j e s , y salióse con e l lo , sin a v e r 
qu ien se a t r e v i e s e con t ra él. I n f o r m a d o el R e y de los delitos, 
y m u y enojado de lo que el Marqués a t r e v i d a m e n t e , hab ía 
hecho, pa r t ió p a r a Val ladol id e n el mes de Jun io . . . . , y en t ró 
en Córdova día de N u e s t r a Señora de Se t iembre .» (Cf. no t a 
del t ex to) . Tampoco he ha l lado r a s t r o de l a n a r r a c i ó n de 
Quin tan i l l a en la cor respondenc ia de P e d r o Már t i r d e A n g l e -
r i a , pues su ú l t ima ca r t a ace rca de estos a sun tos del m a r -
qués de P r i ego , que es la 405, f e c h a d a en Córdoba , x i v Ka-
lendas N o v e m b r i s , sólo d i c e : Montiliana illa atria.... fundi-
tus dirui sunt jussa; y P e d r o Márt i r e s t a b a con el Rey en 



Córdoba cuando tuvo l u g a r todo es te inc idente del Marqués . 
Quae apud Regem aecident, a cujus latere nunquam discedo, ad 
te scribam. (Epís t . 404, á D. Pedro F a j a r d o . ) 

Acaso Quin tan i l l a haya p e n e t r a d o más el a sun to t o m á n -
dolo de fuen te s que no c i t a , y t r a t ádo lo como p u r a m e n t e li-
gado á la v i d a y hechos del C a r d e n a l Cisneros , m i e n t r a s que 
los cronis tas a l e g a d o s se l imi ten á t r a t a r l o como m e r a m e n t e 
histórico-civi l . De todo el r e l a to queda en ev idenc ia la l ige-
reza y engre imien to del m a r q u é s de P r i ego , y por ende el 
descargo de L u c e r o . T r a s consecuenc ia tan r a z o n a b l e , no ha-
l l a rá el l e c to r , c r e e m o s , i m p e r t i n e n t e este apénd ice . 

VI. (Pág. 69.) 

Aunque es ta i n t e r p r e t a c i ó n es té m u y en consonanc ia con 
la pet ición 39 de l a s Cor tes d i c h a s , no dejo con todo de co-
nocer que la r e d a c c i ó n se p r e s t a á un doble sent ido , á que dan 
l uga r aque l l a s p a l a b r a s «gua rdando los sac ros cánones y el 
derecho común» ; si á esto se a ñ a d e la conduc t a que (según 
Llóren te) o b s e r v a r o n los p r o c u r a d o r e s con el canc i l l e r Sel-
v a g i o , a l que el j o v e n Car los oía como un o rácu lo , p u e d e 
con f i rmar se es te rece lo . 

P a r a coger el hi lo de e s to , conv iene t r a e r á la memor i a 
que cuando los conversos s in t ie ron que l a Inquis ic ión con su 
enorme peso se d e s p l o m a b a sobre el los, p e r d i d a la espe-
r a n z a que a b r i g a r o n de cohechar á los Inquis idores de Es-
paña , acudieron á R o m a por B r e v e s y absoluciones . (Cf. Apén-
dice III . ) D e s b a r a t a r o n los Reyes e s t a t r a z a , y ellos, s i empre 
t enaces , i n t e n t a r o n de n u e v o desv ia r el golpe que t e m í a n : 
o f r e c i e r o n , como v i m o s , 600,000 ducados a l Católico y 
800,000 á Carlos de A u s t r i a , á p r e t e x t o de subsidio de g u e r r a : 
ta les i n t e n t o n a s se f r u s t r a r o n por l a e n t e r e z a y s a n t a l iber-
tad de los Inquis idores . Pe ro no d e s m a y a r o n los c o n v e r s o s ; 
ya que no abol i r el San to Oficio, t r a t a r o n de minar lo , p rocu-
r a n d o que se mod i f i ca r an sus procedimientos , sobre todo en 
lo p e r t e n e c i e n t e á c a l l a r el n o m b r e del a cusado r y de los 
t e s t igos , cosa t a n s a b i a m e n t e o r d e n a d a por nues t ro cé lebre 

t r i buna l del San to Oficio. El que el reo sup ie ra quién lo acu-
s a b a . es lo que se en tend ía por «derecho común». Pues p a r a 
l o g r a r l o , dice L l ó r e n t e , en l a Memoria Histórica que leyó en 
la^Academia de la His to r ia , que los d ipu tados á l a s Cor tes 
de Val ladol id de 1518 dieron al canci l le r J u a n Selvagio diez 
mil d u c a d o s , p a r a que r e d a c t a s e una p r a g m á t i c a - s a n c i ó n de 
confo rmidad con la pet ic ión 39, p romet iéndole otros t an tos 
el día que por su inf luencia en el ánimo del j oven P r ínc ipe , 
l l e g a r a éste á d e c r e t a r la expedic ión de u n a p r a g m á t i c a , 
sanción de la f o r m a p e d i d a (que ser ía la r e d a c t a d a por Sel-
vagio) , toda vez que el Rey se hab ía l imi tado á c o n t e s t a r á 
la petición d icha que «manda r í a p r o v e e r lo conven ien te» . 

Respues ta que no se ha l l a en l a c i t ada h is tor ia de Sandova l . ) 
Dispuso Se lvag io , e f e c t i v a m e n t e , u n a m i n u t a , la cua l 

t r ansc r ibe L l ó r e n t e , como t o m a d a del a r ch ivo de m a n u s c r i -
tos de la Rea l Bibl ioteca de M a d r i d , D. 153. En dicho escr i to 
se v e que el Canci l le r e r a un buen jur isconsul to ; todo es tá 
allí a r r e g l a d o a l de recho común v igen te á l a sazón en toda 
Eu ropa . Los diez mil ducados recibidos y la e spec t a t i va de 
otros t a n t o s , d ie ron á Selvagio t a n espec ia l f a c u n d i a , que , 
l levado de e l l a , a l t e ró con un inciso de su cosecha la peti-
ción 39. Pe ro Adr i ano de U t r e c h t , ayo de Carlos I , y á la 
sazón obispo de Tor tosa é Inquis idor g e n e r a l , a u n q u e ex-
t r a n j e r o , hab ía conocido, por su cargo , la índole espec ia l de 
n u e s t r o s j u d í o s ; y a s í , disuadió a l joven R e y de s a n c i o n a r 
la p r a g m á t i c a p r e p a r a d a por el sabio Canc i l l e r , que m u ñ o 
á poco en Z a r a g o z a . El c ron is ta obispo Sandova l no d ice 
p a l a b r a de que los p r o c u r a d o r e s de 1518 t r a t a r a n cosa al-
g u n a de ducados con S e l v a g i o , no obs tan te el r e t r a t o que 
del Canc i l le r h a c e en el l ibro I I , p á r . XL y s i g u i e n t e , en los 
que , dol iéndose de l a m a l a admin i s t r ac ión de los flamencos 
en E s p a ñ a , pone e s t a s p a l a b r a s : «muchas veces no v a s t a b a n 
s e r v i c i o s p a s s a d o s , n i b u e n a s c o s t u m b r e s , ni s c i enc ia , ni 

e x p e r i e n c i a , s i n o e r a n a c o m p a ñ a d o s de d ineros . Digo esto 
por pape le s o r ig ina l e s de pe r sonas m u y g r a v e s y rel igiosos 
de aque l t i e m p o , que lo s i en ten y l loran. E r a g r a n p a r t e de 
este mal el g r a n Chanc i l l e r , que se l l ama J u a n Sa lvage , na-



tu ra l de Bruse las . . . . : ñ i p o r q u e el Consejo escribió a l Rey y 
se m u r m u r a v a y sen t ía en el r eyno r e f r e n ó su codicia el 
g r a n Chanci l le r , que a u n ven ido el Rey á estos r e y n o s hacía 
lo que en F l a n d e s , vend iéndo lo todo á peso de oro y de 
aquellos doblones viejos que los Reyes Católicos ba t i e ron (1). 
Llegó á t an to la r o t u r a , que se dijo p ú b l i c a m e n t e que en cua-
tro meses que a v í a es tado en Cas t i l l a , a v í a e m b i a d o á su 
t i e r r a e inquen ta mil ducados» . 

Suponiendo, p u e s , q u e se d i e ran á Se lvag io los diez mil 
ducados con l a p romesa de otros t a n t o s , f a l t a a v e r i g u a r de 
dónde salió todo esto. E l c ree r que de los j u d a i z a n t e s y ju-
díos de E s p a ñ a y A l e m a n i a , e s t á en consonanc ia con sus 
t radic iones é i n t e n t o n a s ; q u e d a , es v e r d a d , desment ido Lló-
r e n t e , que a s e g u r a f u e r o n los p rocu rado re s á Cor tes ; pe ro 
nada t iene que p 1er por e l lo , y o ja lá h u b i e r a dicho de 
qúé fuen te beb: j la no t ic ia . El suponer que la t r a m a fué 
de los p rocuradores como ins t rumen tos y t e s t a f e r ro s de los 
judíos, es i n j u r i a r la m e m o r i a d e un Zume l y otros d ignos 
va rones que as is t ían á l a s Cor tes de Val ladol id de 1518. El 
da r por a v e r i g u a d o q u e f u é motu proprio de los p r o c u r a d o r e s , 
fue ra de hon ra r l e s - u y poco el a rb i t r i o , n a d a h a y que just i -
fique el deseo que les a t r i b u y e L l ó r e n t e , sino l a redacc ión 
ambigua de u n a pe t ic ión que s in v io lenc ia a l g u n a a d m i t e el 
sentido que le dimos en el t ex to . La a m b i g ü e d a d , más que 
de intención en la r e d a c c i ó n , p a r e c e n a c i d a del deseo ele 
a l amb ica r y torcer tocio lo r e f e r e n t e al San to Oficio. 

Ni por cosa f u e r a d e camino nos p a r e c e el q u e , l l egando 
á oídos del Rey las q u e j a s de los conversos de que p a r a con 
ellos no seguía la Inqu i s i c ión ele E s p a ñ a la m a r c h a pres-
c r i t a por el derecho c o m ú n , o r d e n a r a á Se lvag io , a p o y a n t e 
de la q u e j a , r e d a c t a r a el documento c i t ado , lo cua l h a r í a el 
Canci l ler sin pe r ju ic io del embolso. Es ele sen t i r , d i remos de 

(1) Filé t a l la l impia que d e ellos h ic ieron los flamencos, y en pa r t i cu l a r 
M. de Chievres , que c u a n d o se ve ía a lguno que otro , dec ían las gentes : 

«Dob lón de o r o , buena sue r t e t e n e d e s , 
Que no t o p ó con vos monsienr de Xevres . 

n u e v o , que L ló ren te no d iga de dónde tomó la especie v e r -
t i da en su c i tada memor i a ; pues con decir lo habr í a quedado 
su v e r a c i d a d jus t i f icada . 

VII . (Pág. 88.j 

Los enemigos ele la fe ca tól ica h u b i e r a n dado la m i t a d 
de su h a c i e n d a , y acaso toda el la , por l a abolición del se* 
c re to , persuadidos á que, q u i t a d a esa preciosa s a l v a g u a r d i a 
de los t e s t igos , l a Inquis ic ión no hub ie ra podido a t a j a r l e s á 
ellos el vue lo . Con t r a estos enemigos p u g n a r o n sin des-
canso aque l los g r a n d e s h o m b r e s , consejeros i lus t res de los 
R e y e s , el P . F r . T o m á s de T o r q u e m a d a y el otro f r a i l e 
i n s igne , á qu ien uno de los p r imeros políticos de n u e s t r a 
época no h a v a c i l a d o en d e c l a r a r por modelo pe r fec to de 
h o m b r e s de Est; lo, el n u n c a t an to ponde rado como se debe 
c a r d e n a l X iménez de Cisneros. Del p r i m e r o ref iere l a his-
tor ia q u e , h a b i e n d o of rec ido los enemigos de l a fe a l R e y 
Católico l a suma de 50,000 ducados de o r o , con la condición 
de que abol iese el sec re to ele! Santo T r i b u n a l , p a r a que la 
t en tac ión no q u e b r a n t a s e la e n t e r e z a y s incer idad del mo-
n a r c a , fuese á él m u y d e t e r m i n a d o , y en l o g r a n d o p a r e c e r 
en su p r e s e n c i a , después de h a b l a r l e de la i n t r i ga que hab ía 
sido urd ida , sacó un crucif i jo que l l e v a b a , y poniendo té rmi-
no á su p l á t i c a , dijo al Rey es tas r azones : «Aquí t i ene V. A. 
la imagen de J e sús c ruc i f icado , el mismo que J u d a s vend ió 
por t r e in ta d ineros , y e n t r e g ó en m a n o s de los que le bus-
caban p a r a m a t a r l e . Si ta l h a z a ñ a a g r a d a á V. A . , r enué -
ve la a h o r a , y v e n d a al Señor á más p r e c i o ; pe ro yo d e j a r é 
mi oficio, po rque no quiero h a c e r m e cómplice de esa acc ión , 
de la cua l h a b r á de r e sponde r V. A. el día del ju ic io». Y ele-
j a n d o el crucif i jo en la mesa , se fué . Añade la h is tor ia que 
esta s a n t a l iber tad del i lus t re Dominico , no sólo desba ra tó 
la in t r iga de los marranos (1), sino a d e m á s a u m e n t ó en el 

(1) Les dieron los c r i s t i anos este nombre á los jud íos por corrupción de 
la heb rea Marran-átha que ellos dec ían e n t r e d ien tes cuando a lgún c r i s t i ano 
los moles taba ; qu iere deci r d icha p a l a b r a : «¡ Maldición sobre t i ! » 

ta 
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lo que en F l a n d e s , vend iéndo lo todo á peso de oro y de 
aquellos doblones viejos que los Reyes Católicos ba t i e ron (1). 
Llegó á t an to la r o t u r a , que se dijo p ú b l i c a m e n t e que en cua-
tro meses que a v í a es tado en Cas t i l l a , a v í a e m b i a d o á su 
t i e r r a e inquen ta mil ducados» . 

Suponiendo, p u e s , q u e se d i e ran á Se lvag io los diez mil 
ducados con la p romesa de otros t a n t o s , f a l t a a v e r i g u a r de 
dónde salió todo esto. E l c ree r que de los j u d a i z a n t e s y ju-
díos de E s p a ñ a y A l e m a n i a , e s t á en consonanc ia con sus 
t radic iones é i n t e n t o n a s ; q u e d a , es v e r d a d , desment ido Lló-
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nada t iene que p ler por e l lo , y o ja lá h u b i e r a dicho de 
qúé fuen te beb i> la no t ic ia . El suponer que la t r a m a fué 
de los p rocuradores como ins t rumen tos y t e s t a f e r ro s de los 
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da r por a v e r i g u a d o q u e f u é motu proprio de los p r o c u r a d o r e s , 
fue ra de hon ra r l e s - u y poco el a rb i t r i o , n a d a h a y que just i -
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ambigua de u n a pe t ic ión que s in v io lenc ia a l g u n a a d m i t e el 
sentido que le dimos en el t ex to . La a m b i g ü e d a d , más que 
de intención en la r e d a c c i ó n , p a r e c e n a c i d a del deseo ele 
a l amb ica r y torcer tocio lo r e f e r e n t e al San to Oficio. 

Ni por cosa f u e r a ele camino nos p a r e c e el q u e , l l egando 
á oídos del Rey las q u e j a s de los conversos de que p a r a con 
ellos no seguía la Inqu i s i c ión ele E s p a ñ a la m a r c h a pres-
c r i t a por el derecho c o m ú n , o r d e n a r a á Se lvag io , a p o y a n t e 
de la q u e j a , r e d a c t a r a el documento c i t ado , lo cua l h a r í a el 
Canci l ler sin pe r ju ic io del embolso. Es ele sen t i r , d i remos de 
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M. de Cliievres, que c u a n d o se ve ía a lguno que otro , dec ían las gentes : 
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Que no t o p ó con vos monsienr de Xevres . 

n u e v o , que L ló ren te no d iga de dónde tomó la especie v e r -
t i da en su c i tada memor i a ; pues con decir lo habr í a quedado 
su v e r a c i d a d jus t i f icada . 
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Los enemigos ele la fe ca tól ica h u b i e r a n dado la m i t a d 
de su h a c i e n d a , y acaso toda el la , por l a abolición del se* 
c re to , persuadidos á que, q u i t a d a esa preciosa s a l v a g u a r d i a 
de los t e s t igos , l a Inquis ic ión no hub ie ra podido a t a j a r l e s á 
ellos el vue lo . Con t r a estos enemigos p u g n a r o n sin des-
canso aque l los g r a n d e s h o m b r e s , consejeros i lus t res de los 
R e y e s , el P . F r . T o m á s de T o r q u e m a d a y el otro f r a i l e 
i n s igne , á qu ien uno de los p r imeros políticos de n u e s t r a 
época no h a v a c i l a d o en d e c l a r a r por modelo pe r fec to de 
h o m b r e s ele Est; lo, el n u n c a t an to ponde rado como se debe 
c a r d e n a l X iménez de Cisneros. Del p r i m e r o ref iere l a his-
tor ia q u e , h a b i e n d o of rec ido los enemigos de l a fe a l R e y 
Católico l a suma de 50,000 ducados de o r o , con la condición 
de que abol iese el sec re to ele! Santo T r i b u n a l , p a r a que la 
t en tac ión no q u e b r a n t a s e la e n t e r e z a y s incer idad del mo-
n a r c a , fuese á él m u y d e t e r m i n a d o , y en l o g r a n d o p a r e c e r 
en su p r e s e n c i a , después de h a b l a r l e de la i n t r i ga que hab ía 
sido urd ida , sacó un crucif i jo que l l e v a b a , y poniendo té rmi-
no á su p l á t i c a , dijo al Rey es tas r azones : «Aquí t i ene V. A. 
la imagen de J e sús c ruc i f icado , el mismo que J u d a s vend ió 
por t r e in ta d ineros , y e n t r e g ó en m a n o s de los que le bus-
caban pa ra m a t a r l e . Si ta l h a z a ñ a a g r a d a á V. A . , r enué -
ve la ahora , y v e n d a al Señor á más p r e c i o ; pe ro yo d e j a r é 
mi oficio, po rque no quiero h a c e r m e cómplice de esa acc ión , 
de la cua l h a b r á de r e sponde r V. A. el día del ju ic io». Y ele-
j a n d o el crucif i jo en la mesa , se fué . Añade la h is tor ia que 
es ta s a n t a l iber tad del i lus t re Dominico , no sólo desba ra tó 
la in t r iga de los marranos (1), sino a d e m á s a u m e n t ó en el 

(1) Les dieron los c r i s t i anos este nombre á los jud íos por corrupción de 
la heb rea Marran-átha que ellos dec ían e n t r e d ien tes cuando a lgún c r i s t i ano 
los moles taba ; qu iere deci r d icha p a l a b r a : «¡ Maldición sobre t i ! » 

lo 



án imo de los Reyes la e s t ima en que t en ían al g r a v e P . To-
más de T o r q u e m a d a . 

El otro caso fué e s t e : Los c r i s t i anos españoles de o r igen 
hebreo p r e t e n d i e r o n e n F l a n d e s que en las c a u s a s de fe se 
les comunicasen los n o m b r e s de ios t e s t igos , o f rec iendo a l 
emperador Car los V 800,000 escudos de oro como prec io de 
es ta concesión. Súpolo e l c a r d e n a l Cisneros , y t emiendo , sin 
d u d a , que cayese e l m o n a r c a en l a t e n t a c i ó n , pues el nego-
cio había pa rec ido b ien á sus min i s t ros flamencos, con no 
menos s a n t a l i be r t ad d e la q u e usó T o r q u e m a d a con su 
augus to abue lo , le escr ib ió la a d m i r a b l e c a r t a q u e no duda-
mos en t r a s l a d a r aqu í p a r a sa t i s f acc ión de nues t ros lec tores : 

«Poderoso y ca tó l ico R e y m i señor : Sepa V. M. que pu-
sieron t an to cu idado los R e y e s Catól icos en las l eyes é ins-
t rucciones de este S a c r o s a n t o T r i b u n a l (así ca l i f i caba al 
San to Oficio aque l i n m o r t a l p r e l a d o y m i n i s t r o ) , e x a m i n á n -
dolas con t a n t a p r u d e n c i a , c i e n c i a y c o n c i e n c i a , q u e en j a -
más pa rece que t e n d r í a n n e c e s i d a d de r e f o r m a c i ó n , y se rá 
pecado m u d a r l a s . . . . Confieso q u e las neces idades de V. M. 
s e r á n g r a n d e s ; pe ro m a y o r e s f u e r o n las del Catól ico r e y don 
F e r n a n d o , abuelo de V. M.; y a u n q u e los mismos conve r sos le 
of rec ieron p a r a l a g u e r r a de N a v a r r a seiscientos mi l duca -
dos de oro , no los a c e p t ó , p o r q u e quiso m á s a n t e p o n e r el 
cul to y o b s e r v a n c i a d e la Rel ig ión c r i s t i a n a , y q u e fue se 
Dios y su fe p r e f e r i d a , q u e c u a n t a s r i quezas y oro h a y en 
el mundo. Con la d e b i d a h u m i l d a d de vasa l lo y por el celo 
que debo t ene r por l a d i g n i d a d en que me ha pues to V. M., 
le suplico que a b r a los o j o s ; p ó n g a s e l e por d e l a n t e e s t e sin-
g u l a r y r ec ien te e j e m p l o de su abue lo , y no dé l u g a r á que 
se mude el conoc imien to de l a s c a u s a s de la Inqu i s i c ión : ad-
vir t iendo que c u a l q u i e r a objec ión q u e a l e g u e n l o s con t r a r io s , 
e s t á d e c r e t a d a y r e s o l v i d a por los Católicos R e y e s , de glo-
r iosa memor i a ; y si se d e r o g a l a m á s mín ima l e y , no sólo es 
un descrédito de la h o n r a de Dios Todopoderoso , s ino des-
au tor iza r la g lo r i a d e s u s abue los . Y si 110 le h a c e n f u e r z a 
á V. M. es tas p o n d e r a c i o n e s y o t r a s que en es te caso se pu-
d ie ran d a r , m u é v a l e lo q u e h a p a s a d o en estos d ías en Ta l a -

ve ra de la R e i n a , que un judío n u e v a m e n t e conver t ido fué 
cas t igado, por j uda i zan t e , de la Inqu is ic ión , y l l egando á su 
noticia el tes t igo que le dela tó , lo buscó , y ha l l ándo le en un 
c a m i n o , le a t r a v e s ó dé u n a l a n z a d a y qui tóle la v ida . T a n t a 
es la i n f amia q u e r e c i b e n , t an to es el odio que se e n g e n d r a , 
que si 110 se pone r emed io en es te caso , y se da lugar á que 
se pub l iquen los t e s t igos , 110 sólo en la s o l e d a d , sino en la 
misma p laza , y a u n en la I g l e s i a , d a r á n la m u e r t e á un tes-
tigo. Después de lo re fe r ido , son m a y o r e s los inconven ien tes 
y 110 el de m e n o r p o n d e r a c i ó n , que ninguno querrá delatar 
con peligro de su vida; con que el Tribunal queda perdido 
y la cama de Dios sin quien la defienda. Fío en V. M., Rey 
y Señor mío , c o r r e s p o n d e r á á su ca tó l i ca s a n g r e y se acor -
d a r á de que es Tribunal de Dios, y h a z a ñ a ins igne de sus 
abuelos.». 

Todo e s t á dicho en es te magníf ico documento : la Inqui -
s ic ión , su o r i g e n , el fin san to de su ins t i tu to , su legis lac ión 
esencia l y casi i n m u t a b l e , de la cua l f o r m a b a p a r t e la in-
v io labi l idad del sigilo ; .todo se expone e n esas p a l a b r a s con 
aque l l a aureo la de m a j e s t a d y de g r a n d e z a que comun icaba 
al Santo Oficio l a g lo r i a de l a Religión , p a r a cuya de fensa 
fué p r o v i d e n c i a l m e n t e es tab lec ido . 

VIII . (Pág. 92.) 

Ego Doctor vel l i ccn t ia tus N. P romotor e t Advoca tus Fi-
scal is hujus a l m a e Inquis i t ionis , u t mel ius de j u r e possum, 
á c debeo , compareo coram Domina t ion ibus ves t r i s R e v e r e n -
dissimis et p raemiss i s so lemni ta t ibus d e j u r e requis i t i s a c 
necessar i i s , c r imina l i t e r accuso N , oppidi seu c iv i ta t i s N, 
dioecesis N, r e g ñ i N ; e t n a r r a n d o fac t i spec iem, dieo : quod 
cum p raed ic tus N esset ch r i s t i anus et bap t i sma l ibus aqu is 
ab lu tu s , et Chris t i c h a r a c t e r e i n s ign i tu s , a t q u e communi 
aes t imat ione ta l i s r e p u t a t u s , et omnium opinione sic ap -
pe l l a tus , ve l cum r e p e r i a t u r t a l i s , et in possess ione , ve l 
quasi ch r i s t i anus e s se t , s imuique eh r i s t i ano rum exempt io-
nibus a c inmuni t a t ibus g a u d e n s , et eorum pr iv i legi i s u tens , 



e t u t i d e b e n s , n e g l e c t o t i m o r i s C h r i s t i S a l v a t o r i s n o s t r i , t e 

s p r e t o r i g o r e j u s t i t i a e h u j u s S a n c t a e I n q u i s i t i o n i s o f f i c i i , 

f e c i t e t d i x i t a l i q u i d h a e r e t i c u m , e t u t h a e r e t i c u s p l u r a 

a l i a e x q u i b u s p r a e s u m i t u r e t d e b e t p r a e s u m i p r a e d i c t u m N , 

fidem e t e a m c r e d u l i t a t e m s e u v i r t u t e m c r e d e n d i q u a f u i t 

d o n a t u s i n s a c r o s a n c t i s b a p t i s m i e t c o n f i r m a t i o n i s s a c r a -

m e n t i s , a m l s i s s e , e t q u o c l p e j u s e s t . ( A q u í s e g u í a l a a c u s a -

c i ó n e s p e c i f i c a d a . ) 

E t c u m a l i a s a d m i s e r i c o r d i a m f u e r i t r e c e p t u s , q u i a s u o s 

c o n f e s s u s f u e r i t e r r o r e s , s i m u ì q u e r e c o n c i l i a t u s , a c S a n c t a e 

M a t r i s E c c l e s i a e ( q u a e p i e t a t e m a t e r n a a d s e c o n f u g i e n t e s 

n o n d e s p i c i t ) g r e m i o u n i t u s ( a u t d e v e h e m e n t i a b j u r a v e r i t ) 

p r o m i t t e n s t a l i b u s e r r o r i b u s s e n o n a s s e n s u r u m , s u b p o e n a 

r e l a p s i , i n e o s d e m i t e r u m d e v o l u t u s e s t . Q u a e o m n i a s i m u -

l a t e , ficte, a c p r a v a i n t e n t i o n e f u g i e n d i s u p p l i c i i c a u s a c a l l i -

d e f e c i t , a c l i b e n t e r p r a e s t i t i t , q u o c l a p e r t e c o m p r o b a d 

v i d e t u r , e x q u o i t e r u m , s i c u t c a n i s a d v o m i t u m , a d e o s d e m 
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I X . (Pág. 97.) 
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P u e s e l e m p l e o d e l o s m e d i o s q u e d i c t a l a r a z ó n p a r a a v e r i -
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en la c lase de r e o . Que Dios no es tá obl igado á s u s p e n d e r la 
n a t u r a l acc ión d e l a s c a u s a s s e g u n d a s , v . g r . , que el fuego 
de je de q u e m a r c u a n d o e s t á en con tac to con m a t e r i a combus-
t ib le , p o r q u e los h o m b r e s no a d a p t e n su r a z ó n á lo que deben. 
L a Inqu i s i c ión , e m p l e a n d o la purgación canónica, ennobleció 
la inocenc ia y l e v a n t ó el tes t imonio h u m a n o ; p u e s bas tó in-
n u m e r a b l e s v e c e s el tes t imonio de p e r s o n a s h o n r a d a s p a r a 
da r por l ibres á q u i e n e s no i n f u n d a d a m e n t e se d u d a b a si me-
rec í an es ta r lo . 

X. (Pág. 122.) 

E n el p r i m e r t o m o de mis «Juic ios cr í t icos a c e r c a de la 
dominac ión e s p a ñ o l a en Amér i ca» , t i t u l a d o Colón y los espa-
ñoles , expuse c u á l e s e r a n los r igores con que en todas p a r t e s 
c a s t i g a b a n l a s a u t o r i d a d e s p u r a m e n t e c iv i l e s , m u c h o an t e s 
q u e ex i s t i e ra n u e s t r a b e n d e c i d a Inquis ic ión . D e j a n d o esto 
p a r a el a p é n d i c e d e que a c a b a m o s de h a c e r m e m o r i a , ha re -
mos és te con los c a s t i g o s y to rmen tos dados por los magis -
t r a d o s civi les en los mismos t iempos en que l a Inquis ic ión 
a p l i c a b a el t o r m e n t o , y a u n en los que de jó de da r lo , bene-
ficio que sólo m u c h o s años después imi tó l a a u t o r i d a d civil 
ó la ica . Pone r s o s p e c h a en lo que n a r r a m o s es i n ú t i l , pues 
todo v a , por d e s g r a c i a , p e r f e c t a m e n t e d o c u m e n t a d o . 

El hor ro roso c a s t i g o que los m a g i s t r a d o s c iv i les de Bar-
ce lona m a n d a r o n e j e c u t a r en un pobre loco , l a b r a d o r d e re-
m e n z a , que á los 7 de Dic i embre de 1492 hir ió a l R e y D. Fe r -
n a n d o , es t an e x t r a o r d i n a r i a m e n t e c r u e l , que lo omi to ; pero 
d e j a r é en cambio a q u í escr i to y a lgo p o r m e n o r i z a d o , el que 
doscientos s e s e n t a y c inco años después , i m p e r a n d o en l a ve-
c ina F r a n c i a el filosofismo l ibe ra l , se dió á Rober to F r a n c i s c o 
D a m i e n s (1), p o r h a b e r her ido l e v e m e n t e con u n cuchi i le jo 
ó c o r t a p l u m a s a l r e y de F r a n c i a Luis X V , el día 5 d e E n e r o 
de 1757. 

El r eg ic ida , su p a d r e , esposa y u n a h i j a su f r i e ron el tor-

il) Nació en A r r a s , «ño de 1714. 

m e n t o en la Conse r j e r í a ; todos es tos m i e m b r o s de su famil ia 
q u e d a r o n condenados á des t ie r ro p e r p e t u o , á cambia r se el 
apel l ido , á v e r d e r r i b a d a su ca sa y s e m b r a d o de sal el sitio 
que o c u p a b a , po rque no se les pudo p r o b a r compl ic idad al-
g u n a con Damiens . L a sen tenc ia c o n t r a é s t e fue la de 
m u e r t e , la cua l debía su f r i r a t e n a c e a d o v ivo p r i m e r o , des-
cua r t i z ado d e s p u é s , y , y a c a d á v e r , a r r o j a d o al fuego . La 
sen tenc ia se e j ecu tó en la p l aza de G r è v e , en P a r í s , e l 28 de 
Marzo de 1757. A r r a n c á r o n l e con l a s t e n a z a s l a c a r n e a pe-
dazos en el pecho , b r a z o s y p i e r n a s , y le ve r t i e ron en las 
he r i da s plomo d e r r e t i d o , c e r a l íqu ida y ace i t e h i rv iendo . 
L l ega ron después los c u a t r o caba l los des t inados á descuar t i -
z a r ' a l infe l iz r eo : le a t a r o n uno á cada r e m ó , sono el lá t igo, 
v t r a s a lgunos chasquidos y f u s t a z o s , pud ie ron los cabal los 
a r r a n c a r l e un b r a z o y las dos p i e r n a s ; el v e r d u g o le corto e 
o t ro b razo , e s p i r a n d o á poco; los cuar tos , j u n t a m e n t e con el 
t r o n c o , se echa ron á la h o g u e r a . (Cf. Vieprivée de Louis XV, 

t e r c e r vol .) , , 
Pa semos de la F r a n c i a á l a I n g l a t e r r a , y a u n q u e a vuela 

p l u m a , tomemos a l g u n a idea de cómo a p l i c a b a n el t o r m e n t o 
ios ául icos d e aque l la I sabe l de I n g l a t e r r a , q u e , p a r a qui ta i 
el despot ismo de Roma en sus E s t a d o s , se hizo cabeza su-
p r e m a del p ro t e s t an t i smo en la a n t i g u a isla de los banto». 
E n t r e los d iversos rel igiosos de l a Compañ ía de Jesus que 
a t o r m e n t ó , f u é uno el P . Southwel l , de d i s t ingu ida f ami l i a y 
ac r i so lada v i r tud . L l e v a d o b u r l e s c a m e n t e en preces ión a 
W e s t m i n s t e r , condújo le el cé leb re Topc l i f f e a su casa > 
a l o j ó l e en su propio c u a r t o , c a r g á n d o l e de pesad í s imas c a -
d e n a s . En v a n o p rocuró Topcl i f fe s a c a r de su pr i s ionero las 
con tes tac iones que a n s i a b a , como, v . g r . , en que c a s a , 
h a b í a v iv ido , de quién e r a el caba l lo de es tas y aque l l a s 
s e ñ a s en que tal día lo h a b í a n visto m o n t a d o , y cosas ana lo-
g s , e n c a m i n a d a s todas á que el P a d r e de scub r i e r a las per-
sonas que lo h a b í a n tenido en sus casas . Viendo que nada 
s a c a b a de él por n ingún camino , escribió a la Re ina p i d i é n -
dole permiso p a r a da r t o r m e n t o á su huésped de u n modo 
p u r a m e n t e p r ivado . No necesi tó de i n s t a n c i a s la R e m a , ni 
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ñoles , expuse c u á l e s e r a n los r igores con que en todas p a r t e s 
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t r a d o s civi les en los mismos t iempos en que la Inquis ic ión 
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ficio que sólo m u c h o s años después imi tó l a a u t o r i d a d civil 
ó la ica . Pone r s o s p e c h a en lo que n a r r a m o s es i n ú t i l , pues 
todo v a , por d e s g r a c i a , p e r f e c t a m e n t e d o c u m e n t a d o . 

El hor ro roso c a s t i g o que los m a g i s t r a d o s c iv i les de Bar-
ce lona m a n d a r o n e j e c u t a r en un pobre loco , l a b r a d o r d e re-
m e n z a , que á los 7 de Dic i embre de 1492 hir ió a l R e y D. Fe r -
n a n d o , es t an e x t r a o r d i n a r i a m e n t e c r u e l , que lo omi to ; pero 
d e j a r é en cambio a q u í escr i to y a lgo p o r m e n o r i z a d o , el que 
doscientos s e s e n t a y c inco años después , i m p e r a n d o en l a ve-
c ina F r a n c i a el filosofismo l ibe ra l , se dió á Rober to F r a n c i s c o 
D a m i e n s (1), p o r h a b e r her ido l e v e m e n t e con u n cuchil lejn 
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il) Nació en A r r a s , «ño de 1714. 

m e n t o en la Conse r j e r í a ; todos es tos m i e m b r o s de su famil ia 
q u e d a r o n condenados á des t ie r ro p e r p e t u o , á cambia r se el 
apel l ido , á v e r d e r r i b a d a su ca sa y s e m b r a d o de sal el sitio 
que o c u p a b a , po rque no se les pudo p r o b a r compl ic idad al-
g u n a con Damiens . L a sen tenc ia c o n t r a é s t e fue la de 
m u e r t e , la cua l debía su f r i r a t e n a c e a d o v ivo p r i m e r o , des-
cua r t i z ado d e s p u é s , y , y a c a d á v e r , a r r o j a d o a l f u e g o . 1 + 
sen tenc ia se e j ecu tó en la p l aza de G r è v e , en P a r í s , el 28 de 
Marzo de 1757. A r r a n c á r o n l e con l a s t e n a z a s l a c a r n e a pe-
dazos en el pecho , b r a z o s y p i e r n a s , y le ve r t i e ron en las 
he r i da s plomo d e r r e t i d o , c e r a l íqu ida y ace i t e h i rv iendo . 
L l ega ron después los cua t ro caba l los des t inados á descuar t i -
z a r ' a l infe l iz r eo : le a t a r o n uno á cada r e m ó , sono el lá t igo, 
y t r a s a lgunos chasquidos y f u s t a z o s , pud ie ron los cabal los 
a r r a n c a r l e un b r a z o y las dos p i e r n a s ; el v e r d u g o le corto e 
o t ro b razo , e s p i r a n d o á poco; los cuar tos , j u n t a m e n t e con el 
t r o n c o , se echa ron á la h o g u e r a . (Cf. Vieprivée de Louis XV, 

t e r c e r vol .) , , 
Pa semos de l a F r a n c i a á l a I n g l a t e r r a , y a u n q u e a vuela 

p l u m a , tomemos a l g u n a idea de cómo ap l i caban el t o r m e n t o 
ios ául icos d e aque l l a I sabe l de I n g l a t e r r a , q u e , p a r a qu i t a i 
el despot ismo de Roma en sus E s t a d o s , se hizo cabeza su-
p r e m a del p ro t e s t an t i smo en la a n t i g u a isla de los banto». 
E n t r e los d iversos rel igiosos de l a Compañ ía de Jesus que 
a t o r m e n t ó , f u é uno el P . Southwel l , de d i s t ingu ida f ami l i a y 
ac r i so l ada v i r tud . L l e v a d o b u r l e s c a m e n t e en preces ión a 
W e s t m i n s t e r , condújo le el cé leb re Topc l i f f e a su casa > 
a l o j ó l e en su propio c u a r t o , c a r g á n d o l e de pesad í s imas c a -
d e n a s . En v a n o p rocuró Topcl i f fe s a c a r de su pr i s ionero las 
con tes tac iones que a n s i a b a , como, v . g r . , en que ca sas 
h a b í a v iv ido , de quién e r a el caba l lo de es tas y aque l l a s 
s e ñ a s en que tal día lo hab ían visto m o n t a d o , y cosas ana lo-
g s , e n c a m i n a d a s fódas á que el P a d r e de scub r i e r a las per-
sonas que lo h a b í a n tenido en sus casas . Viendo que nada 
s a c a b a de él por n ingún camino , escribió a la Re ina p i d i é n -
dole permiso p a r a da r t o r m e n t o á su huésped de un modo 
p u r a m e n t e p r ivado . No necesi tó de i n s t anc i a s la R e m a , ni 



expl icac iones ni res t r icc iones el Topcl i f fe . Por diez v e c e , 
su je tó a l P. Southwell á to rmen tos t an a t roce s , que el mismo 
1 a d r e en unas dec la rac iones que después p r e s t ó , a s e - u r o 
poniendo á Dios por tes t igo, que hub ie ra p re fe r ido o t r a s 
t a n t a s m u e r t e s a l o q u e tuvo que padece r . L a s c i r c u n s t a n -
cias no h a n podido a ú n s a b e r s e , no obs tan te las d i l igenc ias 
h e c h a s u n a s o l a , que e s t á p l e n a m e n t e a v e r i g u a J « 

I d e , l a s d e m / S - S e l e por las m u ñ e c a s , l e u n b a n - t t e 
fijo en la p a r e d en el que hab ía dos esposas e r i z a d a s n e 
r r rnente de púas de h i e r r o , que se h i n c a b a n en las a f t e -
1 1 « y le p roduc í an un dolor indesc r ip t ib le ; l a s rod i l l a s 
d o b l a d a s y los ta lones su j e tos al mus lo , c o m p l e t a b a n l a dolo-
osa s i tuac ión del P a d r e . E n es ta disposición lo dejó su a to r -

m e n t a d o r s ie te h o r a s , por h a b e r s e ido á la c iudad á a r r e g l a r 
us asuntos . A la v u e l t a , ha l l ándo le á pun to de e s p i r a ! 

corr ió a l l a m a r á Topcl i f fe , q u e lo m a n d ó desco lga r é hizo 
vo lve r en sí r o d á n d o l e el r o s t ro con a g u a . Repues to un poco 
con es te descanso , f u é suspend ido de n u e v o , no obs tan te de 
los vómi tos de s a n g r e que h a b í a tenido cuando recobró el 
aso üe la r azón y los sen t idos . 

Cua t ro días so lamente e s t u v o el P . Southwell en poder de l 
p r o t e s t a n t e Topcl i f fe , y ta l le p a r a r í a en e l l o s / que lo rd 
o e c i l , de i n f a u s t a m e m o r i a , y demás miembros del Consejo 
d e t e r m i n a r o n a r r a n c á r s e l o d e las m a n o s . De orden del Con-
sejo se le l levó á las cá rce l e s de Ga tehouse ; pero como a l 
p r e n d e r l o le h a b í a n robado c u a n t o l l e v a b a e n c i m a , lo e c h a -
ron al ca labozo de los p o b r e s , donde por un mes en te ro n a d i e 
s ^ c u i d ó de é l , fa l to de a l i m e n t o y suje to al f r ío y á las in-
comodidades é inmundic ias i n h e r e n t e s á quien por el t o r m e n -
to c a r e c í a del uso de sus m i e m b r o s . 

Pudo a l cabo de este t i e m p o p e n e t r a r su p a d r e a l obscuro 
c a l a b o z o ; el P . Southwell e s t a b a hecho un e sque l e to : m a n á -
banle pod re todas las h e r i d a s que recibió en su p ro longado-
t o r m e n t o ; t a l , en fin, f ué la s i t uac ión á q u e e s t a b a r e d u c i -
do un h o m b r e q u e no tenía m á s c r imen sino el dec i r que l a 
Rema de I n g l a t e r r a no e r a l a c a b e z a s u p r e m a de la Ig l e s i a 
de Cristo, que su propio p a d r e pidió á la v e n g a t i v a I s a b e l 

q u e , ó se d e c a p i t a r a á su hi jo el P . Southwel l , si e ra cr imi-
n a l , ó que si n ingún delito se le hab ía p robado , se le t r a t a r a 
como merec ía el n o m b r e que l l evaba . (Records of t he Engl i sh 
P rov ince , vol . I .) 

V e n g a m o s á E s p a ñ a . El año 1648, y el segundo día de 
N o v i e m b r e , se dió t o rmen to al E x c m o . Sr. Duque de Hí ja r , 
por m a n d a t o de la j u n t a que en tend ía en el proceso que se 
le siguió con mot ivo de h a b e r t r a m a d o una consp i rac ión p a r a 
c a s a r al p r í nc ipe de As tu r i a s con una hi ja del r ey de Por -
tuga l , y así r eun i r de nuevo a m b a s coronas . Cuanto á seguida 
decimos es tá l i t e r a l m e n t e tomado del manusc r i t o ex i s t en te 
en la Bibl ioteca Nac iona l , Pape le s v a r i o s — 5 0 , y empieza 
así | 

Circunstancia* que antecedieron al tormento.—El lunes 1.° 
de Nov iembre del año dé*1648, y el m a r t e s s igu ien te , se es-
tubo bo tando es ta causa p o r los jueces a n t e qu ienes se lia-
vía p r inc ip i ado . 

E n es te mismo día embió orden el Sr. D. Pedro Aniez-
q u e t a al Sr. D. Pedro de la B a r r e r a , Alcalde de Cor te , pa ra 
q u e no diese de comer ni pe rmi t i ese lo hiciese a lguno , aun-
que fuese en leve can t i f iad, a l D u q u e de H í j a r ; con cuyo mo-
t ivo conoció c l a r a y d i s t i n t amen te el dicho Sr. B a r r e r a h e r a 
di l igencia y p r ebenc ión p a r a da r l e t o r m e n t o , y g u a r d ó el 
sec re to en aque l los t é rminos co r respond ien tes á s eme jan t e s 
d i l igenc ias , y conforme al g r a n su je to á quien se le h iva 
á d a r . 

El Duque , que es tuvo a g u a r d a n d o su comida h a s t a las t res 
de la t a r d e , siendo así que á l a s dos h e r a l a ho ra en que re-
g u l a r m e n t e suvía el c i tado señor Alca lde á d á r s e l a , y cuan-
do por sí no lo hac í a , se le emb iaba por otro sujeto de 
c a r á c t e r , v iendo que ni uno ni o t ro lo h a c í a , le embió r ecado 
p a r a que lo e j e c u t a s e , y p a r a no descubr i r la orden, le res-
pondió e s t a b a s u m a m e n t e ocupado en un g r a n negocio ; que 
le p e r d o n a s e S. E . , que por aquel i n s t an t e no podía suv i r . 
Pasó el D u q u e con es ta r e spues t a h a s t a las c u a t r o , en cuya 
h o r a le embió segundo recado al Alcalde con un a lguaci l , 
p id iendo se le diese la comida , a l que se excusó el c i tado Al-



calde del mismo modo que a n t e s . Embió el D u q u e t e r c e r o 
recado á las c inco , diciendo n o e r a r a z ó n de t e n e r l e sin 
c o m e r , que aquel lo no lo m a n d a b a S. M. ni la J u n t a . Que"si 
su merced es t aba ocupado, lo fiase de los a lguac i l e s . Bolvió 
el Alcalde á excusa r s e de! m i s m o modo que las o t r a s veces , 
añad iendo que p e r d o n a s e , q u e e s t a b a ocupado en un nego-
cio de S. M. Á esta r espues ta d ixo el D u q u e con toda en-
tereza : «Mala señal es esta : ¿ l a s cinco de la t a r d e sin dar-
me de comer y día en que se h a visto mi c a u s a ? ; — malo . 
— Tormento m e p a r e c e que m e d a n » . Todo lo c u a l en-
tendió conforme el D u q u e lo d i x o el a lguac i l que e s t aba de 
vis ta (1). 

Tormento con todas sus circunstancias.—Como á l a s seis de 
la t a r d e , y a anochec ido , v ino e l Sr. D. Pedro de A m e z q u e t a 
en su coche, y t ra ía de r e t a g u a r d i a de t r á s el p o t r o , que en-
vuel to en una m a n t a lo conduc í a un espor t i l l e ro , y con é¡ 
José Goizcochea , que en tonces t en ía el oficio ele a l c a i d e ch-
ía cárce l de la c o r t e , y d e t r á s d e él los dos v e r d u g o s de Ma-
dr id y Toledo, con lo cua l , h a b i e n d o e n t r a d o todos , dicho 
Sr . D. Pedro de Amezque ta m a n d ó c e r r a r l a s p u e r t a s , y 
que ni subiese ni de jasen e n t r a r ni sa l i r á n a d i e , cuyo man-
da to se obedeció i nv io l ab l emen te . Dió o rden i g u a l m e n t e á 
los e jecutores de la jus t i c ia , p a r a que fue sen p r e p a r a n d o sus 
ga r ro t e s y cordeles y demás i n s t r u m e n t o s n e c e s a r i o s , y en 
el in termedio dijo el Sr. A m e z q u e t a el sitio donde se había 
de fijar el potro, y es tando t o d o p reven ido , m a n d ó que de los 
doce a lguaci les que es taban d e g u a r d i a , los ocho m á s mo-

r d e r n o s tomasen sus a rmas , y s e sa l iesen á la ca l le a l rededor 
de la casa , y no consint iesen q u e n i n g u n a pe r sona se pa rase , 
y habiéndose así e f ec tuado , se vo lv ió á c e r r a r l a p u e r t a con 
sus dos l l aves y pasador . A m a r r ó s e el po t ro en u n a p ieza que 
es taba inmed ia t a á la del D u q u e , qu i tando las c a m a s de 
D. Franc i sco de Quirós y del cap i t án J u a n de l a O l iva , y 
es tando todo p reven ido , se e n t r ó dicho Sr . D. P e d r o de 

(1) Bas t a rá con lo t r ansc r i to p a r a q u e el lector fo rme ju ic io de la o r togra -
fía del códice, la que abandonamos en lo que nos res ta por n a r r a r . 

A m e z q u e t a a d o n d e es t aba el D u q u e , á quien hal ló acos tado: 
y hab iéndole s a ludado , le dió la not ic ia de que iba á dar l f 
t o r m e n t o , y le m a n d ó l e v a n t a r s e . 

Hizolo así el D u q u e , qu i t ándose la camisa y sa l iendo en 
calzonci l los de l i enzo , rebozado en su f e r r e rue lo . Se le hi-
cieron los r equer imien tos necesar ios y a c o s t u m b r a d o s , y res-
pondió que no sabía n a d a : le m a n d ó D. Pedro sal ir á la pieza 
clónele e s t a b a el pot ro , y e s t ando en el la le dijo se qu i tase 
los calzonci l los de l ienzo ; y hecho a s í , sacó D. Pedro otros 
que l l e v a b a de ho l anda (1), y le di jo: «Póngase V . a E x . es-
tos»; y poniéndoselos , dijo le v e n í a n m u y a j u s t a d o s , y D. Pe -
dro le r e spond ió debían se r de aque l modo ; y ten iéndolos 
puestos di jo el D u q u e : «¿Ha de d u r a r mucho esto, Sr. D. Pe-
dro?» Á lo que és te le respondió : «Bueno es eso p a r a quien 
t r a e orden de S. M. y de la J u n t a , p a r a d e j a r á V . a E x . en 
el pot ro , s i .no dice la v e r d a d » . Y el Duque r e spond ió : «Pues 
si eso es a s í , desde luego pe rdono á V. S. y á quien es causa 
de que yo p a s e lo que paso, y perdono á P a d i l l a , si Padi l la 
t i ene la c u l p a , po rque Dios me pe rdone ». Y vo lv iéndose á 
los e j ecu to res de la ju s t i c i a , les di jo: «Amigos , s iéntese uno 
en e l po t ro , p a r a cpie yo sepa cómo me tengo de p o n e r » . Y 
sen t ándose un verdugo , lo e jecutó después el D u q u e . 

ijienelo las s iete menos cua r to de la noche , le e m p e z a r o n 
á a m a r r a r b ien en el po t ro ; y estánclole poniendo los ve rdu-
gos las a m a r r a d u r a s , se empezó á q u e j a r como con ve r -
g ü e n z a , si b ien las a m a r r a d u r a s e r an t a l e s , que le l as t i -
m a b a n m u c h o ; pero suf r ió y disimuló estos dolores que le 
c a u s a b a n p rec i samen te con el es fuerzo posible. Luego que 
es tuvo a c a b a d o de a m a r r a r , le m a n d ó el juez da r u n a m a n -
c u e r d a en los b razos ; y conforme le iban a p r e t a n d o , se iba 
que jando con v e r g ü e n z a , como q u e d a r e f e r i do , hac i endo 
r e p u t a c i ó n de no que ja rse ni de que le oyesen q u e j a r en la 
ca l le ; y a p r e t á n d o l e á toda f u e r z a , d i jo : «Sr. D. Pedro , por 
Dios , que no tengo c u l p a , ni sé n a d a » . A lo cual respondió 
el j u e z : «Decid la v e r d a d » ; y es tando t i r ando y a p r e t a n d o 

(1) Los compró al pasar por la cal le de Postas . 



el ve rdugo , volvió á decir el D u q u e : «Mire V. S . , Sr. Don 
Pedro, que no t e n g o cu lpa» . Lo que repi t ió muchas veces , 
y á todas respondió el j u e z : «Decid la v e r d a d » . 

Es t a m a n c u e r d a duró un cuar to de h o r a , y . luego le man-
dó da r la s e g u n d a , que sé empezó á las siete y cua r to en 
punto . Y empezándo le á a p r e t a r , 110 pudo d i s imula r t an to 
como la vez p a s a d a . . . . La f u e r z a del dolor le obl igó cont ra 
las l eyes del pundonor que hab ía fo rmado de no q u e j a r s e , á 
l e v a n t a r el g r i to m u y al to , de modo que se oía en l a cal le 
cuan to dec ía . Y con t i nuando ios e j ecu to res en a p r e t a r más 
la m a n c u e r d a , dec ía el D u q u e con l e v a n t a d a voz : «Que me 
m a t á i s , a m i g o s ; Sr. D. P e d r o , m i r e V. S. que no tengo cul-
pa» . Á lo que respondió el j u e z : «Decid la v e r d a d » . 

En es ta conformidad se es tuvo a p r e t a n d o dicha man-
c u e r d a o t ro c u a r t o de h o r a , que fué cuando d ieron los dos 
cua r tos p a r a l a s ocho en el r e l o j de la iglesia de la Compa-
ñía de J e s ú s , l l amada el Colegio Impe r i a l . A es ta hora 
m a n d ó el Sr. D. Pedro de A m e z q u e t a que se le diese l a ter-
c e r a m a n c u e r d a , que fué con el mismo r igor que las anter io-
r e s , y , por lo mismo, obl igó a l Duque á q u e j a r s e en los 
mismos té rminos que an tes , y á dec i r : «Amigos, que me ma-
t á i s ; Sr. D. P e d r o , mire V. S. que no t engo c u l p a » . Y el juez 
r e s p o n d í a : «Decid la v e r d a d » . Cuya m a n c u e r d a duró li&sta 
los t res cua r to s p a r a d icha h o r a de l a s ocho, h a s t a la cual 
duró l a d icha m a n c u e r d a , que fué t an igual en la mort if ica-
ción como en l a res i s tenc ia del D u q u e , qu ien repi t ió las mis-
m a s expres iones que en l a s a n t e c e d e n t e s . 

En es ta h o r a ordenó el j u e z se le d i e ra un g a r r o t e en un 
muslo, q u e , si se hizo con todo a r d o r , lo pasó el D u q u e con 
toda fo r t a l eza . Diósele después s e g u n d o , t e r c e r o y cuar to , 
mos t r ando en todos el D u q u e el mismo espí r i tu , e n t e r e z a y 
va lo r que en todos , lo que se ac red i tó en el cua r to y ú l t imo 
g a r r o t e que le dieron en el muslo; pues pa rec i éndo le a l juez 
q u e no e s t a b a n bien a p r e t a d o s los co rde les , mandó á los 
v e r d u g o s que los ap r e t a sen y m á s , es tándolo e jecu tando , 
decía el D u q u e : Tiene sobrada razón el Sr. D. Pedro, que los 
otros garrotes estuvieron menos apretados que éste. Apretadlo 

bien, amigos, que más pasó Dios por mi, siendo la bondad in-
finita. T a n t o a p r e t a r o n , en fin, que hicieron sa l t a r el cordel 
del g a r r o t e , con lo cua l le m a n d ó el juez af lo jar en pun to de 
las ocho y c u a r t o , en cuyo t iempo abr ió la p u e r t a de l a 
p ieza donde se le d a b a el to rmento a l D u q u e , y l l amando a l 
Sr. D. P e d r o de la B a r r e r a , á los c u a t r o a lguac i les que es-
t aban con él y al c i ru j ano , les enseñó y a p u n t ó con la mano 
al D u q u e , que todav ía e s t aba a m a r r a d o a l potro, y les dijo: 
«Miren Vms. eso». Con lo cual le v i e ron todos d e s a m a r r a r 
y s a c a r los cordeles del fondo de las s a j a d u r a s que se le ha-
bían hecho en los b r a z o s , en cuyo ac to le dió t a n copioso 
sudor por todo el cuerpo , q u e , cayéndo le en l a s l l a g a s , a y u -
daba á d e j a r caer 1a. s a n g r e sobre el pot ro , lo que le mortifi-
c a b a con un g r a n escozor . 

Después que los ve rdugos lo d e s a t a r o n , le t omaron en 
a n d a s e n t r e los cua t ro a lguac i les y el c i ru jano , y conduje ron 
con todo cuidado á la c a m a , donde llegó con grand ís imos 
temblores y escalofr íos , pe ro s iempre man i f e s t ando un án imo 
en te ro y sin el menor conocimiento del miedo ni del e span to . 
Díjole aquí el c i r u j a n o : «¿V. E. t i ene f r ío?» Y el D u q u e res-
pondió con todo v a l o r : «Pues a u n q u e estoy temblando , por 
Dios a segu ro que no es de miedo» . 

Pidió le a b r i g a s e n con la ropa de la c a m a y le echasen 
las c a p a s de los a lguac i l e s ; y es tando ab r igado de es ta ma-
ne ra y sa j ado en l a f o r m a d i c h a , dijo el D u q u e á D. F r a n -
cisco de Quirós : «Que todav ía e s t aba p a r a h a c e r cua t ro 
ve r sos» . Apre tó le con t a n t a v e h e m e n c i a el f r ío, q u e pidió á 
los a lguac i l e s se echasen sobre é l , sin da r l uga r á poderse 
cu ra r , y , en efec to , se echa ron sobre su c a m a p a r a a b r i g a r l e 
los a lguac i les Alonso P é r e z de Ulloa y Diego de Arroyo . 

Los Sres. D. P e d r o Amezque ta y D. P e d r o de la B a r r e r a 
se despid ieron y fue ron ; y después de h a b e r e n t r a d o el 
Duque en ca lo r , le curó el c i ru j ano de la cárcel F ranc i sco 
Gonzá lez , y le dió unos bizcochos con v ino, p o r q u e , como 
queda re lac ionado, se h a l l a b a h a s t a aque l la ho ra en ayunas . 
El Duque pidió á F r a n c i s c o C a m ó n , a l g u a c i l , se e c h a s e so-
b r e su cama y á l a cabecera p a r a tener lo ab r igado é incor-



porado, po rque no podía d e s c a n s a r de los muchos dolores 
que le a t o r m e n t a b a n . 

El 4 del r e fe r ido m e s , á las d o c e del d í a , v ino el r e l a to r 
á not i f icar a l Duque la s e n t e n c i a , por l a cua l f ué condenado 
á pr is ión p e r p e t u a en la p a r t e y l u g a r que S. M. d e t e r m i n a -
r a , cuya pr is ión 110 q u e b r a n t a s e d e m a n e r a a l g u n a p e n a de 
m u e r t e . Condenóse igua lmen te e n diez mil ducados p a r a la 
C á m a r a de S. M. y en las cos tas d e la c a u s a , sin l uga r á su-
pl icación, pues p a r a ella se le c e r r a b a n todos los recursos . 

Dic ta la p rudenc ia que, t r a t á n d o s e de pe r sona je s que pu-
d ié ramos l l amar c o n t e m p o r á n e o s , no se d iga de el los , por 
escri to, cuan to con indiscut ib le v e r d a d p u d i e r a pub l i ca r se . 
Esto, y sobre esto el habe r sido e l Si*. D. José Moñino, des-
pués conde de F l o r i d a b l a n c a , e l m á s t enaz enemigo de la 
Compañía de Jesús cuando se t r a t a b a de que la e x t i n g u i e r a 
el afl igido y acosado Pontíf ice C l e m e n t e XIV, me h a c e n ali-
v i a r el p a p e l de lo que sobre é l p u d i e r a e c h a r a c e r c a de la 
benevo lenc ia , du lzura , s u a v i d a d , m a n s e d u m b r e y f i lant ropía 
con que el dicho individuo t r a t ó á los que lo tomaron por ob-
jeto de sus s á t i r a s ó d e s a p r o b a b a n su modo de g o b e r n a r 
como min is t ro filósofo-liberal d e l S r . D. Carlos I I I .—Copiaré 
solo de Gheba rd t el e m b r i ó n , d e j a n d o á l a d i l igencia del lec-
tor su espléndido desarrol lo . «No e r a en F l o r i d a b l a n c a la pa-
ciencia v i r tud ca rac t e r í s t i ca ; a s í e s que , conver t ido en Ar-
gos rece loso , se rodeó de n u m e r o s a policía y ejerció grandes 
rigores con aquellos que e r an o b j e t o de sus sospechas .» (T. vi, 
pág . 310.) 

O t r a de las co ronadas t e s t a s q u e r indió p a r i a s a l filoso-
fismo del siglo x v i i i fué José I I d e A u s t r i a , de l c u a l , por 
a b r e v i a r y a es te a p é n d i c e , d i ré sólo que prodigó con g r a n 
l ibe ra l idad el cast igo del palo y d e la m a r c a en ei ros t ro ; 
conse rvó horr ib les ca labozos y supl ic ios como el de impe-
dir la resp i rac ión c a r g a n d o a l p e c h o del a t o r m e n t a d o g r a n -
des masas de h ier ro , e s c a s e a n d o á los presos el p a n y el 
a g u a , y , en fin, de jando sólo a l a rb i t r io del juez poder lo 
a p a l e a r , con ta l de que de u n a v e z no se le d i e r a n más de 
cien palos . (César Cantú . ) 

Toqué en el texto a lgo de los ins t rumentos que en la 
To r r e de Lond re s se e n s e ñ a n como prec ios idades , conduci-
das á el la desde las cá rce les de n u e s t r a s I n q u i s i c i o n e s , — ¡ y 
cuántos se lo c r e e n ! ; — p e r o h a r é a q u í , á vue la p l u m a , la 
descr ipción del t o rmen to l l amado Scavinger's daughter, que , 
sólo escri to, acusa su c a r t a de n a t u r a l e z a . Lo componían dos 
b a r r a s de h i e r ro cu rv i l í neas un idas á c h a r n e l por u n a de sus 
e x t r e m i d a d e s , l ib res las o t ras dos , f o rmando el todo una 
boca de cangre jo e l íp t ico-aplañada . Pon ían á la v íc t ima en 
cuc l i l l as , y haciéndole p e g a r bien á los muslos e l v i e n t r e y 
pecho,—con la a y u d a del ve rdugo , que p a r a es te fin se le 
subía á las e s p a l d a s — l e p a s a b a n al a t o r m e n t a d o t ina de las 
b a r r a s por las t ib ias , y la o t r a a b a r c á n d o l e las espa ldas . L e 
iba opr imiendo á medida que se iban forzando p a r a j u n t a r s e 
los dos ex t r emos l ibres del i n s t rumen to . En la Review of 
Foxe's Bookof Maetyrs, vol . 11, pág . 369, h a y un g r a b a d o 
r ep re sen t ando el i n s t rumen to ap l icado á u n a v íc t ima . 

V a y a , en fin, p a r a t e r m i n a r , un inequívoco test imonio, 
ele au to r n a d a a fec to a l San to Oficio, en el que n a r r a lo que 
se encont ró en las cá rce les de la Inquis ic ión de Madr id en 
los años próximos á los que m a n d ó el señor conde de Flor i -
d a b l a n c a : «En aquel los memorab le s d ías , 7, 8 y 9 de Marzo 
del año 1820, en que el r ey F e r n a n d o se vió obl igado á j u r a r 
la Const i tuc ión de 1812, f ue ron f o r z a d a s es tas pr i s iones (de 

' l a Inquisición) por el pueblo, ávido de e n c o n t r a r en el las las 
h o r r e n d a s seña les de los to rmen tos y las v íc t imas desd icha-
das de aque l funes to t r i b u n a l ; pero, en honor de l a v e r d a d , 
debemos decir que sólo se h a l l a r o n en las hab i tac iones a l t a s 
que d iban a l pat io dos ó t res presos ó detenidos polí t icos, 
uno de ellos el P . D. Luis Dueós , cura del hospi ta l i to de los 
f r ancese s , b ien conocido por su real ismo e x a g e r a d o ; y en 
los ca labozos s u b t e r r á n e o s , que co r r í an l a rgo t r echo en di-
rección de la p lazue la de San to Domingo, nada absolutamente 
(as í ) que indicase seña les de suplicio, ni a u n de h a b e r per-
manec ido en ellos pe r sona a l g u n a de mucho t iempo a t r á s » . 
(El Antiguo Madrid, por D. R a m ó n de Mesonero Romanos .— 
I m p . de Mellado, 1861; c a p . x x i , pág . 300.) 
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porado, po rque no podía d e s c a n s a r de los muchos dolores 
que le a t o r m e n t a b a n . 

El 4 del r e fe r ido m e s , á las d o c e del d í a , v ino el r e l a to r 
á not i f icar a l Duque la s e n t e n c i a , por l a cua l f ué condenado 
á pr is ión p e r p e t u a en la p a r t e y l u g a r que S. M. d e t e r m i n a -
r a , cuya pr is ión 110 q u e b r a n t a s e d e m a n e r a a l g u n a p e n a de 
m u e r t e . Condenóse igua lmen te e n diez mil ducados p a r a la 
C á m a r a de S. M. y en las cos tas d e la c a u s a , sin l uga r á su-
pl icación, pues p a r a ella se le c e r r a b a n todos los recursos . 

Dic ta la p rudenc ia que, t r a t á n d o s e de pe r sona je s que pu-
d ié ramos l l amar c o n t e m p o r á n e o s , no se d iga de el los , por 
escri to, cuan to con indiscut ib le v e r d a d p u d i e r a pub l i ca r se . 
Esto, y sobre esto el habe r sido e l Si*. D. José Moñino, des-
pués conde de F l o r i d a b l a n c a , e l m á s t enaz enemigo de la 
Compañía de Jesús cuando se t r a t a b a de que la e x t i n g u i e r a 
el afl igido y acosado Pontíf ice C l e m e n t e XIV, me h a c e n ali-
v i a r el p a p e l de lo que sobre é l p u d i e r a e c h a r a c e r c a de la 
benevo lenc ia , du lzura , s u a v i d a d , m a n s e d u m b r e y f i lant ropía 
con que el dicho individuo t r a t ó á los que lo tomaron por ob-
jeto de sus s á t i r a s ó d e s a p r o b a b a n su modo de g o b e r n a r 
como min is t ro filósofo-liberal d e l S r . D. Carlos I I I .—Copiaré 
solo de Gheba rd t el e m b r i ó n , d e j a n d o á l a d i l igencia del lec-
tor su espléndido desarrol lo . «No e r a en F l o r i d a b l a n c a la pa-
ciencia v i r tud ca rac t e r í s t i ca ; a s í e s que , conver t ido en Ar-
gos réce loso , se rodeó de n u m e r o s a policía y ejerció grandes 
rigores con aquellos que e r an o b j e t o de sus sospechas .» (T. vi, 
p á g . 310.) 

O t r a de las co ronadas t e s t a s q u e r indió p a r i a s a l filoso-
fismo del siglo x v i i i fué José I I d e A u s t r i a , de l c u a l , por 
a b r e v i a r y a es te a p é n d i c e , d i ré sólo que prodigó con g r a n 
l ibera l idad el cast igo del palo y d e la m a r c a en el ros t ro ; 
conse rvó horr ib les ca labozos y supl ic ios como el de impe-
dir la resp i rac ión c a r g a n d o a l p e c h o del a t o r m e n t a d o g r a n -
des masas de h ier ro , e s c a s e a n d o á los presos el p a n y el 
a g u a , y , en fin, de jando sólo a l a rb i t r io del juez poder lo 
a p a l e a r , con ta l de que de u n a v e z no se le d i e r a n más de 
cien palos . (César Cantú . ) 

Toqué en el texto a lgo de los ins t rumentos que en la 
To r r e de Lond re s se e n s e ñ a n como prec ios idades , conduci-
das á el la desde las cá rce les de nues t r a s Inquis ic iones , — ¡ y 
cuántos se lo c r e e n ! ; — p e r o h a r é a q u í , á vue la p l u m a , la 
descr ipción del t o rmen to l l amado Scaoinger's daughter, que , 
sólo escri to, acusa su c a r t a de n a t u r a l e z a . Lo componían dos 
b a r r a s de h i e r ro cu rv i l í neas un idas á c h a r n e l por u n a de sus 
e x t r e m i d a d e s , l ib res las o t ras dos , f o rmando el todo una 
boca de cangre jo e l íp t ico-aplañada . Pon ían á la v íc t ima en 
cuc l i l l as , y haciéndole p e g a r bien á los muslos e l v i e n t r e y 
pecho,—con la a y u d a del ve rdugo , que p a r a es te fin se le 
subía á las e spa ldas ,—le p a s a b a n al a t o r m e n t a d o u n a de las 
b a r r a s por las t ib ias , y la o t r a a b a r c á n d o l e las espa ldas . L e 
iba opr imiendo á medida que se iban forzando p a r a j u n t a r s e 
los dos ex t r emos l ibres del i n s t rumen to . En la Review of 
Foxe's BooJcof Mavtyrs, vol . H, pág . 369, h a y un g r a b a d o 
r ep re sen t ando el i n s t rumen to ap l icado á u n a v íc t ima . 

V a y a , en fin, p a r a t e r m i n a r , un inequívoco test imonio, 
de au to r n a d a a fec to a l San to Oficio, en el que n a r r a lo que 
se encont ró en las cá rce les de la Inquis ic ión de Madr id en 
los años próximos á los que m a n d ó el señor conde de Flor i -
d a b l a n c a : «En aquel los memorab le s d ías , 7, 8 y 9 de Marzo 
del año 1820, en que el r ey F e r n a n d o se vió obl igado á j u r a r 

la Const i tuc ión de 1812, f ue ron fo rzadas es tas pr i s iones (de 
' l a Inquisición) por el pueblo, ávido de e n c o n t r a r en el las las 
h o r r e n d a s seña les de los to rmen tos y las v íc t imas desd icha-
das de aque l funes to t r i b u n a l ; pero, en honor de l a v e r d a d , 
debemos decir que sólo se ha l l a ron en las hab i tac iones a l t a s 
que d iban a l pa t io dos ó t res presos ó detenidos polí t icos, 
uno de ellos el P . D. Luis Dueós , cura del hospi ta l i to de los 
f r ancese s , b ien conocido por su real ismo e x a g e r a d o ; y en 
los ca labozos s u b t e r r á n e o s , que co r r í an l a rgo t r echo en di-
rección de la p lazue la de San to Domingo, nada absolutamente 
(as í ) que indicase seña les de suplicio, ni a u n de h a b e r per-
manec ido en ellos pe r sona a l g u n a de mucho t iempo a t r á s » . 
(El Antiguo Madrid, por D. R a m ó n de Mesonero Romanos .— 
I m p . de Mellado, 1861; c a p . x x i , pág . 300.) 
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XI. (Pdg. 13o.) 

En un per iódico d e e s t a co r t e se e sc r ib ía , á 4 d e Julio de 
1877 , que «a lgunas de las v íc t imas del auto de fe que se cele-
b ró en Madrid en Ju l io d e 1882 no ten ían más deli to que el 
de pac to con el demonio p a r a busca r tesoros , ad iv inac ión y 
otros no menos r id ícu los y d i s p a r a t a d o s , en los cua les apenas 
c a b e p e n s a r si c r e e r í a n los mismos consejeros de la Suprema, 
cuya b u e n a fe y r e c t i t u d son en muchos casos discutibles». 

S e g ú n , p u e s , e s t e pe r iód i co , los hechos de los genér ica-
m e n t e l l amados n i g r o m á n t i c o s son p u r a s i nvenc iones , y al 
p a r e c e r de es te pe r iód ico se a r r i m a r á n no pocos de mis lec-
tores . No e x t e n s a , p e r o sí i n d u d a b l e m e n t e , h a r é v e r que la 
Inqu is ic ión , a l p e r s e g u i r á los n i g r o m a n t e s , hech ice ros , adi-
v inos , m a g i a s , e t c . , n o iba t r a s q u i m e r a s , sino t r a s supers-
t iciones a b o m i n a b l e s , t r a s r ea l i dades que cedían en g r a v e 
ofensa de la Rel ig ión y en per ju ic io posit ivo de la sociedad 

• e n t e r a . 
Bur l a r se d e estos e f e c t o s marav i l l o sos , y que exceden el 

o rden y f u e r z a s c o m u n e s de los hombres ; n e g a r los hechos 
c l a r o s y e v i d e n t e s e n que es tas f u e r z a s se man i f i e s t an , es 
f ác i l , y , en ocas iones , cómodo. Pe ro no se rá j a m á s razonable , 
en v i s t a de p r u e b a s i n c o n t e s t a b l e s y de au to r idades nada 
sospechosas . E m p e c e m o s por la de uno de los p a t r i a r c a s dé-
la filosofía, B a y i e , q u e en sus Pensées diverses dejó sentado, 
cu p r ime r l uga r , la e x i s t e n c i a de seres mal ignos m á s ó menos 
r e l ac ionados con e l h o m b r e ; dice a s í : «Nada h a y más ri-
diculo que n e g a r 1a. e x i s t e n c i a de seres en e l a i r e ú otra 
parte-, los cua l e s nos c o n o c e n , nos h a c e n , ya b ien , y a mal, 
según la inc l inac ión q u e t e n g a n ó á p r o t e g e r n o s ó á per-
d e m o s » . P a s e m o s á l o s hechos. I m p e r a b a el c rue l Nerón en 
Roma cuando el A p ó s t o l San Pedro en t ró en ella, Simón 
Mago a d m i r a e s t u p e f a c t o los mi l ag ros que el P r ínc ipe de los 
Apóstoles o b r a con l a m a y o r na tu ra l i dad y senci l lez . La en-
v id ia e n t r a en el c o r a z ó n de es te hombre , y o f rece dinero á 
Pedro p a r a q u e por é l ] e comunique aque l l a e s tupenda vir-

tud . I r r i t a d o por la noble r e spues t a del Apóstol , p r o m e t e 
e l eva r se por e l a i r e h a s t a el Capitolio p a r a de sac red i t a r la 
doc t r ina que P e d r o s i embra y conf i rma con e s tupendas m a -
r av i l l a s y mi l ag ros . El pueb lo r o m a n o cor re y se ap iña en l a 
p laza del Capi tol io . Nerón ocupa el t rono que se le hab ía 
p r e p a r a d o , y , l l egado el momen to so lemne, S imón , coronado 
de l aure l y e s p l é n d i d a m e n t e ves t ido , sube á la especie de 
t o r r e , q u e , s e g ú n Hegess ipo , se le t en ía d ispues ta p a r a que 
su v i a j e a é r e o f u e r a desde el pr incipio v is ib le á aque l m a r 
de e spec tadores . Anunc ia a l pueblo el comienzo de su v i a j e . 
Nunc hdbet veritas apparere, dice N e r ó n , m i e n t r a s Simón 
Mago , e x t e n d i e n d o la m a n o , se e l eva sobre cua t ro cabal los . 
Un inmenso c l amor i n u n d a los a i r e s a c o m p a ñ a n d o á a q u e l 
hombre que i m p á v i d o t iene ya a n d a d a por el a i r e p a r t e de 
su c a r r e r a . De t iénese , pe ro es p a r a p rosegui r de nuevo ; y a 
es tá en el pun to c u l m i n a n t e de su e x t r a o r d i n a r i a ascens ión , 
y o t r a p a r a d a a r r a n c a nuevos ap lausos a l pueblo q u e , ató-
nito y a l e g r e , le s igue en el espacio . U n gr i to de horror se 
e s c a p a de p ron to a l pueblo embebec ido , y mi l l a r e s de ma-
nos , s i rv iendo de v e n d a á los ojos , impiden v e r la c a lda del 
a p ó s t a t a a t r e v i d o , que cua l m a s a i n e r t e se desploma y sal-
pica de su s a n g r e el t rono de Nerón . 

¿Qué tes t imonio aduc imos de la v e r d a d de este h e c h o ? El 
de San J u s t i n o , San I r e n e o , A r n o b i o , San Cirilo de J e r u s a -
l é n , San Ambros io , Sulpicio Severo , Gregor io T u r o n e n s e , 
Cas iano , Hegess ipo , y muchos otros . Suetonio (Be Xerone) 
cuen ta que «un h o m b r e , b a j o el r e inado de Nerón y en su 
p resenc ia , se propuso vo la r por el a i re , mas t a n infe l izmente , 
que c a y ó , y se des t rozó de ta l modo, que salpicó con su san-
g r e el pabe l lón desde donde el p r ínc ipe lo m i r a b a » . Es t á en 
es te hecho cer t i f icado que h a y poderes capaces de l iga r se 
con el hombre p a r a cosas que e s t án f u e r a del a l c a n c e ordi-
na r io de és te . ¿Y quién duda que es tas a l i a n z a s p u e d a n 
h a c e r s e , como la d i c h a , en desdoro de la v e r d a d r e v e l a d a ? 
Fac i l í s imo nos f u e r a a g l o m e r a r mul t i tud de au to r idades i r re -
cusab le s , p a r a p r o b a r con toda ev idenc ia la r ea l idad de la 
comunicac ión con las po tes tades del abismo. L a m a g i a (ó 
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moderno espi r i t i smo) r e g i s t r a e n sus ana l e s mu l t i t ud de 
hechos l levados á cabo con l a i n t e r v e n c i ó n de estos espíri-
tus , que, como de n a t u r a l e z a a n g é l i c a , p u e d e n en el orden 
de ella hace r cosas v e r d a d e r a m e n t e p rod ig iosas . No m e de-
tendré en n a r r a r uno s i q u i e r a , p o r e s t a r es ta m a t e r i a plena-
mente comprobada . L a a p a r i c i ó n de estos e sp í r i tus , ba jo 
fo rmas de es ta ó aque l l a e s p e c i e , es en el día m u y común, 
a u n é n t r e los que no son e s p i r i t i s t a s . 

En las logias masón ica s se h a n de jado v e r con f recuenc ia 
ba jo la figura h u m a n a . E l I l l m o . J o u r d a n de l a P a s s a r d i é r e 
ref iere h a b e r conocido un s a c e r d o t e , oficial en ot ro t iempo y 
afiliado á l a masoner í a , el c u a l , deb iendo h a c e r en el la no sé 
qué j u r a m e n t o s , vió a'l d iab lo q u e en f o r m a h u m a n a vino á 
pres id i r la c e r e m o n i a , la c u a l no tuvo l u g a r por el temor 
que se apoderó del p r o t a g o n i s t a . P e r o de jemos de a t e s t igua r 
esto con g e n t e a l fin de i g l e s i a , y o igamos á uno de estos 
sabios curiosos é i m p e r t i n e n t e s , a l doctor R é c a m i e r , que logró 
por medio de c ie r to amigo a s i s t i r á u n a de l a s como ellos 
l l aman tenidas. « L a si l la p r e s i d e n c i a l e s t a b a v a c í a , y sólo se 
e s p e r a b a a l que debía o c u p a r l a , el cua l l legó de un modo 
mister ioso. T o m ó as ien to , y e m p e z ó un discurso cua jado de 
impiedades .» R é c a m i e r dudó s i se r í a el d iablo ; hizo la señal 
de la s a n t a c r u z , y al p u n t o g r i t ó colérico el p r e s i d e n t e : 
«Nos h a n vend ido» , y d e s a p a r e c i ó . 

Pues s iendo todo esto c i e r t o , y m u y c ie r to , ¿qué dificultad • 
puede h a b e r en que el e n e m i g o h i c i e r a pac tos con los hom-
bres en t i empo del San to T r i b u n a l ? ¿Y de qué especie serían 
i n t e r v i n i e n d o en ellos e l p a d r e de la m e n t i r a , nues t ro incan-
sable y a c é r r i m o e n e m i g o ? Y s i por lo que a h o r a ex ige de 
los médiums del esp i r i t i smo y d e tocios aquel los á quienes 
d ispensa sus f a v o r e s , d e d u c i m o s l ó g i c a m e n t e lo que exigir ía 
de sus prosél i tos de los s iglos p a s a d o s , r a z ó n , y m u c h a , tenía 
el San to Oficio en h a c e r l e s s e n t i r su f é ru l a como ve rdade ros 
he re jes . L a p r i m e r a cond ic ión q u e pone es te genio del mal 
es la apos t a s í a de la fe por m e d i o de l a negac ión del dogma 
de las penas eternas de l i n f i e r n o : n a d a m á s r azonab l e en él; 
qui tado es te único f r eno p a r a c o n t e n e r en los h o m b r e s el des-

borde de las pas iones , y a los t iene por suyos , ado rmec iéndo-
los con las m u d a n z a s y t r ans fo rmac iones que m i e n t e , y a 
reduciéndolos á c r i sá l idas depos i tadas en la l u n a , y a hac i én -
dolos v a g a r de un as t ro en ofro h a s t a que p u r g u e n las f a l t a s 
en l a t i e r r a comet idas . 

P e r o tocio lo que p u e d e , á lo sumo, ob je ta r se con t ra e l 
San to Oficio, es que qu izá c a s t i g a r a á a l g u n a s pe r sonas que 
se e n t r e t u v i e r a n con s implezas en b u r l a r s e de los Cándidos 
que les consu l t aban p a r a que les de scub r i e r an tesoros ó a r -
dides p a r a logra r ó c o n s e r v a r el c a r iño ele ta l ó cuá l perso-
na . A esto respondo: lo p r imero , que no pasando ele a q u í , la 
Inquis ic ión , ó 110 se me t í a con e l l a s , ó les imponía l i ge ras 
pen i t enc i a s ; lo segundo, que e s t aban m u y bien c a s t i g a d a s 
por las e s t a f a s que hac í an á los senci l los é i gno ran t e s . Re-
sul ta q u e , en todo caso, no e r a n invenc iones de los inquisi-
dores lo que c a s t i g a b a n en 4 ¡cha c lase de g e n t e s , como dice 
el per iódico a l pr inc ip io c i t a d o ; y si sus r e d a c t o r e s se hu-
b ie ran tomado la moles t ia de"estudiar la soc iedad c a s t e l l a n a 
del siglo x v , hub ie ran v i s to cuál e r a el espí r i tu supers t ic ioso 
de g r a n d e s y ele chicos, m u y pocos años a n t e s del es tab lec i -
miento del Santo T r i b u n a l , espír i tu que , m a n c h a n d o á todas 
las clases socia les , ex ig ía la fo r t a l eza de un b razo como el 
inquis i tor ia l p a r a e r r a d i c a r l o de E s p a ñ a . Po rque l a soc iedad 
t iene cpie desquic ia rse in fa l ib lemente cuando l a s acc iones 
ele los hombres queden somet idas á los vue los ele las a v e s , ó 
á la sue r t e de los dados ó c a r t a s , ó á los conjuros . 

I m p e t r a r el auxi l io ele e n c a n t a d o r a s y h e c h i c e r a s , y a 
invocando los espír i tus i n f e r n a l e s , ya suponiendo contem-
pla rse en espejos y en espadas s in ies t ras v is iones y cercos 
fa t ídicos , clonde se mos t r aban los min i s t ros ele S a t a n á s r e v e -
lando lo por ven i r , e tc . , no es sino m u y digno ele e x t i r p a c i ó n 
y de cas t igo. 

Reprend ía v a l i e n t e m e n t e F e r n á n P é r e z todo esto, dicien-
do á sus con temporáneos , que a n h e l a b a n saber lo por venir: 

De aquí es la astrologia 
incierta é variable; 
de aquí la abominable 



é cruel nigromancia, 
é puntos é j u m e n t a ; 
de aqui las invocaciones 
de espíritus é pitliones; 
de aquí falsa prophesijia, etc. 

El c u r s o y a p a r i c i ó n de los p l a n e t a s , e s t r e l l a s , s ignos y 
c o m e t a s ; el t e m o r , la e s p e r a n z a y l a f e e n la f o r t u n a , e t c . , 
e j e r c í a n t a m b i é n a c t i v o y d i r e c t o inf lujo e n l a v i d a r e a l ele 
los v a s a l l o s de C a s t i l l a , b i e n e n t r a d o el s iglo XV. L a confe-
sión rimada n o s lo d ice c l a r í s i m a m e n t e , en la e x p l i c a c i ó n del 
p r i m e r Mandamiento, p o r e s t a s p a l a b r a s : 

Aquel á Dios ama | que en los planetas 
estrellas nin signos | non ha confianza, 
nin teme fortuna, | nin de los cometas 
recela que puede | venir t r ibuíanla, 
nin pone en las aves 1 su,loca esperanza, 
nin da fe á sueños, | nin cuyda per suertes, 
desviar peligros, | trabajos é muertes, 
nin que por ventura | bien ni mal se alcanza. 

Los ju ic iosos c o n c e p t o s e n c e r r a d o s e n es tos dos t rozos de 
n u e s t r a l i t e r a t u r a de la p r i m e r a m i t a d de l siglo x v , pud ie -
r a n t e n e r a p l i c a c i ó n e n n u e s t r o s d í a s , d ice el S r . A m a d o r 
de los R íos , p u e s q u e , a b u s a n d o d e s d i c h a d a m e n t e de l a ' 
c i e n c i a , se i n t e n t a a u t o r i z a r con su n o m b r e el m i s m o l i n a j e 
de e x t r a v í o s , c o n d e n a d o s t a n c u e r d a m e n t e po r el a u t o r de 
l a s Generaciones y Semblanzas. Nos r e f e r i m o s p r i n c i p a l m e n t e 
á l a s e c t a de los espiritistas, q u e , a u n q u e n a c i d a e n e x t r a -
ñ a s r e g i o n e s , h a l o g r a d o e n n u e s t r o suelo no pocos prosé l i -
tos . P u e s t o e s t e p a r é n t e s i s , n i n g u n o e n t r e los h o m b r e s del 
s iglo x v azotó con su s á t i r a á los m a g n a t e s s u p e r s t i c i o s o s de 
Cas t i l l a como e l p o e t a de C ó r d o b a . J u a n de Mena 110 v a c i l ó 
e n s a c a r á la v e r g ü e n z a e n s u a p l a u d i d o Laberyntho l a s su-
p e r s t i c i o n e s y flaquezas d e aque l l o s orgul losos m a g n a t e s , 
q u e , p o r s a c i a r su sed de v e n g a n z a c o n t r a el f a m o s o p r i v a d o 
D . A l v a r o de L u n a , h u m i l l a b a n su d i g n i d a d p e r s o n a l y lo 
c l a r o de sus n o m b r e s a n t e u n a de a q u e l l a s t o r p e s p i t o n i s a s 
q u e h a l l a b a n su p e r s o n i f i c a c i ó n a r t í s t i c a en las T r o t a c o n -

v e n t o s y C e l e s t i n a s . H a c e m o s e s t a b r e v e r e s e ñ a del e sp í r i t u 
que c u n d í a p r i n c i p a l m e n t e e n t r e la nob l eza a l a d v e n i m i e n t o 
a l t rono de I s a b e l I , p a r a q u e se s e p a a p r e c i a r d e b i d a m e n t e 
l a e n t e r e z a y v a l o r de e s t a m u j e r y de su conso r t e F e r n a n d o 
de A r a g ó n , q u e p o r sí y p o r el S a n t o Oficio t a l m a t r a c a die-
ron á e s t a s p e r n i c i o s í s i m a s a r t e s g o é t i c a s , q u e , si no as 
a n i q u i l a r o n en n u e s t r o suelo , a l m e n o s les c o r t a r o n l a s a l a s 
t a n t o , q u e en m u c h o s a ñ o s no d i e r o n l a r g o s vue los . A l a b a l a 
por ello D . D i e g o Gui l l én de A v i l a en su Panegírico de la 
Reina Isabel, d i c i endo : 

Por eso han quitado | las artes, los juegos, 
que con sus engaños | h i ñ e n la conciencia; 
los trajes dañosos, | blasfemias, reniegos, 
agüeros, hechizos, 1 y su falsa ciencia. 

Los p r o c e s o s del S a n t o Oficio á fines de l siglo x v y p r i n -
c ip ios de l s i g u i e n t e c o n t r i b u y e r o n á la pos ib le e x t i r p a c i ó n 
de e s t a s t a n v i t u p e r a b l e s y p u n i b l e s ] c o s t u m b r e s , que por 
e s t a r p r e c i s a m e n t e r a d i c a d a s e n t r e los p o d e r o s o s , es o t ro de 
los i n m a r c e s i b l e s t i m b r e s de l San to Oficio e s p a ñ o l , q u e no 
a z o t a b a a l a i r e , como el pe r iód ico m a d r i l e ñ o s u p o n e , s ino 
que r o m p i ó de l leno con t a l e s s u p e r s t i c i o n e s , c a p a c e s p o r si 
m i s m a s de z a p a r l a t r a n q u i l i d a d , no sólo de l a s famil ias^ 
sino de u n p u e b l o e n t e r o . ¿Y q u é e x t r a ñ o es que en 1682 
q u e d a r a n de aque l l o s lodos u n o s pocos po lvos? 

X I I . (Pág. 142.) 

Me c o n c r e t o m e r a m e n t e á t r a n s c r i b i r e s ta d o c e n a de p ro -

pos ic iones , q u e p u e d e n v e r s e e n P á r a m o , de q u i e n las en-

trGSüiCO • 
1) P o t e s t a s s p i r i t u a l i s , to to g e n e r e p e r f e e t i o r es t po t e -

s t a t e t e m p o r a l i . 
2) Civi l is po t e s t a s e s t s u b j e c t a s p i r i t u a l i , n o n so lum u t 

C h r i s t i a n a , sed u t po l í t i ca es t . 
3) F i n i s t e m p o r a l i s s u b o r d i n a t u r sp i r i t ua l i . 
4) T e m p o r a l i a a b sp i r i t ua l i bus q u o m o d o d e p e n d e a n t . 



o) S u m m u s P o n t i f e x potest an t iquos Reges et I m p e r a t o -
r e s d e p o n e r e et ffóvos c o n s t i t u e r e , e s i g e n t e id 
fldei et bon i èpi r i tual is conse rva t ione . 

6) Regem infidelem, haereticum aut sehismaticum, si 
ve l i t r e s p u b l i c à sibi aligere-, po t e r i t P a p a iei impe-
d i r e , et e u m deponere et e s p e l l e r e a r egno . 

7) P a p a q u a n d o po tes t liti g lad io t empora l i a d versus 
Principes et Reges. 

8) P a p a q u o m o d o r evoce t leges p r i u c i p u m m i n u s jus tas . 
9) P a p a e q u a n d o l icea t I m p e r a t o r e s d e p o n e r e . 

10) P a p a p r a e s t a t I m p e r a t o r i q u a n t u m Sol ; L u n a e . 
11) Gain fu i t p r i m u s r e x t e r r a e . 
12) Reges e t P r i n c i p e s t e n e n t u r co ram Inquis i tor ibus 

haereticos denunciare. 

XIII . (Pág. 151.) 

Es l á s t i m a que e l Sr . Muñoz T o r r e r o no nos h a y a dejado, 
eruditionis causa, a l g u n a r e l a c i ó n , l ista ó cosa que se le pa-
r e z c a de estos p e r e g r i n o s ingenios q u e , l ib res de las cadenas, 
con que el San to Oñc io con ten ía el vue lo de sus entendi-
mien tos , lo r e m o n t a r o n r a u d o f u e r a de l a Pen ínsu la . Suplirá 
es te vacío l a d i l i g e n c i a del Sr. Menéndez y P e l a y p en sus 
Heterodoxos , á c u y o segundo tomo remi t imos al l ec to r . P a r a 
m u e s t r a , s a c a r e m o s á J u a n deValdés , cuyo paneg í r i co puede 
h a c e r s e b r e v e m e n t e , l l amándolo , con los cuáke ros , San to Pa-
d r e de l a s e c t a , c o l u m n a de los a n t i t r i n i t a r i o s , f a ro reful-
g e n t e e n t r e los c a l v i n i s t a s , e tc . L a l á s t ima es que á causa de 
la Inquis ic ión q u e d a r o n los españoles p r i v a d o s de un asce-
t ismo subl ime y a r r o b a d o r , merced a l cua l l a v ida c r i s t iana 
consis te en « v o l v e r l a s e spa ldas á todo honor y es t imación , 
en r e f r e n a r los a f e c t o s y ape t i to s , como, v . g r . , no ve r lo 
que de le i t a tus ojos , no oir-lo que da p lace r á tus oídos», etc. 
(Menéndez y P e l a y o . ) Y si h u b i e r a a ñ a d i d o , a ñ a d i r é yo, 
« c a r e c e r de b i e n e s t e m p o r a l e s p a r a así pode r v a c a r mejor 
á la orac ión y t r a t o ín t imo con Dios», hub ie r a hecho Valdés 
un pe r f ec to desamor t izado! - ele b ienes ecles iás t icos . Otro 

V a l d é s , no de Cuenca como el a n t e r i o r , sino a r a g o n é s , sos-
tuvo que «el a l m a , el espí r i tu y la c a r n e de Cristo h a n exis-
tido desde l a e t e r n i d a d en la subs tanc ia d iv ina» . Pe ro á 
és te lo quemó Calvino, como ve remos . ¿ S e r á n és tos , con 
J u a n D í a z , los dos E n c i n a s y otros pocos m á s , los pe reg r i -
nos ingenios á que a ludió e l S r . Muñoz T o r r e r o ? 

XIV. (Pág. 159.) 

Tomamos es te apénd ice del Sr. Mateos Gago : «El a rce-
d iano D. Rodr igo F e r n á n d e z San tae l l a er ig ía el Colegio-Uni-
v e r s i d a d de Sevi l la en 1509. El p iadoso obispo Cerbuno 
c o m p l e t á b a l a de Z a r a g o z a , ha r to pobre hasta- su t i empo 
(1583). Los Dominicos f u n d a b a n un ive rs idades en sus con-
ventos de San to Tomás de A v i l a , á e x p e n s a s del inquis idor 
T o r q u e m a d a , y en e l conven to del Rosario de A l m a g r o 
(1552). El v e n e r a b l e m a e s t r o J u a n de Ávi la e c h a b a los ci-
mien tos ele la Un ive r s idad ele B a e z a (1553), a m p l i a d a luego 
p o r D . Rodr igo López (1562); y San F r a n c i s c o de Bor j a , 
t r a n s f o r m a d o de v i r r e y en e s t u d i a n t e , p l a n t e a b a la Uni-
ve r s idad de Gand ía (1516). Casi á un mismo t iempo e r ig í an 
un ive rs idades el obispo D. P e d r o Da-Costa en Osuna (looO), 
D. F r a n c i s c o L o a c e s en Or ihue la (1555), y D . F r a n c i s c o de 
Córdoba en Es te l l a (1565); el a rzobispo D. Gaspa r C e r v a n -
tes en T a r r a g o n a (1570), y , finalmente, el inquis idor Valdes 
en Oviedo (1580). 

» E n las P rov inc i a s V a s c o n g a d a s se h a b í a f u n d a d o tam-
bién a n t e r i o r m e n t e á és tas e l Colegio-Univers idad ele Oñate , 
t i tu lado del Esp í r i tu Santo , por D. Rodr igo Mercado (1543). 
Resu l t a , p u e s , que todas las un ive r s idades de la corona de 
C a s t i l l a , V i z c a y a y N a v a r r a son f u n d a d a s por individuos 
del clero, y las de la co rona de A r a g ó n , a u n q u e de or igen 
m u n i c i p a l , debieron i g u a l m e n t e su esp lendor a l c lero de 
aquel los países. Y es to en la época misma en que l a Inquisi-
ción e s t a b a en su a p o g e o , y cuando se supone que el clero 
ele E s p a ñ a l u c h a b a por a h o g a r el pensamien to e n t r e sus 
b razos y a p a g a r l a a n t o r c h a de la i lus t rac ión . ¡Bravo medio 



e r a p a r a f o m e n t a r la i g n o r a n c i a el f u n d a r u n i v e r s i d a d e s ! 
Bien es v e r d a d que e l empir i smo polít ico de nues t ros días ha 
descubier to que el modo de fomen ta r la i lus t rac ión es asesi-
n a r las un ive r s idades y c e r r a r sus p u e r t a s á los pobres». 

XV. (Pág. 171.) 
i 

La f e c h a de este au to excusa su f ic ien temente el estilo 
gongor ino en que e s t á escr i to ; no lo damos como modelo de 
buen gus to y e locuenc ia , sino como p a t r ó n p a r a que los es-
pañoles de hoy conozcamos lo que sen t í an los de aquel los 
t iempos a c e r c a del San to Oficio. 

Hab iendo el T r ibuna l de la San ta Inquis ic ión , que res ide 
e n es ta c i u d a d , a c o r d a d o c e l e b r a r au to g e n e r a l de fe p a r a 
cast igo púb l ico de los secre tos após t a t a s de es ta c izaña f e r a z 
q u e el común enemigo s i e m b r a e n t r e las mieses , qu i zá por 
más e n v i d i a d a s del catól ico campo de E s p a ñ a , escogió el día 
más á propósi to de cuan tos l l eva el año , que f u é lunes t res de 
Mayo del p r e s e n t e de mil y seiscientos y c i n c u e n t a y cinco, 
dedicado á la fiesta de la C r u z , p a r a d e s a g r a v i a r l a de las 
o fensas que g e n t e de d u r a c e r v i z , im i t ado ra de sus pasados , 
i n c r é d u l a de sus mi smas d i c h a s , hace a l p r inc ipa l instru-
men to de e l la . 

Es te d í a , pues , quedó la Cruz a d o r a d a del catól ico ami-
go , y v e n g a d a del enemigo infiel , p r i m e r a s y p o s t r e r a s glo-
r i a s de l a Pas ión de Jesucr i s to en l e n g u a j e del Apóstol San 

D e e s t a ^ s o l u c i ó n se procedió á las acciones exter io-
res y p u b l i c a s , m a t e r i a en que sólo puede ocupa r se nues t r a 
r e l a c i ó n , v e n e r a n d o en la m a j e s t a d y ac ie r to de e l las la jus-
t i f icación invenc ib le de las demás que se quedan en el in-
v io lab le sec re to de este T r i b u n a l , en qu ien se ha l l an hoy por 
j ueces e inquis idores apostól icos un t r i u n v i r a t o de personas 
t a n g r a n d e s , que en sólo sus n o m b r e s t i enen sus m á s a v e n t a -
j ados elogios. El Sr. D. B e r n a r d i n o de León de la Rocha , 
p r e b e n d a d o de es ta S a n t a Ig le s i a , co leg ia l del m a y o r de 
Cuenca , Inquis idor más an t iguo . El Sr. D. Bar to lomé Bujáu 
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de Somosa , canónigo de la S a n t a Igles ia de Cuenca . El señor 
D. F e r n a n d o de Vi l legas , colegial del Mayor de San Bar to lo-
m é , y por fiscal dignísimo el Sr . D. J u a n María de Rodesno , 
colegial del m a y o r de Cuenca , en cuyos panegí r icos no es 
lícito d e t e n e r m e , po rque no qu ie ro m a l q u i s t a r esta r e l ac ión 
con su modes t i a . 

, M a r t e s , pues , t r e in t a de Marzo , t e rce ro día de la P a s c u a , 
que c o n s a g r a la Ig les ia á la Resur recc ión de Cristo N. S. 
Cordero Resuci tado , que sólo celebró m u e r t o el j uda i smo (no 
se le concedió más ) , f ué cé lebre en es ta c iudad por la so lemne 
publ icación del Auto, que se hizo con todas las c i r c u n s t a n c i a s 
de g r a n d e z a y a u t o r i d a d que ped ía la ocasión. A las t r e s de 
la t a r d e salió de los Reales A l c á z a r e s , as iento del T r i b u n a l , 
el l icenciado D. Pedro de A r m e n t a , p r ebendado de es ta S a n t a 
Ig les ia , sec re ta r io del Santo Oficio, que es tos días se h a l l a b a 
e je rc iendo el de fiscal, por no h a b e r l e p rop ie t a r io , a c o m p a -
ñado de m u c h o n ú m e r o de min i s t ros , á da r aviso del au to a l 
Illmo. y Rmo. Sr . D. Antonio de Valdés , Obispo de e s t a 
c iudad , y a l I l lmo. Cabildo de la San ta Igles ia Ca ted ra l . Su 
Ill ina. le oyó , y en las p a l a b r a s y cor teses demos t rac iones 
dió á e n t e n d e r la vene rac ión que hace del T r ibuna l ; pero 
respondió excusándose de as i s t i r , por h a b e r de salir el día 
s iguiente á l a Vis i ta de sus o v e j a s , cu idado digno de t a n vi-
g i lan te pas to r , y no se r posible, vo lver á Córdoba el día seña-
lado a l au to . 

L legó t ambién el dicho fiscal á la San ta Ig l e s i a , donde 
e s p e r a b a y a , p r even ido un día a n t e s , su I l lmo. Cabildo ; en-
t ró en é l , sentóse , y dió el r ecaudo , que b r e v e m e n t e con t en í a 
dar aviso a l Cabi ldo del au to g e n e r a l que se hab ía de cele-
b r a r en t res de Mayo p a r a g lor ia del n o m b r e c r i s t i ano , exa l -
tación de n u e s t r a S a n t a F e Catól ica y confusión de la h e r e -
j ía , y conv i te j u n t a m e n t e p a r a que a c o m p a ñ a s e n y as is t iesen 
sus cap i tu l a r e s a l T r ibuna l y cada l so el día re fe r ido , a u m e n -
tando con sus pe r sonas la au to r idad de la acc ión . Respondió 
el Sr. D. F r a n c i s c o Antonio Bañue los , consul tor del San to 
Oficio, canónigo y maes t r e scue l a de esta S a n t a Ig l e s i a , pre-



e r a p a r a f o m e n t a r la i g n o r a n c i a el f u n d a r u n i v e r s i d a d e s ! 
Bien es v e r d a d que e l empir i smo polít ico de nues t ros días ha 
descubier to que el modo de fomen ta r la i lus t rac ión es asesi-
n a r las un ive r s idades y c e r r a r sus p u e r t a s á los pobres». 
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r i a s de l a Pas ión de Jesucr i s to en l e n g u a j e del Apóstol San 

D e e s t a ^ s o l u c i ó n se procedió á las acciones exter io-
res y p u b l i c a s , m a t e r i a en que sólo puede ocupa r se nues t r a 
r e l a c i ó n , v e n e r a n d o en la m a j e s t a d y ac ie r to de e l las la jus-
t i f icación invenc ib le de las demás que se quedan en el in-
v io lab le sec re to de este T r i b u n a l , en qu ien se ha l l an hoy por 
j ueces e inquis idores apostól icos un t r i u n v i r a t o de personas 
t a n g r a n d e s , que en sólo sus n o m b r e s t i enen sus m á s a v e n t a -
j ados elogios. El Sr. D. B e r n a r d i n o de León de la Rocha , 
p r e b e n d a d o de es ta S a n t a I g l e s i a , co leg ia l del m a y o r de 
Cuenca , Inquis idor más an t iguo . El Sr. D. Bar to lomé Bujáu 
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de Somosa , canónigo de la S a n t a Igles ia de Cuenca . El señor 
D. F e r n a n d o de Vi l legas , colegial del Mayor de San Bar to lo-
m é , y por fiscal dignísimo el Sr . D. J u a n María de Rodesno , 
colegial del m a y o r de Cuenca , en cuyos panegí r icos no es 
lícito d e t e n e r m e , po rque no qu ie ro m a l q u i s t a r esta r e l ac ión 
con su modes t i a . 

, M a r t e s , pues , t r e in t a de Marzo , t e rce ro día de la P a s c u a , 
que c o n s a g r a la Ig les ia á la Resur recc ión de Cristo N. S. 
Cordero Resuci tado , que sólo celebró m u e r t o el j uda i smo (no 
se le concedió más ) , f ué cé lebre en es ta c iudad por la so lemne 
publ icación del Auto, que se hizo con todas las c i r c u n s t a n c i a s 
de g r a n d e z a y a u t o r i d a d que ped ía la ocasión. A las t r e s de 
la t a r d e salió de los Reales A l c á z a r e s , as iento del T r i b u n a l , 
el l icenciado D. Pedro de A r m e n t a , p r ebendado de es ta S a n t a 
Ig les ia , sec re ta r io del Santo Oficio, que es tos días se h a l l a b a 
e je rc iendo el de fiscal, por no h a b e r l e p rop ie t a r io , a c o m p a -
ñado de m u c h o n ú m e r o de min i s t ros , á da r aviso del au to a l 
Illmo. y Rmo. Sr . D. Antonio de Valdés , Obispo de e s t a 
c iudad , y a l I l lmo. Cabildo de la San ta Igles ia Ca ted ra l . Su 
Ill ina. le oyó , y en las p a l a b r a s y cor teses demos t rac iones 
dió á e n t e n d e r la vene rac ión que hace del T r ibuna l ; pero 
respondió excusándose de as i s t i r , por h a b e r de salir el día 
s iguiente á l a Vis i ta de sus o v e j a s , cu idado digno de t a n vi-
g i lan te pas to r , y no se r posible, vo lver á Córdoba el día seña-
lado a l au to . 

L legó t ambién el dicho fiscal á la San ta Ig l e s i a , donde 
e s p e r a b a y a , p r even ido un día a n t e s , su I l lmo. Cabildo ; en-
t ró en é l , sentóse , y dió el r ecaudo , que b r e v e m e n t e con t en í a 
dar aviso a l Cabi ldo del au to g e n e r a l que se hab ía de cele-
b r a r en t res de Mayo p a r a g lor ia del n o m b r e c r i s t i ano , exa l -
tación de n u e s t r a S a n t a F e Catól ica y confusión de la h e r e -
j ía , y conv i te j u n t a m e n t e p a r a que a c o m p a ñ a s e n y as is t iesen 
sus cap i tu l a r e s a l T r ibuna l y cada l so el día re fe r ido , a u m e n -
tando con sus pe r sonas la au to r idad de la acc ión . Respondió 
el Sr. D. F r a n c i s c o Antonio Bañue los , consul tor del San to 
Oficio, canónigo y maes t r e scue l a de esta S a n t a Ig l e s i a , pre-
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debida á t an a l e g r e av i so , que el Cabildo, hab iendo ten ido su 
acue rdo , r e sponde r í a al San to Tr ibuna l la resolución que to-
mase . Salió el fiscal, y f u é a c o m p a ñ a d o a l desped i r se con las 
m i smas cor tes ías que f u é admi t ido . 

„ Al mismo t iempo q u e sa l ió el fiscal p a r a los av isos dichos, 
sal ió j u n t a m e n t e de los Rea l e s A l c á z a r e s D. íñ igo F e r n á n d e z 
de Córdoba Ponce de L e ó n , caba l l e ro de l a Orden d e San-
t iago , ve in t i cua t ro de e s t a c iudad y a l f é rez m a y o r del pendón 
r e a l de e l l a , f ami l i a r de l Santo Oficio, á qu ien el T r ibuna l 
el igió p a r a es ta ocasión por su a lguac i l m a y o r , por en fe rme-
dad de D. Gonzalo de C á r d e n a s y Córdoba , caba l l e ro de la 
Orden de C a l a t r a v a , v e i n t i c u a t r o de es ta c i u d a d , t en ien te 
de a lguac i l m a y o r de es te Santo Oficio por el Excmo. Señor 
D. Lu i s Méndez de H a r o , m a r q u é s del Ca rp ió , conde-duque 
de O l i v a r e s , c u y a es l a p rop iedad de e s t a v a r a . I ba el al-
guac i l m a y o r en un v is toso y hermoso caba l lo ; a c o m p a ñ á b a l e 
D. Gonzalo de F l o r e s , s ec re t a r io del T r i b u n a l , y otros mu-
chos min i s t ros , f a m i l i a r e s y caba l l e ros de e s t a c i u d a d , cen-
t ro de la nobleza e s p a ñ o l a , todos con vistosas g a l a s y sobre 
cabal los co rdobeses , f o r m a n d o un escuadrón de caba l le r ía 
hermoso á la v i s t a y f o r m i d a b l e a l infierno. Después de la 
c a b a l l e r í a , iba por i n f a n t e r í a u n a compañía de soldados que 
t i enen estos Rea les A l c á z a r e s , y de l an t e de todo el acompa-
ñamien to un j u e g o sonoro de t r o m p e t a s , a t a b a l e s y chiri-
mías . Pasó es te lucido a c o m p a ñ a m i e n t o por las ca sa s obis-
p a l e s , Igles ia m a y o r , P l a t e r í a , ca l le de la F e r i a , h a s t a que 
l legó á las ca sa s del Cabi ldo de es ta c iudad ; subió el a lgua-
cil ma'yor D. Iñ igo F e r n á n d e z de Córdoba y el sec re ta r io Don 
Gonzalo de F l o r e s , que f u e r o n rec ib idos en l a a n t e s a l a de 
cua t ro caba l le ros v e i n t i c u a t r o s y clos j u r a d o s , que diputó 
p a r a es te t a n debido a g a s a j o la c iudad . E n t r a r o n así acom-
pañados , y después de s e n t a d o s dió el a lguac i l m a y o r el 
mismo r e c a u d o á la c iudad que el fiscal á la S a n t a Igles ia , 
á que respondió D. F r a n c i s c o de las I n f a n t a s , c a b a l l e r o de 
la Orden de C a l a t r a v a , v e i n t i c u a t r o m á s a n t i g u o , con toda 
l a u r b a n i d a d y m u e s t r a s de a g r a d e c i m i e n t o que ped ían las 
obl igac iones de su s a n g r e y la nobleza de la c iudad por quien 
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h a b l a b a , que , después de t r a t a d o el caso, la c iudad av i sa r í a , 
por sus d ipu tados , al T r i b u n a l , la resolución que se tomase , 
que ser ía la de m a y o r obsequio á la F e , cuya c a u s a , la más 
i m p o r t a n t e á la p ú b l i c a , el T r ibuna l r e p r e s e n t a . 

Desped idos el a lguac i l m a y o r y secre ta r io en la misma 
f o r m a que fue ron rec ib idos , sa l ieron á las p u e r t a s del ayun -
t amien to , dónele se le dió a l pueblo el p r ime r aviso público 
á voz a l t a de p regonero , que decía : «Sepan todos los vecinos 
y m o r a d o r e s , as i s ten tes y res iden tes en es ta c iudad de Cór-
d o b a , que los señores Inquis idores apostól icos dé el la y su 
p a r t i d o , h a n de ce lebra r au to públ ico ele fe en la p l a z a de 
la Cor r ede ra á honor y r e v e r e n c i a ele Jesu-Cris to Nues t ro Se-
ñor y e x a l t a c i ó n . d e su s a n t a F e ca tó l i ca y ley e v a n g é l i c a y 
e x t i r p a c i ó n de las h e r e j í a s , el lunes que se c o n t a r á n t res de 
Mayo de es te p resen te año. Y se conceden l a s g r a c i a s é in-
du lgenc ias por los Sumos Pont í f ices d a d a s á todos los que 
a c o m p a ñ a r e n y s i rv ie ren al dicho auto . Mándase p r e g o n a r , 
po rque v e n g a á not ic ia de todos». 

Hab ló el p r egone ro , y siguióse la mús ica ele t r o m p e t a s y 
a t a b a l e s , que en es ta ocasión f u e r o n ca j a s ele g u e r r a , que se 
pub l i caba con t ra el e r ro r c o n t u m a z de los enemigos ele la 
v e r d a d ca tó l i ca . Es te mismo p r e g ó n se repi t ió v a r i a s veces 
en las ca l les y p lazas de esta populosa c i u d a d , y en la m i s m a 
orden con que hab ía salido volvió el a c o m p a ñ a m i e n t o á los 
Reales A lcáza re s , á da r la r e spues t a a l T r i b u n a l de su emba-
j a d a . Aquí se d i so lv ióaque l la pompa v e r d a d e r a m e n t e g r a n d e , 
quedando l a c iudad toda en u n a fe s t iva expec tac ión del día 
m a y o r que le ha a m a n e c i d o , c e l e b r a n d o a n t i c i p a d a m e n t e con 
la e s p e r a n z a los t r iunfos de la F e y v ic to r i a s de la Cruz. 

T r a t ó s e en los dos cabi ldos el negocio p ropues to y en la 
resolución, que f u é a c e p t a r el c o n v i t e , a c o m p a ñ a r a l Tr ibu-
na l , as is t i r a l cada l so , y o f r ece r los c a p i t u l a r e s toelos sus 
pe r sonas y v idas en vene rac ión del T r i b u n a l , c u y a causa es 
la F e , 110 hubo d i f icu l tad , an tes con concordia suma de pa re -
ce re s , é así lo respondie ron a l T r ibuna l por los d ipu tados . 

Fábrica del cadalso. — El d ía inmedia to á l a publ icación 
del a u t o , se p regonó la f áb r i ca del cada l so , y se r e m a t ó por 



b a j a s como se a c o s t u m b r a , en cuya descr ipción es f u e r z a 
d e t e n e r m e , p a r a que p u e d a la ap rehens ión [ l a i m a g i n a c i ó n ] 
de l inea r la idea v e r d a d e r a del t e a t r o que le ocupó. Tiene 
es ta c iudad una capac í s ima p l a z a , que c o m ú n m e n t e se l l ama 
l a Corredera, po rque en el la se co r ren toros y se dan a l pue-
blo los espec tácu los que p a r a regoci jo públ ico usó la policía 
de las r epúb l i cas en todos siglos. En esta p l aza se f a b r i c ó el 
cadalso , a r r i m a d o á la p a r t e occidenta l de el la que de recha-
m e n t e m i r a a l Oriente , sobre f u e r t e s y f r e c u e n t e s p i n o s , que 
podían res is t i r con su firmeza, no á las de u n día solo, sino á 
las f u e r z a s de un siglo. El p lan e s t a b a subl ime a l suelo dos 
v a r a s y m e d i a ; su l ong i tud , que cor r ía con el t es te ro de la 
p l a z a dicho, c u a r e n t a y seis v a r a s . Su l a t i tud t r e in t a y seis; 
su figura c u a d r a d a , ce rcado de un pre t i l de v a r a en alto. A 
l a p a r t e s e p t e n t r i o n a l , con ar t i f ic io se dispuso p u e r t a prin-
c ipa l y e s c a l e r a ; la p u e r t a e r a l e v a d i z a , que l e v a n t a d a en 
a l to con v io lenc ia de c u e r d a s diese paso, y l l a m a d a a l suelo 
por su mismo peso le impidiese , á v o l u n t a d y a rb i t r io de sus 
g u a r d a s . E s t a p u e r t a , ó r a s t r i l l o , sólo se había de l e v a n t a r 
en l a s e n t r a d a s so lemnes de proces iones , cabi ldos y t r ibuna l . 
P a r a la e n t r a d a de pe r sonas p a r t i c u l a r e s , en la m i s m a plan-
cha se abr ió u n post igo p e q u e ñ o , hecho así con providenc ia 
p a r t i c u l a r p a r a que cuando se a b r i e s e á pe r sonas se lectas 
no se p u d i e r a e n t r a r con e l las el vu lgo sin se lección, va l ién-
dose de su ímpe tu c o n t r a el r e spe to que s edeb ía á las gua rdas . 

E n la p a r t e occ iden ta l se l evan t a ron seis g r a d a s , que 
co r r í an t oda la longi tud del p lan ; sobre e l las , en medio de 
todo el t es te ro , se dispuso el as iento del T r i b u n a l : colgóse 
un dosel , que p a r a es te día se labró costosa y cu r iosamente , 
de te rc iope lo ca rmes í , b o r d a d a s de oro las a r m a s de la Ma-
j e s t ad Ca tó l i ca , como dándo le y of rec iendo v i c to r i a s á las 
p l a n t a s d e un Cristo crucif icado, he rmosa y v i v a m e n t e dibu-
j a d o de i m a g i n e r í a , que se l e v a n t a b a sobre el escudo rea l . Al 
lado de recho la o l i v a , y a l s iniestro la e s p a d a , ins ignias de 
la b e n i g n i d a d y jus t ic ia que en este San to T r i b u n a l , t a n sabia 
como j u s t a m e n t e se t i e m p l a n , sin que quede la u n a con a g r a -
vio d e la o t r a . Sobre todo e l escudo se leía el l ema de que usa 

este T r ibuna l y sólo él p u e d e con r a z ó n d e c i r : « E x u r g e , Do-
m i n e , j ud ica c a u s a m t u a m » , t omado del Salmo LXXIII , es-
c r i t o ' c o n l e t r a s b o r d a d a s de p l a t a y oro. Deba jo del dosel 
se pus ie ron t res s i l las de terc iopelo carmesí con c l avazón do-
r a d a . Al lado s inies t ro , después de todas t r e s , o t ra d e v a -
que ta de moscov ia , que sal ía a lgo f u e r a del dosel. D e l a n t e 
de las t r e s s i l las , el s i t ia l con t res a l m o h a d a s de terc iopelo 
ca rmes í , con ga lón y bor l a s de oro. Á los dos lados del dosel 
y s i t ia l , se d ispus ieron los as ien tos p a r a los dos Cabildos so-
bre l a s seis g r a d a s d ichas . A la m a n o d e r e c h a puso el Cabi ldo 
Ecles iás t ico sus b a n c a s cub ie r t a s de terciopelo carmesí . Y á 
la mano i zqu ie rda , las s u y a s f o r r a d a s de t e l a , l a c iudad : 
todas el las e s t a b a n u n a te rc ia in fe r io res á las si l las del Tr i -
buna l y algo a p a r t a d a s . Uno y otro Cabildo mandó co lga r el 
tes tero á que se a r r i m a b a n sus bancos d e r iqu ís imas colga-
d u r a s , que f o r m a b a n á l a v i s t a u n a apac ib le p r i m a v e r a . To-
das las seis g r a d a s se cubr ie ron de a l f o m b r a s y s i rv ie ron de 
asiento á las pe r sonas g r a v e s y d o c t a s , de que t i enen g r a n 
número en es ta c iudad las re l ig iones s a g r a d a s , cal i f icadores , 
comisar ios y o t r a s pe r sonas de ca l idad . 

En e l p l an del cada l so , e n f r e n t e del T r i b u n a l , se puso el 
a l t a r y se ade rezó con muchos b landones de p l a t a y f r o n t a l 
curioso de color morado . Dos púlpi tos e s t a b a n á los dos la-
dos en igua les d i s t anc ias del a l t a r . En el t es te ro del cada l so 
or ienta l , que es la p a r t e por donde e n t r a b a en la p l a z a , se 
les dió as iento á los r e o s , en l a med ia n a r a n j a que l l a m a e l 
vulgo • pe ro en e s t a ocasión más tenía f o r m a de media p ina , 
por ser su figura o c h a v a d a y cons ta r de t r ece g r a d a s que dis-
minuían de su a n c h u r a con la m i s m a proporc ión con que se 
iba l e v a n t a n d o en al to. Desde es te as ien to d e los r eos co-
r r ían dos pasadizos ó co r r edo re s r e s g u a r d a d o s de p re t i l d e 
b a l a u s t r e s , cuya a l t u r a sobre el p l a n común e r a de v a r a y 
m e d i a ; estos co r redores r e m a t a b a n en dos p e a n a s a l t a s y a 
fin de que por los co r redores v in iesen con comodidad los 
reos , v en l a s p e a n a s es tuv iesen eminen tes p a r a ser v i s t o , 
del t ea t ro cuando se les l eye ren sus causas . Y p a r a que ias 
pudiesen oir v e n í a n á e s t a r las dos p e a n a s o t ab lad i l los ce i -



canos á los dos pú lp i tos . En e l p lan del cadalso se les señaló 
e s t r ado á las s e ñ o r a s pr inc ipa les de es ta c i u d a d , ' l evan t ado 
una t e rc ia del p l a n c o m ú n , a l fombrado , y ce rcado de b a r a n -
das cubie r tas de s e d a . Al lado siniestro se dispuso en igua l 
f o r m a p a r a l as m u j e r e s de los oficiales del Tr ibuna l . Á cada 
uno de estos clos p a l e n q u e s se le dió p u e r t a fa lsa y e sca le ra 
por donde pudiesen e n t r a r con toda-comodidad y decoro las 
pe r sonas que los h a b í a n de ocupar . Toda la p lanic ie que res-
taba se llenó de b a n c o s , d iputándose los m á s inmedia tos al 
a l t a r de una y o t r a b a n d a á los caba l le ros de esta ciudad, ' 
e spec ia lmente á los de las Órdenes mi l i t a re s , de que cuen ta 
Córdoba t an tos en n ú m e r o , y en p r endas t an a v e n t a j a d o s , 
que ellos solos p u d i e r a n h a c e r dichosas las Órdenes de es ta 
religiosa milicia e spaño l a . P a r a ev i t a r los r a y o s del sol, que 
por Mayo son t a n a r d i e n t e s en esta c iudad , se p rev ino un 
toldo de l ienzo, q u e cubr ió todo el t a b l a d o , d e s m i n t i é n d o l a 
vista a l m i r a r l e t a n e n t e r o , tan es t i rado y firme , las impo-
sibi l idades que se a p r e h e n d í a n an tes de su ejecución. Á esta 
firmeza se anadió la p r imorosa p revenc ión de d isponer le de 
s u e r t e , que pudiese con toda faci l idad cor re r se si soplase 
a lgún v ien to , y con el v ien to el pel igro. 

E n la f ábr ica de l a p laza se t r a b a j a b a con toda pr iesa y 
desvelo , cuando, s a b e d o r el T r ibuna l que el Exemo. Sr. Don 
Luis F e r n á n d e z de Córdoba , m a r q u é s de P r i e g o , duque de 
F e r i a , t r a t a b a de v e n i r á Córdoba á la ce lebr idad del auto, 
quiso a u m e n t a r l o logrando la ocasión, y escribió ca r t a 
á S. E . , conv idándo l e p a r a que l levase el e s t a n d a r t e en la 
procesión de la S a n t a Cruz , domingo dos de Mayo. L a c a r t a 
fué r emi t ida al comisa r io de Monti l la , por c u y a mano S. E. 
la recibió y e s t i m ó , a cep t ando desde luego el convi te . Y 
como ya corr ía por su cuen ta el e s t a n d a r t e , convidó p a r a 
que á su lado l l e v a s e n las borlas de él a l Excmo. Sr . Duque 
de Ca rdona y al E x c m o . Sr. Marqués de los Vélez. Á estos 
t r e s señores , por t a n t o s t í tulos g r a n d e s , se despacha ron 
n u e v a s de f ami l i a r e s del Santo Oficio, y p reced iendo las di-
l igencias o rd ina r i a s de p ruebas y j u r a m e n t o , f u e r o n creados 
t ami l i a r e s , cosa de q u e sus exce lenc ias mos t r a ron toda esti-

m a c i ó n , y e s t r ena ron las v e n e r a s y cruz de San Pedro Már-
tir l a víspera y el día del a u t o , con g e n e r a l ac lamación de 
toda la c iudad , y en especial de la gen te en tend ida , que sabe 
conocer los fondos de es ta acción d i sc re tamente re l igiosa. 

Po r es te mismo t iempo en t ró en es ta c iudad el doctísimo 
y reverendís imo P . F r . J u a n Mañero , minis t ro genera l de la 
Orden de San F r a n c i s c o , persona en quien v i enen cortos los 
puestos á l a g r a n d e z a de sus méri tos. P a r e c e disponía Dios 
con especia l p rov idenc ia l as c i r cuns tanc ias todas que podían 
eonducir á la mayor so lemnidad del au to , cosa que se puede 
bien c r e e r , pues en ello volvía por su causa . El r eve rend í -
simo P a d r e gene ra l f u é al T r ibuna l , donde habló , ofreciendo 
su persona y rel igiosís ima fami l i a a l servicio del Tr ibunal , 
en la ocasión g rande -que se e s p e r a b a , of rec imiento á que 
respondió el T r ibuna l con m u e s t r a s de toda es t imación y b e n e -
volencla . 

Dos días an t e s , cua t ro minis t ros del T r i b u n a l , de orden 
suya , av i s a ron á todas l as rel igiones que suelen concur r i r a 

• las procesiones públ icas , asis t iesen á la de la San ta Cruz el 
domingo s iguiente por la t a r d e . Y á és tas y á todas las d e m á s 
conv ida ron p a r a que sus pre lados y seis personas de las mas 
o raves de sus conventos se ha l l a sen al a u t o , o f rec iéndoles 
asiento competen te , á que todos o f rec i e ron , como b razos de 
la f e , su as is tencia y sus corazones , dedicados á la obedien-
cia del Tr ibuna l . Dióse t ambién aviso por los mismos minis-
tros á todas las iglesias par roquia les y r egu la re s de la ciu-
dad* advir t iéndoles no tuviesen Misa c a n t a d a ni se rmón el 
día t res de M a v o / c o n s a g r a d o á la ce lebr idad del au to . 

E n es tas p revenc iones se g a s t a r o n los días desde la publi-
cación , y ellas fue ron t a n t a s y de tan to e m b a r a z o , que pa re -
cieron los días pocos. Llegó el domingo , 2 de Mayo , y pol-
la m a ñ a n a , D. Gonzalo de F lo re s , s ec r e t a r i o , con otros 
muchos minis t ros del T r ibuna l , echó bando á voz de prego-
ne ro , que por m a n d a d o de los señores Inqu i s idores , desde 
aque l la ho ra , has t a el m a r t e s por la m a ñ a n a , n inguna per-
sona t r a j e s e e s p a d a , ni pasase en coche por las cal les desti-
nadas p a r a el paso del Santo Tr ibuna l . Así se cumplió, y fué 



prudent í s ima disposic ión, con que se ocur r ió a l pe l ig ro que 
f ác i lmen te los discretos t e m í a n de p e n d e n c i a s , he r i da s y 
homicidios es tando la c i u d a d t a n l lena de fo ras te ros . 

A las n u e v e de la m a ñ a n a l a cof rad ía de l a Vera -Cruz , s i ta 
en el r e a l convento de S a n P e d r o Apóstol , Orden del se ra f ín 
de la Igles ia San F r a n c i s c o , con todos los re l igiosos de aquel 
numeroso y v e n e r a b l e c o n v e n t o , l levó la c ruz s a n t a á la 
capi l la del inv ic to m á r t i r San Acac io , s i ta en los Rea les Alcá-
z a r e s , m o r a d a del T r i b u n a l . Allí f ué rec ib ida de mucho 
n ú m e r o de f ami l i a r e s c o n luces e n c e n d i d a s , y después de 
co locada , quedó as is t ida de h a c h a s , i lus t re tes t imonio del 
celo a r d i e n t e que las o f r e c í a á l a v e n e r a c i ó n de Cristo cru-
cificado en el la . E r a la c r u z v e r d e , e s p e r a n z a de pen i t en t e s 
a r r epen t idos , y cubr ía la u n ve lo n e g r o , sen t imien to que hace 
la Ig les ia por la muer t e e s p i r i t u a l de sus hi jos. Asimismo la 
p e a n a de l a cruz se v i s t ió de lu to . 

Procesión de la Santa Cruz.—A las t res de la t a r d e salió 
el T r ibuna l á la cap i l l a , c a n t á r o n s e v í spe ras con todo a p a -
r a t o solemne. Acabadas , e n t r a r o n los t res g r a n d e s f ami l i a r e s 
en e l l a , y el a lguaci l m a y o r en t r egó el e s t a n d a r t e a l exce-
lentísimo de Pr iego y las b o r l a s á los Excmos . Sres . D u q u e de 
Cardona y Marqués de los Vélez , a compañándo los el excelen-
t ís imo Sr . Conde de B e n a v e n t e . Y después de h a b e r cumpli-
do m u t u a m e n t e estos s e ñ o r e s y el T r ibuna l las cor tes ías debi-
d a s , se o rdenó la p roces ión , p r eced iendo l a compañ ía de los 
Reales A lcáza re s , cuyo c a p i t á n es D. Diego de Concha , mar -
chando en fo rma m i l i t a r , c o n todas las g a l a s de penachos y 
p lumas que sueleu h e r m o s e a r l a mi l i c ia , con su b a n d e r a , que 
l l e v a b a el a l f é rez B a r t o l o m é Camacho y d e m á s oficiales. 
D a b a pr inc ip ió á la p roces ión el e s t a n d a r t e , e n t r e l a s manos 
que he r e fe r ido , á quien a c o m p a ñ a b a n toda l a nobleza de 
esta c i u d a d , con que h e d i c h o u n a de las m a y o r e s de E s p a ñ a , 
cuya s a n g r e s iempre c a t ó l i c a s i rv ió en n u e v a s demos t rac io-
nes de p iedad con la ocas ión de es te día. Seguían el es tan-
d a r t e las rel igiones s a g r a d a s , los p a d r e s C a p u c h i n o s , los 
p a d r e s Desca lzos , los de l a San t í s ima T r i n i d a d , los padres 
de la Orden T e r c e r a del g r a n P a d r e San F r a n c i s c o , los 

p a d r e s Mínimos, hijos de San F r a n c i s c o de Pau l a , los de nues-
t ra .Señora de l a Merced , Redenc ión de c a u t i v o s , hijos de 
San Pedro Nolasco, los p a d r e s Calzados de la Sant í s ima 
T r i n i d a d , Redención d e cau t ivos , los p a d r e s Carmel i t a s cal-
z a d o s , hijos del g r a n ce lador de la h o n r a de Dios San El ias , 
los hi jos del g r a n P a d r e doctor de la Ig les ia San Agus t ín , 
los hi jos del g r a n d e y humi lde seráfico P a d r e San F ranc i s co , 
los hijos del g r a n P a d r e Santo Domingo de G u z m á n , p r i m e r 
Inquis idor apos tó l ico , en cuya m a n o puso la si l la de San 
Pedro la espacia con t ra los a lb igenses . Después de las reli-
giones iban las dos co f rad ías de San Bar to lomé Apóstol y de 
la Ca r idad de J e suc r i s t o , que por ser de es ta tuto r iguroso de 
l impieza (1), y sus c o f r a d e s , t an n o t o r i a m e n t e cal i f icados, 
suelen i r desde t iempos an t iguos en ac tos s e m e j a n t e s ; los 
h e r m a n o s de a m b a s comun idades , por qu i t a r d isensiones 
sobre la a n t e l a c i ó n , i n t e rpo laban e n t r e sí los l u g a r e s , y de 
ambos lados pres id ían clos h e r m a n o s , que c a d a uno e r a 
c o f r a d e de a m b a s c o f r a d í a s , y de los dos se le dió la mano 
d e r e c h a a l más a n t i g u o , todos con h a c h a s a r d i e n t e s en las 
manos . E n t r a b a después la c o f r a d í a de San P e d r o m á r t i r , y 
en e l la tocios los f ami l i a r e s , no ta r ios y comisarios de es te 
San to Oficio, convocados de todo el distr i to, que es ampl ís imo, 
de esta Inquis ic ión , y p a s a b a n de quin ien tos , todos con cirios 
encend idos , y en el pecho y lado izquierdo la c ruz b l anca 
y n e g r a , divisa de su nobil ísima cof rad ía ; después los cali-
ficadores. De lan t e de la San ta Cruz sonaba du lc í s imamente 
la mús ica de la c a t e d r a l , c an t ándo le el h imno en que l a Igle-
sia la l l ama b a n d e r a r e a l que avasa l ló el mundo : Vexilla 
regís prodeunt. Seguíase la Sant í s ima C r u z , h e r m o s a , a l t a y 
ve rde , cub ie r t a de ve lo n e g r o , p e r o t r a n s p a r e n t e , debajo de 
palio, c u y a s v a r a s se d ie ron á los ca l i f icadores , y en a n d a s 
e n l u t a d a s , que se e n t r e g a r o n á hombros de rel igiosos de 
Santo Domingo. D a b a fin á la procesión el señor fiscal Don 
J u a n Mar t ín de Rodesno , a c o m p a ñ a d o del a lguaci l m a y o r 

(1) Es decir que no hub ie ra ten ido en sus a scend ien tes , ni pa te rnos ni ma-
t e r n o s , j u d a i z a n t e ó morisco. 



D. íñ igo F e r n á n d e z de Córdoba , que t a m b i é n asist ió en esta 
func ión , por c o n t i n u a r s e los a c h a q u e s de D. Gonzalo de Cór-
doba , t en ien te de a l g u a c i l m a y o r . Con es te a p a r a t o v e r d a -
d e r a m e n t e m a j e s t u o s o , digno de que le v iesen los enemigos 
de nues t r a S a n t a F e , p a r a que les h a b l a s e á los ojos eviden-
cias de su v e r d a d , l l egó la S a n t a Cruz á la p l a z a , donde fué 
colocada en el a l t a r p r even ido . Ve la ron á Su venerac ión y 
custodia coros de re l ig iosos Dominicos y e s c u a d r a de solda-
dos , éstos con a l a b a r d a s en l a s m a n o s y aquél los con ala-
banzas d iv inas en los labios , en que se emp lea ron aquel la 
noche de lan te de l a S a n t a C r u z , y le c a n t a r o n mai t ines y 
l audes , r e p r e s e n t a n d o la p l a z a , con la mul t i tud de hachas 
encendidas y d e v o c i ó n que e x h a l a b a el a l t a r , á pe sa r de la 
noche, u n a a p a c i b l e idea de la g lo r i a . 

Procesión ele los reos.—Amaneció el lunes t res de Mayo, 
día t a n deseado, c u y a f a m a de jó casi despoblada la comarca , 
que toda vino á v e r s e j u n t a en l a C o r r e d e r a de Córdoba. A 
las seis de la m a ñ a n a salió de los Rea les A lcáza re s l a proce-
sión de los reos , en es ta o r d e n : P reced ía la c ruz de la par ro-
quia con m a n g a n e g r a , cub i e r t a dé un ve lo n e g r o , acompa-
ñ a d a é " ' ' f e ú r a s y o t ros muchos cape l l anes con sobrepell i-
ces. Siguiendo l a C r u z , de quien sus e r ro re s la a p a r t a r o n , por 
pr incipio de su p e n i t e n c i a , se s egu ían los r eos , cada uno en 
medio de dos f a m i l i a r e s , y con ellos Antonio de Aguila, 
Nuncio del San to Oficio, que hace oficio de a lca ide de cárce-
les s ec re t a s , con su a y u d a n t e . Con los que hab ían de ser sen-
tenciados á m u e r t e ( f u e r o n c inco ) i b a n religiosos graves , 
cal i f icadores del S a n t o Oficio, por orden s u y a . Después las 
e s t a tuas de d i f u n t o s y fug i t ivos a u s e n t e s , e n t r e ellas dos 
ca j a s de huesos ; é s t a s y l a s e s t a t u a s l l e v a b a n escri tos los 
nombres ele los que r e p r e s e n t a b a n , y cuyos e r a n los huesos, 
de le t ras b ien g r a n d e s , p a r a que todos con fac i l idad los le-
yesen , y clespues el f u e g o b o r r a s e los n o m b r e s y sus memo-
r ias ne fandas . S e g u í a n s e dos a rqu i l l a s , cu r i o samen te fo r r adas 
de terciopelo c a r m e s í , g u a r n e c i d a s de ga lón de o ro , con ce-
r r a d u r a s y c a n t o n e r a s d o r a d a s , en las cua l e s se g u a r d a b a n 
las causas que se h a b í a n de publ icar . Cada una de es tas a r ca s 

iba en m a n o s de dos f ami l i a re s . R e m a t a b a es te o rden e l 
a lguac i l m a y o r de la San ta Inqu i s i c ión , con los s ec re t a r io s 
del sec re to y minis t ros que l l aman sus t i tu lares , todos en brio-
sos caba l los . G u a r d a b a n es ta proces ión dos m a n g a s de solda-
dos , u n a á c a d a lado, así d i spues ta á dos fines : á la custodia 
de los reos , y á que despe jasen las ca l les de la m u c h a g e n t e 
á qu ien l a cur ios idad de ve r h a c e n m a l m i r a d a . En esta o r d e n 
l legó la p roces ión al cada l so ; y a e s t aba c o m e n z a d a la Misa 
por un cape l l án del Santo Oficio, que a l l l ega r los reos sus-
pendió en el In t ro i to , y di la tó el con t inuar la h a s t a después 
de la absolución de los descomulgados : tomó t a b u r e t e a l lado 
de la ep í s to la , y esperó en él con pac ienc ia desde las s ie te 
de la m a ñ a n a h a s t a l a s ocho de la noche. 

Subieron los reos a l cada l so y ocuparon sus as ien tos , asis-
t idos ele los mismos f ami l i a r e s y religiosos que los g u a r d a b a n 
y a y u d a r o n en ia procesión. L a compañía de soldados se 
quedó en dos a l a s r e p a r t i d a , que cogían desde la p u e r t a p r in -
cipal del cada l so h a s t a la e n t r a d a de la E s p a r t e r í a , d e j a n d o 
con no poca dif icul tad el paso l ibre p a r a el San to T r i b u n a l 
cuando viniese . La l l ave ele e s t a p u e r t a y su custodia se en-
t regó á D. Diego de Cá rdenas y Guzmán y á D. J u a n de Cór-
doba y C á r c a m o , ambos caba l le ros ve in t i cua t ros de Córdoba, 
de la Orden de A l c á n t a r a , y f ami l i a r e s del Santo Oficio. La 
esca le ra p a r a e l p a l e n q u e de las señoras y su disposición se 
en t regó , con la l l ave de aque l l a p u e r t a , á D. José de Valde-
c a ñ a s y H e r r e r a , caba l l e ro ve in t i cua t ro de Córdoba , y f ami -
l iar y abogado de p resos de este Santo Oficio. 

Venida del Tribunal — D e s p a c h a d o s de las cárce l es los reos , 
es tando ya los dos Cabildos en los Reales A l c á z a r e s , salió el 
T r ibuna l a c o m p a ñ a d o ás í : La mano d e r e c h a tomó el Cabildo 
ec les iás t ico , dando pr inc ip io el pe r t i gue ro y dos ce ladores 
con ce t ros ele p l a t a ; seguíanse los r ac ione ros , medios y en-
teros ; después los canón igos , y ú l t i m a m e n t e las d ign idades , 
todos á caba l lo con g u a l d r a p a s , os ten tando l a g r a n d e z a de 
esta s a n t a Ig l e s i a , i lus t r í s ima e n t r e todas las de E s p a ñ a . L a 
mano i zqu ie rda tomó la c i u d a d , dando pr inc ip io el po r t e ro 
y mace ros , ves t idos de ropas ca rmes íes con sus m a z a s de 



p l a t a ; s egu íanse los j u r ados y ve in t i cua t ros , en hermosos ca-
bal los ; a l fin de es te t a n lucido a c o m p a ñ a m i e n t o , en med io 
de los dos Cabi ldos , iba el señor fiscal D. J u a n Mar t in de Ro-
d e s n o , con el e s t a n d a r t e de la F e , de damasco ca rmes í con 
la imagen del m á r t i r inquis idor San Pedro (de Arbués ) , que 
r e m a t a b a en un santo c ruc i f i jo , cubier to de un velo negro ; 
l l e v a b a á su lado de recho á D. Pedro de A m i e n t a , s ec re t a -
rio del Santo Oficio, y diósele es te l uga r por e n f e r m e d a d y 
a c h a q u e s del juez de b ienes , que le hab ía de ocupa r . Á su 
lado izquierdo á D. J u a n Docón , sec re ta r io el m á s an t iguo 
del secre to ; después del señor fiscal, iba el Sr. D. Bar to lomé 
B u j á n de Somosa , inquis idor s e g u n d o , y l l e v a b a á su lado 
de recho a l Sr . D. F e r n a n d o de Vi l l egas , inquis idor t e r ce ro , 
y á su lado izquierdo á D. Mat ías López de V a l t a b l a d o , pro-
visor y v ica r io g e n e r a l de es te ob ispado , como juez ordina-
rio de él y de otros del d is t r i to de es ta Inquis ic ión. Úl t ima-
men te , c e r r ando el a c o m p a ñ a m i e n t o , iba el Sr. D. Be rna rd ino 
de L e ó n de la R o c h a , inquis idor m á s a n t i g u o , l l evando á su 
mano d e r e c h a a l doctor D. F r a n c i s c o Antonio de Vañue los , 
consul tor del Santo Oficio, maes t r e scue l a de esta s a n t a Igle-
s i a , por ha l l a r s e p r e s iden t e de su Cabi ldo , y á su m a n o 
i zqu ie rda a l ade l an t ado D. J u a n Vélez de G u e v a r a , caba-
l lero de l a Orden de C a l a t r a v a , como corregidor de esta ciu-
dad y cabeza de su Cabildo. Y en es ta f o r m a l legaron á la 
p laza . 

En t remos a h o r a en el c a d a l s o , y si a r r i b a hic imos des-
cr ipción del cue rpo , a h o r a es f u e r z a r e p r e s e n t a r el a l m a de 
aque l c u e r p o , que fué la m a j e s t a d y d ign idad de las perso-
nas que le o c u p a r o n . Subió el T r ibuna l á su s i t ia l , y púsose 
deba jo de dosel. De las t r e s si l las de te rc iope lo , tomó la de 
en medio el Sr. D. B e r n a r d i n o de León de la R o c h a , inquis i-
dor más a n t i g u o ; á su m a n o i zqu ie rda se sentó el Sr . D. Bar -
tolomé B u j á n de Somosa ; á su mano d e r e c h a el Sr. D. F e r -
n a n d o de Vi l legas ; á la mano i zqu ie rda después de las t r e s 
s i l las r e f e r i d a s , inmedia to á e l los , en silla de v a q u e t a de 
Moscovia , el Sr . D. Matías López de V a l t a b l a d o , juez ordi-
na r io . A los dos lados del T r ibuna l , en g r a d a u n a t e r c i a infe-

i-ior. ocuparon sus as ien tos los dos Cabildos. J u n t o al a l t a r , 
a l lado de la Epís tola y m a n o de recha del T r i b u n a l , tomó 
sil la de te rc iope lo ca rmes í con c l avazón dorada el señor 
ü . J u a n Mar ín de Rodesno , con t a p e t e á los p ies , y á su 
m a n o d e r e c h a un pedes ta l cu r i o samen te d o r a d o , donde se 
| u s o el e s t a n d a r t e de la F e . E n f r e n t e , del lado del E v a n g e -
lio , e s t a b a ot ro pedes ta l que s u s t e n t a b a la c r u z p a r r o q u i a l . 
Desde los pu lp i tos á l a s g r a d a s b a j a s sobre que e s t aba el 
T r ibuna l ' , co r r í an dos órdenes de bancos r a s o s , el p r i m e r o 
p a r a los sec re ta r ios , que los o c u p a r o n , t en iendo de lan te un 
bufe te cub ie r to de sob remesa c a r m e s í , y enc ima u n a de las 
a r ca s de las causas . El segundo orden de bancos s i r v i e r o n 
á los rel igiosos de San to Domingo y San Je rón imo q u e ha-
bían de leer las s en t enc i a s , a y u d a n d o en es te oficio á los 
sec re ta r ios , corto número p a r a qu ien f u e r a in supe rab le el t r a -
bajo de l ee r las todas . D e l a n t e del b u f e t e de sec re t a r ios que 
e s t aba á la mano i zqu ie rda del T r i b u n a l , en banco r a so cu-
bier to de un t a p e t e , se le dió l u g a r a l a l g u a c i l m a y o r D. Iñi-
o-o F e r n á n d e z de Córdoba. L a s seis g r a d a s deba jo del 
T r ibuna l ocupa ron los cape l l anes que a c o m p a ñ a r o n con so-
brepel l ices la c ruz y muchos ca l i f icadores ; y las d e m á s 
g r a d a s deba jo de los dos Cab i ldos , todas las pe r sonas ecle-
s iás t i cas , re l ig iosas y s ecu la re s que t i ene es ta c i u d a d en 
todo f amosa . Lo r e s t a n t e del t ab lado se l lenó de b a n c a s , y 
e n el las asis t ió lo más selecto de l a c iudad. Los dos pa len-
ques a r r i b a r e f e r i d o s ocupa ron m u c h a s señoras el u n o , y el 
otro las m u j e r e s de los minis t ros del T r ibuna l . Los reos , subi-
dos en su m e d i a n a r a n j a , le daban esa color con la de sus. 
hábi tos pen i t en t e s , y los muchos f ami l i a r e s que los g u a r d a -
ban con sus v a r a s en las m a n o s , le h a c í a n u n a f o r t a l e z a 
inaccesible . Ocupados todos los as ientos en la disposición 
deb ida , quedó fo rmado en t e a t r o , por la au to r idad de sus 
jueces apostól icos, por la g r a v e d a d de sus dos Cabi ldos , por 

la as i s tenc ia de cua t ro g r a n d e s de E s p a ñ a , por el n u m e r o 
de sus r e l ig iones , por la n o b l e z a de sus caballeros, por la 
v i r tud de sus ec les iás t icos , por las l e t ras de sus m a e s t r o s , 
por el concurso de todas las Ordenes y g r ados de e s t a r epu -



b u c a , r e s p e t a b l e y cligno de toda v e n e r a c i ó n , mot ivando 
mi i s ec r e t a s persuas iones al a lma de la ve rdad de nues t r a 

e, que t a n re l ig iosamente nos enseña á adora r al ve rdade ro 
Dios, J e suc r i s to Nuest ro Señor. 

A este t iempo se levantó el m u y Rdo. P . Maestro F r a y 
Alonso H e n r i q u e z de Santo Tomás , de la Orden de Predica-
dores , tomó l a bendic ión del sacerdote q u e decía, la Misa, y 
subió al pulpi to . Tomó por texto p a r a el se rmón el Evange l io 
del d í a , nac ido p a r a l a ocasión : Sicut Moisés exaltavit ser-
pente™ in deserto. Habiendo dicho el nombre del p red icador 
superfluo s e r á decir de l sermón. Baste ins inuar lo que es 
c ier to , sin q u e lo d i g a , cumplió todas las obligaciones que 
debe á su n o b l e z a , l e t r a s , re l ig ión, y esperanzas que todo el 
audi tor io t a n d i g n a m e n t e tenían concebidas de su p e r s o n a , 
por se r las q u e E s p a ñ a toda conoce. E l sermón se acabó con 
los ap lausos que m e r e c í a , bajóse el predicador , y subió al 
mismo pù lp i to , que f u é el ele mano derecha del t r i buna l , Don 
J u a n Docón, sec re ta r io más an t iguo del secreto de este Santo 
Oficio, y con un ce remon ia l en la mano forrado de terciopelo 
c a r m e s í , en a l t a voz m a n d ó á todo el auditorio h a c e r la pro-
tes tac ión de la fe. El sec re ta r io p reced ía , y todos le respon-
d í a n , r ep i t i endo las m i s m a s p a l a b r a s , que todos con los la-
bios , y mucho más con los corazones , dec ían , p rofesando á 
voces c r e e r y tener lo que la San ta Iglesia católica romana 
c ree y conf iesa , y j u r a n d o de defender y nunca ofender ai 
San to T r i b u n a l de la Inquisición. Bajóse el secretar io D . J u a n 
D o c ó n , y en el con t ra r io pùlpito subió D. Pedro de A r m e n i a , 
sec re ta r io , y comenzó á leer las sen tenc ias , a l t e rnando és tas 
el uno y ot ro pùlpi to. 

Dispuso el T r i b u n a l que las causas de los que hab ían de 
ser r e l a j ados se a c a b a s e n de leer á las cuat ro de la t a rde . Á 
es ta h o r a b a j a r o n del tablado los cinco refer idos , y diez y 
n u e v e e s t a t u a s , y el señor a lguaci l mayor y secre tar io Don 
Je rón imo F lo re s , al p i e de la e s ca l e r a , hicieron jur íd ica en-
t r e g a de el los al a d e l a n t a d o D. J u a n Vélez de Gueva ra , 
cor reg idor de esta c i u d a d , y al a lcalde de la just ic ia de ella 
D. Alonso del Pino, consul tor del Santo Oficio. Y hab iendo 

precedido las di l igencias judiciales que el Derecho requ ie re , 
fue ron l levados por el dicho a lcalde y ministros de la just ic ia 
f e a l en l a fo rma acos tumbrada , al campo del Marrubia! , 
f u e r a de la p u e r t a de P l a senc i a , donde se había de e jecu ta r 
el suplicio, y les e spe raba la l e ñ a , p reven ida desde el día 
an tes Acompañaron los religiosos de casi toda* las s ag radas 
re l igiones á quienes el celo a rd i en te de la salud de aquel las 
a m a s hiz¿ insensibles al sumo a rdor del sol, y desatentos a 
sus incomodidades , sólo a tend ían al bien de aquellos desdi-
chados á lo t empora l , pa ra que no perdiesen lo e terno. Los 
cua t ro se aprovecharon de las exhor tac iones y consejos de 
los religiosos , todos los cuales no pudieron conseguir ni 
l o l r a r su deseo en Manuel Núñez Bernal (por tugués , pro ter -
vo5 en su perf idia . Viéndole el Excmo. Si Marques de los 
Z Z s e n e g ó á é l , v con un Santo Crucifijo en a mano y 

e b cr is t iano L el pecho , le rogó por las en t r anas 
Te aquel Señor se convir t iese á su 

deió edificados v suavemen te enternecidos a todos los cir 
r n n s t a n t e s v más obst inado al infel iz , que le v i o , oyó y 

Dios con el delito enorme de * n u m e r o s o 

c s a g ^ g P — y a d m i r a d o s 

10 - - r r c ^ z z r ^ sentencias . A es ta ho ra baja i on m i s e r i c ó r -
n a r a n j a , y ^ P

d e J e s u c r i s t o y de su 
dioso Tr ibuna l , que t iene ^ ^ • o t r o s ^ 
Vicario en l a t i e r r a , a b j u r a i o n w 
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hementi, o t ros en f o r m a , como fue ron m a n d a d o s eu sus sen-
tenc ias . Hic ie ron púb l i ca profes ión y confes ión de los a r t ícu-
los de la f e , así los que tocan á la D iv in idad como los que 
tocan á la H u m a n i d a d de Cristo Nues t ro Señor , v e r d a d e r o 
Dios y v e r d a d e r o h o m b r e . Tomóseles cauc ión j u r a t o r i a de 
que se a p a r t a r í a n de sus e r r o r e s , q u e obedece r í an á l a S a n t a 
Ig les ia ca tól ica r o m a n a y a l Sumo Pont í f ice , Cabeza vis ible 
de e l la en la t i e r r a . P ropon iéndo les en a l t a voz el sec re ta r io 
D. P e d r o de A m i e n t a por el c e r e m o n i a l , y r e spond iendo 
todos, en tono la mús ica el h imno que usa la Ig les ia p a r a in-
voca r la as is tencia del Esp í r i tu San to : Veni Creedor Spiritus 
voces que d e s p e r t a r o n t i e r n a devoc ión , y ésta m u c h a s lágr i -
mas en el t ea t ro . D e s p u é s comenzó la m ú s i c a t r i s t e , sonora 
y g r a v e , a que a y u d a b a la noche con el s i lencio (v no e ra 
mucho le g u a r d a s e t a m b i é n t an to pueb lo jun to , que la nove-
dad y piedad de lo que ve í an les t en ía e m b a r g a d a s las len-
g u a s ) , el sa lmo de D a v i d Miserere mei Deus. En el ín ter in 
que se c a n t a b a , los c a p e l l a n e s , con v a r a s ( m u y d e l g a d a s ) 
rito ant iquís imo d é l a Ig le s i a , los a z o t a b a n ( s u a v e m e n t e ) ' 
Acabado el Miserere, el Sr . D. B e r n a r d i n o de León de l a Ro-
c h a , inquisidor m á s an t iguo , hab iéndose ves t ido sobrepel l iz 
y es tola usando de la po tes t ad que es te San to T r i b u n a l t iene 
de la Silla Apos tó l ica , los absolvió so l emnemen te de las cen-
suras y excomunión que h a b í a n incu r r ido por sus del i tos y 
reconci l ió con la Ig les ia r o m a n a . E n es te t i e m p o , c a n t a n d o 
la mús ica el fes t ivo Te Deum laudamus, ecos sin duda de la 
fiesta que se hacía en el cielo por l a convers ión de estos mi-
se rab les se le qui tó e l velo n e g r o á la S a n t a Cruz . ¡Ojalá , y 
como a Cruz quedó s in velo p a r a de j a r se v e r , queden ellos 
sin velo en los ojos p a r a m i r a r l a ! Quitósele t ambién el velo 
a la c ruz del e s t a n d a r t e de la fe y á la c ruz p a r r o q u i a l , v 
se pros iguió la Misa, á que as i s t ie ron los p e n i t e n t e s en píe 

i** e n C e ü d í d a s e n l a s m a a o s , cor respondiéndose 
é t a s con las que tuv ie ron en el b a u t i s m o ; unas y o t r a s sig-
nif ican la fe. ¡Quiera Su Majes tad no se les a p a g u e ! Acabóse 

e f o M n ? U e S ^ l a S ° C h 0 ' y l a p r ° C e S Í Ó n d e l o s peni tentes , 
se volvio á sus cá rce l e s en la misma o rden con que v in i e ron 

265 

al cada l so ; y e n t r e g a d o s á Antonio de Águi la , nuncio de este 
Santo Oficio, y á J u a n Muñoz Crespo, su a y u d a n t e , f ue ron 
recogidos á las pr i s iones de donde sa l i e ron . Después fué e l 
T r ibuna l , a c o m p a ñ a d o de los dos Cabi ldos; y en l l egando á 
los Reales A lcáza re s el Sr. D. Be rna rd ino de León de ía Ro-
c h a , les dió cumpl idamen te los ag radec imien tos debidos (1) 
al Sr . D. F ranc i sco Antonio Bañuelo y al a d e l a n t a d o D. Juan . 
Vélez de G u e v a r a , por sí y por sus I l lmos. Cabi ldos , á que 
los dos co r r e spond ie ron con iguales mues t r a s de toda corte-
sía y u rban idad . Aquí se concluyó la g r a n d e z a de este día. 

T e r m i n a d o es te re la to , o c u r r e á c u a l q u i e r a el a d m i r a r s e 
de que los v e n e r a d o r e s de la vo lun tad n a c i o n a l , t an grá f ica -
mente en es ta re lac ión p a t e n t i z a d a , sean los enemigos del 
Santo Oficio español . Pero si estos enemigos , que son nues-
tros a c t u a l e s l ibera les , c reen faná t i co , absurdo é incondu-
cen te este apego de la vo lun tad nac iona l al Santo Oficio, 
¿cómo d e r i v a n de es ta vo lun tad n a c i o n a l , t a n c r u d a como 
ellos la e x h i b e n , la fe l ic idad del pueblo, las luces y el pro-
greso? Más lógico que nues t ros ilógicos l ibera les es tuvo el 
Sr. D. Carlos I I I cuando , t en t ado por sus l ibér r imos minis-
tros p a r a que s u p r i m i e r a la Inquis ic ión , les con tes tó : «El 
pueblo la q u i e r e , y á mí no me es to rba» . 

XVI. (Pág. 183.) 

E v e r y case of ne rvous d e r a n g e m e n t was now r e f e r r e d to 
t h i s s o u r c e , and e v e r y morbid a f fec t ion of the spir i ts and 
f aney d iver ted i n t o t h e most dange rous channe l . Accusa t ions 
of p a r t i c u l a r ind iv iduá is eas i ly sugges t ed themse lves to the 
disorderéd minds of the su f fe red , and were e a g e r l y p r e f e r r e d 

(1) Después de aquel los au tos de fe que en los pr imeros d ías de Septiem-
bre de 1792 tuv ie ron l u g a r en P a r í s , <; au C h á t e l e t , á la F o r c é , a la Concierge-
r ie , aux B e r n a r d i n s , á Sa in t -F i rmin , á la S a l p é t r i é r e , á Bicé t re , á l 'Abba-
ye», e t c . , etc. , B i l l aud-Varennes , uno de los pr inc ipa les d i rec tores de ellos, 
dió las g rac ias á los e jecu tores por su c o m p o r t a m i e n t o , en es tos t é rminos : 
«Mes a n ú s ; en egorgéan t des scé lé ra t s , vous avez sauvé la pa t r ie . L a F r a n c e 
vous doit une reconnaisance é t e rne l l e , et la munic ipa l i tó ne sa i t comment 
s ' acqui t te r envers vous». 
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hementi, o t ros en f o r m a , como fue ron m a n d a d o s eu sus sen-
tenc ias . Hic ie ron púb l i ca profes ión y confes ión de los a r t ícu-
los de la f e , así los que tocan á la D iv in idad como los que 
tocan á la H u m a n i d a d de Cristo Nues t ro Señor , v e r d a d e r o 
Dios y v e r d a d e r o h o m b r e . Tomóseles cauc ión j u r a t o r i a de 
que se a p a r t a r í a n de sus e r r o r e s , q u e obedece r í an á l a S a n t a 
Ig les ia ca tól ica r o m a n a y a l Sumo Pont í f ice , Cabeza vis ible 
de e l la en la t i e r r a . P ropon iéndo les en a l t a voz el sec re ta r io 
D. P e d r o de A m i e n t a por el c e r e m o n i a l , y r e spond iendo 
todos, en tono la mús ica el h imno que usa la Ig les ia p a r a in-
voca r la as is tencia del Esp í r i tu San to : Veni Creedor Spiritus 
voces que d e s p e r t a r o n t i e r n a devoc ión , y ésta m u c h a s lágr i -
mas en el t ea t ro . D e s p u é s comenzó la m ú s i c a t r i s t e , sonora 
y g r a v e , a que a y u d a b a la noche con el s i lencio (v no e ra 
mucho le g u a r d a s e t a m b i é n t an to pueb lo jun to , que la nove-
dad y piedad de lo que ve í an les t en ía e m b a r g a d a s las len-
g u a s ) , el sa lmo de D a v i d Miserere mei Deus. En el ín ter in 
que se c a n t a b a , los c a p e l l a n e s , con v a r a s ( m u y d e l g a d a s ) 
rito ant iquís imo d é l a Ig le s i a , los a z o t a b a n ( s u a v e m e n t e ) ' 
Acabado el Miserere, el Sr . D. B e r n a r d i n o de León de l a Ro-
c h a , inquisidor m á s an t iguo , hab iéndose ves t ido sobrepel l iz 
y es tola usando de la po tes t ad que es te San to T r i b u n a l t iene 
de la Silla Apos tó l ica , los absolvió so l emnemen te de las cen-
suras y excomunión que h a b í a n incu r r ido por sus del i tos y 
reconci l ió con la Ig les ia r o m a n a . E n es te t i e m p o , c a n t a n d o 
la mús ica el fes t ivo Te Deum laudamus, ecos sin duda de la 
fiesta que se hacía en el cielo por l a convers ión de estos mi-
se rab les se le qui tó e l velo n e g r o á la S a n t a Cruz . ¡Ojalá , y 
como a Cruz quedó s in velo p a r a de j a r se v e r , queden ellos 
sin velo en los ojos p a r a m i r a r l a ! Quí tesele t ambién el velo 
a la c ruz del e s t a n d a r t e de la fe y á la c ruz p a r r o q u i a l , v 
se pros iguió la Misa, á que as i s t ie ron los p e n i t e n t e s en píe 

i** e n C e ü d í d a s e n l a s m ^ o s , cor respondiéndose 
é t a s con las que tuv ie ron en el b a u t i s m o ; unas y o t r a s sig-
nif ican la fe. ¡Quiera Su Majes tad no se les a p a g u e ! Acabóse 

e f o M n ? U e S ^ l a S ° C h 0 ' y l a p r ° C e S Í Ó n d e l o s peni tentes , 
se volvio á sus cá rce l e s en la misma o rden con que v in i e ron 
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al cada l so ; y e n t r e g a d o s á Antonio de Águi la , nuncio de este 
Santo Oficio, y á J u a n Muñoz Crespo, su a y u d a n t e , f ue ron 
recogidos á las pr i s iones de donde sa l i e ron . Después fué e l 
T r ibuna l , a c o m p a ñ a d o de los dos Cabi ldos; y en l l egando á 
los Reales A lcáza re s el Sr. D. Be rna rd ino de León de ía Ro-
c h a , les dió cumpl idamen te los ag radec imien tos debidos (1) 
al Sr . D. F ranc i sco Antonio Bañuelo y al a d e l a n t a d o D. Juan . 
Vélez de G u e v a r a , por sí y por sus I l lmos. Cabi ldos , á que 
los dos co r r e spond ie ron con iguales mues t r a s de toda corte-
sía y u r b a n i d a d . Aquí se concluyó la g r a n d e z a de este día. 

T e r m i n a d o es te re la to , o c u r r e á c u a l q u i e r a el a d m i r a r s e 
de que los v e n e r a d o r e s de la vo lun tad n a c i o n a l , t an grá f ica -
mente en es ta re lac ión p a t e n t i z a d a , sean los enemigos del 
Santo Oficio español . Pero si estos enemigos , que son nues-
tros a c t u a l e s l ibera les , c reen faná t i co , absurdo é incondu-
cen te este apego de la vo lun tad nac iona l al Santo Oficio, 
¿cómo d e r i v a n de es ta vo lun tad n a c i o n a l , t a n c r u d a como 
ellos la e x h i b e n , la fe l ic idad del pueblo, las luces y el pro-
greso? Más lógico que nues t ros ilógicos l ibera les es tuvo el 
Sr. D. Carlos I I I cuando , t en t ado por sus l ibér r imos minis-
tros p a r a que s u p r i m i e r a la Inquis ic ión , les con tes tó : «El 
pueblo la q u i e r e , y á mí no me es to rba» . 

XVI. (Pág. 183.) 

E v e r y case of ne rvous d e r a n g e m e n t was now r e f e r r e d to 
t h i s s o u r c e , and e v e r y morbid a f fec t ion of the spir i ts and 
f aney d iver ted i n t o t h e most dange rous channe l . Accusa t ions 
of p a r t i c u l a r ind iv iduá is eas i ly sugges t ed themse lves to the 
disorderéd minds of the su f fe red , and were e a g e r l y p r e f e r r e d 

(1) Después de aquel los au tos de fe que en los pr imeros d ías de Septiem-
bre de 1792 tuv ie ron l u g a r en P a r í s , <; au C h á t e l e t , á la F o r c é , a la Concierge-
r ie , aux B e r n a r d i n s , á Sa in t -F i rmin , á la S a l p é t r i é r e , á Bicé t re , á l 'Abba-
ye», e t c . , etc. , B i l l aud-Varennes , uno de los pr inc ipa les d i rec tores de ellos, 
dió las g rac ias á los e jecu tores por su c o m p o r t a m i e n t o , en es tos t é rminos : 
«Mes a n ú s ; en egorgéan t des scé lé ra t s , vous avez sauvé la pa t r ie . L a F r a n c e 
vous doit une reconnaisance é t e rne l l e , et la munic ipa l i tó ne sa i t comment 
s ' acqui t te r envers vous». 



by themselves a n d the i r r e l a t i v e s , in t h e h o p e of obtaining 
de l ive rance f rom the c a l a m i t y by t h e p u n i s h m e n t of its 
gui l ty au thor s . 

These c h a r g e s , however u n s u p p o r t e d b y p roof , and howe-
ve r r e m o t e f r o m probab i l i ty , a l i g h t e d w i t h f a t a l influence 
whe reve r they fell . The s u p e r n a t u r a l i n t i m a t i o n , b y which 
they were supposed to be d ic t a t ed s u p p l i e d and exc luded all 
o r d i n a r y p roof ; and when a p a t i e n t , u n d e r the dominion 
of ne rvous a f f ec t ions , or in the i n t e r v a l s of epilectio paro-
x y m s , dec l a r ed tha t he had seen the a p p a r i t i o n of a par t icu-

- la r indiv idual occasioning his s u f f e r i n g s , n o considera t ion of 
prev ious by unblemished c h a r a c t e r c o u l d s c r e e n the accu-
sed f rom a t r i a l , wh ich , if the p a t i e n t pers is ted in the 
c h a r g e , i n v a r i a b l y t e rmina t ed in a c o n v i c t i o n . The charges 
were f r e q u e n t l y admi t ted without a n y o t h e r proof , for the 
ve ry r e a s o n for which t hey should h a v e been absolutely 
re je t ted b y human t r ibuna ls . 

So g e n e r a l and inve te ra t ed was t h e be l i e f in the rea l i ty 
of the supposed w i t c h c r a f t , t h a t no o n e d a r e d openly to gain 
say i t , w h a t e v e r might r e a l l y be his o p i n i o n on the subject; 
and the i nnocen t s v ic t ims of the c h a r g e s w e r e constrained-to 
a r g u e on the a s sumpt ion , t ha t the a p p a r i t i o n s of themselves, 
descr ibed by the i r a c c u s e r s , had a c t u a l l y b e e n s een , ancl re-
duced to p l ead tha t their s e m b l a n c e w a s a s s u m e d by an evil 
spir i t t ha t sought to screen his p r o p e r i n s t r u m e n t s , and 
d ive r s the pub l i c ind igna t ion upon u n o f f e n d i n g persons. . . . 
Some of t he a c c u s e d , terr i f ied by t h e i r d a n g e r , sought sa-
fe ty avowing the i r gu i l t , r e c a n t i n g t h e i r supposed im-
p i e t y , . a n d denounc ing o thers a s t h e i r t e m p t e r s and asso-
ciates . I n order to bege t f a v o r and v e r i t y the i r recanta t ion , 
t hey now dec l a r ed themse lves the v i c t i m s of the wi tchcraf t 
they had f o r m e r l y prac t i sed , c o u n t e r f e i t e d t he ne rvous affec-
t ions of the i r own accuse r s , a n d i m p u t e d t h e i r suf fe r ings to 
the v e n g e a n c e of their a n c i e n t a c c o m p l i c e s . 

These ar t i f ices and the g e n e r a l d e l u s i o n were promoted 
by the conduc t of the m a g i s t r a t e s , w h o , wi th a monstrous 
invers ion of equi ty ancl sound s e n s e , o f f e r e d impuni ty to all 

who would confess the imputed c r ime and b e t r a y the i r asso-
cia tes , while they inflexibly doomed to dea th e v e r y accu-
sed person who ma in t a ined his innocence . Thus one accusa -
tion p roduced a mul t i tude of o the r s , the accused becoming 
accuse r s a n d witnesses, and h a s t e n i n g to escape f rom d a n g e r 
by f a s t en ing the gui l t on oth<?r persons . . . . T h e sphe re of 
accusa t ion was progress ive ly e n l a r g e d to such a deg ree , 
t h a t a t l e n g t h ne i ther a g e , nor s e x , ne i t he r i g n o r a n c e nor 
i nnocence , ne i ther l e a rn ing nor p i e t y , ne i the r r epu ta t ion 
nor off ice , could af ford the s l ightest s a f e g u a r d aga ins t a 

cha rge of w i t c h c r a f t . 
E v e r i r r a t i o n a l c r ea tu re s were no t -exempted f rom this fa-

tal c h a r g e ; a n d a dog belonging to a person accused of witch-
c r a f t , was h a n g e d as the accompl ice of a c r ime which the 
poor b r u t e w a s a l ike incapab le of confess ing , deny ing or 
comprehend ing . Unde r the dominion of t e r r o r , a l l m u t u a l 
conf idence w a s , des t royed , and the k indes t fee l ings of hu-
m a n n a t u r e were t r ampled unde r foot. T h e nea re s t re la -
tions b e c a m e each o ther ' s accuse r s ; ancl one u n h a p p y m a n , 
in p a r t i c u l a r , was condemned and execu t ed on the tes t imony 
of his wife and d a u g h t e r , who impeached him m e r e l y with 
t he view of p re se rv ing themse lves ; o t h e r s , m a i n t a i n i n g 
the i r i n n o c e n c e , were capi ta l ly conv i c t ed , and died wi th a 
s e r e n e cou rage and p ie ty , t ha t a f f e c t e d , but could not dis-
abuse the spec ta tors . 

W h e n a pr isoner in his de fence u t t e red a n y th ing t ha t 
seemed to move the aud ience in his f a v o r , some of the accu-
sers w e r e r e a d y to excla im tha t they saw the devi l s tan-
d ing b y and put t ing the words in his mouth ; ancl e v e r y 
fee l ing of human i ty was chassed a w a y by such a b s u r d and 
f r a n t i c exc lamat ions . Whi le one of t he conv ic t s , a t the foot 
of t he s c a f f o l d , was addres s ing a las t a s s u r a n c e of his inno-
cence to the spec ta to r s , the execu t ione r sa t by h im smoking 
tobacco ; and some of the smoke h a v i n g been w a f t e d by the 
wind into t he eyes of the dy ing m a n , the accuse r s there upon 
set up a shout of b ru t a l t r i umph and exc la imed : «See how 
the devi l w r a p s him in smoke». I t c a n n o t be doubted t h a t 



f r a u d a n d m a l i g n i t y liad a s h a r e in inc i t ing t he se prosecu-
tions. ( G r a h a m : Hist. of. United. States.) 

X V I I . ' (Pág. 180.) 

El s e g u n d o a p é n d i c e de los que como ampl ia to r ios del 
texto p e r g e ñ a m o s , quedó ded icado a l g r a n Inqu i s idor , fun-
dador y p a d r e de n u e s t r a Inqu i s i c ión , á F r . T o m á s de Tor-
q u e m a d a , g lo r i a y p r e z de la e sc l a rec ida Orden Domini-
ca . La b r e v í s i m a not ic ia que és te cont iene del acérr imo 
enemigo del San to T r i b u n a l , p u d i e r a e c h a r s e de menos , si 
de él n a d a m á s d i j é r a m o s que lo dicho. De nobles padres 
a r a g o n e s e s , nac ió D. J u a n Antonio L ló ren te el 30 de Marzo 
de 1756. D i é r o n l e d o c t r i n a de l eyes y de cánones las univer-
s idades de Z a r a g o z a y de Va l enc i a . Ordenado en Calahorra 
de p r e s b í t e r o , de jó y a t r a s l u c i r la t r a v e s u r a de su buen in-
genio y lo acomoda t i c io de su índole , o f rec iéndose c o n t a l e s 
dotes á los g o b e r n a n t e s de l a é p o c a , como uno de los sujetos 
ec les iás t icos m á s a p t o s p a r a h a c e r l a g u e r r a á la Iglesia y 
p u g n a r d e c i d i d a m e n t e por r ega l í a s ab su rdas y cismáticas. 
Por e s to , cas i r e c i é n o r d e n a d o , y an t e s de con ta r los veinti-
séis años de e d a d , figuraba y a como abogado del Consejo de 
Cas t i l l a , y se c o n t a b a e n t r e los miembros j a n s e n i s t a s de la 
A c a d e m i a de S a n Is idoro . P r e p a r a d o así p a r a ul ter iores li-
des , y p u r g a d a su m e n t e d e las re l iqu ias que la doctrina 
o r t o d o x a , e n e l la h a b í a d e j a d o , obtuvo del min is t ro filósofo 
conde de F l o r i d a b l a n c a un canon ica to en C a l a h o r r a , y la 
s e c r e t a r í a de l Consejo ele la S u p r e m a de manos del Inquisi-
dor g e n e r a l . T a n t o f u é lo q u e a g r a d ó á sus pa t roc inadores 
s e g l a r e s , y de t a l a r t e supo ponerse en contac to con las per-
sonas e n c a r g a d a s d e i n t r o d u c i r las n u e v a s ideas en las ins-
t i tuc iones po l í t i cas y r e l ig iosas del p a í s , que figuró su nom-
bre en l i s ta p a r a Obispo ; y ob i spa ra aca so , si la au to r idad 
e c l e s i á s t i c a , s a b i e n d o sus r e p r o b a d o s m a n e j o s , no le hu-
biera q u i t a d o la s e c r e t a r í a del San to Oficio y rec lu ido por 
un mes á u n m o n a s t e r i o . Méri tos e r a n estos en L l ó r e n t e que 
p r e m i a r c u a n d o la ocas ión se p r e s e n t a r a . 

El Pr ínc ipe d e la P a z , D. Manuel Godoy, t r amó el despo-
jar de sus fue ros á las t res P rov inc i a s Vascongadas ; necesi-
taba de una p luma dolosa y a t r ev ida , y la de Llórente se 
había cor tado p a r a e s t a p a u t a . Su incansab le afición al t r a -
b a j o , su v a s t a e rud ic ión y t e n a z m e m o r i a , acopiaron pronto 
los ma te r i a l e s , y en t r e s años escasos , 1805-1807, p r e p a r ó y 
publicó L ló ren te sus Noticias históricas sobre las tres Provin-
cias Vascongadas, ob ra de exquis i t a impudenc i a y erudi to 
cinismo. Godoy, que todo esto e s p e r a b a de la p luma de Lló-
r e n t e , le r ecompensó con an te lac ión el t r a b a j o ; y a s í , aun 
a n t e s ' d e p r e s e n t a r l o conclu ido , lo dió por t e rminado á ma-
r a v i l l a , y en v i r t u d del regio p a t r o n a t o condecoró a l au to r 
con un canonica to en Toledo , d ign idad de m a e s t r e s c u e l a y 
el t í tulo de canc i l l e r de la U n i v e r s i d a d de Alca lá á el la ad-
junto , con la f acu l t ad de p rovee r c á t e d r a s , conceder g rados 
mayores y m e n o r e s y exped i r t í tulos, r i c a m i n a p a r a la com-
probada codicia del l ibé r r imo escr i tor . 

Los t r a s to rnos polít icos de E u r o p a subieron a l t rono de 
nues t ros Reyes á José B o n a p a r t e . Pues m i e n t r a s los españo-
l e s , an imados por el de recho m á s que por n a d i e , comba t í an 
al intruso y á l a impiedad que sus je fes inocularon en no es-
casa p a r t e de l a n a c i ó n , L l ó r e n t e , lejos de s e g u i r , como de-
bió , el e j emplo , se hizo el lát igo de aquel los q u e , fieles a su 
Dios, á su p a t r i a y á su R e y , fue ron perseguidos en p e r s o n a 
v bienes. La d i recc ión de Bienes nacionales, asi se l l amaron 
los tomados á sus legí t imos posesores , r e c a y ó en Llóren te , 
destino de que se le p r i v ó por la inf i l t ración de ce rca de t res 
millones de p e s e t a s , a u n q u e no se le pudo ha l l a r el filtro. Ei 
ag radec imien to de L ló ren te al que el pueblo dio en no que-
re r por Rey, e r a proporc ionado á d a conf ianza que es te mal-
aconsejado B o n a p a r t e le d i spensaba , embobado con los fo-
lletos an t ipa t r ió t i cos que su canonis ta ául ico L l ó r e n t e , di-
vu lgaba ensa l zando la n u e v a d inas t ía . H a s t a l l amar en uno 
de ellos p lebe y c a n a l l a á los héroes del Do , de Mayo l lego 

su d e s v e r g ü e n z a . . 
Con estos t r a b a j o s mezcló el acopio de nía er ia les p a r a 

su Historia de la Inquisición, monumen to de su labor ios idad, 



de su odio á la Iglesia y de su per f id ia . Esa su o b r a m a e s t r a 
es un tejido de fa lsedades y de ca lumnias ; cuando h a y exac-
titud en los hechos que n a r r a , a l t e r a las causas que los pro-
du je ron : l a ve rdad a n d a en esa h is tor ia , cuándo p r ó f u g a , 
cuándo descoyun tada y opr imida ; si le pe rmi t e L ló ren te 
r e s p i r a r , es p a r a s e rv i r s e de el la como de r e c l a m o que 
a t r a i g a á l a s redes de su his tor ia lec tores Cándidos y bien 
dispuestos cont ra el San to T r ibuna l por los pre ju ic ios de la 
e r r a d a opinión públ ica . 

Con la ca ída de B o n a p a r t e , se vió L ló ren te p rec i sado á 
t r a n s p o n e r los Pir ineos; pe ro se l levó de paso los mejores 
documentos inquisi tor iales del a rch ivo de A r a g ó n , los cuales 
vendió en Pa r í s , y hoy se ha l l an coleccionados en su Biblio-
teca nac iona l en diez y ocho vo lúmenes . En la cap i t a l de 
F r a n c i a a c a b ó su Historia de la Inquisición, la cua l le val ió, 
a p e n a s pub l icada , que el arzobispo de P a r í s le q u i t a r a h a s t a 
las l icencias de c e l e b r a r , y el c laus t ro un ive r s i t a r io le ve-
d a r a el da r lecciones de cas te l l ano en los colegios. Y aunque 
pudo r e g r e s a r á España , como comprendido en la" amnis t ía 
del año de 20, prefirió q u e d a r s e en P a r í s , donde de nuevo dió 
ocupación á las prensas con o t r a s dos p roducc iones , t r aduc-
ción la u n a del f r a n c é s , t an inmora l y obscena , que a u n el 
nombre debe ignorarse ; la o t ra fué los Retratos políticos de 
los Papas, t an e s c a n d a l o s a , que el gobierno f r a n c é s lo ex-
pulsó de su- terr i tor io . También echó L ló ren te su cua r to á 
e spadas en mate r i a de cons t i tuc iones pol í t icas . Conocedor 
del espí r i tu que engendró la revoluc ión de la Amér i ca espa-
ñola , f avo rec ió á las nac i en t e s r epúb l i cas con una consti tu-
ción que cor re a c a n a l a d a e n t r e el c isma y las incesan tes 
p e r t u r b a c i o n e s civiles. El mismo que hab ía escr i to ace rca 
de la l ic i tud del des t ronamien to de los Borbones españoles , 
l isonjeó y adu ló á F e r n a n d o VII , dedicándole un árbol ge-
nealógico , en el que, r e t r o g r a d a n d o ca torce s iglos , se hal la 
¡oh di l igencia suma! , el v á s t a g o de que brotó "el pr is ionero 
de Va lencey . L l ó r e n t e , en fin, se j a c t a b a de ser uno de los 
l ibera les más avanzados de su t i empo, y en esta disposición 
le asa l tó l a muer t e el 5 de F e b r e r o de 1823. 

XVII I . (Pág. 191.) 

Proceso segnido a Fr. Luis de León. 

Damos en es te apénd ice el fiel e x t r a c t o de uno de los p ro-
cesos m á s largos-y ruidosos en que t r a t ó el San to Oficio. con 
la mi ra de que el lec tor v e a en él cumplido p r á c t i c a m e n t e y 
á la le t ra cuan to e s t aba prescr i to en las Ins t rucc iones p a r a la 
I n f o r m a c i ó n de los procesos . Quien desee ver lo en toda su 
ex tens ión , lo h a l l a r á en las 575 pág inas del tomo x de lo* 
Docentes inédUoipara laMstoria üe ^ ^ ^ 
D Miguel S a l v á y D. Pedro Sainz de B a r a n d a , y en l a s p u 
meras 358 del L e c t u r a que oja lá h ic ieran r e p * e n te 
lo. qué por p reconceb idas ideas cont ra el Santo T. ibunal lo 
ac r iminan . en la segur idad de que el estudio de este proceso 
les e n s e ñ a r á m á s a c e r c a del Santo Oficio que cuan to p a r a 
darlo á conocer de jamos a p u n t a d o . Ni sea excusa que ^ m a 
teria en él t r a t a d a ve r se sobre puntos de teología pues as 
cal i f icaciones de los teólogos y las defensas teológicas del 
acusado pueden omit i r las los ayunos de e s a ^ , ^ 
cual no se cor ta el hilo del proceso , ni 
que es tas y o t r a s cosas a n á l o g a s in t roducen en e>1 suma o 
son ta les que d i s t r a igan el án imo de lo p r i n c i p a , que e*, en 
nuestro caso , ve r y cons ide ra r la ^ " J ^ e ^ 
los Inqu i s idores , l a g r a n l ibe r t ad del reo 
rente á su d e f e n s a , y a - m e l = s u 

r ^ S ^ - y a a u t o r í a , reo 

a s s e « « 
publ icaron los señores a r r i b a dichos d e V a l l a _ 

El 26 de Marzo de 1572 ^ ^ ^ S L ele León , 
d o l i e l auto de prisión contra el maestro 



de su odio á la Iglesia y de su perf idia . Esa su obra maes t r a 
es un tejido de falsedades y de ca lumnias ; cuando h a y exac-
titud en los hechos que n a r r a , a l t e r a las causas que los pro-
dujeron : la verdad anda en esa his tor ia , cuándo p ró fuga , 
cuándo descoyuntada y opr imida ; si le permi te Llórente 
r e s p i r a r , es pa ra se rv i r se de ella como de rec lamo que 
a t r a iga á las redes de su historia lectores Cándidos y bien 
dispuestos contra el Santo Tr ibuna l por los prejuicios de la 
e r r a d a opinión pública, 

Con la caída de B o n a p a r t e , se vió Llórente prec isado á 
t ransponer los Pirineos; pero se llevó ele paso los mejores 
documentos inquisitoriales del a rch ivo de A r a g ó n , los cuales 
vendió en Par í s , y hoy se ha l lan coleccionados en su Biblio-
teca nac ional en diez y ocho volúmenes. En la cap i ta l de 
F ranc i a acabó su Historia de la Inquisición, la cual le valió, 
a p e n a s publ icada, que el arzobispo de Par í s le qu i t a ra has ta 
las l icencias de ce l eb ra r , y el claustro univers i tar io le ve-
d a r a el dar lecciones de cas te l lano en los colegios. Y aunque 
pudo r e g r e s a r á España, como comprendido en la" amnist ía 
del año de 20, prefirió quedarse en Pa r í s , donde de nuevo dió 
ocupación á las prensas con o t ras dos producciones , t raduc-
ción la u n a del f r ancés , tan inmora l y obscena , que aun el 
nombre debe ignorarse ; la otra fué los Retratos políticos de 
los Papas, tan escanda losa , que el gobierno f r ancés lo ex-
pulsó de su-terri torio. También echó Llórente su cuar to á 
espadas en mater ia de const i tuciones polí t icas. Conocedor 
del espír i tu que engendró la revolución de la América espa-
ñola , favorec ió á las nac ien tes repúbl icas con una constitu-
ción que corre acana l ada en t r e el cisma y las incesantes 
pe r tu rbac iones civiles. El mismo que había escrito acerca 
de la l icitud del des t ronamiento de los Borbones españoles, 
lisonjeó y aduló á F e r n a n d o VII , dedicándole un árbol ge-
nealógico, en el que, r e t r o g r a d a n d o catorce siglos, se halla 
¡oh dil igencia suma! , el vás t ago de que brotó "el prisionero 
de Valencey . L lóren te , en fin, se j a c t a b a de ser uno de los 
l iberales más avanzados de su t iempo, y en esta disposición 
le asal tó la muer te el 5 de Feb re ro de 1823. 

XVIII . (Pág. 191.) 

Proceso segnido a Fr. Luis de León. 

Damos en este apéndice el fiel ex t rac to de uno de los pro-
cesos m á s largos-y ruidosos en que t r a t ó el Santo Oficio. con 
la mira de que el lector vea en él cumplido p rác t i camente y 

ia letra cuan to es taba prescri to en las Inst rucciones p a r a la 
Información de los procesos. Quien desee verlo en toda su 
extens ión , lo ha l l a r á en las 575 páginas del tomo x de lo* 
Docentes inédUoipara laMstoria üe ^ ^ ^ 
D Miguel Sa lvá y D. Pedro Sainz de B a r a n d a , y en l a s p u 
meras 358 del Lec tu ra que ojalá hicieran r e p * e n te 
lo. qué por preconcebidas ideas contra el Santo T. ibunal lo 
¿cr iminan . en la segur idad de que el estudio de este proceso 
les enseñará m á s ace rca del Santo Oficio que cuan o p a r a 
darlo á conocer dejamos apun tado . Ni sea excusa que ^ m a 
teria en él t r a t a d a verse sobre puntos de teología pues as 
calificaciones de los teólogos y las defensas teológicas del 
acusado pueden omitirlas los ayunos de 
cual no se cor ta el hilo del proceso, ni 
que estas y o t ras cosas aná logas introducen en e>1 suma o 
Ion t a les que dis t ra igan el ánimo de lo p r i n c i p a , que e*, en 
nuestro caso, ver y cons iderar la ^ " J ^ e ^ 
los Inquis idores , l a g r a n l iber tad del reo 
rente á su d e f e n s a , y a - m el = s u 

r ^ S ^ - y a a u = n f el reo 

a s s e « « 
publicaron los señores a r r iba dichos d e V a l l a _ 

El 26 de Marzo ele 1572 d i e r o n ^ n q — ^ 
d o l i e l auto de prisión cont ra el m a e s t r o 



religioso agus t ino que en la Univers idad de S a l a m a n c a leía 
a l a sazón l a c á t e d r a l l amada de Durando. Al día siguiente 
e n t r a b a preso F r . Luis en las cárce les s e c r e t a s del Santo 
Oficio de Val lado l id , con so rpresa g e n e r a l d é l a Univers idad 
y c laustro sa lman t ino . 

P reced ie ron á l a c a p t u r a del p re sun to r eo las dec larac io-
nes de cmco test igos que lo a c u s a b a n de h a b e r puesto en 
r o m a n c e el l ibro t i tu lado Cantar de los Cantares, de haberse 
expresado con poco respe to ace rca de l a V u l g a t a , rec iente-
men te d e c l a r a d a a u t é n t i c a por el Concilio Tr iden t ino , y de 
acos t a r se al p a r e c e r d e otros teólogos que a b u n d a b a n en el 
mismo sent i r . 

Año 1571. Deponen cont ra F r . Luis cinco tes t igos , como 
queda dicho. 

1572. El 27 de M a r z o , por la t a r d e , e n t r a preso en las 
cá rce les s e c r e t a s del San to Oficio. En todo es te año deponen 
con t ra el c a t o r c e tes t igos de diversos puntos de E s p a ñ a , re-
duc i éndo le , en g e n e r a l , l a s acusac iones á los mismos puntos 
que las que dieron causa p a r a prender lo . 

Audiencias. Tuvo n u e v e h a s t a el 24 de Ju l io , a lgunas 

f ' e s d e c , r > P ° r m a ñ a n a y t a rde . Lo pr inc ipa l de ellas 
se r educe á lo s igu ien te : 

1." Según c o s t u m b r e , hace una b r e v e re lac ión de su 
lami l la y de su v ida h a s t a los ca torce años , que en t ró en la 
re l ig ión a g u s t i n a . Pide p a p e l p a r a poner por escri to lo que 
se le o f rece . 

- •" E n t r e g a F r . Lu i s á los Inquis idores la confesión es-
cri ta que e s t ando en l i be r t ad , y motuproprio, dió á un Inqui-
sidor en S a l a m a n c a (Marzo 6 de 1572), y es la s iguient >, que 
cons ta de t res p a r t e s : a) Que t r a t a n d o en la c l a se de la au to-
r idad que t iene la V u l g a t a , absolvió la cuest ión en ocho 
puntos o propos ic iones , a p o y á n d o l a s con los au to res g r a v e s 
que ci ta Que pocos días después se sus tentó un acto mayor 
de lan te de l a f a c u l t a d de teología y los m a e s t r o s , donde se 
pus ieron las d i chas propos ic iones , y se disputó de e l las , y á 
nadie le pa r ec i e ron p e l i g r o s a s , sino l l anas . Que ha comuni-
cado la doc t r ina de el las c o n personas de b u e n a s y s a n a s le-

t ras , con ánimo de r e c t i f i c a r ó a c l a r a r loque no parec iese bien • 
que unos lo a p r o b a r o n todo , sin a ñ a d i r ni qu i t a r n a d a ; otros 
le aconse ja ron que en u n a ó dos p a r t e s a ñ a d a dos ó t r e s 
pa l ab ra s p a r a q u i t a r t oda ocasión de t rop iezo . b) Que h a b r á 
diez ú once años q u e , á i n s t anc ia de u n a persona reli-
giosa (1), declaró b r e v e m e n t e en l e n g u a c a s t e l l a n a los Can-
ta res de Sa lomón, l a cua l dec l a rac ión e n t r e g ó á l a d icha 
persona ; que ésta s e la devolv ió á poco como la hubo vis to 
y á pet ic ión suya . Que u n f ra i l e lego que le cu idaba la-
celda le sacó de su escr i tor io v a r i o s p a p e l e s , e n t r e ellos el 
de los Can ta res , q u e copió sin saber lo él (Fr . Luis) ; que de 
este t r a s l ado (del l ego) se h a n hecho muchos en pocos meses , 
los cuales procuró ( F r . Luis) r e c o g e r , a u n q u e no le fué posi-
ble. Que es ta dec l a rac ión de los Can t a r e s h a con t en t ado á 
muchos, aunque á o t ros les h a pa rec ido t e n e r inconven ien te , 
por a n d a r en l e n g u a v u l g a r . Que p a r a r emed ia r lo empezó 
el año pasado á p o n e r l o en la t ín p a r a impr imi r lo , siendo 
examinado y a p r o b a d o , y no da r por suyo todo lo que andu -
viese en vu lgar y esc r i to de mano : que no lo ha podido aca -
ba r por f a l t a de sa lud , c) Que r e c u s a por ca l i f icadores á los 
Dominicos, por r a z ó n de las competenc ias de doc t r ina , y t a m -
bién á los Je rónimos , por l a oposición que hizo á uno de ellos 
en u n a cá t ed ra , la cua l el J e rón imo perdió . Q,ue r ecusa igual-
men te á los maes t ros León de Cas t ro , Rodr íguez y Muñoz, 
por divisiones de e scue la y por ac tos sostenidos en ellas y 
en las oposiciones. 

3 . a E n esta a u d i e n c i a , p e d i d a por el p roce sado , dícese-
le , después de o í r l e , que el fiscal le qu i e r e poner acusac ión , 
y que as í , antes d e l l ega r á este c a so , d iga la v e r d a d com-
p le t amen te . Responde que no t iene n a d a que deci r . Póne-
le el fiscal la acusac ión en diez capí tu los , recopi lando en 
ellos cuanto h a b í a n d e c l a r a d o los t e s t i gos , que y a e r an 
ve in t iuno . En es te día contes tó F r . Luis á los capí tu los 
1.° y 2.° 

4. a y 5 . a A c a b a de r e sponder el r eo á los capítulos de la 

(1) E ra una monja . 



acusac ión fiscal, l a cua l l l eva p a r a c o n t e s t a r l a t a m b i é n por 
e sc r i t o , e n un ión de su a b o g a d o el D r . Or t iz de F u n e s , que se 
le dió en es te día , 

6 . a Se m a n d ó e n t r a r en la a u d i e n c i a a l D r . F u n e s , el 
cual j u r ó d e f e n d e r con t odas sus f u e r z a s a l a c u s a d o y h a c e r 
lo quevbuen y fiel a b o g a d o es o b l i g a d o á h a c e r . Se le l eyó a l 
abogado desde la confes ión q u e F r . Lu i s dió en S a l a m a n c a 
e s t ando e n l i b e r t a d , h a s t a c u a n t o h a b í a tenido l u g a r en las 
a u d i e n c i a s , incluso cuan to el a c u s a d o h a b í a dado por e sc r i to , 
r e s p o n d i e n d o á l a acusac ión fiscal. D e c l a r ó el a b o g a d o que-
d a r a l co r r i en t e de todo. Se dió t r a s l a d o a l fiscal, el que se 
a f i rmó en la acusac ión ; lo m i s m o h i c i e ron p o r su p a r t e el 
a b o g a d o y el p r e s u n t o r e o , v i s to lo cua l d e c l a r a n los Inqu i -
s idores que r e c i b í a n a m b a s p a r t e s á la p r u e b a de lo por el los 
dicho. P i d e el fiscal se r a t i f i q u e n los t e s t igos en ju ic io p le -
n a r i o , y q u e , h e c h a s l as r a t i f i c a c i o n e s , se v e n g a á l a publ i -
cac ión de tes t igos . 

N. B . — E s t a sex ta a u d i e n c i a t u v o l u g a r á los 10 d e Mayo, 
y el 13 de Jun io pidió el fiscal q u e , en a t e n c i ó n á que el acu-
sado r e c u s a los l e t r a d o s de S a n t o D o m i n g o y San J e r ó n i m o , 
se t r a i g a n teó logos c a l i f i c a d o r e s , c a n ó n i g o s de Z a m o r a , P a -
l enc ia y Burgos . R e s p o n d e n los I n q u i s i d o r e s q u e no es m e -
nes t e r c a u s a r es te ga s to al S a n t o Oficio, h a b i e n d o en Va l l a -
dolid qu ienes p u e d a n ca l i f i ca r . 

7 . a 8 . a y 9. a T r e s de e l l a s p e d i d a s por el r eo p a r a a sun -
tos con su a b o g a d o ; la o t r a p a r a l a t r a m i t a c i ó n del p roceso . 

^ B . — P o n d r e m o s l a f ó r m u l a u s a d a en el San to T r i b u n a l 
c u a n d o el r eo ped ía a u d i e n c i a , y a p a r a v e r s e con su a b o g a -
do f u e r a d e lo o r d i n a r i o , y a p a r a ped i r p a p e l , l ibros , 
r o p a , e tc . 

Audiencia— « E n . . . . á t a n t o s d e t a l mes y a n o , e s t a n d o el 
señor inquis idor N. N. e n la a u d i e n c i a de l a m a ñ a n a ó d e la 
t a r d e , m a n d ó t r a e r á e l la á N . N . , p o r q u e el a l ca ide h a di-
cho que p ide a u d i e n c i a . É p r e s e n t e , le f u é dicho q u e el 
a l c a i d e h a dicho que p ide a u d i e n c i a , é p u e s e s t á en e l l a , que 
v e a p a r a qué la qu i e r e . Di jo q u e p a r a p e d i r á s u m e r c e d . . . . » 

Si se o t o r g a b a , se solía p o n e r a l m a r g e n : «Que se oye ». Si 

se q u e r í a p e n s a r sobre l a p e t i c i ó n : «Que se p r o v e e r á en ju s -
t i c i a» . Si se n e g a b a : « Q u e no h a l u g a r » . 

Pedimentos.—Presentó F r . L u i s once f u e r a de a.udien-
. c i a ; v a n todos e n c a m i n a d o s á o b t e n e r l ib ros , p a p e l e s , e t c . , 

y , en g e n e r a l , todo aque l lo q u e le f ac i l i t e su de fensa . Es no-
t ab l e el s egundo p e d i m e n t o , y de él t o m a m o s lo s i g u i e n t e : 
« D e m á s de e s to , digo q u e d e s d e la p r i m e r a a u d i e n c i a , q u e 
f u é por p r inc ip io de Abr i l d e s t e p r e s e n t e año , h a s t a e n fin del 
mes de N o v i e m b r e , por m u c h a s v e c e s , p o r p a l a b r a y p o r 
e sc r ip to , como p a r e c e r á por e l p r o c e s o , he s u p l i c a d o á 
Vs. Mds. m a n d e n busca r u n a s conc lus iones mías q u e e s t á n 
e n t r e mis p a p e l e s ,, y c o m p r o b a r que son mías con las p e r -
sonas q u e p a r a ello t e n g o s e ñ a l a d a s , p o r q u e de l as d i c h a s 
conc lus iones consta q u e en c ie r tos a r t í cu los que m e opone 
el fiscal soy acusado f a l s a m e n t e . Y con ser esto a s í , por e l 
fin del dicho mes de N o v i e m b r e las d i chas conc lus iones , 
como Vs. Mds. saben , n i se h a b í a n buscado n i c o m p r o b a d o , 
por lo cua l pro tes to y p ido lo mismo que a r r i b a p r o t e s t a d o y 
pedido t engo , q u e si p o r no h a b e r s e hecho con t i empo l a s 
d i chas d i l i genc i a s , de spués no se h i c i e r en b i e n , no m e d a ñ e n 
ni e m p e z c a , p u e s no e s p o r cu lpa mía : y en el cu idado q u e 
he pues to y e n la i n s t a n c i a que h e hecho sup l i cando á 
Vs. Mds. que con t iempo se h a g a , se v e c l a r a m e n t e q u e t r a t o 
l l aneza é v e r d a d . 

» D e m á s des to , d igo q u é , como es no to r io , yo h a q u e 
es toy preso en estas c á r c e l e s ocho meses y v a p a r a n u e v e , y 
en todo es te t i empo no se h a hecho pub l i cac ión de t e s t igos , 
n i se m e h a dado l u g a r p a r a mi e n t e r a de fensa , s iendo v e r d a d 
que si el día que fui p r e s o Vs. Mds. m e h ic i e ran c a r g o de lo 
que después el fiscal m e opuso, d e n t r o de n u e v e h o r a s mos-
t r a r a c l a r a y a b i e r t a m e n t e mi i nocenc i a y la ma l i c i a de los 
a c u s a d o r e s . Y h a b i e n d o d e s p u é s a c á p o r d i v e r s a s v e c e s su-
p l i cado á Vs. Mds. f u e s e n s e rv idos m a n d a r se h ic iese publ i -
cac ión de t e s t igos , y d icho que e s toy p re s to y a p a r e j a d o 
p a r a m o s t r a r q u e en m í no h a y cu lpa c o n t r a la f e n i r azo -
n a b l e sospecha de l l a , no se h a h e c h o n a d a ; en lo cua l m i 
jus t ic ia h a recibido, y c a d a día r e c i b e , n o t a b l e a g r a v i ó , e t c 



Y ans í ; por todo lo sobredicho, suplico á Vs. Mds. , y si es 
menes t e r les requiero en la mejor fo rma que de derecho 
puedo, y les encargo las consciencias que m a n d e n h a c e r la 
dicha publ icac ión , p a r a que con ella pueda con t iempo y-
e n t e r a m e n t e d e s c a r g a r m e » , etc . 

N. B.—En o t ra ocasión pidió F r . Luis de León á sus in-
quisidores que empeza ran á recibir le las defensas an t e s de 
la publ icación de test igos; acordáronse lo , pero les val ió á 
los Inquis idores de Valladolid el s iguiente t rozo de u n a car ta 
del Consejo de la Suprema : « I t em: en el proceso de F r a y 
Luis de León están comenzadas á recibir las de fensas , sin 
es ta r hecha d icha publ icac ión , ques cont ra toda orden y 
est i lo; lo cual no sé debiera h a c e r , sin embargo de lo pedido 
por el dicho F r . Luis». 

Escritos presentados por Fr. Luis.— Desde el 18 de Abri l 
ha s t a el 21 de Diciembre se cuen tan d iez , en los cuales ex-
pone el sent ido de a lgunas proposiciones, t r a e au to r idades 
en su apoyo, e tc . 

1573.—Declaran cuat ro test igos más con t ra F r . Luis de 
L e ó n , y á 3 de Marzo se le dan las dec larac iones de los tes-
t igos , p a r a que , junto con su abogado , r e sponda á e l las , lo 
cua l se l l a m a b a la publicación de tes t igos ; éstos se d a b a n 
n u m e r a d o s , y fueron diez y seis. Á t res de Abril d e c l a r a r o n 
t res test igos más . 

Audiencias.—Se le dieron s ie te , desde la déc ima inc lus ive 
ha s t a la déc imasex ta ; responde en ellas á las acusac iones de 
los test igos. 

Pedimentos.—Hizo quince desde el" 21 de Enero ha s t a el 2 
de Dic iembre . Son notables el de 26 de Enero , donde expone 
q u e , cumpliéndosele el cuatr ienio de la cá t ed ra que t iene 
g a n a d a por oposición en S a l a m a n c a , no se pod rá oponer de 
nuevo á el la por es ta r p reso , y que así v e a n los señores In-
quisidores de que se adopten las medidas que él p ropone , 
p a r a que no se le s iga per juicio, ni en su f a m a , ni en el cré-
dito de su re l igión. Respondieron « q u e se oye». 

E n el pedimento del 15 de Abril dice el procesado que« en 
l a copia de las deposiciones de los test igos que dicen con t ra 

mi que Vs. Mds. m e m a n d a r o n da r , h a y a lgunas cosas que 
uo conforman con lo q u e á mí se l eyó , y otras que p a r e c e n 
es ta r e r r a d a s y f a l t a s , por lo cual suplico á Vs. Mds. m a n d e n 
que se conf ieran con las deposiciones originales y se enmien-
den ó sup lan , p o r q u e p a r a la c la r idad de mi defensa y justi-
cia es necesar io» . S e ñ a l a á cont inuación F r . Luis a lgunos 
lugares que a d o l e c e n del defecto que indica. A consecuencia 
de°este pedimento , d i e r o n los Inquis idores el s iguiente a u t o : 

«En la vi l la de V a l l a d o l i d , á quince días del mes de Abri l 
del dicho año de q u i n i e n t o s y se ten ta y t r e s , es tando el señor 
l icenc iado , digo doc to r , Guijano de Mercado, inquis idor , en 
la audiencia de la t a r d e , mandó t r ae r an t e si a F r . Luis de 
León , preso en e s t a s cá rce les ; é siendo venido le dijo que 
en la audiencia de l a m a ñ a n a de hoy, por u n a petición que 
presentó , dijo que a l g u n a s cosas de las contenidas en la 
copia de la pub l i cac ión que se le dió es taba d i ferente del 
or iginal de la pub l i cac ión que se le había leído, e que ago ra 
se Te lee rá la d icha publ icac ión or ig ina l , p a r a que él v a y a 
mirando la copia q u e t i ene , p a r a que si algo f a l t a s e , añada , 
Y ansí y o , el d i c h o sec re ta r io , fui leyendo la publ ica-
ción o r ig ina l , y e l dicho F r . Luis el t ras lado que tenía , 
así de la pub l i cac ión p r inc ipa l como de la sob reven ida ; e 
habiéndosele leído , e s taba bien t r a s l a d a d a , eceto dos o 

t res l e t r a s que f a l t a b a n en p a r t e s d i ferentes de poca subs-

tanc ia . . 
» É luego se le dió a l dicho F r . Luis una copia de las 

conclusiones que se le dieron con la p r imera publicación se-

ña ladas . , 
»E luego el d icho F r . Luis pidió seis pliegos de p a p e l , e 

se le d ieron s e ñ a l a d o s de mi seña l , y con esto cesó el audien-
c i a é fué vuel to á s u cárcel.—Ai^te mí , Monago, secretar io .» 

Los demás ped imen tos se re f ie ren á que se le pe rmi ta 
t r a e r m á s libros de su bibl ioteca, y á dec la ra r que se tenga 
p resen te que en t r e sus papeles h a y a lgunos ca r tapac ios que 
no son suyos. 

Á 14 de Mayo h izo F r . Luis por escrito u n a ampl i a de-
fensa s u y a , con l a q u e respondió á la publ icación de testi-



gos ; tacha en ella seis. El 28 ele Jun io y 4 de Jul io a ú n am-
plió su de fensa por escr i to . 

1574.—Declara otro n u e v o tes t igo en con t ra de F r . Luis 
de León. 

Audiencias.—Fueron c a t o r c e l a s de es te año , desde la dé-
c imasép t ima á 1.° de A b r i l , h a s t a la t r igés ima á 16 de Oc-
tubre . En l a p r i m e r a le d i cen los Inquis idores que nombre 
pa t ronos de su causa que s e a n teó logos , con los cua les t r a t e 
lo que no sea propio del a b o g a d o . 

E n l a s igu ien te n o m b r a el a c u s a d o cinco teólogos , dos de 
ellos de la Compañía de J e s ú s ; pero que si p a r e c e n demas ia -
do, se quede el Dr . S e b a s t i á n P é r e z con los dos P a d r e s de l a 
Compañía , á los que (como e r a c o s t u m b r e en a lgunos pun-
tos de E s p a ñ a ) l l a m a Tea t inos . A c e r c a de l a elección de pa-
t ronos , h a l l a r á el l ec tor en l a s p r i m e r a s p á g i n a s del tomo x i 
u n a tela de Penè lope , pues F r . Lu i s ele L e ó n a c e p t a b a y re-
cusaba á uno mismo en poco t i e m p o , por las r a z o n e s que en 
las d ichas p á g i n a s a d u c e (1). El San to T r i b u n a l , en l a 

(1) Pondremos brevemente en e s t a n o t a las acep tac iones y recusaciones , y 
cuan to p u e d a servir p a r a fo rmar c a b a l concepto de la benignidad y j u s t i c i a 
de nues t ros ca lumniados Inqu i s ido res . 

J u n i o 26 de 1574. P i d e F r . Luis de León que se le dé p a r a su defensa «a l 
doctor Sebas t ián P é r e z , y que con éste y con F r . H e r n a n d o del Cas t i l lo , del 
Orden de San to Domingo , ó con el dicho doc tor Sebas t i án Pérez y el doctor 
Cánce r , e s t a r á con ten to : y que se quiere comunicar con su l e t r a d o , y h a s t a 
entonces no se resuelve del todo». 

Jun io 28 de 1574. Que hab iendo comunicado con el dicho su l e t r a d o á qué 
pa t ronos le convenía n o m b r a r , d i jo que nombraba al doctor Sebas t i án Pérez , 
y por su acompañado a l doctor Cáncer é á F r . H e r n a n d o del Cas t i l lo , el que 
de estos dos sus mercedes f u e r o n serv idos . 

J u n i o 30 de 1574'. Que no sea F r . H e r n a n d o del Cast i l lo su p a t r o n o , sino 
los demás que t iene pedidos. 

E l Consejo de la S u p r e m a con tes tó á 31 de Ju l io que no hay inconvenien te 
en que el maes t ro Sebas t i án P é r e z sea su p a t r o n o ; pero que p r imero se debe 
hacer in formación de su l impieza , en lo cua l h a b r á a lguna di lación, por ha-
berse de hacer en A n d a l u c í a , de donde es n a t u r a l ; y que además , por es tar 
leyendo teo log ía en P á r r a c e s , que es del P a t r o n a t o , h a b r á dif icul tad en reca-
ba r el permiso del R e y : que se av ise de ello á F r . L u i s de León. 

Agosto 4 de 1574. Responde F r . Luis que , en v is ta de lo que el Consejo 
d ice , que con acuerdo de su l e t r a d o «pide que venga Manc io , á quien n o m b r a 
por su pa t rono si t iene hecha i n f o r m a c i ó n , y si no la t i ene , n o , y j u n t a m e n t e 

audiencia de 26 de Junio de es te año , le propuso cua t ro p a r a 
que e l ig i e ra , v fue ron F r . P lác ido de Sa l ina s , de la Orden 
de San Beni to ; F r . Ra imundo T e r á n , ele l a Orden de la Tri-
n idad- el doctor Cánce r , ca t ed rá t i co de es ta Un ive r s idad (de 
Val ladol id) y colegial en el colegio del C a r d e n a l , y F r a y 
Nicolás R a m o s , lec tor (de teología) en el monas te r io de San 
Franc i sco de Val ladol id . Los r e c h a z a todos F r . Lu i s por 
es tas p a l a b r a s : «No conoce es te dec l a r an t e ( F r . L u i s j a 
n inguno de los d ichos , ni t i ene noticia de que sean l e t r ados , 
m a y o r m e n t e p a r a t r a t a r de las proposiciones que se le hacen 
ca rgo que tocan á la V u l g a t a , en lo c u a l , el q u e h a de juz-
g a r ! es menes t e r que t e n g a l e t r a s más ele lo que es teología 
escolás t ica . . . . y que se quiere comun ica r con s u d a d o . 
Vino su abogado , y «hab iendo comunicado con el dicho s 
l e t rado sobre á qué p a t r o n o s le conven ía 
acuerdo y pa r e sce r di jo: que n o m b r a por sus p a t r o n o s y que 
le def iendan é a y u d e n á se d e s c a r g a r en e s t a su c a u s a , a l 

U < Fr Bartolomé de Medina, no se apartando de la tacha que tiene 

- - * p r e s e a 

S e t o » Y conciencia entendiere ,ue es obligad» i hacer en el d.cho 
E r P S . C í a . los Inquisidores * Mancio del estado d.l proceso, y 
1 0 M a n c i o s» parecer, del , , e ,uedd dis-

g U I Z T J r e u t w i . Suplica 4«e ninfuno d, sus papeles se dé al maestro 

halle éMFr! Luis) presente para poderle advertir de lo 4 u . fnere «ece.ar,,, 
7 S T L e o » suplica i lo, In,«isidor», le den la. 
t r e S y ™ de papel escritas , . e hahia entrega£ 
para información de s„ negocio. Lo. I,„«»dores se la mandar.» dar.. 



dotor Sebas t ián P é r e z , c a t ed rá t i co de teología en el colegio 
de P á r r a c e s , y por su a c o m p a ñ a d o al dotor C á n c e r é á F r a y 
H e r n a n d o del Casti l lo, dominico, el que destos dos F r . Her-
nando y dotor Cánce r , sus mercedes f u e r e n servidos». Dos 
días después , p r e s e n t e á la aud i enc i a su le t rado , di jo: «que 
no sea su p a t r o n o F r . H e r n a n d o del Casti l lo, sino los d e m á s 
que t iene pedidos , y que no qu ie re o t r a cosa». 

Dos ped imentos hizo el 14 de Julio, uno insis t iendo en 
que se le den por pa t ronos los que él p e d í a , «é yo me of rezco 
á deposi tar todo el gas to que f u e r e necesar io p a r a l a pe r sona 
que yo n o m b r a r e » . Sobre es te ped imento se lee a l m a r g e n : 
«Que se le den los que él p ide con que sea á su costa del 
dicho maes t ro F r . Luis de L e ó n , y concur r i endo en los que 
n o m b r a r e las cua l idades necesa r i a s» . El segundo pedimento 
m e r e c e t r a s l ado ín t eg ro : «El maes t ro F r . Luis de L e ó n , en 
el p le i to que t r a t o con el fiscal des te San to Oficio, d igo : que 
h a muchos días que yo p r e s e n t é aqu í a n t e Vs. Mds. u n a pe-

avise al maes t ro Manc io , que 110 vuelva á verse con F r . Luis h a s t a que se le 
avise . 

Dic iembre 7 de 1574. Seña la F r a y L u i s las causas que tuvo p a r a recusar á 
Manc io ; en t r e o t r a s cosas no de t a n t o i n t e r é s , dice F r . Lu is : «Digo que yo 
nombró por mi pa t rón al maes t ro Manc io , el c u a l , hab iendo comenzado á ver 
mi negoc io , se ha ausen tado á leer su c á t e d r a , y porque pudiendo f ác i lmen te 
da r su parecer se ha hecho vehement í s imamente sospechoso que es pa r t i c ipe y 
companero en la ma ldad que con t r a mí ha i n t e n t a d o F r . Bar to lomé de Medi-
n a f r a i e de su Orden y c a s a ; p o r q u e , conforme á d e r e c h o , no carece de socie-
dad ocu l ta el que de ja de obra r á t an manif ies ta malicia . . . . ; de manera que ya 
que en m. proceso vido que no h a b í a cómo poderme empecer en cosa a lguna , 
me p rocura d a ñ a r con la di lación , p o r q u e con e l la consiga el maes t ro F r a v 
Bar to lomé de Medina y el monas te r io de San E s t e b a n , y su O r d e n , el mis.n'o 
e f e c t o , que es qu i ta rme de por med io , que soi el m a y o r impedimento que 
t iene en sus pre tens iones de cá tedras . Y por haber usado conmigo de tan 
g r a n d e i nhuman idad y c r u e l d a d , yo me a p a r t o de haber lo nombrado por pa-
t r ó n , y pido y suplico á Vs. Mds. no se le mues t re más cosa de mi proceso», e tc . 

Oigamos por úl t imo lo que s igue : «Y ansí digo que si el dicho maes t ro Mancio 
es ven ido , que yo me apa r to de habe r l e recusado y pedido que no entendiese 
en mi negocio y le t o rno á n o m b r a r por p a t r ó n , y Vs. Mds. le manden que en-
t i enda en ello luego.. . . , y s ¡ no es ven ido , nombro por pa t ronos al doctor Va- • 
d i l lo , canónigo,de P a t e n c i a , y á F r . F r a n c i s c o Cue to , F r a i l e agus t i no» , e tc . 

d o l f r ? ? * 74" E 1 6 j 0 d 6 l a S u P r e m a á l o s i ^ u i s i d o r e s de Val la -
dohd . «Y„ a t en to a que F r a y X u i s de León pide que el maes t ro Mancio acabe 
su negoc io , h a pa rec ido le deis l icencia p a r a que en t i enda en é l» . 

tición p a r a el l imo . Inquis idor g e n e r a l , supl icándole su 
señoría diese orden cómo yo pudiese saber los enemigos que 
el l icenciado L e ó n , mi tio, abogado en Cor te , t i ene , p a r a los 
poder t a c h a r como tes t igos , y r e c u s a r como jueces ó consul-
tores ; y en t an tos días no h e tenido respues ta . Y por e s t a r 
yo recluso en cá rce l s ec r e t a no puedo, por mí ni por otro, 
sol ic i tar la r e s p u e s t a y resolución de lo susodicho. Y pues 
Vs. Mds. son p a d r e s y p ro tec to res de los que es tamos t a n 
e n c e r r a d o s , y no es jus to que el dicho e n c e r r a m i e n t o de 
cárce l sea p a r a q u i t a r m e ni e s t r e c h a r m e mi d e f e n s a , s ino 
que lo que yo no puedo por m í , lo sup lan Vs. Mds . , m a n d e n 
da r orden como yo t e n g a r e s p u e s t a de la d icha pe t i c ión , ó 
me m a n d e n d a r l icencia p a r a que yo nombre persona q u e lo 
v a y a á sol ic i tar y t r a e r m e la r e spues t a» . Al m a r g e n : «que 
se oye» . 

Los once ped imen tos r e s t a n t e s t ienen poco in te rés , des-
pués de lo dicho en la no ta . 

1575.—Todo es te año se pasó en a r r e g l a r el p rocesado su 
d e f e n s a , ba jo el aspec to teológico, con su p a t r o n o el maes -
tro Mancio. F u e r a de las cal i f icaciones de é s t e , se rec ib ieron 
las de Cánce r , R a m o s , F r e c h i l l a , F r . Antonio de Arce , F r a n -
cisco Asenjo Gallego y F r . H e r n a n d o del Cast i l lo , á qu ienes 
el Santo Oficio cometió el e x a m e n y cal if icación de l a s pro-
posiciones de F r . Luis de León . 

Hab iendo d i s c r e p a n c i a e n t r e las c ensu ra s , e x a m i n a n 
cinco cal i f icadores en común las t r e in ta proposiciones de 
que se hizo c a r g o al acusado . 

Audiencias.—Desde la t r i g é s i m a p r i m e r a á la c u a d r a g é -
s ima, á 12 de Dic iembre . 

Pedimentos.—Hay s ie te , y , como las a u d i e n c i a s , se refie-
r en todos á ac l a r ac iones r e spec to del sent ido de c ie r t as 
c láusu las , á a l ega tos de a u t o r i d a d e s , e tc . 

1576.—Gran p a r t e de este año se pasó en ac l a rac iones , 
r ép l i cas , i n t e rp re t ac iones y cosas aná logas que ex ig ían los 
cal i f icadores p a r a dar su juic io con mejor conocimiento de 
causa . 

N. B .—Lo único de o r ig ina l , si así puede dec i r se , que 



ocurrió este a ñ o , f u é i a in formación que á diez de Sept iem-
bre se hizo en la c i u d a d del Cuzco ( P e r ú ) por el canónigo in-
quisidor D. P e d r o de Q u i r o g a , a c e r c a de la causa segu ida á 
F r . Luis de León . E l r e su l t ado f u é q u e uno de los cuader -
nos de los Cantares, d e los p r i m e r o s t r a n s c r i t o s , á lo que pa-
r e c e , es tuvo en la b i b l i o t e c a de los Agust inos de Quito. 

Terminado , en fin, e l proceso, t a n voluminoso como el 
lector puede supone r , se fo rmó el t r i buna l p a r a que oye ra 
su lec tura y lo f a l l a r a . D ice así el o r i g ina l : «Votos del pleito 
de Fr. Luis de León, fraile agustino». 

«En la vi l la de V a l l a d o l i d , á ve in te é ocho días del mes 
de Sept iembre de mi l i y qu in ien tos y s e t en t a y seis años , ha-
biendo visto los s e ñ o r e s l icenciado D. F r a n c i s c o de Mencha-
c a , del Consejo de S . M . , é dotor Gui jano d e Mercado , é 
l icenciado Andrés d e A l a v a , inqu i s idores , j u n t a m e n t e con 
los señores l i cenc iado Lu i s Tello Maldonado, D . Pedro de 
Castro, F ranc i sco d e A l b o r n o z , oidores des ta Rea l Audien-
cia é Chanc i l le r ía , a s i s t i endo á ello por o rd ina r io del obis-
p a d o de S a l a m a n c a e l señor dotor F r e c h i l l a , c a t ed rá t i co en 
es ta Univers idad , p o r v i r t u d del pode r que p a r a ello t i ene 
del señor obispo de S a l a m a n c a , que e s t á en el sec re to des te 
Santo Oficio, el p r o c e s o c r imina l de F r . Lu i s de L e ó n , de la 
Orden de Sancto A g u s t í n ; los dichos señores le vo ta ron en la 
fo rma s iguiente : 

»Los dichos s e ñ o r e s l i cenc iados Mer ichaca , Á l a v a , Luis 
Tello y Albornoz , d i j e r o n que son de vo to y p a r e c e r que el 
dicho F r . Luis de L e ó n s ea puesto á qüis t ión de to rmen to 
sobre la in tención y lo indiciado y test i f icado, y sobre las 
proposiciones que e s t á n cua l i f icadas por h e r é t i c a s , no em-
b a r g a n t e que los teólogos d i g a n ú l t i m a m e n t e que sa t i s face , 
entendiéndolo como é l , r e spond iendo á e l las , d ice que lo 
entendió; y que el t o r m e n t o se le dé m o d e r a d o , a t e n t o que 
el reo es del icado; y c o n lo que dél r e s u l t a r e , se to rne á ver 
y de te rminar . 

»Los dichos s e ñ o r e s Inqu i s idores , doctor Gui jano é Fre -
chil la, ord inar io , d i j e r o n , que , a t en to lo que los cal i f icadores 
que ú l t imamente v i e r o n l a s proposic iones c a r g a d a s a l reo, 

v lo que él y su p a t r ó n responden á e l l a s , ca l i f ican : que su 
voto y p a r e c e r es que este reo sea r ep rend ido en la sa la 
deste Santo Oficio por la cu lpa que tuvo en t r a t a r des ta ma-
teria en estos t i empos , por los i nconven ien te s que dello re-
sul tan y por el pe l igro y escánda lo que podía causa r , como 
lo dicen los ca l i f icadores en la censura g e n e r a l que hicieron 
de todo el c u a d e r n o , de donde se s a c a r o n las diez y s iete 
proposiciones de l a t í n ; y que en el g e n e r a l g r a n d e de las 
escuelas m a v o r e s , e s t ando jun tos los es tud ian tes y pe r sonas 
de la U n i v e r s i d a d , y a lgunos doctores del c laus t ro del la , 
este reo dec l a r e l a s proposiciones sospechosas é amb iguas , 
y que pud ie ron da r escándalo , que se le d a r á n en escr ip to en 
un memor ia l o rdenado por los teólogos ca l i f icantes con la de-
claración que ellos o r d e n a r e n ; y que e x t r a j u d i c i a l m e n t e se 
diga á su pe r l ado que, sin p r ivac ión ni o t ra dec la rac ión , man-
de á este r eo e m p l e a r sus estudios en o t r a s cosas de su facul-
tad en que a p r o v e c h e á la r e p ú b l i c a , y se a b s t e n g a de leer 
púb l i camente en escue las ni en ot ras p a r t e s , y que el l ibro 
de los Cánticos, t r aduc ido en r o m a n c e , se prohiba y r eco ja , 
siendo dello serv ido el I l lmo. Sr. Inquis idor g e n e r a l y seno-
res del Consejo. Y que los l ibros y papeles pe r t enec i en t e s a 
los ca rgos des te proceso se r e t e n g a n en este San to Oficio. 

»El dicho señor l icenciado D. Pedro de Cast ro dijo que 

d a r á su voto por escri to.» , 
Es t a s e n t e n c i a , r e m i t i d a al Consejo de la Sup rema fue 

de sap robada por él en l a p a r t e más impor t an t e : dio por bien 
justif icado á F r a y L u i s , lo que se l l amaba «queda r absuel to 
de la i n s t a n c i a » ; dice así el documento : 

«Sen tenc ia dada por el Consejo de l a Sup rema en el pro-

ceso de F r . Luis de León : . 
- » E n la v i l l a de M a d r i d , á siete días del mes de Dic iembi e 

de mili y quinientos y se ten ta y seis años , hab iendo visto los 
señores del Consejo de S. M. de la S a n t a g e n e r a l Inquis ic io , 
el proceso de ple i to c r imina l c o n t r a F r . Luis de L e ó n , de ia 
Orden de San t Agus t ín , p reso en las cárce les s e c r e t a s del 
Santo Oficio de la Inquis ic ión de V a l l a d o l i d ; m a n d a n que 
el dicho F r . Lu i s de León sea absue l to de la i n s t anc ia des te 



ju ic io ,y en la sa la d é l a aud i enc i a sea r ep rend ido y adver t ido 
que de aquí a d e l a n t e mi r e cómo y adonde t r a t a cosas y mate-
r ias de la cua l idad y pe l ig ro que las que des te proceso resul-
t a n , y t e n g a en e l las m u c h a moderac ión y p r u d e n c i a , como 
conviene p a r a q u e cese todo escánda lo y ocasión de e r rores ; y 
que se r eco ja el c u a d e r n o de los Can t a r e s t r aduc ido en roman-
ce y ordenado por el dicho F r . Luis.» S iguen las rúb r i cas . 

El San to Oficio de Val ladol id dió la s en tenc ia absolutor ia 
de conformidad con lo d ispues to por el Consejo de la Supre-
ma. J a m á s supo F r . Luis de León que le absolv ieron los 
jueces que no q u e r í a v i e r a n su proceso (1). 

El últ imo documen to de es te l a rgo proceso es de F r . Luis 
pidiendo tes t imonio d e l a s en tenc ia abso lu to r i a y u n m a n d a -
miento de p a g o p a r a que « el p a g a d o r de l a s escue las de Sa-
l amanca p a g u e lo cor r ido de m i c á t e d r a desde el día de mi 
prisión h a s t a el día q u e v a c ó por el cuad r i en io .—Los dichos 
señores Inqu is idores m a n d a r o n que se le dé el tes t imonio é 
mandamien to que p ide por su pe t i c ión , lo cua l p r o v e y e r o n 
an te mí , Celedón G u s t í n , secre ta r io» . 

(1) Ped imento de F r . L u i s de L e ó n , p resen tado el 7 de Agosto de 1574 : 
«El maestro F r . L u i s de L e ó n , en el p le i to que t r a to con el fiscal deste 

Sancto Oficio, digo : q u e an t e s de a g o r a yo tengo pedido que se me dec la ren 
los nombres y pe r sonas de los señores de l Consejo de la S a n t a y gene ra l In-
quisición, a n t e quien los a u t o s y sen tenc ia s in t e r locu to r i a s y dif ini t ivas deste 
negocio pueden ir á p a r a r , p a r a que , sab iendo quién son , yo p u e d a de l iberar 
lo que conviene á mi j u s t i c i a , v si t engo j u s t a causa p a r a r ecusa r á a lguno 
del los; y por no se me h a b e r dec la rado , yo tengo ape lado . Y porque por es tar 
preso en cárceles s ec re t a s no puedo ui po r mí ni por otro i n fo rmarme ni saber 
quién son los dichos señores super io res de l dicho Conse jo , ni cómo se l l aman ; 
y porque ent iendo questo conv iene mucho p a r a mi ju s t i c i a no a p a r t á n d o m e de 
la apelación que a u t e s t e n g o i n t e r p u e s t a , sino p a r a más for t i f icac ión de l l a ; 
o t ra vez to rno á ped i r y sup l i ca r á Vs. Mds. , que, pues son padres y defensores 
de los que t i enen presos en cárce les t a n e s t r echas y s e c r e t a s , sean servidos de-
c lararme los nombres de los dichos señores del Conse jo ; y e n t r e t a n t o que no 
se me declaren los d ichos n o m b r e s , pido y suplico á Vs. Mds. , é si necesar io es, 
con debido a c a t a m i e n t o ó r eve renc i a r equ ie ro , no s eenv í e cosa a l g u n a de lo to-
cante á este mi proceso á los dichos señores del Consejo, y p ro tes to la nu l idad 
de lo que en con t r a r io se h ic ie re . Y si t á c i t a ó expresamente me f u e r e denega-
do , otra vez apelo p a r a a n t e quien y con derecho debo , y pido los apóstolos 
des ta mi ape lac ión con l a s i n s t anc i a s é a h i n c a m i s n t o s necesa r io s , y pídolo por 
testimonio.» — R e s p u e s t a : « M a d r i d 14 de Agos to de 1574.—Que no ha lugar .» 
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N Ú M . 4 . — E M O L U M E N T O S V GAJES.-

En los días del Corpus, San Pedro Mártir y Candelaria, se daba 
al inquisidor general cuatro doblones de á ocho escudos , dos 
doblones á cada cousejero y algo meaos de uñó á los demás . 
El todo montaba á « , „ , „ . , . " i ,12o pesetas. 

ü n Jas bestas del Corpus y San Pedro recibía el Inquisidor 
general una arroba de azúcar , media cada consejero y un 
cuarto de arroba los-demás empleados; todo lo cual i m p o r -
taba 3 6 9 

Por el a lqui ler de la casa, propinas y otros gastos menudos.'. '. ' 1,100 , 

Suaui. 2,587 i 
N Ú M . 5 . — C O N S I G N A C I O N E S . 

Sobre el Tribunal de Murcia 2 2 m , 
Idem id. de Sevilla ¡ ¡ ' ™ ¡ p e ^ t e s -
Idem id. de Granada " 
Eu la dicha de los salarios del Sr . Cabrera y Umbría , y pen-

sión de la viuda d e Juan de Eraso 1 . . 4 1 9 1 

En la Inquisición d e Córdoba . 7 . 7 . 7 . ' . ' . 9 5 5 9 
En la Inquisición de Palermo 7 7 7 7 7 5 4 0 0 « 
En las Inquisiciones de Lima y Méjico, diez mi l ' ducados ' dé ' 

vel lón, en que quedaron bajadas costas, gastos y averías de 
la remis ión, las consignaciones que deben remitir en cada 
un año , en advertencia que s iempre andan atrasadas estas 
[ u q u i s í c i 0 n e s 26,250 , 

S u m a * 86,561 
N Ú M . 6 . — J U R O S . ~ 

De diferentes juros y tr ibutos en Sevilla j n «so n m t * ¿ 
De juros en Toledo p e f e e t a s ' 
Un ju ro en Valladolid 7 7 7 7 7 7 7 7 1 2 662 * 
Un juro en Santiago de Galicia j ' 4 7 0 * 

Un juro en Madrid de 333,645 maravedises", qué por no ' tener ' 
reservas sólo se cobra la mitad , 2 2 f i 

Juro en Salinas de Zamora . 7 7 7 7 7 7 7 7 7 7 1 5 4 4 ' 
Ju ro en Ja media anata de mercedes por valor de 820,632 

maravedises de renta en cada un año, que no se ha cobrado 
m se cobra desde que se despachó el privi legio por no haber 
tenido cabimiento 0 Q 0 

Otro ju ro de 22,440 maravedises en el ' ¡én ' i 'c ' ió ' i rdina ' r ió ' de ' 
Cordoba, que por no tener reserva no se cobra más de la 
mitad en cada año 8 a „ 

Fabrica de Sevilla . 1 

1,4/0 » 

Suma. 23,145 

N Ú M . 7 . — C E N S O S Á COBRAR. 

, , , . n 3,034 pesetas. 
El marques de Loriana ^ $ 

El conde de Barajas ^ ^ ^ 
El convento de Uclés 2 ' 7 5 g ^ 
Del marqués de los Vélez g ' g 6 g ^ 
Del marqués de Malagón 
Del conde de Pliego 
Del marqués de Mondéjar • • • • • ; • • 
De los herederos del secretario Juan Ortiz de Z a r a t e . . . . • • • • • 
Confiscaciones y ext raordinar ios remitidos de la Inquisición, 

un año con otro importan 

607 
370 

47 

629 

Suma 17>959 

N Ú M . 8 . — C E N S O S Á P A G A R . 

Región de los censos gue paga el Consejo de la Santa General luición cada 

año. (Folio §32.) 

CENSOS. 

1.° 9 o 
3'.0 

4 . ° 
5 . ° 

P R I N C I P A L . 

22,000 pesetas. 
9,882 » 
4,412 » 
2,050 » 

14,200 » 

RÉDITOS A N U A L E S . 

Suma. 

1,100 pesetas. 
491 » 
218 s 
102 » 
994 » 

2,90o » 

B A L A N C E G E N E R A L 

INGRESOS. 
Pesetas. 

Consignaciones &6,o61 
> . 2 3 . 1 4 o 

; 7 ' q 5 9 Censos á cobrar 
Por canonjías (1) 

Suma 137.66o 

EGRESOS. 
Pesetas. 

Por trece tr ibunales de pro-
vincia 91,000 

Consejo de la Suprema 7,958 
Censos á pagar 2,90o 

Suma 101^,863 
Ingresos 137,665 

Diferencia 35,802 

, . - . Btnolumento de una canonj ía en cada catedral . (1) Es tando asignado el emolumento 
calcúlase prudencia lmente la cantulad as ignada . ^ 



Con esta pequeña d i fe renc ia se debía a t e n d e r á la m a n u -
tención de los presos pobres , ves t ido , l a v a d o de r o p a , e tc . ; 
á costear los au tos de f e , a l en t r e t en imien to de los edifi-
cios, etc. Aun suponiendo que las canonj ías r i nd i e r an otro 
tanto de lo que a r r o j a este s a ldo , q u e d a p robado h a s t a la 
e v i d e n c i a : p r imero , q u e el coste del San to Oficio e r a insig-
n i f i can te ; segundo , que . en esto, como en todo lo que con él 
se r o z a , se h a a u m e n t a d o según el capr icho de los que h a n 
t r a t a d o e s t a m a t e r i a . Si el lec tor qu ie re h a c e r comparac io -
nes cu r iosas , p u e d e co te j a r los gas tos que de j amos a p u n t a -
dos con los que h a l l a r á en el l ibro de p re supues tos p a r a 
c u a l q u i e r a de los años próximos á es te de 1888. 

X X . 

Proceso seguido á Miguel Servet por la inquisición 
calvinista de Ginebra. 

Después de h a b e r dado á conocer en l a p r ác t i c a á la In-
quisición de E s p a ñ a en uno de los m á s cé lebres procesos que 
fo rmó , como es el que ha poco hemos e x t r a c t a d o , y merced a l 
cual en m a y o r e s d i a t r i b a s se h a n desa tado sus enemigos , s e r á 
opor tuno echemos un vis tazo á la que es tab lec ie ron los fun-
dadores re fo rmis tas del siglo x v i , la cua l , según las doc t r inas 
de to le ranc ia que ch i l l aba , debía ser n e c e s a r i a m e n t e la ant í -
tesis de la n u e s t r a . Y lo fué . El proceso ins t ru ido a l español 
Miguel S e r v e t , por ser muy célebre en los fas tos de la Re-
f o r m a , nos s e r v i r á de guía . D a r e m o s an tes a l g u n a s brevís i -
m a s no t ic ias del p r o t a g o n i s t a , tomadas de los Heterodoxos del 
Sr . Menéndez y Pe l ayo . 

Nació c a s u a l m e n t e Serve t en Tude la , en el re ino de Na-
v a r r a , a u n q u e su fami l i a toda e s t aba a v e c i n d a d a en el de 
A r a g ó n , pueblo de Vi l l anueva de S i x e n a , donde su p a d r e e r a 
notar io . 

De joven ap rend ió en España el l a t í n , g r iego y hebreo . 
Ya en 1528 pasó á Tolosa á es tudiar l eyes ; pe ro con las P a n -

dectas le v ino á las m a n o s un libro del p ro te s t an te Melanch-
ton , y se contagió con l a doc t r ina del l ibre examen . Empezó 
á i n t e r p r e t a r l a E s c r i t u r a por su c u e n t a , y acabó por ex t ra -
v ia r se . E n cal idad de sec re ta r io del confesor de Carlos Y 
via jó por I t a l i a y A l e m a n i a , conoció á Melanchton y muchos 
otros corifeos del p ro te s t an t i smo , y r e fug i ado e n B a s i l e a , a l a r -
mó á los teólogos lu t e r anos y ca lv in i s tas con el anunc io de u n 
libro en que n e g a b a ser Cristo v e r d a d e r a m e n t e Hijo de Dios. 

* Publicólo en S t r a s b u r g o , no obs tan te de las s a n a s a d v e r t e n -
cias de E c o l a m p a d i o , Buce ro y otros ; pe ro el a r a g o n é s e r a 
algo te rco . 
' O t ra s n u e v a s p roducc iones sa l ie ron de su p luma : defen-
dió el l ibre a lbedr ío y l a ef icac ia de las ob ras con t ra los lu te -
r a n o s , y con su exposición conmovió f u e r t e m e n t e al dulce 
Melanchton . Después de r o m p e r así con los l u t e r a n o s , tuvo 
que a b a n d o n a r la A l e m a n i a , y se v ino á Pa r í s . Avido de 
f a m a , a p a l a b r ó u n a d i spu ta con Cal v ino , á la que no asis-
tió S e r v e t , s in que se h a y a podido ni a u n sospechar la 
causa F a l t o de r e c u r s o s , se hizo correc tor de impren ta , 
oficio que entonces ex ig ía s iqu ie ra u n mediano conocimiento 
en las l e n g u a s s ab i a s , y m á s l i t e r a t u r a que a l p resen te . P o r 
es te t i empo se dió con todo ah inco a l estudio de la geogra -
fía y de las m a t e m á t i c a s , y en él p r e p a r ó u n a n u e v a edi-
ción del Tolomeo, t a n c o r r e c t a , que le merec ió el t i tulo de 
padre de la geografía comparad». En la misma f e c h a hizo 
ami s t ad con un médico de L y o n , el c u a l , p r endado de la fe l iz 
disposición del e spaño l , le empezó á e n s e ñ a r la m e d i e n a 
f a c u l t a d que acabó e n P a r í s . E n esta c iudad levo as olog a 
(es dec i r , m a t e m á t i c a s ap l i cadas á los cuerpos celestes) en 
el colegio de los L o m b a r d o s , y con es ta ocasión publicó u n a 
Apologética disceptalio pro astrologia, que m a n d o recoger e l 
P a r l a m e n t o . Se c r e e que f u é en 15B7 cuando hizo el g r a n 
descubr imien to de l a c i rculac ión de la s a n g r e , lo cual le 
g r a n j e ó mucho r e n o m b r e en la m e d i c i n a , que e j e r c i ó p a -
r ias c i udades de F r a n c i a cuando abandonó su c á t e d r a de los 
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Con esta pequeña d i fe renc ia se debía a t e n d e r á la m a n u -
tención de los presos pobres , ves t ido , l a v a d o de r o p a , e tc . ; 
á costear los au tos de f e , a l en t r e t en imien to de los edifi-
cios, etc. Aun suponiendo que las canonj ías r i nd i e r an otro 
tanto de lo que a r r o j a este s a ldo , q u e d a p robado h a s t a la 
e v i d e n c i a : p r imero , q u e el coste del San to Oficio e r a insig-
n i f i can te ; segundo , que . en esto, como en todo lo que con él 
se r o z a , se h a a u m e n t a d o según el capr icho de los que h a n 
t r a t a d o e s t a m a t e r i a . Si el lec tor qu ie re h a c e r comparac io -
nes cu r iosas , p u e d e co te j a r los gas tos que de j amos a p u n t a -
dos con los que h a l l a r á en el l ibro de p re supues tos p a r a 
c u a l q u i e r a de los años próximos á es te de 1888. 

X X . 

Proceso seguido á Miguel Servet por la inquisición 
calvinista de Ginebra. 

Después de h a b e r dado á conocer en l a p r ác t i c a á la In-
quisición de E s p a ñ a en uno de los m á s cé lebres procesos que 
fo rmó , como es el que ha poco hemos e x t r a c t a d o , y merced a l 
cual en m a y o r e s d i a t r i b a s se h a n desa tado sus enemigos , s e r á 
opor tuno echemos un vis tazo á la que es tab lec ie ron los fun-
dadores re fo rmis tas del siglo x v i , la cua l , según las doc t r inas 
de to le ranc ia que ch i l l aba , debía ser n e c e s a r i a m e n t e la ant í -
tesis de la n u e s t r a . Y lo fué . El proceso ins t ru ido a l español 
Miguel S e r v e t , por ser muy célebre en los fas tos de la Re-
f o r m a , nos s e r v i r á de guía . D a r e m o s an tes a l g u n a s brevís i -
m a s no t ic ias del p r o t a g o n i s t a , tomadas de los Heterodoxos del 
Sr . Menéndez y Pe l ayo . 

Nació c a s u a l m e n t e Serve t en Tude la , en el re ino de Na-
v a r r a , a u n q u e su fami l i a toda e s t aba a v e c i n d a d a en el de 
A r a g ó n , pueblo de Vi l l anueva de S i x e n a , donde su p a d r e e r a 
notar io . 

De joven ap rend ió en España el l a t í n , g r iego y hebreo . 
Ya en 1528 pasó á Tolosa á es tudiar l eyes ; pe ro con las P a n -

dectas le v ino á las m a n o s un libro del p ro te s t an te Melanch-
ton , y se contagió con l a doc t r ina del l ibre examen . Empezó 
á i n t e r p r e t a r l a E s c r i t u r a por su c u e n t a , y acabó por ex t ra -
v ia r se . E n cal idad de sec re ta r io del confesor de Carlos Y 
via jó por I t a l i a y A l e m a n i a , conoció á Melanchton y muchos 
otros corifeos del p ro te s t an t i smo , y r e fug i ado e n B a s i l e a , a l a r -
mó á los teólogos lu t e r anos y ca lv in i s tas con el anunc io de u n 
libro en que n e g a b a ser Cristo v e r d a d e r a m e n t e Hijo de Dios. 

* Publicólo en S t r a s b u r g o , no obs tan te de las s a n a s a d v e r t e n -
cias de E c o l a m p a d i o , Buce ro y otros ; pe ro el a r a g o n é s e r a 
algo te rco . 
' O t ra s n u e v a s p roducc iones sa l ie ron de su p luma : de ten-
dió el l ibre a lbedr ío y l a ef icac ia de las ob ras con t ra los lu te -
r a n o s , y con su exposición conmovió f u e r t e m e n t e al dulce 
Melanchton . Después de r o m p e r así con los l u t e r a n o s , tuvo 
que a b a n d o n a r la A l e m a n i a , y se v ino á Pa r í s . Avido de 
f a m a , a p a l a b r ó u n a d i spu ta con Cal v ino , á la que no asis-
tió S e r v e t , s in que se h a y a podido ni a u n sospechar la 
causa F a l t o de r e c u r s o s , se hizo correc tor de impren ta , 
oficio que entonces ex ig ía s iqu ie ra u n mediano conocimiento 
en las l e n g u a s s ab i a s , y m á s l i t e r a t u r a que a l p resen te . P o r 
es te t i empo se dió con todo ah inco a l estudio de la geogra -
fía y de las m a t e m á t i c a s , y en él p r e p a r ó u n a n u e v a edi-
ción del Tolomeo, t a n c o r r e c t a , que le merec ió el t i tulo de 
padre de la geografía comparad». En la misma f e c h a hizo 
ami s t ad con un médico de L y o n , el c u a l , p r endado de la fe l iz 
disposición del e spaño l , le empezó á e n s e ñ a r la m e d i e n a 
f a c u l t a d que acabó e n P a r í s . E n esta c iudad levo as olog a 
(es dec i r , m a t e m á t i c a s ap l i cadas á los cuerpos celestes) en 
el colegio de los L o m b a r d o s , y con es ta ocasión publicó u n a 
Apologética disceptalio pro astrologia, que m a n d o recoger e l 
P a r l a m e n t o . Se c r e e que f u é en 15B7 cuando hizo el g r a n 
descubr imien to de l a c i rculac ión de la s a n g r e , lo cual le 
g r a n j e ó mucho r e n o m b r e en la m e d i c i n a , que e j e r c i ó p a -
r ias c i udades de F r a n c i a cuando abandonó su c á t e d r a de los 
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cayó á Se rve t de l a m e n t e su r e t a d a d i spu ta con Cal v ino , 
y así de te rminó escr ib i r le . L a co r re spondenc ia empezó en 
1546, y cont inuó todo el año s igu ien te , c a d a vez m á s ac r e . 
Calv ino usó del pseudónimo en e l l a , y de u n tono mag i s t r a l 
que p r o v o c a b a la i ra de S e r v e t , h a s t a d e s a t a r s e en calif ica-
t ivos que l a s t i m a b a n g r a n d e m e n t e el amor propio del pa -
t r i a r c a d e G ineb ra .—Pero lo que le hizo p e r d e r los es t r ibos 
á Calvino fué l a ené rg i ca i n v e c t i v a que del ca lv in ismo hac í a m 

el a r a g o n é s , y a u n de t oda l a R e f o r m a . «Vues t ra decantada-
fe en Cristo es h u m o , sin va lo r ni e f i cac ia : habé i s hecho del 
h o m b r e un t ronco i n e r t e . . . . , l a jus t i f icación que p red icá i s es 
u n a f a s c i n a c i ó n , u n a locura s a t á n i c a . . . . , h a b l a s de ac tos 
l ibres , como si f u e r a posible e leg i r l i b r e m e n t e cuando Dios 
lo h a c e todo en nosotros . C i e r t a m e n t e que o b r a en nosot ros 
Dios , pe ro de m a n e r a que no c o a r t a n u e s t r a l i be r t ad .» Cal-
v ino e s t a b a fu r ioso con estos a t a q u e s t a n r ac iona le s ; p e r o 
l a f u r i a l legó á su colmo con la remis ión que le hizo de l a s 
Institutiones religionis christianae, d i c i éndo le : «Ahí a p r e n d e -
r á s cosas e s t u p e n d a s é i n a u d i t a s ; si q u i e r e s , iré yo mismo á 
G ineb ra á e x p l i c á r t e l a s ». Publ icó c l a n d e s t i n a m e n t e su Res-
titución del Cristianismo, que es u n a b a r a ú n d a comple ta . 
Calv ino no t a r d ó en poseer uno de los e j e m p l a r e s ; la i ra y el 
despecho se a p o d e r a r o n de él cuando vió impresas las car -
t a s que S e r v e t le hab ía escr i to en la po l émica , todos los dic-
ter ios con q u e le h a b í a a p o s t r o f a d o , y , sobre todo, la vigo-
r o s a r e f u t a c i ó n de su doc t r ina . E r a necesar io deshace r se á 
todo t r a n c e del indomable a r a g o n é s , y Calvino se quiso 
v a l e r , y se v a l i ó , d e la Inquis ic ión de F r a n c i a . No es nues-
t ro á n i m o t r a t a r de la Inquis ic ión ca tó l ica de F r a n c i a , y así 
sólo d i r e m o s q u e Calv ino a t i z a b a o c u l t a m e n t e el fuego con-
t r a S e r v e t , p re so por la Inquis ic ión. No t endr ía yo por t eme-
r a r i o e l c r e e r q u e S e r v e t a d u j e r a como méri tos a n t e los 
inqu i s ido res l a i m p u g n a c i ó n hecha á C a l v i n o ; lo c ier to es 
que los i nqu i s i do re s , según todas las p robab i l idades , de j a ron 
e s c a p a r á S e r v e t , y se dieron por sa t i s fechos con las e x c u -
sa s de los q u e t r a b a j a r o n en la o b r a , que se quemó públ ica-
m e n t e con l a e s t a t u a de Serve t . 

Nues t ro español fué á da r á G ineb ra : su in tenc ión e r a 
sa l i r de e l l a i n m e d i a t a m e n t e . Mas por no d e s p e r t a r sospecha 
a l g u n a en la p o s a d a , ó m á s p r o b a b l e m e n t e por oír á t a -
v i n o que p r e d i c a b a a q u e l d o m i n g o , se fue a l a iglesia. Cal-
v in lo r e c o n o c i ó , y aque l l a m i s m a t a r d e lo hizo p rende r . E r a 
ey en G i n e b r a que el a c u s a d o r q u e d a s e preso h a s t a que 

pTobara su d e m a n d a , su j e t ándose á l a p e n a del Tal ion si 
m e n t í a . Nicolás de la F o n t a i n e , cocinero de Ca lv ino , se pre-
sentó como acusador de Miguel Se rve t . . 

553: Agosto 14.-Empieza e l p roceso , a cusando Nic as 
l S e r v e ! de h a b e r escr i to t r e i n t a y ocho proposiciones h e i é -
t i c a de h a b e r d i f a m a d o en la pe r sona de Calvino a la igle-
s i a G i n e b r a , e s canda l i zado las de A l e m a n i a y huido de 

l a p r i s ión de Viena del Del f inado. T r i b u n a l Y 
Agosto 15.—Constituyese so l emnemen te el T r i b u n a l , 5 

Nicolás p r e s e n t a su d e m a n d a f o r m a l c o n t r a Se rve t . 
t a í l a n los jueces que , por lo e x p u e s t o , h a y c r — d a d 

e n e l a c u s a d o , que sus r e s p u e s t a s no son s a i s : acto ñ a s qne 
se p o n g a en l i be r t ad b a j o fianza a l a c u s a d o r , y qne se 

m e c e n los procedimientos . 
se rve , hace una declaración explícita de sus doctr inas, las que protestó de-

fender en discusión pública con Calvino. 
Agosto 16.—Acompaña á N i c o l á s ( N i c o l a u s m e u s ) u n t e o -

l o g i f e c h a d i z o d e C a l v i n o , p a v a q u e 

l a i g n o r a n c i a t e o l ó g i c a d e l c o c i n e r o . E n c i é n d e s e u n a v . o 

l e n t a d i s p u t a e n t r e e l t e ó l o g o c o a d j u t o r y u n o 

( a c é r r i m o e n e m i g o d e C a l v i n o ) , a c e r c a d e l P ^ i e D t ° 

d e l s u m a r i o , y n o s e p a s a d e l a p r o p o s i c i ó n u n d e c m ^ 

Agosto 17. — P r e s é n t a s e C a l v i n o q u e j o s o d e l u e * q u e 

h a b í a e n t o r p e c i d o l a m a r c h a d e l p r o c e s o y d * 

c u s i ó n c o n S e r v e t : a) M u é s t r a l e d o s c a r t a s d e J t o o t a ® « ^ 

y t e s t i m o n i o s d e M e l a n c h t o n p a r a p r o b a r l e q u e s u d o c e n a 

h a b í a s i d o c o n d e n a d a e n A l e m a n i a c o r n o h e r é ü c a . > — 

d e l a m a l a a p l i c a c i ó n d e u n p a s a j e d e l T o l o m e o e s c o , 

r e f e r e n t e 4 l a P a l e s t i n a , c) D e n o t a s ^ B r b t a 

g a n t e s P a g n i n o , y e n e s p e c i a l i v a n o s » P ^ W 

q u e a p l i c a á C i r o y n o á C r i s t o , e j O b j é t a l e C a l v i n o 



t r a del pan te í smo que Se rve t def iende, d) Calvino le impugna 
sus doc t r inas a c e r c a d e la T r in idad . L a s r e spues t a s de Ser-
v e t fue ron r e s p e c t i v a m e n t e : 

a) Que la desaprobación de esos dos teólogos no implicaba una condena-
ción pública y oficial, b) Que no hablaba de los tiempos de Moisés, sino de los 
actuales, c) Satisface, pero tan débilmente, que no tiene que responder á una 
nueva y acertada objeción de Calvino. d) Dijo que no admitía en la esencia di-
vina más distinción que la formal ó modal; mas no la real ó personal, por-
fiando que esta era doctrina de antiguos Padres de la Iglesia, e) «¿Crees, infe-
liz, que la tierra que pisas es Dios? (le preguntó Calvino).—No tengo duda de 
que este banco, esa mesa y todo lo que nos rodea es de la substancia de Dios.— 
Entonces también lo será el diablo (le argüyó Calvino).—¿Y lo dudas? (dijo" 
el español cuyo entendimiento explosionó fuera de España). Por mi parte, creo 
que todo lo que existe es partícula y manifestación substancial de Dios. 

Calvino p r e s e n t a el l ibro Institutiones ano tado de p rop ia 
m a n o de S e r v e t , su a u t o r , p a r a que se u n a á los d e m á s do-
cumen tos , con lo cua l t e rminó la p r i m e r a p a r t e del p roceso . 

Hecho es to , Ca lv ino escribió á los min i s t ros de F r a n c -
for t p a r a que r ecog ie sen los e j e m p l a r e s que allí hub ie r a del 
Cristianismi Restitutio, y m u e s t r a en la co r r e spondenc i a las 
e s p e r a n z a s que a b r i g a de que S e r v e t sea p ron to condenado 
á m u e r t e . 

Agosto 21.—Levantan los j ueces la fianza á Nicolás de la 
F o n t a i n e , por h a l l a r b a s t a n t e cu lpab i l idad en el a cusado , y 
e n c a r g a n la p rosecuc ión de la causa a l p r o c u r a d o r g e n e r a l 
de Ginebra . 

El mismo dia expone Calvino el sentir de los antiguos Padres acerca del 
dogma de la Trinidad. Cita Servet en su defensa algunos autores, y no habién-
dolos, ordena el Tribunal que se compren á costa del acusado, que pidió, y le 
fueron dados, avíos de escribir. 

Agosto 22.—Presenta Servet su primera reclamación á los magníficos seño-
í e s de Ginebra, y, entre otras cosas, dice : «Digo humildemente que es una 
nueva invención ignorada de los Apóstoles y discípulos de la Iglesia antigua, 
perseguir criminalmente por la doctrina de la Escritura. Por lo cual, siguiendo 
la doctrina de la antigua Iglesia, en que sólo la punición espiritual era admi-
tida , pido que se dé por nula esta acusación cr iminal . . . . ; como soy extranjero 
y no sé las costumbres del país, ni la manera de proceder en juicio, pido que * 
se me dé un procurador que hable por mí». Todo le fué negado. 

Agosto 23.—Presenta el p r o c u r a d o r g e n e r a l u n a se r ie de 

ar t ícu los c o n t r a Se rve t : a) por qué hab ía leído el K o r á n ; 
b) si hab ía sido ó no a r r e g l a d a su v ida ; c) por qué no se 
h a b í a ca sado ; d) si hab ía es tado preso en a l g u n a p a r t e an-
tes que en Y i e n a . 

Servet contestó á todo esto «que pensaba haber vivido como cristiano, te-
niendo celo de la verdad y estudio de las Sagradas Escrituras». En cuanto al 
por qué del celibato, dió que reir á los jueces. 

El infel iz e spaño l iba a p l a c a n d o a l t r ibuna l : conociólo 
Ca lv ino , y redobló sus inc repac iones c o n t r a Se rve t en l a s 

p l aza s y pulpi tos . 
Decid ie ron los mag i s t r ados que Calvino y otros minis t ros 

de l a sec ta v i s i t a r a n á Se rve t en su ca labozo , y p r o c u r a r a n 
convencer lo ; p e r o no e r a Se rve t h o m b r e de de j a r se conven-
cer por qu ienes v e í a c l a r a m e n t e que e s t a b a n e r r a d o s , ni por 
minis t ros de la i n t e m p e r a n c i a de Calv ino . F r u s t r a d o es te 
medio , se r e c u r r i ó á dir igir u n a consul ta á l a s ig les ias refor -
m a d a s del pa í s , y se dió á Calv ino el enca rgo de e x t r a c t a r 
de las ob ras de Se rve t l a s más no tab les de las proposic iones 
he r é t i c a s y ca l i f icar las . Lo hizo en qu ince d ías , y e x t r a c t o 
t r e i n t a y ocho proposic iones . 

Septiembre 15.-Entrégase á Se rve t el e x t r a c t o hecho por 
Ca lv ino . 

Contesta el acusado á todas y cada una de las proposiciones, llenando de 
injurias á Calvino. Se ratifica en sus doctrinas, y alega en su pro pasajes de 

Santos Padres. L . -
Con esta misma fecha escribía á sus jueces: «Calvino se ha propuesto, sin 

duda, hacer que me consuma en la prisión. Las pulgas me comen vivo; mis 
calzas están desgarradas, y no tengo camisa que mudarme. . . . ; os había yo pe-
dido un procurador ó abogado , porque soy extranjero y no puedo defender yo 
mismo mi causa. Y, sin embargo , á él le habéis dado procurador y a mi no». 

Calvino escribió á todos los pas to res ( h e c h u r a s suyas ) de 
l a s ig les ias r e f o r m a d a s p a r a que r e spond ie ran conforme á su 
deseo, que e r a el que dijo á Sulzer , pas tor de Bas i lea : «Que 
no se l ibre ese impío de l a m u e r t e que p a r a él deseamos» . Ll 
proceso se a l a r g a b a más de lo q u e pe rmi t í an l a s l eye s gme-
b r inas . Calvino t r a b a j ó u n a «Brevis r e f u t a t i o e r r o r u m ct 
i m p i e t a t u m Michael is S e r v e « » , con lo cual S e r v e t acabo de 



p e r d e r el ju ic io , y en l a s no tas in te r l inea les que puso á es ta 
producción de Calv inose desa tó c o n t r a él, l l amándo le «Simón 
Mago , s i c o f a n t a , impos to r , pér f ido» , e tc . , e tc . , y escr ibién-
dole a d e m á s u n a c a r t a . e n que le e c h a b a en c a r a su igno-
r a n c i a filosófica. 

Septiembre 22.—Vuelve Servet á escribir á sus jueces quejándose de que 
Calvino le imputaba lo que nunca había dicho, y formula además varios car-
gos contra él; pero como tampoco obtuviera respuesta alguna, escribió el 10 de 
Octubre por última vez: a Magníficos señores: Hace tres semanas que deseo y 
pido una audiencia, y no queréis concedérmela. Por amor de Jesucristo, os 
ruego que no me rehuséis lo que no se negaría á un turco. Os pido justicia, y 
tengo que deciros cosas graves é importantes.... Estoy peor que nunca; el frío 
me atormenta, y con él las enfermedades y otras miserias que tengo vergüenza 
de escribir. Por amor de Dios, señores, tened compasión de mí , ya que no me 
hagáis justicia.—Miguel Servet, solo, pero confiado en la protección segurísi-
ma de Cristo». 

A 19 de Oc tubre volvió el m e n s a j e r o con las r e s p u e s t a s 
de las ig les ias ; no e r a n t a n exp l íc i t as como Calvino las de-
s e a b a , pero sí sa t i s fac to r ias . La de B e r n a d e c í a : «El Señól-
os dé espí r i tu de p r u d e n c i a y s ab idu r í a p a r a que l ibréis á 
n u e s t r a ig les ia de esa peste»; las d e m á s , por el estilo. In t e r -
p re tó Calv ino l a s r e s p u e s t a s á su g u s t o , é impuso su in ter -
p re t ac ión á los mag i s t r ados . No todos as in t ie ron á e s t a in fa -
mia . La discusión duró t r e s d í a s : a lgunos de los jueces se 
i n c l i n a b a n a l des t i e r ro ó á la rec lus ión . El p r i m e r síndico 
votó p o r q u e se l l evase la causa a l T r i b u n a l de los Doscien-
tos. Así se l legó a l 26 de Oc tub re , día en que se fa l ló en de-
finitiva l a m u e r t e en h o g u e r a c o n t r a M i g u e l S e r v e t . L a not ic ia 
cayó sobre el r eo como un r a y o ; n u n c a hab ía pensado él que 
las cosas l l egasen t a n lejos. Se le vió con los ojos fijos como 
un insensa to , o r a l a n z a r p ro fundos suspi ros , o ra a u l l a r como 
un fur ioso. «¡Miser icordia! ¡Misericordia!», g r i t a b a en caste-
l lano. Así que r e c o b r ó la t r anqu i l i dad , y el dominio de sí 
mismo, pidió ve r á Calvino. P r e s e n t ó s e en la p r i s i ó n , acom-
p a ñ a d o de dos conse je ros , en l a m a d r u g a d a del 27 de Octu-
b re : «¿Qué m e qu i e r e s? (le p regun tó ) .—Que me perdones si 
te he ofendido.—Dios me es tes t igo (dijo Calv ino) de que no 

te g u a r d o r encor , y de que no te h e perseguido por enemis-
tad p r i v a d a , sino que te h e amones tado con benevo lenc ia y 
me has r e spond ido con i n j u r i a s ; pero no hab lemos de mi. De 
quien debes sol ici tar pe rdón es del E t e rno Dios , a quien t an to 
h a s ofendido.» Pero Se rve t no p e n s a b a en r e t r ac t ac io -
nes Presen tóse á poco el l u g a r t e n i e n t e c r imina l con el acom-
p a ñ a m i e n t o co r r e spond ien t e , o rdenó que le s igu i e ra , y lo 

condujo a l T r ibuna l . „ 
Copiamos l i t e r a lmen te la sen tenc ia y suplicio, que <fgó y 

sufr ió es te pob re e s p a ñ o l , caído en m a n o s de la inquisición 
p ro t e s t an t e . (Heterod., p á g . 303.) 

«Sen tados en el t r i b u n a l donde se s e n t a r o n nues t ros m a -
y o r e s , v ab ie r to a n t e nosot ros el l ibro de l a s S a g r a d a s Es-
c r i t u r a ; , decimos : E n el n o m b r e del P a d r e , del Hijo y del 
Esp í r i tu S a n t o , por e s t a n u e s t r a def ini t iva s e n t e n c i a que da-
mos aqu í por escr i to , condenamos á t i , Miguel S e r v e t , a sei 
a tado y conducido al lugar de C h a m p e l , y allí sujeto a una 
p icota y q u e m a d o v ivo j u n t a m e n t e con tus l ibros asi de mano 
como de impresos , h a s t a que tu cue rpo sea t o t a lmen te redu-
cido á c e n i z a s , y así a c a b a r á s tu v ida p a r a d a r e jemplo a 
todos los que ta l c r imen quis ie ren cometer .» 

Oída la t e r r ib l e s en t enc i a , el ánimo de Se rve t flaqueo un 
m o m e n t o , y cayendo de rodi l las , g r i t a b a : «¡ El h a c h a , el 
h a c h a , y no el f uego ! . . . . Si h e e r r a d o , h a sido por ignoran-
cia No m e a r r a s t r é i s á la desesperac ión» . F a r e l a p r o v e -
chó es te momen to p a r a dec i r l e : « Confiesa tu c r i m e n , y Dios 
se a p i a d a r á d e tus e r ro res» . Pe ro el i ndomab le a r a g o n é s 
rep l icó- «No h e hecho n a d a q u e m e r e z c a m u e r t e . Dios m e 
n e r d o n e , y p e r d o n e á m i s enemigos y pe r segu idores» . Y tor-
n a n d o á cae r de rodi l las y l e v a n t a n d o los ojos a l cielo como 
qu ien no e spe ra jus t ic ia ni miser icord ia en la t i e r r a , excla-
m a b a : « ¡ Jesús , s a l v a mi a l m a ! ¡ Jesús , hijo del e t e rno Dios, 
t e n p i e d a d de mí!» C a m i n a b a n a l l uga r del suplicio : los 
min i s t ros g i n e b r i n o s le r o d e a b a n , p r o c u r a n d o convence r l e , 
v el pueb lo seguía con ho r ro r mezc lado de conmiserac ión a 
a q u e l c a d á v e r v ivo , a l t o , m o r e n o , sombrío y con la b a r b a 
b l a n c a h a s t a la c i n t u r a . Y como r e p i t i e r a sin cesa r en sus 



l amen tac iones el n o m b r e de Dios , díjole F a r e l : « ¿ P o r qué 
Dios y s i empre D i o s ? — ¿ Y á qu ién s ino á Dios h e de enco-
m e n d a r mi a l m a ? » , le c o n t e s t ó S e r v e t . H a b í a n l legado á la 
colina de Chain p e í , a l Campo del Verdugo, que a ú n conser -
v a b a su n o m b r e a n t i g u o y domina l a s e n c a n t a d o r a s r i b e r a s 
del lago de G i n e b r a , c e r r a d a s en inmenso anf i t ea t ro por la 
c a d e n a de J u r a . E n a q u e l l u g a r , uno d e los m á s he rmosos 
de la t i e r r a , iban á c e r r a r s e á la luz los ojos de Miguel Ser-
ve t ."Allí hab ía u n a c o l u m n a h i n c a d a p r o f u n d a m e n t e en el 
suelo , y en torno m u c h o s h a c e s d e l e f i a , ve rdes todavía , 
cómo si h u b i e r a n q u e r i d o sus v e r d u g o s h a c e r m á s l en t a y 
dolorosa la agon ía de l d e s d i c h a d o . « ¿Cuá l es tu ú l t ima vo-
lun t ad (le p r e g u n t ó F a r e l ) . ¿T ienes m u j e r ó hijos ? » El reo 
movió d e s d e ñ o s a m e n t e l a c a b e z a . 

En tonces el m i n i s t r o g i n e b r i n o d i r ig ió a l pueblo es tas pa-
l a b r a s : «Ya veis c u á n g r a n poder e j e r c e S a t a n á s sobre las 
a l m a s de que toma poses ión . Es te h o m b r e es un sab io , y 

- pensó sin d u d a e n s e ñ a r l a v e r d a d ; pe ro cayó en poder del 
demonio, que y a no le s o l t a r á . T e n e d cuidado que no os su-
ceda á vosotros lo m i s m o » . 

E r a mediodía . S e r v e t y a c í a con la c a r a en el p i l a r , l a n -
zando espantosos au l l idos . Después se a r rod i l ló , pidió á los 
c i r c u n s t a n t e s que r o g a s e n á Dios por é l , y sordo á las úl t i -
m a s exhor t ac iones d e F a r e l , se puso en m a n o s del v e r d u g o , 
que lo a m a r r ó á la p i c o t a con c u a t r o ó cinco v u e l t a s d e 
c u e r d a y una c a d e n a de h i e r ro ;*Íe puso en la c abeza u n a 
corona de p a j a u n t a d a d e a z u f r e , y a l lado un e j e m p l a r del 
Chistianismi Restitutio. E n s e g u i d a , con una t e a , p rendió 
fuego en los h a c e s d e l e ñ a , y la l l a m a comenzó á l e v a n t a r s e 
y á envo lve r á S e r v e t . P e r o l a l e ñ a , h ú m e d a por el rocío de 
aque l l a m a ñ a n a , a r d í a m a l , y se h a b í a l e v a n t a d o a d e m á s 
un impetuoso v i e n t o , q u e a p a r t a b a de a q u e l l a d i recc ión l a s 
l l amas . El suplicio f u é h o r r i b l e ; duró dos horas, y por l a rgo 
espac io oyeron los c i r c u n s t a n t e s los d e s g a r r a d o r e s gr i tos de 
S e r v e t : «¡ Infe l iz d e mí ! ¿Po r qué no acabo de m o r i r ? L a s 
dosc ien tas coronas d e oro y el col lar que me r o b a s t e i s , ¿no 
os b a s t a n p a r a c o m p r a r la l eña necesa r i a p a r a consumi rme? 

¡Eterno Dios , rec ibe mi a l m a ! ¡ Jesucr i s to , hijo de Dios 

e t e rno , t en compasión de mí !» . , 
T g ú n o s d e los que o tan , movidos á c o m p a s i ó n , ocharon 

4 la h o g u e r a l ena s eca p a r a a b r e v i a r su mar t i r i o . Al cabo 
no quedó de Miguel de Se rve t y de su l ibro mas que un mon-
tón de cen izas , que f u e r o n e spa rc idas a l v ren to . ¡ D r g n a ™ -
tor ia del pr imi t ivo l ibera l i smo, de la t o l e r a n c i a . , de l Ubre 
e x a m e n ! (Menéndez y P e l a y o , loe. cit.) 

* 

A. M. D. G. 




